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REVISTA GENERAL. 


13 de Octubre de 1811. 


Antés de fijar la atencion de nuestros Jectores en 
los sutésos locales; ántes de hacer la historia de casa, 
la crónica de los últimos acontecimientos, séanos per- 
mitido emprender una rápida excursion al revuelto 
mar de las noticias exteriores. 

En el libro, en la hoja suelta, en el periódico, en 
todas las múltiples y más brillantes manifestaciones 
del pensamiento humano, se ha hablado ya del acon- 
tecimiento monstruoso; del alarde magnifico de la 
ciencia; de la anhelada inauguracion del túnel de los 
Alpes. El siglo xix es incansable para las obras lilá- 
nicas. El genio de Lesseps encadenó á su carro de 
triunfo hace pocos méses dos mares soberbios como 
dos indómilos corceles. Otro graude hombre encierra 
hoy en el corazon de una montaña inmensa el águila 
de vapor, el relámpago de la inteligencia, el wmensa- 
jero instantáneo de los futuros destinos de dos pode- 
rosas naciones; la locomotora. : 

¡Gloria al siglo artista, al siglo fecundo! ¡al siglo 
encargado de la regeneracion dichosa de los pueblos! 


Entre los hechos más importantes relalivos á nues- 
tra nacion, descuella el de la recepcion del. principe 
Alfonso por Mr. Thiers, objeto de tantos comentarios 
por parte de la prensa francesa, y que al fin determi- 
ná el ministro de Negocios extranjeros ir á ver al se- 
ñor Olózaga, para decirle que aquel acto era simple- 
mente una mera atencion. Nuestro hábil diplomático 
contestó, como era de esperar, que el gobierno de 
España no daba importancia al hecho, y encontraba, 
por otra parte, muy naturales las atenciones hácia los 
príncipes destronados, de lo cual se felicitarian el rey 
Amadeo y su esposa, que podrian saludar 4 la empe- 
ratriz Eugenia, residente desde hace un mes en Ja 
elegante y pintoresca quinta que posee en Caraban= 
chel su señora madre la condesa del Montijo. 


El Siecle afirma que uno de estos últimos dias se 
reuneiron en el campo de Satory, celebrando una 
gran comida, varios oficiales del antiguo ejército im- 
perial. Entre los vapores del chompugne se fragua- 
ron breves discursos de oposicion en aquella petítte 
asamblea restauradora, contra Mr, Thiers y Mude- 
moiselle República. Se brindó por Napoleon, y disol- 
vióse el grupo á media noche al grito de «¡Viva el 
emperador!» El Times añade que no hay conspira= 
cion, sino el trabajo lento y dificil de Ja opinion aisla- 
da de unos cuantos, y una propaganda acliva, pero 
legal. 

No nos parece del todo oportuno que se pierda el 
tiempo tan lastimosamente, al horde de las sangrien- 
tas escenas que han llenado de luto á la nacion veci- 
na. No basta recordar ni lanzar himnos á lo pasado. 
Es preciso unirse, cou la actividad en el presente y 








los ojos en el porvenir, sin precipilar el eurso de los | 


acontecimientos. Brindar es soñar. Es necesario que 
la lucha sea infatigable, prescindiendo de sucesos que 
pasaron. Es necesario que Francia brote regenerada 
en el hirviente crisol de sus funestas desdichas. 


. 
.. 


La Internacional no pierde el tiempo. Estos dias se 
han extendido multitud de circulares excilando á los 
obreros 4 sacudir el yugo de los déspotas del capital. 

Mr. Gladstone ha declarado en un meeting que la 
Internacional es una institucion interesante, desti- 
nada á producir resultados de imporlancia, aunque 
algunas veces criticos. Algo aventurada nos parece 
esta apreciacion. 

Algunos diarios, refiriéndose 4 la Injernacional, 
anuncian una huelga general de todos los oficios para 
el mes de Diciembre próximo. 

No sabemos Jo que habrá de exacto en esla nolicia, 
reproducida ya muchas veces y desmentida luégo. Pero 
si los trabajadores de España se dejan guiar por el 
ejemplo de sus companeros de otras naciones, cuya 
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lucha tenaz con los capitalistas ven coronada por do 
quier con la victoria, es de temer que presenciemos 
en nuestro país huelgas, si no tan formidables, por lo 
ménos tan empeñadas y quizá no tan pacilicas, dado 
el carácter nacional, como las que hoy tienen lugar en 
Inglaterra. 

La de los obreros maquinistas de Newcastle ha Ler- 
minado ya, despues de diez y nueve semanas de paro, 
obteniendo los huelguistas un triunfo completo. Pedian 
la rebaja de una hora en el trabajo diario, ó sea la 
adopcion de nueve horas en vez de diez, que era el tipo 
establecido. Todos los medios de conciliacion han sido 
vanos. 





Todas las naciones se apresuran entre tanto á reanu- 
dar amistosas relaciones con Alemania, viéndola en el 
campo de una gran potencia. 

El resultado hasta ahora conocido de la conferencia 
en Gaslein, no ha sido otro que la aproximacion del 
imperio austriaco al aleman. Lo mismo se puede de- 
cir de Dinamarca, que siempre se ha mostrado hostil 
contra la Prusia, sobre lodo despues del año de 1864, 
en el cual perdió, como se sabe, las provincias de 
Schleswig y Holstein, Una prueba del cambio de uquel 
reino en favor de Alemania, vencedora hoy de una de 
las primeras potencias de Europa, es que se ha re- 
suelto en los circulos competentes de Copenhague no 
continuar las agitaciones contra Prusia, con objeto de 
recuperar los distritos septentrionales de las provin- 
cias perdidas en aquella fecha. 





Se habla en Paris, segun cartas de algunos corres- 
ponsales, de los proyectos que, con razon ó sin ella, se 
atribuyen á Víctor Manuel, de fundar el imperio lati- 
no. La prensa tambien se preocupa con esta idea, que 
coloca la iufluencia de Francia en lugar secundario. 

Esto parece más extraño, hallándose al frente del 
gobierno Mr. Thiers, ministro de la dinastia de Or- 
leans, que en 1846 ligó los intereses de los franceses 
y los españoles por los casamientos reales. Con este 
motivo, la prensa de Paris da rienda suelta á su vena 
cáustica. Esta oposicion se atribuye, con razon funda- 
da, al despecho que produce en Francia la diestra y 
afortunada política de Victor Manuel, que despues de 
haberse apoderado de la Halia y la Sicilia, y engran- 
decido sus Estados, ha puesto un pié en España y otro 
en Portugal. 








Ya que de Htalia nos ocupamos , no queremos pasar 
por alto la animacion que presenta Turin estos últimos 
dias. Una muchedumbre dé extranjeros inunda sús 
plazas, sus jardines y sus inmensos boulevards. 

Su admirable situacion topográfica, sus largas ca- 
les, sus iglesias, sus museos, sus renombrados mo- 
numentos, hacen hoy de Turin una ciudad única en 
su género, que presenta un aspecto magnilico con mo- 
tivo de la inauguracion del túnel del Mont-Cenis, El 
dia en que, tuvo lugar este notable acontecimiento, del 
cual damos una idea en este número por medio de dos 
grabados, aparecieron en perfecta iluminacion todos 
los edificios de Turin, y el golpe de vista que presen- 
taba la ciudad era deslumbrador. Sobre el ponton de 
la fachada de uno de los edificios públicos, se veia un 
inmenso trasparente representando la Francia y la 
Italia, dándose la mano por encima de Ja nueva via. 
Esta iluminacion ha costado 25.000 francos. 

Al dia siguiente inauguró el principe de Carignan 
el monumento de Paleocapa. Por la tarde hubo re- 
cepcion en la plaza Castello, en la Prefectura, y al 
otro dia S, M. el rey dió una comida en el Pala- 
cio Real. 


Ya habrán legado á Cuba los refuerzos que envía 
el gobierno español al ejércilo de operaciones en 
aquella isla, para que emprenda la campaña de in- 
vierno. La campaña de verano ha sido eminentemente 
activa, y tal, que sólo fueron capaces de concebirla y 
realizarla los soldados españoles, que multiplican en 
el peligro sus heróicas fuerzas, Todos creimos que al 
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acercarse la primavera de 1870 se lograria la complela 
pacilicacion dé la isla. Pasaron seis meses, y la espe- 
ranza se desvaneció, Se acercó el otoño del mismo año, 
y sólo los mas desconfiados pudieron creer que lle- 
gase la primavera del 71 sin que se restableciese la 
tranquilidad. Los pesimistas acertaron, y á pesar de 
la actividad de la campaña de verano, no se ha logra- 
do la total exterminacion de los rebeldes, que no cree- 
mos lejana. Í 


a me oh ar 


En los primeros dias de este mes ha desaparecido 
rápidamente de la escena politica el ministerio Ruiz 


Zorrilla, que tenia proyectadas varias reformas y eco- y 
nomías. Esta caida ha sido objeto de una entusiasta Y 
numerosa manifestacion del partido radical, en union 
con el republicano. Ganada por el señor Sagasta la voti- ) 


cion de presidente del Congreso, el señor Kuiz Zorrilla 
ereyóse en el caso de presentar su dimision, que fué 
admitida por'S. M., nombrándose como Gabinele inte- 
rino al que hoy preside el general Malcampo. Mucho 
tiene este ministerio que arreglar en todos los ramos 
de la pública administracion, si, lo que parece dificil, 
permanece mucho tiempo en el poder, 





Madrid ha recobrado por completo su animacion, Y 
vuelve á ser el Madrid de siempre. El movimiento del 
invierno, la vida de la inteligencia despierta en las Cá- 
maras, en los Ateneos, en la Universidad, en fin, cuya 
apertura se ha celebrado solemnemente el dia 1.o del 
actual. El discurso de inauguración, que se nos hu 
remitido galantemente, fué leido por su autor, el doc- 
tor don Francisco Pisa Pajares, y es un documento de 
gran importancia. Galanura en el lenguaje, belleza en 
la forma, grandeza en los conceptos, y una erudicion 
nada comun, son las galas que más campean en el 
trabajo á que nos referimos, y por el cual damos la 
enhorabuena á su autor, 

Los teatros se ven cada noche más favorecidos, y no 
queremos terminar esta Hevista sio hacer mencion 
especialisima del que tiene á su cargo el señor Cala- 
lina en la plaza del Rey. El mundo aristocrático, las 
damas más hermosas de la escogida sociedad madri- 
leña, eminencias politicas, poetas, artistas, cuanto 
de juventud, de inteligencia y de riqueza encierra lá 
corle de España, se encuentra reunido en aquel afor- 
tunado coliseo. Por espacio de algunas noches ha ve- 
nido ejecutándose la inmortal comedia de Lope de 
Vega, principe de los dramáticos españoles, Libu- J 
lada: Amantes y celosos, todos son locos. Con des 
cir que los papeles principales estaban confiados Á 
la inimitable Matilde Diez, y al lan inteligente co- 
mo estudioso Manuel Catalina, podrá juzgarse del 
mérito de la representacion. La comedia estrenada úl- 
timamente en el mismo teatro, con el título de La ll- 
nea recta, no agradó al público, sia que podamoS 
explicarnos esta desaprobacion, que atribuimos úni- 
camente á no encontrarse los espectadores favorable- 
mente dispuestos á escucharla. La obra, aunque re- 
vela una inteligencia prematura para la escena, esti 
escrita en magmnilicos versos, que dese un bucl 
poeta, y creemos, por consiguiente, que el verdadero 
mérito tiene derecho á exigir del público, galante Y 
generosa consideracion. Sentimos este percance, qué 
ha Nevado un gran desconsuelo á una desventuradi 
familia falta de recursos. 

En el Principe se ha estrenado tambien La Beltré? 
neja, drama histórico, en tres actos y en verso, de l0* 
señores Reles y Echevarria. El éxito de esta obra 1% 
sido extraordinario, y el público no se cansa de adi” 
rar sus excelentes situaciones, que aplaude con frene” 
si. Damos la enhorabuena á la empresa del tealtó 
Espaírol. Todos los artistas que toman parte en Ja ej” 
cucion del drama desempeñan con acierto sus papt? 
les, en particular la señorita Boldun, que raya á wW 
gran altura. 

En nuestra próxima Revista nos ocuparemos de la 
inauguracion del teatro Real. 
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DIÁLOGOS. 5 
IV. 6 


LA DECLARACION. 


Á los gritos de Rosalía acudió Sergia atribulada, 
Mevando una luz en la mano, y mirando con ojos me- 
dio espantados y medio dormidos. 

El reflejo de la luz iluminó la estancia, y pudo ver 
ál Iosalia refugiada en un rincon, oculto el semblante 
entre las manos, con el horror trágico de quien expe- 
timenta la vision pavorosa de un terrible espectro. 

En cambio Inés se hallaba á dos pasos de la puerta, 
Iruncido el entrecejo y risueña la boca, con los brazos 
eruzados en ademan resuelto. Presentaba una actitud 
heróica: parecia al luchador pronto á lanzarse sobre 
Sl adversario; en su entrecejo se advertía fiereza, 
Mientras que la sonrisa que agitaba sus labios descu- 
bria la satisfaccion anticipada del triunfo. 

En el umbral de la puerta, abierta de par en par, 
se hallaba un hombre con un pié dentro y otro fuera, 





tomo indeciso entre seguir adelante ó retroceder. Su | 





vestido de camino anunciaba á un viajero, en: cuya 
Persona, no mal modelada, se distinguia aire corle- 
Sano. Era jóven. 

Detrás de esta figura, cuyo aspecto comenzó á tran- 
Quilizar á Sergia, se veia otro hombre que, caido en 
lierra, hacia esfuerzos supremos por levantarse, y con 
voz desabrida, semejante á los ronquidos que exha- 
lan al abrirse 6 al cerrarse las puertas desvencijadas, 
Y con acento lastimero, decia: 








L... ¡ay!... Jorge, si usted no me ayuda, 
poder levantarme. 

Inés, dirigiéndose al jóven, le dijo: 

—Caballero, me parece que no es una gran hazaña 


ásaltar de este modo el tranquilo retiro de dos muje- | 


Fes indefensas. 

—Señora, contestó él, me confieso culpable de tan 
álroz atentado; pero yo no soy más que cómplice: el 
iutor del erimen es su marido de usted. 

—¡Si! ¡si! exclamó la voz lastimera. Yo soy el au- 
lor de esta idea magnifica, que por 1 
Á costar un mes de cama. ¡Ay, Inés! 
“oyuntado... ¡Uf!... cómo me duele esta rodilla... creo 
Yue me la he partido. , 

Inés se mordió los labios, ta] vez por no reirse. Ro- 
salia se atrevió á apartar las manos que sujetaban sus 
ojos, y el autor del crimen, resoplando como un fuel e 
Foto, pudo levantarse, gracias al auxilio que le prestó 
$5u cómplice; y enlónces, arrastrando los piés como si 
“ada uno de ellos le pesara dos quintales, entró en el 
Vestibulo, se desplomó sobre la butaca que halló más 
Próxima, y continuó diciendo: 








—Estoy muerto. Quise dar un ¿gran golpe, y en. 


tlecto, lo dí soberano. Pero ¿cómo ha sucedido esto? 
% claro, yo venia delante, seguro, de sorprenderte, 
Porque, vamos, queria saber á ciencia cierta la ver- 
dadera cansa de tu desaparicion, quiero decir, de lu 
fuga, 6 lo que sen;—pues aunque sospeché que en el 
afan de despedir á tu amiga le se pasó el tiempo, y el 
tren, que no espera á nadio, Lomó el portante, deján= 
ote en Zumarraga con la boca abierta. —Esto de viajar 

Son de campana tiene «como todas las cosas de este 
Mundo, sus inconvenientes; eso si, el yapor es un 
gran descubrimiento; pero ántes era inútil, porque no 
Se viajaba tanto. ¿Qué habias de hacer en Zumarmga? 

diste esperar el tren inmediato; pero ¿le habias de 
Yuedar sola? 
Rosalia cortó este periodo, que tenia razas de ser 
Interminable, diciendo : 

=Si, señor, eso es lo que ha sucedido, Yo enlónces 
€ aconsejé que se viniera conmigo á Zumaya, y aquí 
£stamos, 

—Xo, replicó Inés; dejé voluntariamente que el 
Ten partiera, y voluntariamente he venido aquí á pa- 


al la temporada de baños. No tengo por qué ocul- 
rlo, 





AS 
¿e Por un error se puso al anterior Diálogo el núm. 1V, en 
€£ del 111, que era el que le correspondía. 


. he caido como un trapo.—Maldita ocur- | 
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—;¡ Hola! exclamó el sexagenario. ¿Con que es una 
| broma que ha querido usted jugarme? ¿ Pues sabes, 
querida mia, que es una broma muy pesad 
no le encuentro la gracia. Corro en busca de mi 
mujer como un desalado; llego molido del camino, y 
al entrar aquí, ¡paf! se cierran las dos hujas de la 
| puerta, y ¡plon! me dan de golpe en las narices, en 
las rodillas, y ¡cataplun! caigo cuan largo soy. Cróe- 
me; de todas mis costillas, tú eres, Inesita, la única 
qne tengo sana. 

Inés movió la cabeza con «ademan impaciente, di- 
ciendo : 

—¿Y á usted , señor mio, quién le manda meterse 
en semejantes aventuras ? 

—En la cama, exclamó el marido descoyuntado, es 
donde ahora quisiera meterme, En ella harás que me 
sirvan la mejor cena posible; tengo el estómago en los 
talones. 






| —Aquí no se cena, replicó Inés; comemos á la 
francesa. 
No importa, dijo Rosalía interrumpiendo á su 
amiga; se dispondrá una cena para estos señores. 
—Me ningun modo, se apresuró á decir Inés. Estos 
caballeros pueden cenar y dormir en la posada. No 
podemos darles hospedaje. 
| —¿Y quién me lHeva á mi á la posada, exclamó el 
| marido, si no puedo moverme? 
á cerca, añadió Inés. Además, conviene que 
hagas un poco de ejercicio; te seria fatal el reposo 
despues de tan tremenda caida. 

—¡Qué quieres de mi! gritó el mirando á su mujer 
con ajos aterrados. 

—Ahora lo verás, contestó ella. Rosalia, tú eres 
fuerte y amable; dale el brazo á mi marido, y ayúdale 
á dar unos cuantos paseos por el jardin. Vamos; ántes 
enfrien los golpes, es preciso hacer un esfuer= 
mi amiga Rosalía, á quien le presenté en Zu- 











Diciendo esto, hizo nna seña de inteligencia á Ro- 
salia, que se acercó, El viejo lanzó un suspiro estre- 
| piloso, y mirando alternativamente á una y á otra, 
dijo con cierta galantería : 

—¡Ah, señoras, quién se resiste! 

Y apoyándose en ambas al mismo tiempo, apretó 
los dientes, ahogó un gemido desesperado y se puso 
de pié. 

—Ahora, añadió Inés, toma el brazo de Rosalía, y 
dad algunas vueltas por el jardin; es remedio se- 
guro para los golpes en las rodillas. Yo no os sigo, 
porque el relente me produce jaqueca; y como no me 
' gusta quedarme sola, Jorge me acompañará mientras 
vosotros paseis. , 

. Miró Rosalia á sn amiga con ojos desconliados, pero 
debió tranquilizarla la sonrisa de Inés, pues rompió 
la marcha diciendo : ) 

—Vamos, caballero. . 

Viéndolos Inés alejarse por las calles del jardin, se 
volvió á Sergia y le dijo: 

—Deje usted la luz sobre la mesa, y puede usted 
relirarse. Jorge, añadió, siéntese usted en esa silla 
cerca de lá puerta, pues no es justo que se 'prive us- 
ted del fresco de la noche por hacerme á mí compu- 
nía. Yo me siento aqui en la butaca que ha dejado mi 
marido: es muy cómoda, y en ella le oiré á usted con 
mucho gusto. Vamos, hábleme usted de alguna cosa 
agradable, porque me siento algo aburrida. 

—Es natural, contestó Jorge sentándose, y además 
es justo, 

—¿Por qué? preguntó ella. 

—Es natural, porque Zumaya es bastante ménos 
agradable que Biarritz; y es justo, porque es el cas- 
tigo que merece el singular capricho de habernos 
abandonado en el camino. ¿Se rie usted?... 

—¡Oh, si! me rio con toda mi alma, lo cual le pro- 
bará que ha sabido elegir la conversacion más á pru- 
pósito para sacarme de mi aburrimiento. No puedo 
contener la carcajada cuando imagino la cara que 
pondrian al encontrarse sin mi. 

—Imagínese usted cuál seria nuestro asombro... 
Pero por más vueltas que le doy, no encuentro la ex- 
plicacion de lan raro capricho. 
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— Los caprichos, advirtió Inés, no tienen explica- 
cion; y sin embargo, usted podria encontrársela á és- 
le. No hay que admirarse : la cosa es muy natural y 
muy sencilla, Usted se ha hecho íntimo amigo de mi 
marido; lo visita usted con frecuencia, y hasta parece 
que participa usted de sus inclinaciones y de sus gus- 
los. Este año ha querido usted acompañarnos en nues- 
tra expedicion 4 Biarritz, es decir, acompañar á 
marido, que ya no sabe vivir sin usted. Pues bien; 
parecerá inexplicable que un jóven como usted se de- 
dique á ser el amigo intimo y el compañero asiduo de 
un pobre viejo como mi marido?... 

— Señora... 

— Dijeme usted acabar. Al salir de Madrid me en- 
contré con una amiga de la infancia á quien no habia 
visto hace mucho tiempo. Durante el camino hemos 
renovado nuestra amistad, atando de nuevo los lazos 
de nuestro cariño. Viene sola, y yo he querido acom- 
pañarla. Debiamos separarnos en Zumarraga, y nos 
apeamos en la estacion. Ustedes se apearon tambien y 
vinieron á saludarnos, y yo les presenté á mi amiga. 
La campana anunció que el tren iba á partir; subí á 
mi departamento reservado, y ustedes se fueron al su- 
yo. «Espera, le dije 4 Rosalia en voz baja; y tomando 
mi cabás y mi abrigo, me apeó de nuevo, y cogiendo 
el brazo de mi amiga corrimos pegadas á la línea de 
coches hasta que llegamos á la cola del tren, que á los 
pocos instantes se puso en movimiento. —¿Qué has 
hecho? me preguntó Rosalia.—Ya lo ves; le contesté; 
quedarme aquí contigo.—¡Qué locura! exclamó,—Si, 
le dije, una locura lena de juicio.» Aquella noche lle- 
gamos á este pueblo y nos instalamos en esta casa. 
¿Na es muy natural que deje las delicias de Biarritz 
por venir á hacer compañía 4 la cariñosa amiga de mi 
infancia? 














duda, señora; pero sin decir'nada... Eso es 
lo que yo no comprendo. 

—Pues esa era la gracia del caso. ¿Le parece á us- 
ted que me he reido poco pensando en el chasco que 
se han llevado? 

—Chasco, no, señora; susto fué lo que sentimos. 
Al llegar á la estacion de San Sebastian, me apresuré 
á salir del coche para ir á ofrecérle mis respetos; mas 
con gran sorpresa encontré vacio el departamento en 
que usted venia. Registré todos los coches del tren; 
recorri los alrededores de Ja estacion ; visité una por 
una las habitaciones, y confuso, sin saber qué pen- 
sar, busqué á mi compañero de viaje y le dije: «Inés 
no parece. —¡ Cómo ! exclamó, no es posible.» ln- 
vesligamos de nuevo, hicimos mil preguntas al con- 
ductor del tren, al jefe de la estacion, al muquinista, 
á los pasajeros, á todo el mundo, sin obtener res- 
puesta alguna satisfactoria. Pronto corrió la noticia de 
que una señora se había perdido desde Zumarraga á 
San Sebastian, y unos decian: «¡Demonio, aunque 
fuera un saco de noche!» Otros: «Va á ser preciso 
facturar á las mujeres para que no se pierdan tan fá- 
cilmente, » No se ria usted, Inés, porque nusotros es- 
tábamos aterrados. Á los dos nos ocurrió la misma 
sospecha, y lemimos una horrible desgracia. 

—- ¿Qué desgracia? preguntó Inés. 

—Una, posible al ménos: usted iba sola en el co- 
che; pudo quedar la portezuela mal cerrada; suponis- 
mos que habria usted querido asomarse, que se apo- 
yaria sobre el ventanillo, que la puerta se abriria in- 
opinadamente, cayendo usted de cabeza sobre la via. 
Era preciso pensar algo, y pensamos eso. 

— ¡Qué horror! exclamó Inés. 

—Hablamos con el jefe. de la estacion, al que le 
pareció increible nuestra espantosa sospecha; sin em- 
bargo, convino en que era posible, y á instancias nues- 
tras puso en movimiento el telégrafo, y no nos movi- 
mos de allí hasta que pudimos tranquilizarnos. El tren 
habia seguido su camino, llevándose á Biarritz nues- 
tros equipajes, y resolvimos volver á Zumarraga. co- 
mo lo hicimos aquella misa madrugada. Alli hemos 
pasado dia y medio haciendo averiguaciones, hasta que 
el mayoral del coche que las trajo á usledes nos dió 
un rayo de luz que nos ha conducido hasta aquí. 

—¿Y le parece á usted, preguntó Inés, digna ha- 











zaña sorprender asi á una pobre mujer indefensa? 
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—Se empeñó en ello; decia que era una idea mag- 
nilic 
—Lo creo. 
los niños. ¡Ay! añadió lanzando ur 





4, y no pude persuadirle, 


Los viejos suelen ser tan tercos como 








gran suspiro; soy 
muy desgraciada. 

¡Oh!. . exclamó Jorg 

—No consiento las udulaciones, dijo Inés. Y si en 





suspirando tambien. 


vez de distraerme se pone usted á hacer el duo á mis 
suspiros, nos van á 
encontrar aquí á los 
dos llorando á lágri- 
ma viva, y ya ve us- 
ted, se van á reir de 
nosotros, 

— Para evilar esa 
contingencia, repli- 





có Jorge algo picado, 
el mejor medio será 
per 
de que es la mujer 


1adirla 4 usted 





más feliz del mundo. 
Muy bien, ca- 
bhallero; la idea es 1m- 


geniosa, y ya me lie- 





ne usted Jlena de 
curiosidad. Veame 





VPAMOS. Sáqueme 
usted pronto de este 
error en que vivo: 
haga usted esa obra 
de misericordia. 

Me parece, Inés, 
que  convendremos 
en que ocupa usted 
en el mundo una po- 
sicion envidiable. 

Si, convengo en 
ello, y reconozco que 


el 
viento de las muje- 


veinticinco — por 
res que me conocen 
envidian mi 
pero en realidad, ¿es 


suerte; 


envidiable? ¿ 
—Sin duda, con- 





testó Jorge. Ha sabi- 
do usted conquislur 
la voluntad 


hombre opulento, es- 


de un 


fo es, rico; que la 
rodea de comodida- 
Ces y de lujo y sobre 
el que ejerce usted 
un domiulo decisivo. 
Ciertamente 10 €s jo- 
ven, ni posee las era 
lidades atractivas del 


talento, 11 us t 







co de esos 
que arrebalan por el 
impetu de arranques 
generosos; en cam- 
hio está usted als 
léjos de experimen- 
lar los disgustos que 





sjempre ocasionan las 
infidelidades; no se 
separa de usted ni un 
momento, y si 
conversacion 


su 


CERVERA 
no 


es 
umena, preciso será 
reconocer que es inagotable. Me parece que no hay ; 
razon para que se tenga usted por desgraciada. 

—No obstarite, quiero convencerme por completo: | 
prosi;a usted, prosiga. 

— Queda poco que añadir; está reducido á pocas 
palabras: usted ha elegido su suerte. Es natural que 
<onsultara usted con su corazon, y en este caso 

— Quedo plenamente convencida, exclamó Inés ri- 
yéadose á carcajadas. El argumento no tiene vuelta de 
hoja. ¡Qué. obcecacion!... ¡Creerme infeliz cuando 


soy la más dichosa de las mujeres! Es muy insustan 
cial el corazon humano. Mas sea como quiera, confieso 





que no tengo derecho á quejarme. Pude elegir un 
horabre que hiciera mi dicha, y elegi al que me ro- 
dea de comodidades y de lujo. ¿Qué más da? 

¡Ay. Inés! 


¡Mola! ¿vuelve usted 4 los suspiros? Si se obstina 


usted en alligirse, me va usted á poner en el caso de 
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que lo saque del lamentable error en que se en- 
cuentra. $ 
—¡ ¡Acaso usted conoce la causa de mi desdicha? 
—5Sin duda, la conozco perfectamente. Las mujeres 
que nos casamos con hombres viejos, adquirimos al 





iustante la experiencia que dan los años. Si señor, sé 
que está usted furiosamente enamorado. Y sé más; sé 
que soy yo el objeto de esa pasion furibunda. 

— ¡Inés! exclamó Jorge sin saber qué valor dar-4 


las palabras que acababa de oir. 
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—Ni más ni ménos, prosiguió ella diciendo. Ya se 
ve; no soy excesivamente bella, pero soy jóven yes- 





toy casada con un viejo, y esto es un encanto poderoso 
para las almas sensibles. Hablo formalmente. El co- 
razon de la mujer que une su juventud á un marido 


s y de impertinencias, nO 





cargado de años, de arru 


pertenece á nadie, y hé ahí porque todos quieren 





elo. Comprendo el tierno interés que debe- 
mos inspirar. Usted 
me arma, ¿noes esto? 


apropiár 


—Si, contestó Jor- 
pagada. 
hubiera 
decirlo; 


ge con voz 
Jamás 
atrevido á 





me 


pero usted lo ha di- 
cho. 

—Jis verdad; y0 
he provocado esta de- 
cion, por que Ja 
veia inevitable. He 
huido de ella cuanto 
he podido, y ahora, 


clar: 





ya lo ha visto usted, 


he salido á su en- 
euenteo bizarramen- 
te. Me gustau Jas si- 
huaciones despejadas. 
ada más fácil que 


engañar á ese pobre 





sexagenario que me 
ha comprado como 
una joya, y. me luce 
como una alhaja. Us- 
ted es su amigo, su 
amigo intimo, y y0 
soy sl mujer, y poz 
demos lapar sus ojos 
con una doble venda. 
At inundo no será 
tan fácil engañarlo, 
pero al mundo no le 
sorprenden estas co- 
Sas; cuando no su- 
ceden, las supone: 
Déjeme usted que 
concluya; todas las 
circunstancias nos Lar 
vorecen. Yu tengo 
mi excusa en el vie- 
Jo, y usted no nece- 
silu excu Ver- 
daderamente nu será 
muy nuble 
conducta, pero el 
amor nus disculpa 
propios 





A 


uuestrá 





á  nueslros 
ojos. Mus hay una ali- 
ficultad insuperable- 
¡Ines! exclamó 

el afortunado aman- 
le, juro á usted que... 
— Nada de jura” 
meulos, añadió ela 
interrumpiéndole; 04 
sun necesarios. Usle! 





me ama, ¿no es estu? 

—¡Oh! sí, con 107 
do mi corazon, dijo 
Jorge. No puedo, " 
quiero, ni debo Y? 
vcultarlo. 

— Pues bien, amigo mio, yo aconsejo á usted que 
abandone discrelamente la amistad de mi marido y re” 
nuncie á sus prelensiones: no me inspira usted sen” 
timiento ninguno. Qué quiere usted; su amor me da 
risa, me parece soberanamente ridiculo, y ereo qué 
no debemos volver á hablar de semejante asunto. 

Diciendo esto se puso de pié, y con voz trémula Y 
sde la puerta: 

a, Rosalia! 
—Allá vamos, contostó el viejo. 
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Llegó Rosalía arrastrando al marido de 
Sh amiga, y ésta dijo: 

—Fsta es la hora que tenemos cos- 
Mimbre de retirarnos: la cena y la cama 
los espera á ustedes en la posada, Bue- 
has noches. 

Cuando las dos amigas se vieron solas, 
se miraron, y Rosalia dijo 

—Tienes una lágrima en cada ojo. 

Inés contestó 

—Los ojos podrán orar todo lo que 
Quieran, pero la lengua ha dicho lo que 
debia decir. Es muy triste mi destine 
Cnzañé al viejo haciéndole entrever que 
Podria nmarle. y acaho de engañar á Jor- 





egurándole que no le amo. 
Jos SELGAS. 


rr MÁ 


MANIFESTACION RADICAL. 


No debemos pe 
las Him 
tidos últimamente, uno que, como sabe 


or en silencio, entre 





contecimientos políticos ocur- 





el lector, tuvo su origen en la esida del 
Babinete presidido por el señor Mniz Zor 
milla, ó por mejor decir, en la elevacion 
del señor Sagasta á la silla presidencial 
del Congreso de diputados. 

Un cartel, sin firma, citaba en el salon 
del Prado 4 todos los amantes del radica 
lismo progresista. A poco más de las bres 
úl espacioso salon era ya pequeño para con- 
tener á la multitud que por todas partes 
iinia: todas las clases de la societad da- 





ban colorido á aquel acto tan es 

La comitiva se puso en marcha despues 
de algunos disenrsos pronunciados junto 
ál Dos de Mayo. Iban á la cabeza varios 
socios de la 





ertulia, y en una carrelela 
Un retrato del general Prim, eou un car- 
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LEVIDA.—vrAnELLON IMPROVISADO POR LA DIPUTACION PROVINCIAL, 
DEL SENOR NUET. 
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lel sobre el marco, donde se leian aque- 
"bres palabras: «Radicales 
,» lo cual en la manifestacion fué 
Seguian algunas 
banderas y estandartes con lemas alusivos 





y 4 de- 
bastante significalivo. 


al objeto; entre otros, recordamos uno que 
se unió á los manifestantes al entrar en 





la calle Mayor, que empezaba con estas 
frases: «Radicales, el comercio cierra y 
asiste á la manifestacion.» 


El grabado que damos á nuestros lec 








tores en la página prir , Je tomamos 





en el momento en que los manifestantes 
se detuvieron algunos segundos delante 
de la casa del señor Say 

Despues se dirigieron ja la Puerta 
del Sol: frente al ministerio de la Goher- 
nacion prorumpieron en aclamaciones ul 
gal 
con el mayor órden hasta la plaza de 
Oriente, donde se detuvieron con la espe- 





jinete dimisionario, siguiendo Ju 





ranza de ver áS. M., disolviéndose al poco 
tierapo, sin que hubiera que lamentar el 
más ligero desórden , lo cual prueba que 
el pueblo español va acostumbrándose A 
ejercer los derechos que ha conquistado 
con su libertad. 


Kú——— MA — 


VIAJE DEL REY. 


Prosiguiendo la tarea comenzada en 
números anteriores, por cumplir de este 
modo un compromiso contraido con el pú- 
blico, seguiremos reseñando lo más no- 
table ocurrido en el viaje de S. M, el rey, 
asociándonos para ello con el lápiz y el 
grabado, allí donde no alcance la palabra. 

Una vez en Cervera, S. M. visitó la an- 
idad, hoy convertida epigra- 





tigua upiver 





mé mente en presidio; la antítesis es 


de: marca mayor. En fin, los penados 





LÉNIDA.—esTRADA DE $, M. EN LA POBLACIÓN. 
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victorearon al rey, esperando de su soberana clemen- 
ci1 el alivio de sv triste suerte, El rey se enteró mi- 
nuciosamente del tralo que recibian y de las condi- 
ciones higiénicas del edificio, y es de esperar que 
haya dejado algún recnerdo de su estancia en él. 

En Lérida fué recibido con entusiastas muestras de 
cariño. Llamamos la atencion de nuestros lectores 
sobre el grabado que representa la fachada de la casa 
del señor Nuet. Por encargo de la dipntacion provin- 


cial se construyó en la azotea un caprichoso al par | 


que elegante pabellon, de bellísimo conjunto al pri- 
mer golpe de vista. Componianla cuatro frontones 
partiendo del centro de la fachada, formando una es- 
trella, en cuyos vértices se velan cuatro planos hori- 
zontales en forma de azotea, de los que pendian be- 
llas guirnaldas de llores y multitud de farolillos á la 
veneciana, resallando en el centro una hermosa araña 
de cristal con profusión de luces. 

Ali se sirvió á S. M. un espléndido banquete, par- 
tiendo ántes de lo que hubiera deseado con direccion 
4 Zaragoza, donde la ovación ha sido todo lo ardiente 
y ruidosa que hacia esperar el impresionable carácter 
aragonés. 

Todas las autoridades, altos funcionarios, repre- 
sentantes de la prensa y personas de distincion, 
Beron á recibir 4 5, M. 4 Jos limites de la provincia. 

Á eu paso por Tuera fué obsequiada la comitiva 
con un ligero refresco, mientras se improvisaba en la 
estacion un baile campestre. 

La ciudad tres veces heróica ha echado el resto, 
como vulgarmente se dice, para obsequiar á su rey. 
En el Coso lucia un bello y elegante arco de triunfo, 
mandado levantar por el comercio. Otro no ménos es- 
helto se veia en la calle de San Gil, como expresion 
de los sentimientos que animaban á la Tertulia pro- 
gresista. Sentimos no disponer de más espacio pura 
describir con alguna detención todas las bellezas y 
preciosidades con que se ha engalanado la ciudad. 
Flores y discursos; versos y palomas; todo aquello, en 
fin, que puede expresar mejor un entusiasmo ardiente, 

El pueblo, amante de sus tradiciones, fiel siempre 
á la leyenda y á las costumbres, dió á S, M. en es- 
pectáculo la antigua € inmemorial procesion de los 
Gigantones. 

Por último, el rey, despues de asistir al teatro y 
visitar algunos establecimientos públicos, salió de 
Zaragoza, llevando un grato recuerdo en su corazon. 
Indudablemente se hubiera detenido más tiempo, á 
no ser necesaria su presencia en Madrid para la 
apertura de las Cámaras. Esto fué lo que precipitó su 
viaje 4 Logroño. » 

Aquí no hablamos ya de arcos de triunfo, ni de 
banderas, ni de iluminaciones: hablamos de la entre- 
vista de un monarca y un soldado. No vamos á hacer 
historia, como hoy se dice; así pues, narramos he- 
chos sin sentar precedentes ni deducir consecuencias. 

El primer campeon de la monarquia en España dió 
hospitalidad en su casa 4 Amadeo 1: el rey abrazó al 
soldado de Luchana. Las palabras cambiadas entre 
ambos en este momento fueron breves, porque un co- 
razon verdaderamente conmovido no es muy suscep- 
tible de largos discursos. El patriarca de la libertad, 
al recibir la honra de ser visitado por tan regio hués- 
ped, ha sabido ser, como siempre, vasallo respetuoso 
y cumplido caballero: el pacificador de España ha 
inostrado una vez más su veneración 4 la monarquía 
constitucional, y creemos que esta visita 4 la buena 
ciudad de Logroño habrá dejado recuerdos indelebles 
en el corazon de Amadeo l. 
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LA FILOSOFÍA DE LA MORAL 
POR 
FL DOCTOR ECEQUIEL ROJAS, -DE COLOMBIA. 
(París, 1870,—8.9—317 p.) 
CARTA AL SEÑOR DON CAMILO MANRIQUE DE LARA. 


L 
Mi excelente amigo y respetable doctor: Debo á us- 
ted tan cariñosas y exquisitas consideraciones y mues 











tras de amistad, que temeria aparecer á sus ojos con 
la nóta de ingrato, si me negara 4 satisfacer sus de- 
seos en órden á manifestarle el concepto que me ha 
sido posible formar de la notable obra. escrita por el 
distinguido bogotano, el doctor don Ecequiel Rojas, 
bajo el titulo de Filosofia de la Moral. Calificada, 
como acabo de hacerlo, de notable, bien advertirá 
usted desde luego, que es, en mi concepto, la expre- 


| sada obra digna de muy detenido estudio, no ya sólo 





en el sentido interno y trascendental de la cien i- 
no tambien en el no ménos importante de las últimas 
evoluciones, á que el interés ó el capricho de cier- 
tas escuelas políticas intentan hoy sujetarla. En medio 
del aflictivo espectáculo que por todas partes se ofrece 
á nuestra falizada vista; cuando, agiladas por el vér- 
tizo dle la más dolorosa prevaricación, se dejan llevar 
fatalmente las inteligencias, que parecian más privi- 
leziadas, al insondable abismo de las nezaciones; 
cuando, olvidada tola idea del bien y conculcado todo 
sentimiento de justicia, parecen precipilarse ciega- 
mente los hombres de la presente edad en el cáos de 
la barbárie,—no es sino muy consolador, para quien 
abriga todavía alguna fé en los destinos de la raza hu- 
mana, el escuchar una voz que, aspirando á romper 
todo ynzo, resuene en el palenque de la ciencia con 
el simpático acento de la conviecion, procurando res- 
tablecer, aunque no acertare á conseguirlo, el impe= 
río de la virtud y de la verdad, entrado 4 saco por la 
pasion y la mentira. 

Y sube para mi de punto lo grato de este inespe- 
rado acento , cuando esa docta voz viene de otro he- 
misferio, donde alienta año la sangre española, y don- 
de habla la ciencia la lengua de Ercilla y de Cervan- 
tes. No es esta, en verdad, la vez primera en que han | 
dado insignes pruebas de ingenio y de talento los hi- 
jos de la raza ibérica dentro del continente americano, 
ni empieza ahora tampoco el suelo de Colombia á dar 
muestras de fecundidad en el cultivo de letras y de 
ciencias. La amena literatura, la historia y hasta la 
erítica han logrado en Nueva Granada, como en otras 
latitudes de aquel vasto hemisferio, muy distinguidos 
representantes, los cuales personifican un movimiento 
intelectual, tan imperfectamente conocido en Europa, 
cual merecedor de atento exámen. Pero sin que in- 
tente yo ahora juzgar 4 ninguno de estos ingenios, 
lícito me parece indicar á usted, mi querido amigo, 
que en vano procurariamos quilatar el grado de ma- 
durez á que ha legado en todas aquellas regiones el 
expresado movimiento intelectual, olvidado ó prete- 
rido el desarrollo de las ciencias filosóficas; y bajo 
esta importante relacion cobra nueva estima el libro 
de la Filosofía de la Moral, «lebido al doctor Rojas. 

No abarca esta obra, ni ménos revela todo un sis- 
tema de filosofia, que dé á conocer por completo la 
extension, la profundidad y el carácter, que hayan to- 
mado entre los neo-granadinos este linaje de estudios, 
á que deben Jas ciencias constante impulso, y las letras 
á veces su granazon y su lustre, como les deben tam- 
bien, en ocasiones, su decadencia y su ruina. Ni ha 
escrito tampoco el doctor Rojas libre de contradiccio- 
nes, lo cual pone, sin más, de manifiesto que no im- 
pera entre los discretos y estudiosos de Colombia una 
sola escuela de filosofia. El libro que tengo á la vista es 
una obra de polémica, y la doclrina, que en él desen- 
vuelve su autor, ha sido negada y refutada con tanto 
empeño en el sueto bogotano, que le ha forzado al tran- 
ce de aceptar un desafío científico, acudiendo á los 
sabios de Europa, para someterse á su imparcial fallo 
y veredicto. 





























Publicaba, en efecto, el doctor don Ecequiel Ro- 
jas en la Revista de Colombia ciertos estudios sobre 
la filosofía de la ética, ó lo que es lo mismo, sobre 
los fundamentos de la moral universal, cuando otro 
doctor neo-granadino, el señor don Ricardo de la Par- 
ra, salióle al encuentro en la prensa, para combatir no 
ya sólo como falsa, mas tambien como absurda, la doc- 
trina por él sustentada. Trabóse en consecuencia ar- 
diente controversia: cada cual de los contendores agu- 
zó su ingenio, extremó sus argumentos, y aspiró á 
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| recabar para sí y su sistema la gloria del triunfo. Pero 
terminada aquella lid, atravesóse en la lucha un nue- 
vo paladia, para segundar los ataques del señor Parra. 
En el diario de Bogotá, que llevaba por titulo La He- 
pública, insertaba en efecto el do-Lor don Manuel Ma- 
ia Madiedo, una impugnación de la doctrina del señor 
s: replicóle éste, invitándole ú discutir ámplia- 
| mente en conferencias orales los puntos en que dife- 
rian; y no logrado el infento, disponiase á darle re 
presta por escrito, cuando llezó á su noticia que la 
autoridad eclesiástica del arzobispado amenazaba con 
| negar la absolución á los jóvenes que estudiaban en 
el colegio del Rosario la ciencia de la legislacion ali 
explicada por Rojas, suponiendo que esta enseñanza 
descansaria en la misma base que la « filosofía de la 
moral » por él anunciada y defendid 

Muy delicada, y áun comprometida, Hegaba á ser, 
en virtud de estos hechos, la situacion del doctor don 
Ecequíel Rojas. « Esta órden de la autoridad superior 
| eclesiástica de Bogotá (escribia el mismo) implica la 
idea de que en el colegio del Rosario se enseñan doc- 
trinas falsas en moral, porque sólo esta persuasion 
podría justificar tan severa censura. Al dar esta órden, 
se me imputa (añadia) un hecho que, si fuese ver= 
dadero, difamaria y deshonraria al director del esta- 
blecimiento, y á mí en partienlar; y esta severidad 
seria justa, porque no se concibe mayor inmoralidad 
ni depravacion que la de enseñar á la juventud doc- 
trinas erróneas ea moral. Yo afirmo que la gfensa es 
inmerecida, y que las doctrinas que he enseñado y en- 
seño son verdaderas, y por consecuencia buenas. 
No entra (proseguta) en mi ánimo el discutir el po- 
der, en cuya virtud pretende la autoridad eclesiástica 
| intervenir en cuestiones meramenle cientificas. Mas 
suponiendo que lo poseyera, sólo podria extenderse á 
la condenacion de doctrinas falsas; y por cierto que 
no se ha hecho uso de este poder en la circunstancia 
presente, porque las doctrinas condenadas son la ex- 
presion de la verdad, y no hay medio de probar que 
sean falsas. Yo someto al juicio de los moralistas la 
moralidad de este acto» (1). 

Sentiase, pues, el doctor Rojas impulsado por do- 
ble razon á romper el circulo de hierro, en que Ja opo- 
sicion cientifica de los doctores la Parra y Madiedo, y 
la oposicion eclesiástica. formulada por el clero de 
Bogotá , le encerraban. Con la libertad absoluta de la 
Iglesia, establecia y hermanaba la Constitucion de la 
República colombiana la libertad de la palabra y la 
libertad de la imprenta. Rojas podia, por tanto, ape- 
lar al voto universal de sus conciudadanos , publican- 
do los hechos , opiniones y doctrinas, sobre que re- 
caian al par las refutaciones doctas y la condenacion 
eclesiástica. Pero el doctor don Ricardo de la Parra, al 
poner término á la impugnacion de su doctrina sobre 
el «fundamento de la moral universal ,» habiale retado 
á escribir un libro sobre esta materia, para someterlo 
al fallo de ciertas corporaciones sábias de Europa, y 
no le era dado retroceder con honra ante este reto. El 
Instituto de Francia, la Sociedad Real de Lóndres y 
las veinte Universidades de Alemania fueron, pues, los 
jurados elegidos para pronunciar aquel dificil vere- 
dicto, llamado á coronar los generosos esfuerzos de 
uno de los dos doctores colombianos: Rojas se ha 
presentado en el palenque, alzada la visera y osten- 
tando en su escudo el mote escrito en sus primeros 
estudios. ¿Ha cumplido con igual puntualidad el re- 
tador? Hé aquí, mi excelente amigo, lo que todavía 
ignoramos. 































UL 


Entre tanto, el libro del doctor Rojas ha salido 4 
luz en el pasado año de 1870, puesto en lengua fran- 
cesa, y precedido de una carta dirigida «á los miem- 
bros de la Academia de ciencias morales y políticas 
del Instituto de Francia, á la Sociedad Real de Lón- 
dres y á las Universidades alemanas. » Es este singu- 
lar documento el resúmen y, áun podríamos decir, el 
génesis de toda la obra. El autor de la Filosofía de 
la Moral, expuestas las causas que le mueven á $0- 








(1) Filosofía de la Moral, pág. 56. 
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licitar el fallo de esos cuerpos sabios, declara desde 
Inezo que las principales proposiciones, objeto de la 
Controversia, fueron estas: 

lx «Los actos humanos tienen, como los cuer- 

Pos. caractéres que les son inherentes, es decir, que 
son leyes de su naturaleza. 
» Estos caractéres consisten: en afectar á los 
hombres haciéndolos desgraciados ó felices; en ser 
bnenos 6 malos, morales 6 inmorales, meritorios ó 
dignos de castigo, justos ó injustos, virtuosos ú vicio- 
$08, rectos ó contrarios á la rectitud, etc. 

3,2 »Cada uno de estos caractéres liene su razon de 
Ser, y esta razon de ser se halla en las propiedades 
inherentes al hombre.» 

Recordadas estas proposiciones, anuncia el doctor 
Rojas que es demostrable la verdad de las mismas, 
con sólo reconocer en la naturaleza la existencia de 
las leyes que justifican su afirmacion; y para inquirir 
Cuáles son las que constituyen la razon de ser de los 
€xpresados caractéres en los actos humanos, establece 
£stas nuevas cuestiones : 

4. «¿En virtud de enál razon son realmente me- 
los los actos malos, y los actos buenos son buenos? 

2.5 «¿En virtud de enál razon los aclos inmora- 
les son inmorales, y los actos morales son morales?» 

La resolucion por él dada á entrambas cuestiones, 
“ondúcele derechamente á la enunciacion de otra muy 
Principal, objeto preferente de su libro, que formula 
diciendo: 

«¿Cuál es el fundamento de la moral universal?...» 

'0 puede esta proposición resolverse, en concepto 
del doctor Rojas, sin tener en cuenta la naturaleza de 
los actos humanos , porque la razon de ser de estos 
Actos y de sus caractéres consliluye el fundamento de 
la moral; y establecer esta razon, es realmente esta- 
blecer la base de toda moral , cuyo objeto es dirigir á 
los hombres en la vía que al bien conduce, preser- 
Vándolos del mal. Así, para determinar salisfactoria- 
Mente las acciones que engendran el bien, distin- 
Buiéndolas de las que engendran el mal, plantea la 
Cuestion siguiente: 

¿En qué consisten Ja dicha y la desdicha, ó de otro 
Modo, en qué consisten el bien y el mal? 

Para el autor de la Filosofía de lu Moral, consis- 
len la dicha y la desdicha del Lombre, y esta es la 

se y piedra fundamental de su filosolia, «en las sen- 
Saiciones y los sentimientos que afectan su alma,» sien- 
do «las penas lo que le hacen desgraciado, y la satis- 
faccion de las necesidades del cuerpo y del alma, lo 
Que le hace feliz. » Constituyen, pues, las sensacio- 
Nes desagradables y dolorosas la humana desventura, 
Y determinan la felicidad las agradables y gozosas. 
Jusca el doctor Rojas la prueba de estos enunciados 
€n el testimonio del género humano, en la conducta 
de todos los individuos comprendidos en él, en los 
Motivos que inducen á los hombres á arrostrar los pe- 
gros y dolores, y en las leyes” positivas naturales. 
Si ntados estos precedentes que reputa como necesa- 
Tios, pasa á tratar las siguientes cuestiones: 

1: ¿Cuáles son los actos buenos y cuáles son los 
Actos malos? 

2: ¿En qué estriban la moralidad y la inmora- 
Vdad > 

3,2 ¿Qué constituye el mérito y el demérito de los 
Actos humanos? 

4.5 Lo justo y lo. injusto, ¿en qué consisten? 

5.1 La virtud y el vicio, ¿qué son? 

6.2 ¿En qué se fundan los derechos y cuál es su 
fuente? 

7.1 Los derechos individuales, ¿qué son y cuál es 
$ fuente? 


Da 





8.2 Derechos del poder soberano: su fuente y sus 
limites, 
9. Garantías: ¿en qué consisten? 


10.3 Castigos y recompensas: móviles de la volun- 
lid, ete., ete. 
TY. 
Tal es el conjunto de las proposiciones que el au- 


tor de la Filosofía de la Moral desarrolla en su li- 
YO, llamando sobre ellas en la referida carta la aten- 





cion de los cuerpos sabios y docentes, cuyo fallo so- 
licita respecto de la controversia sostenida en Bogotá 
con los doctores la Parra y Madiedo. No hé menes- 
ter, mi distinguido amigo, hacer esfuerzo alguno para 
convencer á usted de la importancia de estas proposi- 
ciones, como no necesito tampoco demostrar que un 
libro, donde se expongan y desarrollen con la exlen- 
sion y profundidad convenientes, cualquiera que sea 
el criterio filosófico que á ellas presida, habrá de ex- 
citar la atencion de los doctos. Escrita la obra del se- 
ñor Rojas para un verdadero certámen ; sometida á la 
superior competencia de tan altas corporaciones cien= 
tíficas, seria, no obstante, pecado de injustificable par- 
cialidad el adjudicarle el triunfo, sin el conocimiento 
de la que sin duda habrá presentado el doctor Parra 
ante los mismos tribunales ; como seria tambien te- 
meridad pelulante el adelantarse 4 dar definitivo dic- 
kimen sobre el valor y trascendencia de la doctrina 
profesada por el doctor Rojas, sin que hayan hablado 
las corporaciones por él aceptadas como jueces supre- 
mos. Usted, tan docto en todo linaje de estudios y tan 
justificado en todas sus acciones, sobre reconocer el 
riesgo y la imprudencia de tan aventurado fallo, no 
querrá sin duda que presente yo ahora el censurable 
ejemplo de faltar 4 la prudencia y áun á la justicia, 
tratando precisamente de un libro de moral, ciencia 
que tan vivamente recomienda el ejercicio de estas 
virtudes. 

Injusto fuera, no obstante , si no indicara aquí, co- 
mo lo hazo, que el libro del doctor Rojas es más que 
suficiente para poner de relieve las raras y brillantes 
dotes de dialéctico, pensador y controversista, de que 
ha hecho larga muestra durante su vida literaria. Lás- 
lima es en verdad que al meditar y al escribir, como 
filósofo, sobre los fundamentos de la moral, no se haya 
desasido de la dominacion que sobre su espiritu han 
ejercido desde su primera juventud las doctrinas de 
Tracy y de Bentham. Sin esta doble influencia, que 
por entero le domina, formando su bello ¿deal cien 
tifico, y ahogando su personalidad , como pensador 
independiente, tenzo para mi, doctor querido, que el 
autor de la Filosofia de la Moral hubiera logrado 
resolver magistralmente los problemas en su libro 





planteados, é imprimir seguro, vivificador y dnradero | 


impulso 4 los estudios filosóficos en el suelo de Nue- 
va Granada, congregando y hermanando bajo una mis- 
ma bandera á todos sus cultivadores. Fuera entónces 
considerado, no como el tenaz partidario de un siste- 
ma mixto, que aspira á tener por base otros dos sis- 
temas igualmente insostenibles y ya casi olvidados en 
el mundo de la filosofía, por más que no hayan uno y 
otro carecido, en su liempo, de hábiles sostenedores: 
su talento analizador, la fuerza y brillantez de su dia- 
léctica, lu rectitud indudable de sus intenciones, Ja 
autoridad de su palabra, grandemente fortalecida con 
el hábito de una larga enseñanza, prendas suyas son 
todas que le darian, con el título de maestro, el prin- 
cipado de los pensadores colombianos, con no pasa- 
jera gloria de su nombre y harto provecho de la cul- 
tura americana. Yo abrigo el firme convencimiento, 
reconocidas lodas estas superiores dotes con el exá- 
men de la Filosofia de la Moral, único libro que 
del doctor Rojas ha llegado á mis manos, de que en 
vez de la guerra, que hoy se le hace desde muy dis- 
tintos y 4un opuestos campos, hubiera recogido, á no 
filiarse en aquellas ya desantorizadas escuelas, el juslo 
lauro de la admiracion y del úniversal respeto. 
1 e 

Hé aquí, mi excelente amigo, el pobre juicio que, 
áun sin serme posible entrar en el exámen compara- 
tivo, pendiente ante los cuerpos más sabios de Euro- 
pa, me es dado formar trás la lectura del libro que 
ha tenido usted la bondad de remitirme, y cuya su- 
maria exposicion queda hecha arriba. Sucede á me- 
nudo á los escritores que en algun modo ejercen la 
crítica, que apasionándose de las dotes personales 
que ilustran á los autores por ellos juzgados, no siera- 
pre les es lícito dar su aprobacion ni ménos recibir, 
como buenas, sus doctrinas. 

Algo de esto me acontece ahora con la Filosofía de 
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la Moral y su ilustrado autor: el teson, la virilidad, 
la fuerza de su poderosa inteligencia, empeñada en la 
defensa de doctrinas aprendidas con amor en la pri- 
mera juventud y acariciadss con ereciente anhelo en 
la edad provecta, constituyen en el doctor Rojas un 
verdadero carácter, cuya integridad y madurez des- 
piertan mi admiracion y cautivan mi respeto; sus doc- 
trinas no alcanzan , en cambio, el privilegio de per- 
suadirme y de avasallar mi espiritu, produciendo en 
él la tranquilidad de la conviccion, que en todo su 
libro resalta. ¿Quién se hallará, como vulgarmente 
se dice, en lo firme? Aunque tengo de mi parte la in- 
mensa mayoría delos filósofos modernos, que buscan 
á la moral muy distinto fandamento del que le asigna 
el doctor Rojas, no sospeche usted que llevo mi pre- 
tension al punto de juzgarme dueño de la luz, deján= 
dole envuelto en perpétuas tinieblas. Como él aguar- 
do, en cuestion de tal importancia en órden á la mo- 
ral, á la política y áun á la religion, el fallo de los 
cuerpos sabios de Europa, por más que no sea yo del 
todo partidario del criterio de las mayorías, en mate- 
rias de ciencia y de conciencia; y aseguro á usted, 
como hombre honrado, que holgaria muy por extre- 
mo del triunfo del doctor Rojas, si hubiera de arrojar 
nueva y mayor luz en las esferas intelectuales. 

Es, mi digno amigo, cnanto dadas las especiales cir- 
cunstancias del libro y del autor, me es hacedero de- 
cir á usted sobre la Filosofía de la Moral, que con 
tanta benevolencia se ha servido remitirme. Espera, 
cumplidos en la forma posible sus amistosos precep- 
los, nuevas órdenes, como su afectisimo servidor y 
más devoto amigo q. b. s. m. 





José Amabor DE Los Rios. 
Octubre 1871. 


LA INSTRUCCION PÚBLICA EN EGIPTO. 


Paseábamos por las calles del Cairo, deteniéndonos 
en cada bazar, curioseándolo todo, y no dando ni 4 la 
imaginacion ni á la vista momento de reposo. 

Dificilmente habrá de hacer un hombre vinje más 
sorprendente ni fascinador que el de los paises orien= 
tales. Parécele al viajero que sueña, y que pasa Jas 
horas realizando un cuento de las Mil y una noches, 

La abundancia de tipos diferentes, el colorido es- 
pecial de aquellas calles largas y estrechas que reciben 
la luz de muy alto y quebrada; el olor perfumado de 
los bazares donde vende el árabe las más preciadas 
esencias del Sodan y de la Meca; la variedad de tur- 
bantes, jaiques y milayas; los hombres atezados y de 
gigantesca estatura; las imujeres con el rostro cubierto 
por un paño y pisando sin ruido alguno en aquel suelo 
de arena, todo aquello entra par los ojos, como vul- 


| garmente se dice, y recuerda á los españoles la domi- 


nacion árabe. en nuestra patria, hasta el punto de en- 
contrar tantos de semejanza en usos y costumbres, que 
lo que á franceses y alemanes les parecia cosa nueva 
y no vista jamás, para nosotros era cosa corriente y de 
uso establecido (1). 

Habiamos ocupado casi toda la maana en recorrer 
los bazares, olvidando por completo la hora de comer, 
cuando uno de los mercaderes que nos vendian lapi= 
ves de Persia á módico precio, vino á recordarnos la 
hora sin darse cuenta de que nos hacia un servicio. 
Interrumpió de pronto la venta, y sin cuidarse de la 
desatencion en que incurria y de la molestia que en 
perjuicio de su ventg podría causarnos, arrodillóse pre- 
cipitadamente, tocó con la frente en el suelo, irguió 
luego la cabeza, elevó las manos y volvió á tocar el 


(4) En efecto, hemos hallado en Egipto las mismas norias 
que en muchos pueblos de España están en uso; idéntico siste- 
ma de conduccion del yeso en sacos largos sobre los lomos de 
un borrico; parecido modo de abrir las puertas por medio de 
una cuerda, á la manera de nuestras provincias; iguales aperos 
de labranza; cocina parecidísima, dominando en ella el aceite; 
tortas, confituras toscas y buñuelos en. las ferias, que tienen 
idéntico carácter que las de España; y una multitud de objetos 
que no se diferencian en nada de los que por acá se usan, y que 
los adelantados alemanes compraban eon ayidez para enseñar= 
los en su país como cosas rarísimas, E 
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suelo con la frente, y asi continuó haciendo y desha= 
ciendo, durante diez minutos, sin dejar de pronunciar 
frases en árabe, que no podian ménos de ser una ora- 
cion segun el gesto y los ademanes de que iban acom- 
punadas. 

Pronto iba á anochecer; y si hubiéramos dudado de 
ello, el muezzin que apareció en el alminar de la 
mezquita cercana, con los brazos cruzados y la cabeza 
sida, y dando grandes voces, si hien con acento 
triste, al mismo tiempo que daba una vuelta entera á 
la torre, nos hubiera convencido de que habia Hegado 
Ja hora de cerrar los bazares y de consagrarse al des- 
canso. 

En efecto; apenas los mercaderes oyeron los acentos 
del inuezzin, comenzaron á empaquetar más que de 
prisa sus mercancias; y era vano empeño querer com= 
prarles ya nada, pues ni á peso de oro nos hubjeran 
vendido objeto alguno. Comenzamos á relirarnos, pues, 
notando de paso la fidelidad con que en estas religio= 
nes de Oriente se cumple lo admitido. Al pasar por 
delante de una casa no pudimos ménos de detener- 
nos, por más que la mayor parte de Jos edificios que 
íí todas horas veíamos fuesen motivo de detencion, ad- 
miracjon y estudio artístico. Las celosías, los calados, 
las persianas árabes y las puertas afiligranadas, cons- 
tituyen en el Cairo la poblacion entera. Exceptuando 
enatro calles compuestas de edificios modernos, que 
el kedive ha hecho construir, en su alicion decidida al 
gusto moderno francés, el resto de la ciudad está ni 
más ni ménos que en los tiempos de Saladino. 

La casa ante cuya puerta nos detuvimos, no habia 
Mamado nuestra atencion por sa arquitectura, sino por 
el cuadro que en el interior se veia, 

Era un patio rodeado de columnas esbeltas, como 
todos los patios árabes, y áun pudiéramos decir para 
mejor conocimiento del leclor, como los patios anda= 
Inces. * 

En el centro se veia un árabe tendido en el suelo, 
y en el espacio justo que ocupaba una alfombra raida. 
Fumaba una larguísima pipa de estas que usan los be- 
duinos, y que les sirve á la vez de pipa y de vara para 
arrear al asno donde traen y llevan sus frioleras; y ul 
ternaba en las aspiraciones del tabaco con una especie 
de canto monótono y quejumbroso, que repetian varios 
niños de corta edad, sentados en derredor suyo. 

Detrás de este grupo y al pié de una de las colum= 
nas, habia otro árabe sentado á la usanza oriental, con 
las piernas cruzadas, y ocupado en freir buñuelos, 
cuyo humo y aroma, impregnando el viciado aire del 
patio, producia á la vez una atmósfera sofocante y un 
coro de toses con que los muchachos interrumpian la 
canluria, 

Habia en un rincon del patio, y algo más alejado del 
grupo de niños y del buñolero, un hombre en cueros 
vivos, tendido en el suelo cabeza arriba, con las ma- 
nos cruzadas sobre el pecho, los ojos muy abiertos, 
enhierto de moscas y con todas las apariencias de un 
cadáver. Como no era la primera vez que presenojá- 
bamos espectáculo semejante, no necesitamos pregun- 
tar qué especie de hombre era aquel. Era un loco, 

En Oriente se venera 4 los locos como á séres so= 
brenaturales, y se les guarda en casa cuando no es sn 
locura furiosa, en la seguridad de que aportan ventu- 
ras y preservan de males; y es harto frecuente encon- 
trar un loco en cueros arrojado en un rincon, como 
iwuel que servia de adorno al patio donde acabábamos 
de entrar, deseosos ya de analizarle por completo, 

Al pié de otra columna habia una mesa de piedra, 
y sobre ella varias tazas de café, diminutas como todas 
las que en Oriente se usan, y grandes montones de 
tabaco griego, parecido á la hierba de alfalfa en co. 
lor y forma. Detrás estaba sentada una vendedora, cu- 
bierto el rostro como es de rigor entre las de su sexo, 
y dándole vueltas á un rosario. 

Pendian de las columnas carteles en los que se veia 
el silabario árabe y algunos párrafos del Koran, que 
eran los que leia el fumador de quien hablamos pri- 
mero, y repetian los niños que le hacian coro. Y ame- 
wizando este cuadro, que iluminaba apenas el sol po- 
niente, coceaba y daba resoplidos un borrico atado 4 
la última columna, arrojando por las orejas los objetos 











que habian puesto sobre él, y que sin duda le moles- 
taban, á saber: una escopeta de las llamadas espingar- 
das, y varias cañas de azúcar, mal compuestas y peor 
atadas. 

En lo alto del patio habia dos 6 tres ventanas con 
las indispensables celosías, y detrás de ellas oíase la 
voz de alguna esposa cautiva, pero de buen humor, 
que cantaba, como ellas suelen, algo muy parecido á 
la triste Soledad, tan corriente en Andalucía. 

Entraba de cuando en cuando en el patio un árabe 
á comprar tabaco 6 á comer buñuelos, apretaba el 
canto la oculta caireña, redoblaba su leccion el maes- 
tro, y vociferaban los chicos, suspiraba de cuando en 
cuando el loco, erecia el humo y aumentaba la som- 
bra; y ántes de que cada cual volviese á su agujero 
hasta el día siguiente, nos atrevimos 4 preguntar á un 
árabe que chapurreaba el italiano, qué especie de ma- 
driguera era aquella en que estábamos; á lo cual nos 
contestó con seriedad alarmante, que aquella era la 
la de Ismail-Abdala, una de las primeras del 





Cairo. 

No nos admiró que aquello fuese una escuela, por- 
que al fin yal cabo, todo es escuela para el que quiere 
aprender algo; pero sí que fuese una de las primeras 
de nna poblacion de doscientas mil almas, centro de 
la civilizacion del Egipto moderno y emporio de la ri- 
queza del Oriente, 

¿Qué enseñaba Ismail- Abdala ú sus discípulos? No 
podré asegurar que les enseñaba á leer, supuesto que 
no les oi leer, sino repetir lecturas de su maestro; y 
en cuanto al resultado de la enseñanza, parecióme nulo, 
atendido á que los muchachos, viendo al maestro ador- 
milado por el humo de la pipa, repetian por la milé- 
sima vez las palabras que á aquél olan, y se peleaban 
al mismo tiempo revolcándose sobre la arena. Y gra- 
cias que la tos por el humo producida les permitiera 
divertirse. 

No Megaban á doce los niños; en cambio he vis- 
to más de doce mil por Jas calles del Cairo mero- 
dexndo plátanos 6 limones á los vendedores, ó dándose 
de cabezadas para hacerse fuertes. Esto no obstante, 
conviene observar que desde niños les enseñan á rezar 
seis ú ocho veces al dia, y 4 pelearse con sus tiernos 
amigos, porque es condicion precisa que el árabe sepa 
pegarse y salvarse, aunque en su vida conozca una 
letra. 

Por más que en los siguientes dias de mi perma- 
nencia en la ciudad de Mehemet-Ali busqué todas las 
escuelas para hacer un estudio estadístico, no pude 
hallar más de quince ú veinte, cada una de ellas ocu- 
páada por quince ó veinte niños llenos de contusiones, 
desaseados y revoltosos, provistos de rosario y pipa, y 
forzados como puedan serlo nuestros hijos á la edad 
de catorce años. 

Emprendimos poco despues nuestro viaje de explo- 
racion á lo largo del Nilo, y en los veintitres dias que 
duró nuestra expedicion, despues de haber recorrido 
veintitantos pueblos importantes, no pude encontrar 
más que cuatro ó seis escuelas en peores condiciones 
que la que llamó tanto nuestra atencion en el Cairo. 

Gran observacion es esta para los defensores del po- 
der absoluto y de la limitacion de la enseñanza pú- 
blica. Todo es órden y tranquilidad en Egipto, Pueblo 
religioso ante todo, jamás se ocupa de lo que á su al- 
rededor pasa. El virey impone tributos y los cobra-á 
palos, Nadie protesta; ni una sola voz se queja del mal 
trato. No hay en ningun otro país paz parecida. Se 
reza y se paga. ¿No es esle un gran sistema? 

Cuando volvimos al Cairo para hacer nuestro viaje 4 
Port-Said y presenciar la inauguracion del canal de 
Suez, la escuela de Ismail-Abdala estaba cerrada. El 
muestro habia resuelto no enseñar más que lo que Dios 
le dió, y le encontramos un dia en Ja calle rezando y 
lleno de harapos. Los discipulos andaban en cuatro 
piés por los alrededores. . 





Euserio BLasco. 
A UA A Á 
PARTIDA DE TROPAS. 


Con motivo de los acontecimientos de Melilla, ha 
salido de esta capital el valiente regimiento de Cantá- 
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bria, al mando de su coronel el señor Carmona, ga- 
noso como siempre de hacer que se respete el pabe- 
llon español por aquellas olvidadizas y bárbaras kabi- 
las. Gran número de amigos le esperaba en la esta- 
cion para despedirle, entre los que recordamos á los 
señores Lagunero , Llano y Persi, Salmeron y otros, 
como tambien todos los comandantes de la fuerza cin- 
dadana y varios oficiales del ejército. 

El pueblo, que recuerda las glorias de nuestros va= 
lientes en África, se apresuró á lenar el andén y la 
estacion, para dar un testimonio de entusiasta admi- 
racion hácia el digno y simpático regimiento que partia. 

Hé aquí la escena que representa el segundo gra- 
bado de la pág. 505. 

El coronel, asomado á una de las ventanas del coche- 
wugon , se despide del numeroso concurso; en aquel 
instante, la banda del regimiento, que por ahora per- 
manece en Madrid, y que durante el trayecto á la es- 
lación habia alternado con varios himnos patrióticos, 
Menó el aire con las arrebatadoras armonías del popular 
himno de Riego, cuyas notas se perdian entre los ca- 
lorosos aplansos de la multitnd, el silbato de la loco- 
motora y el ruido de las ruedas del tren que se ponia 
en marcha, extendiendo por el despejado horizonte su 
flamígero penacho de azulado humo. 

Procuraremos tener al corriente á los lectores de 
La ITiustración ESPAÑOLA Y AMERICANA de cuanto 
suceda en las regiones africanas , donde quizás va á 
empeñarse nuevamente la lucha secular de la civiliza- 
cion con la barbarje. 





RA SAA 
ESTUDIOS SOBRE LA EDAD MEDIA. 


L 


Hay un periódo histórico conocido con el nombre 
de Edad Media, el que sin embargo de ser el más in- 
mediato á nosotros, ha sido el ménos estudiado y peor 
comprendido; siendo así que esos siglos que enlazan 
la antigúedad con los tiempos modernos, son de gran 
interés para la filosofía y para la historia, por la in- 
Nuencia que han ejercido en la reorganización de la 
Europa. Mal apreciados, sin embargo, no parece sino 
que el entendimiento se contrae y el sentimiento se 
resiste 4 penetrar las sombrías tradiciones de esa 
época misteriosa: de aquí resulta la creencia genera- 
lizada y trasmitida sin fundamento, de que la Edad 
Media fué un retroceso en la marcha progresiva de la 
humanidad, no conteniendo sino el gérmen de la des- 
trucción. 

Cierto es que la época que en el órden cronoló- 
gico sigue inmediatamente á la caida del imperio ro- 
mano y se extiende hasta Jos Carlovingios, fué disol- 
vente; pero preciso es observar que en ese flujo y 
rellujo que produce el desarrollo de las civilizaciones, 
la historia nos presenta á los pueblos, como á las so- 
ciedades, como á los individuos, sujetos todos á las 
mismas fases: adolescencia, edad viril, decadencia y 
senectud. 

Asi es que en los primeros siglos despues de la ir- 
rupcion de los bárbaros, y en tanto que la influencia 
del cristianismo se dejaba sentir entre ellos, no se 
produce consecuencia alguna social digna de aprecio; 
de los primeros pasos de aquellas hordas del Norte 
por los pueblos de Occidente, no quedan otros vesti- 
gios que los que señalan su codicia feroz y sus vio- 
lencias; pero no por estos funestos sintomas precur= 
sores de la nueva sociedad, dejará de ser la Edad 
Media la cuna de nuestra civilizacion y de nuestra 
eultara. 

Más bien que las tribus invasoras, sus mismos yí- 
cios cavaron la tumba del imperio, en la que se se- 
pultó con las grandezas, los monumentos y las tradi- 
ciones de la Roma republicana. La antigua prosperi- 
dad de la señora del orbe habiase debilitado con el 
desprecio á sus antiguas instituciones: la relajacion 
de las costumbres eclipsó su gloria: aquellas heróicas 
Jegiones vencedoras del mundo, habian sido sustitui- 
das por soldados afeminados 6 corrompidos: por todo 
recuerdo de su pasado valor y de su prestigio, á la 
Roma de los Césares no le quedaba-sino la impotencia 
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de su orgullo. En este lamentable estado de postra- 
Cion y abatimiento, no habia una resistencia séria que 
Mponer á la fiereza de la raza germana, dotada de un 
Pspiritu guerrero y de un valor audaz. Los fieros hijos 
del Norte, buscando en nuevos países comodidades de 
que carecian en sus bosques, invadieron en toda su 
€xtension las fronteras del imperio romano, con un 
Arrojo sólo comparable á la impetuosidad del torrente, 

Á sus rudos golpes desapareció aquella potente y 
Vigorosa civilizacion, 4 través de la cual es como se 
perciben los triunfos de Scipion en África, las victo= 


rias de César en las Galias, y la dominacion absoluta | 
de los romanos en todas las regiones del mundo | 


hasta entónces conocido. Pero providencialmente, de 
€ntre las ruinas de la Roma pagana brotó el cri 
Nismo, el que abandonando sus catacumbas, sirvió de 
Apoyo á la nueva sociedad, que aunque indómila cree 
sin discutir y-se dejó dominar por la ciencia teo- 


la 








crálica, Ésta echó los cimientos 4 un nuevo órden | 


jerárquico cuya hase era el sacerdocio, y en medio 
dde aquel gran sacudimiento, entre el estruendo de la 


Fuerra y el fulgor de los incendios, el mundo se ve | 


Conmovido, segun la expresion de Mr. Guizot (1), por 
dos palancas poderosas: el cristianismo y las con= 
Quistas. 

El principio dominante de la sociedad romana habia 
sido la unidad, 6 como hoy se dice, la centralización 
más absoluta: el estado absorbia al individuo. Entre 
los wermanos , por el contrario, las manifestaciones 
del derecho varían hasta lo infinito; entre ellos, el po- 
der universal desaparece, se fracciona y todo lo achi- 
Ca, lo mismo las costumbres, que las ideas, que la 
soberania; y esto, no sólo fué debido á la índole y á 
los hábitos contraidos por ellos en la soledad de sus 
as, sino tambien porque es una ley constante en 
la vida de la humanidad, que luego que se destruye 
Por la fuerza un principio sostenido y acatado en el 
lrasenrso de los siglos, la reaccion se Jleva hasta el 
Pxceso; y por eso en la época de que nos venimos 
Veupando, el mundo que habia sido esclayo hasta en- 
lónces de la unidad latina, al verse libre de ella la 
Feemplazó con el sistema opuesto, esto es, con la in- 
dependencia más ilimitada del individuo. Las tribus 





del Norte destruian la unidad del imperio de Occiden- | 


le, y establecian la dominacion individual que por ne- 
Cesidad habia de producir la anarquia; pero como una 
“ompensacion, el cristianismo manifiesta su presencia 
£n la historia simultáneamente con los primitivos es- 
lablecimientos de los bárbaros, y forma aquella prime- 
Ya época que podriamos llamar de fusion; y en medio 
dde tantos elementos disolventes como entrañaba la 
Nueva sociedad, el espiritu cristiano se elevaba sobre 
la violencia de los hechos , y en toda la sublimidad de 
$ grandeza moralizaba con su virtud y con su ejem- 
blo 4 los nuevos dominadores, mientras á la dudosa 
luz de sus grutas consignaba los principios más augus- 
los del catolicismo asentando el simbolo de la fe, que 
debia ostentarse más larde*con toda la esplendidez de 
$0 augusta Majestad, bajo las bóvedas de los templos. 
l paganismo se oculta y desaparece dominado por el 
Cristianismo, que combatiendo los vicios de los godos 
Y reprendiendo sus crueldades á los candillos, sin 
Ora defensa que palabras de paz y de esperanza, im- 
Ponia el prestigio de su antoridad en virtud del prin= 
“ipio religioso. En las catacumbas, dice con elocuen- 
Cia Mr. de Chateaubriand, existia el lazo de la so- 
“tedad que moria con la que estaba en la cuna. 
Como una manifestacion de la influencia que ejer- 
Ció el cristianismo en las costumbres al desaparecer 
€l imperio romano y hjo el mismo régimen de la 
arbarie, se nota que la epoca germano-cristiana con- 
Virtió al esclavo en siervo; y este hecho, al parecer 
importante, es de gran significacion para el por- 
Venir, pues es un primer paso por la senda del pro- 
Éreso , puesto que las condiciones y los caractéres de 
servidumbre se diferencian en su forma y en su 
PSencia de la esclavitud , hasta el punto que mientras 
£htre los paganos el esclavo no era un hombre, en- 
tre los germanos el siervo constituia una de las clases 
ió 


(1) Historia de la civilizacion de Europa. 


| nocidos de personas más 





en la nueva organizacion social, teniendo practicable 
el camino de su emancipación, como veremos más 
adelante. 

Los pueblos del Norte, que segun Montesquieu (1) 
habian sido reputados siempre por los más libres que 
se conocian, se prestaban 4 seguir 4 nn caudillo en 
sus excursiones, pero esto no forzosamente, sino como 
nn acto espontáneo de su voluntad: aquellas hordas se 
componian, pues, no de soldados ú quienes despóti- 
camente se podia mandar ni exigir los servicios, sino 
de hombres libres que se habian ofrecido 4 obedecer 
bajo ciertas condiciones. Estas gentes, acostumbradas 
á la salvaje libertad de sus bosques, no concurrian á 
la conquista de nuevos establecimientos para dejarlos 
perder impunemente, sino con el deseo y la codicia 
de aumentar sus bienes y comodidades, sin cuidarse 
tanto del beneficio que pudiera resultar á sus jefes, 
como de su propio provecho, 

De esta manera, cuando el espiritu de conquista 
se apoderó de aquellos violentos saqueadores, acome- 
lieron las provincias más fértiles y que les ofrecian 
más ventajas para establecerse-en ellas con sus muje- 
res é hijos, pasando muchos áños ántes que estas 
tribus nómadas tomaran apego úí sus nuevas vivien= 
das, las que abandonaban sin pena tan luego como 
otra cualquiera les ofrecia mayores comodidades ó 
beneficios, sncediéndose así unas á otras en todas las 
regiones de Occidente las colonias invasoras: la Htalia, 
la Tracia, Jas Galias y hasta Ja misma Roma, se vie- 
ron oprimidas por diferentes razas de bárbaros, tan 
opuestas las unas á las otras, que ellas mismas se 
destrozaban con el ódio más sangriento. 

Una vez establecidos en una region Jos invasores, 
consideraban la conquista como propiedad. comun : el 
derecho que cada uno creia tener á disfrutar lo que 
habia contribuido á adquirir, fué el orígen de la po- 
sesion. 

Aunque no conocemos documentos bastante autén- 
ticos que aclaren con exactitud la forma con que se 
repartian entre sí las diferentes razas el territorio ad- 
quirido (documentos que existen sin duda y serán co- 
afortunadas y más doctas), 
parece evidente que el origen de la propiedad indivi- 
dual fué el reparlo, y en muchos casos á raíz de la 
conquista, la posesion que los más fuertes d los más 
temidos tomaban arbitrariamente de aquella porcion 
del territorio que creian corresponderles de derecho. 
Los poseedores inmediatos se convenian por beneficio 
mútuo á ciertas prestaciones y servicios recíprocos, 
que si bien les constituian en un grado relativo de 
dependencia, ésta tenia más el carácter de necesaria 
que de obligatoria. Á este dominio primitivo llamaron 
los germanos «ulodio, que es la primera forma del 
derecho de propiedad , naturalmente muy restringido 
en las donaciones, puesto que al jefe supremo del 
alodio se le reconocia el derecho de revertirá si la 
posesion otorgada, en el momento que fuere de su 
agrado, y siempre que por el poseedor se faltara 4 











| cualquiera de las condiciones impuestas. 


Esta subdivision del territorio fué creando necesa- 
riamente nuevas costumbres , estableció nuevos prin= 
cipios, y fué como el albor de un nuevo derecho ántes 
desconocido , que habia de tomar el nombre de siste- 
ma feudal. , 

Sorprende que unas razas tan opuestas entre si, 
como las que invadieron la Europa, que procedian de 
regiones tan apartadas, que hablaban idiomas tan di- 
ferentes como diversos habian sido sus usos y costum- 
bres, presentasen desde luego los. mismos matices y 
accidentes en sus establecimientos, y que con tanta 
uniformidad aceptasen un mismo sistema social en 
sus nuevas adquisiciones, lo mismo el germano que 
el godo, el alano como el hunno y el normando; pero 
la causa de esta analogía y de esta identidad de insti- 
tuciones debe estudiarse, comparando la igualdad de 
los sistemas adoptados, con la uniformidad de los pe- 
ligros y de las circunstancias que rodeaban á los nue- 
vos pobladores para conservar sus conquistas y defen- 
derlas, no tanto contra el derecho impotente de los 





(4) Esprit des lois, ib. 17, cap. 3,2 
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desposeidos habitantes, como contra la rapacidad de 
otros aventureros á quienes la relacion de las regio- 
nes descubiertas y los beneficios que su riqueza ofre= 
cia, les impulsaba á abandonar sus selvas en son de 
guerra. Por estas causas, aquellas hordas sacrificaban 
algu tanto de su salvaje independencia, para lograr 
mayor seguridad en la posesion de lo adquirido. 

Como una consecuencia legitima de su nueva ma- 
nera de ser, luego que los hijos del desierto se cons- 
tituyeron definitivamente en Europa, se dejó sentir 
entre ellos la necesidad de agruparse formando pe- 
queñas colectividades; y de aquí la tendencia 4 una 
organizacion social compuesta de diferentes jerar- 
guías; evolucion que se anuncia desde esa primera 
época anterior al feudalismo y que podríamos llamar 
alodial, donde ya encontramos en cada region un 
jefe supremo reconocido, de donde parte un órden 
de clases que lermina en el siervo. Dentro de estos 
limites figuraban en primer término los grandes va-= 
sallos que, constituidos en propietarios en virtud de 
donaciones ó6 por el derecho de la fuerza, repartian 
entre sus secuaces de un órden inferior los terre- 
nos que habian de cultivar; y así como ellos se obli- 
giban con el superior jerárquico á contribuir en 

momento del peligro con un número de hom- 
wres proporcionado á la extension de sus dominios, 
así exigian tambien de sus inferiores servicios análo- 
gos para defender el país en casó de invasion: este 
órden de cosas contribuia principalmente á que los 
magnates se rodeasen de los elementos necesarios 
para asegurar sn independencia, hasta que llegara el 
momento de imponerse al mismo ¡jefe cuya soberanía 
tenian reconocida. Por otra parte, el mismo desam-= 
paro de los antiguos poseedores venia á favorecer sus 
tendencias, facililándojes los medios de poner á cn- 
bierto sus tierras contra las agresiones y las correrías 
de sus vecinos; y á aquellas despojadas gentes que 
componian el estado llano y se presentaban humilde- 
mente demandando proteccion á sus mismos nsurpa- 
dores, los recibian éstos en clase de colonos repar- 
tiéndoles tierras que llevaban en arrendamiento, con 
la obligacion de cultivarlas como siervos tributarios, 
mediante un cánon y la prestacion personal que se 
les imponia, cuyas eláusulas variaban segun las cir- 
cunstancias y las condiciones de lu localidad; pero en 
todos los casos, estos colonos venian á aumentar la 
fuerza y el prestigio del señor con quien se obli- 
gaban. 

Insensiblemente esta reunion de colonos estableci- 
dos por toda la extension de los dominios señoriales, 
iba formando relaciones de intimidad y vínculos de 
familia: aprovechando lo favorable de las circunstan- 
cias, el cristianismo, rompiendo el estrecho recinto 
de sus grutas, revestido de una autoridad más respe- 
tada que combatida, conquistaba la piedad de los fie- 
les, con cuyo auxilio levantaba sus monasterios en los 
sitios que encontraba abandonados rás próximos á 
las nuevas viviendas, y de esta manera Ja iglesia y el 
castillo fueron los puntos convergentes de aquellas 
microscópicas asociaciones que nacian entre la luz 
del Evangelio y la oscuridad de la barbarie, 

Esta unidad de intereses no podia ménos de ser 
transitoria en una sociedad tan inculta y tan turbu- 
lenta, y asi no pasó mucho tiempo sin que los gran- 
des vasallos se consideraran bastante potentes para 
sacudir la dependencia de sus caudillos. 

Ya al Mezar el siglo vt, el fraccionamiento del po- 
der habia ido debilitando el ejercicio de la autoridad 
suprema, y llegó el momento en que los magnates, 
aprovechándose de la superioridad que les daba la 
extension de sus dominios y lo numeroso de sus gen- 
tes y hombres de guerra, exigieron violentamente ser 
reconocidos por señores absolutos de los territorios 
que poseian. Una vez obtenido el dominio perpétuo, 
se dieron titulos honorificos, los que constituyeron en 
hereditarios y se trasmitian con los bienes de padres 
á hijos, siendo este el origen de las famosas baronías, 
primera aristocracia del sistema feudal (1). 

El feudalismo, entónces independiente del sobera- 








(1) Prescot, Hist. de Gárlos V, 1. 1.9 
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no, se impone á la leocracia; cada jefe de feudo acuña 
moneda, entendiendo por si en todos los negocios ci- 
viles y criminales de su territorio, resolviendo en ellós 
sin apelacion, lo mismo que declaraban la guerra á 
sus enemigos sin tener para nada en cuenta la autori- 
dad del soberano. 

Pero si bien es un hecho que la subdivision del 
lerritorio y el fraccionamiento del poder producian la 
anarquía, tambien es cierto que entónces el individuo 
empezó á revelar el sentimiento de su propia fuerza, 
para imponerse en la marcha progresiva de su reze- 
neracion; y ese momento de actividad social con que 
se anuncia el segundo periodo histórico de la Edad 
Media bajo la forma de una disolución de los vinculos 
sociales contraidos laboriosamente durante los prime= 
ros siglos de la conquista, no fué, por el contrario, 
otra cosa que un eslabon de la cadena de la civiliza- 
cion, que andando el tiempo habia de trasformar al 
¡jefe en monarca, al señorio en municipio y al colono 
en ciudadano. 


MANUEL CASTRO Y GUERRA. 
(Se continuará.) 


— ADAL 
INAUGURACION DEL TÚNEL DE MONT-CENIS. 


Una de las obras más importantes por su alrevi- 
miento y nlilidad que registra el mundo ciéntifico en 
sus anales, es sin duda alguna Ja que acaba de levar- 
se á cabo en Halia despnos de veinte años de lilánicos 
esfuerzos por los hombres que la concibieron y la 
han dado cima: obra que demuestra hasta qué punto 
la ciencia y la constancia en inteligente amalgama 
pueden remover los mundos y realizar verdaderos 
milagros. 

Hablamos de la perforacion del Mont-Cenis, que es 
ya un hecho, prácticamente demostrado, 

Ninguna alabanza más completa puede imaginarse 
de la raza latina que esa maravilla de la ciencia, le- 
vada tan gloriosamente á cabo, y que nos sugiere la 
idea de aconsejar á la raza sajona que mire más por 
sus laureles, y empreada alguna de esas obras gigan- 
tescas que eternizan en la historia los nombres de 
los pueblos, 


La sombra de Napoleon 1, recordando sus campa- | 


ñas de Italia, se regocija en el fondo de su marmóreo 
sepulcro. 

El Mont-Genis es la plataforma central de un grupo 
de los Alpes romanos entre dos de sus más enormes 
picos. Existen allí pueblos como San Miguel, French 
y Lusa, que en 1832 eran de escasa importancia á 
causa del aislamiento en que su posicion y las aspe- 
rezas de la montaña los colocaban. Posteriormente, 
á fin de remediar esta dificultad, Mr. Fell y otro inge= 
niero mecánico pidieron y obtuvieron permiso del 
gobierno para construir ferro-carriles de su propia 
invencion, de rápidas pendientes, que untesen entre 


sí los ya citados pueblos y otros de ménos importan- 


cia, facilitando de este modo las transacciones comer- 
ciales, y llevando la vida á comarcas apartadas 6 
incomunicadas durante el invierno, por las enormes 
avalanchas del Mont-Cenis. 

Pero esto era poco: la ambicion de la ciencia no se 
satisface nunca; siempre hay en el mundo alguno de 
esos grandes pensadores de la humanidad, somnám- 
bulos de lo imposible, en cuya mente hacen nido esas 
ideas grandiosas, lo mismo que el ruiseñor entre el 
ramaje de su árbol. 

En 1850, el célebre conde de Cavour, ese eminente 
patricio á quien la Italia tanto debe, asociado á mon-= 
sieur Grattoni y á algun otro ingeniero, concibió la 
portentosa idea de perforar el Mont-Cenis por medio 
de un túnel, obteniendo permiso del gobierno italia= 
no. Los estudios empezaron con extraordinario afan; 
y por lo mismo que la obra era gigantesca, hubo ma- 
yor empeño en vencer los obstáculos, 

El primer experimento se hizo en Agosto de 1857 
con una máquina perforadora, demostrando la casi 
absoluta imposibilidad de llevar á cabo semejante em- 
presa. Los obstáculos insuperables que en aquel pri- 
mer paso se presentaron, no fueron bastantes á dete= 
ner la constancia de los inventores del túnel. 


Al contrario; los trabajos prosiguieron en mayor 





escala, áun cuando las dificultades eran más insupe- 


rables cada vez; habia en la montaña verdaderos rau- 


dales de agua, que era preciso desecar, y estas ope- 
| dificil es pueda reducirse una nacion valerosa y de 


raciones preliminares, estos obstáculos que surgian 
de repente, paralizaban el principal pensamiento, ab- 
sorbian sumas enormes, y lo que es más sensible aún, 


| muchos infelices jornaleros quedaban sepultados en 
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las entrañas de la tierra, que, tal vez irritada ante el 
atrevimiento del hombre, buscaba víctimas á su ven- 
ganza. Una de las comarcas más caslizadas en su con- 
tingente de hombres ha sido la de San Miguel, la cual 
ha visto morir de esa manera la flor de sus braceros. 
La falta de espacio nos impide seguir paso á paso 
esta verdadera obra de titanes. Sí, nos lamentamos de 
que uno de sus iniciadores, el principal, no haya 
podido verla realizada; el conde de Cavour ha baja- 
do al sepulcro sin contemplar su pensamiento gigante, 
abriendo tan extraña comunicacion entre dos naciones 
amigas. 

Por último, el 17 del pasado mes se verilicó la inau- 
icial del gran túnel de Europa. 

Los minislyos que más entusiasmo hau demostrado 
por el pensamiento durante los trabajos, y que más 
han contribuido áú su desarrollo, han sido el señor 
vizconde Venosta, ministro de Negocios extranjeros; 
Mr. Vicense, de Comercio y Agricultura; Mr. Nig 
embajador en Paris; Mr, Amelot, director de cami- 
nos de hierro de la alta lHalia, y los señores Grandós 
y Grattoni, ingenieros del túnel. 

Es imposible describir el entusiasmo que reinaba 
en Turin y pueblos comarcanos el dia de lainaugura- 
cion oficial del túnel de los Alpes entre Col y Frejus. 
En Bardonnechia hubo un gran banquete, en el cual 
Mr. Lefrane, ministro francés de Agricultura, Ladus- 











¡ lria y Comercio, pronunció un entusiasta y caluroso 


brindis 4 favor de los ingenieros de Italia y Francia. 

Al propio tiempo se celebró la ceremonia de la co- 
locacion de la estátua erigida á Paleocap, profesor de 
la universidad de Turin y ministro de Obras públicas 
en Cerdeña, cuando el gabinete del conde de Cavour. 

Han asistido á esta gloriosa solemnidad el ministro 
francés, el principe Eugenio de Cariznan, primo del 
rey Víctor Manuel, Mr. Lesseps, lady Hay, mister 
Girban y Port-Kirpatrick, la comision 1 
particulares de todas las sociedades cientificas de Hta- 
lia y Francia, y muchos hombres célebres de diver- 
sas naciones de Europa. Tambien fué invituda la ha-= 
ronesa Berdet Cortts, fundadora del hospital de Bir- 
mingham. La ceremonia fué dizna y el banquete es- 
pléndido; la Guardia nacional y el ejército fraterniza- 
ban con el pueblo. 

Se han distribuido 5.000 libras entre los pobres de 
los pueblos limítrofes á Francia, y 20.000 entré los de 
Italia. 

Entre los festejos preparados por la ciudad de Tu- 
rin, figura un arco triunfal imitando la entrada del 
túnel, del gusto más exquisito, adornado con millares 
de luces de diversos colores, que formaban un esper 
láculo encantador, animado con los frenóticos aplau- 
sos de la entusiasta multitud; como asimismo la ilu- 
winacion del embarcadero del ferro-carril. 

Estos dos grabados damos hoy á nuestros lectores 
en las págs. 508 y 509, con un plano de la gigantesca 
obra del Mont-Cenis en la pág. 512, y una vista de la 
máquina perforadora en la 508. 
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UN LIBRO DE FILOSOFÍA ORIGINAL ESPAÑOL, 


EL DERECHO NATURAL, 
POR DON JUAN ALONSO EGUILAZ. 






Nada más extraño, nada más fuera de lo que co- 
munmenle sucede en nuestra patria, que la publica- 
cion de un libro cientifico; y áun más particular y 
extraño, que sea original. En esta lierra clásica de Ja 
poesia y la holganza, pues no desmentiremos en mu= 
cho tiempo que tenemos en nuestras'venas sangre de 
árabes y sangre de frailes, hay una riquísima tradi- 
cion artistica; pero la cientifica fuerza es, para hallarla, 
remontarnos á los remotos tiempos de la Edad Media, 
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gracias al periodo de tres siglos, en los que austriacos 
y borbones, inquisidores y guerreros, se dieron tan 
buena maña para agostar en lor los ópimos frutos de 
la hispana inteligencia, que á más miserable estado 





merecida fama. 

Los austriacos nos impulsaron á las conquistas y al 
mantenimiento de una religion, que quisieron con- 
fundir con la patria; los borlrnes nos pusieron bajo 
la égida de la Francia, haciéodonos correr estúpidas 
aventuras; y si bien en sus últimos tiempos, vencidos 
por la idea regeneradora de nuestro siglo, aparenta- 
ron un constitucionalismo convencional en provecho 
de una pandilla, á sus ojos bien quista, la nacion tuvo 
que reñir de continúo terribles batallas, para defen- 
der su libertad y sus derechos, desde las alturas sis- 
temálicamente combalidos. Esta Jucha incesante, esta 
desconfianza sin tregua, este como espionaje sin va- 
gar, por parte de los oprimidos, explican la imposibi- 
lidad absoluta del progreso en las ciencias y en los 
estudios puramente especulativos. La virtud del estu- 
dio necesita para desénvolverse y determinarse una 
impasible serenidad, una calma imperturbable de in- 
teligencia, que le han estado vedadas hasta ahora al 
claro ingenio y la perspicua mirada de los españoles. 
La tranquilidad, el reposo, la vida ordenada, son 
grande parle para que la razon florezca y el espiritu 
ntifico se desarrolle. La ciencia es severisima ma- 
trona, que sólo deja gustar Ja miel de sus amores á 

















¡los que con inquebrantable constancia la adoran y 
jamós desmayan ante las esperanzas, ni las contraric- 


dades les rinden. Asi es que, si en cuenta todas estus 
cireunstancius lenemos, no elogiaremos bastante á Jus 
pocos varones constantes que, á pesar de las tempes- 


| lades de nuestra existencia nacional, han tenido suli- 


ciente abnegación para entregarse á las meditaciones 


| del alma, arrullados quizá por las cóleras populares y 


el estampido de los cañones de la realeza. 
El señor don Juan Alonso Exuilaz es un aventaja- 
disimo jóven, á quien los estudios filosóficos, tan des- 


| cuidados en nuestra patria, deben atencion constante, 


y el público bien meditados trabajos científicos, entre 
los que merece particular estima el que últimamente 
ha consagrado á la ciencia de la filosofia, en cuanto se 
aciona con el derecho, 

¡encia en su desarrollo necesila el método, que 
no es sino el ordenado y sistemático desenvolvimiento 
de las verdades parciales ú de detaMe, siempre bajo 
una unidad, clara, determinada, que sin oponerse ú 
la espontaneidad del ingenio, es origen de todas las 
especulaciones y de iones cientificas, y su más 0s- 
trecho lazo de armonía. Hasta aquí, todas las obras 
que acerca de la filosofia del derecho conociamos, se 
resentian de fulta de método: mejor dicho, de ese de- 
lenido estudio analítico que precisa y determina las 
diversas ramas de una ciencia, y que obelece 4 una 
sintesis originaria y causal, en la que está comprendi- 
do y perfectamente explicado el principio fundamental 
del derecho. No fundamentaban bien, con exactitud, 
sin ambigúedad alguna la raíz, el orígen, la causali- 
dad, y sin una unidad superior y claramente fijada ¡4 
(ue referir el derecho en sus varias determinaciones; 








no hacian más que, dejándose llevar del claro ingenio * 


y del sentimiento de la justicia, reducir la ciencia 4 
generalidades sin enlace y vagas fórmulas, en su má- 
yor parte incomprensibles. Y así es que en cada una 
de-las diversas partes del derecho, al tratar de cada 
una de las cuestiones parciales y de relacion, sen- 
taban fundamentos deslizados del lodo, que respon" 
dian únicamente á la necesidad dél instante, y que» 
cuando más, hijos del buen sentido, no podian tomar” 
se en cuenta, si un estudio sintético y de unidad em- 
prender se deseaba. La razon de los testamentos el 
los tratadistas para nada se relaciona con lo que eu Si: 
el derecho sea, y el fundamento de los contratos no sé 
explica por ninguno de los altos principios que como 
originarios en ciencia son considerados, De aquí una” 
confusion, una falta de unidad, una diversidad 1ún 
incomprensibles; y de aqui la absoluta carencia 4€ 
un estudio verdaderamente cientifico y sistemático del 
derecho. 
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A esta necesidad primera, ú esta urgente necesidad 
“ientifica, ha atendido el señor Alonso en la obra que 
estudiamos, y en la que con una unidad de concepto y 
Un gran sistema lózxico, desenvuelve la ciencia del 
derecho, determinando sn esencia y su orígen, expli- 
“ando sn modo de ser y su natural desarrollo, anali- 
Zando sus diversas partes, para terminar con una cla= 
silicacion digna de muy detenido exámen, y ajustada 
en un todo ú la razon que preside, segun su crilerio 
filosófico, á toda la ciencia del derecho, 

El señor Alonso empieza en su obra definiendo á 
Dios y estudiándole, como la unidad absoluta, anterior 
Y superior á toda diversidad, y como la razon, la eau- 
“a eficiente de la vária y concertada vida de los séres. 
En el primer concepto encuentra que Dios es absoluto, 
Por ser en si independiente y sin subordinación á otra 
Manera de ser, é infinito por ser todo lo que es. En 
el segundo concepto, es causa y origen de vida, y asi 
“onsiderándole, entra á determinar lo que la ereacion 
£ea, y halla que es una determinacion interna y á él 
subordinada, reflejando los séres dentro de Jos limites 
de su naturaleza. los caractóres determinantes de la 
esencia divina. En la riqueza y variedad de modalida- 
des, bajo la unidad del sér, encuentra el señor Alon= 
So la mayor perfeccion, y en el mayor sentido intimo 
la expresion determinada del progreso en la creacion, 
Por cuanto más el sér se posee, y es de si propio dne- 
ño, más se eleva sobre lodos los otros y alcanza ma- 
Jor perfeccion en la vida. 

Determinados el concepto de Dios y las relaciones 
intimas que entre Dios y la creacion existen, como 
Pxpresado lo que el progreso sea, lógicamente pura el 
señor Alonso, á la definicion de la idea del bien, y 
Por él considera la realización (por cada sér) de su 
Psencia en el tiempo. Dios, en el concepto de unidad 
Anterior al tiempo, es ajeno al bien; como causa de 
la multiplicidad, es el bien supremo. Los séres renli- 
zan el bien, cuanto más conciencia tienen de si pro- 
Pios, cuanto más de sí mismos son dueños; y como 
Dios no puede desamparar á los ménos perfectos, que 
dentro de los limites de su naturaleza nunca llegarán 
al sentido íntimo de los que con mayor riqueza de mo- 
dalidados pueden llegar de una manera más completa 
A realizar el bien, la muerle viene á poner á aquellos 
*n condiciones de aptitud y posibilidad dentro del nue- 
Vo órden de existencia, á que pasan, en el que se 
Wansfiguran. 

La condicionalidad, la necesaria dependencia de Jos 
Séres, segun la que ninguno se basta á si propio para 
Fealizar el bien, se determina con prolija exactitud en 
obra que reseñamos, precisando el órden, número 
Y calidad de los servicios, segun la cantidad 6 indole 

l desarrollo de los séres. 

La condicionolidad de los séres es el fundamento 
del derecho, que reviste el carácter de exigibilidad, 
Por en enanto es, al cumplirse, necesario, indispen- 
Sable para la existencia. Pero la nocion del derecho no 
Cslá cirennscrita, no está limitada á la manera de ser 
Y existir del hombre, si que, pues la coudicionalidad 
Sa reliere ú todos los séres, y en la condicionalidad su 
Fazon y la necesidad de su fundamento se asientan, su 
Cstera de vida y accion es más ámplia, y dentro de ella 

dos los séres se comprenden y 4 lodos los sóres 

rca, 

Para comprender bien Ja teoría que el señor Alonso 

arrolla respecto á la propiedad, en contraposicion 
A dorecho, que con tanta facilidad confunden los tra- 

distas, es necesario tener en cuenta las doctrinas de 
Mgeneracion y mejoramiento en las diversas vivilica- 
“iones, por las que los séres pasan sucesivamente, 
Purepliendo asi su destino, y de ese modo, pudiendo 
Perfeccionarse gradualmente, que el mismo autor hace 
enn tiempo expuso en un notable libro destinado á 
iucidar la gravisima cuestion de la inmortalidad del 
ima. Sólo así se vendrá en conocimiento de lo que 
Ménifica y vale la distincion que entre el derecho, co- 
Mo facultad de exigir en el sugeto. y la propiedad 
0 inherente al sér en sí propio, y no desligada de 

*, por cuanto en él se encierra, y en sus propias con- 
diciones de existencia se funda. De aquí que el autor 
“onsidere como derechos contra séres extraños, todos 




























aquellos que tienen su raiz en la necesidad del ser, y 
que se fundan en sus propias modalidades ú en sus 
cualidades diferentes, y que los tratadistas confunden 
con la propiedad. El sér para desenvolverse necesita 
de los demás; tiene en sí mismo condiciones de apti- 
tud, que constituyen la nocion de la propiedad, y me- 
diante las que exige la satisfaccion de sus necesidades 
y el respeto á su realizacion, fundándose en estos ex- 
tremos los derechos contra los séres extraños, que 
auxilian en su desenvolvimiento á aquel que de ellos 
exige cuanto les está prohibido negar. Quizá parezca 
confuso cuanto llevamos dicho, d cenando ménos sutil 
y alambicado; mas teniendo que limitar nuestras ob= 
servaciones eriticas por la demasiada extension de este 
artículo, al notable libro que analizamos remitimos al 
lector curioso € inteligente. 

Ln idéntica teoria fundado, pasu el señor Alonso ú 
expresar lo que el hombre sex, el lugar que ocupa, y 
las diferencias que existen entre el y los demás séres. 
Nieza la existencia del reino hominal, demuestra la 
gradación progresiva que deleermina la vida y as tras- 
figuraciones de los séres, y despnes de analizar las 
condiciones y modalidades, como las circunstancias y 
detalles externos que fijan y precisan su carácter, en- 
cuentra en la cantidad y en la direccion del desarrollo, 
segun sea absoluto 6 relativo, permanente d neci- 

















ú 
dental, y siempre dentro de su 4mplia teoría de vivili- 
caciones, la expresion más acabada pura marcar y se- 
ñalar las diferencias entre los s. La cantidad del 
desarrollo absoluto se refiere al que alcanzan los sé- 
res en su existencia superior: la del relativo, el que 
realizan parcial y determinadamente, subordinados á 
una vivilicacion particular y limitada: la direccion per- 
manente se perpetúa en los séres 4 través de sus pro- 
grosos; la accidental es Inja de las cireunstancias y de 
las impuisiones del momento. Tal division, con car 
teres tan determinados, y obedeciendo 4 tan sustan- 
esales principios, es de una importancia tamaña en la 
obra 4 que nos referimos, por base y sustentáculo de 
la magnilica clasificacion que de los derechos en su 
segunda parte el señor Alonso consigna. 

La clasificacion es origival, clara y bien entendida. 
No ha querido el señor Alonso dejarse levar por la 
rutina, adaptando la suya 4 tantas y repetidas divisio- 
nes, sin órden ni método, puramente particulares é 
hijas del detalle, y á una cuestion parcial, correspon- 
dientes; ántes bien, hermanándola con las investi; 
ciones cientificas que en la primera parle de su libro 





























AJEDREZ. 


Solucion al problema núm. 21, compuesto por V. Portilla 
(Méjico). 
BLANCAS. 
14 D7 TR 
22 103 0) jue. 
3. A ó D dan mate. 
Las otrus variantes son fáciles. 
— A — 
PROBLEMA NUM. 22. 
COMPUESTO POR Y. PORTILLA (MÉJICO). 
RLANCAS. 


NEGRAS. 


LA PA TD. 
22,4 lo que quiera. 





blancas juegan y dan mate en cuatro jugadas. 
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hiciera, basándola en las verdades adquiridas, y 4 la 
unidad cientílica que preside todo su estudio subor- 
dinándola, logra, no ya salir airoso de su empresa, 
si que dar una clave segura para fijar con precision 
los caracléres determinantes de las diversas familias 
de derechos, con tal precision expresados, que dife- 
reucian unas de otras notablemente, y se comprenden 
ú primera vista las condiciones esenciales que en ellas 
dominan. El señor Alonso empieza su clasificacion 
dividiendo los derechos en simples y complejos, Fun= 
dándose en la necesidad como origen del derecho, 
tantas y tales, cuantas y cuales sean las necesidades 
de los séres humanos, corresponderánse los derechos 
humanos. Mas las necesidades no son iguales en los 
Séres, y segun tengan más 6 ménos, asi la familia, el 
grupo, la clase de derechos correspondientes alcanza= 
rá una importancia relativa, representando una cale 
ria diversa. Sentados los principios de la cantidad y 
direccion del desarrollo le los séres, en los que »e 
fundan principalmente las diferencias de sus necesi- 
dades, la clasificacion, ajustándose á ellos, no puede 
ser más clara y más justificada, reduciendo los dere- 
echos simples á derechos por razon de la cantidad de 
desarrollo del sér que los posee. Y segun que sen Ja 
cantidad absoluta ú relativa, y la direccion permanente 
ó accidental, ási se pueden formar subdivisiones par- 
ciales de derechos simples; y como los complejos no 
son sino derechos simples que hacen á otros referencia, 











con combinarlos entre sí, siempre en consonancia con 
los anteriores fundamentos de division, se llegará fí.- 
cilmente, como lo hace con una prolijidad maravillosa 
el señor Alonso, 4 la total clasificacion de todos los 
derechos humanos. 

Bien entendidos los fundamentos que se sientan, 
como Jos únicos sustanciales para la ciencia del dere. 
cho, y analizado con distincion su concepto, bien cla= 
ramente se comprende la trascendencia de la clarifi- 
cación que dejamos apuntada, y se explica el carácter 
levantado de las soluciones que el autor del libro, al 
entrar en la particularización de los derechos clasifi- 
cados; ha de dar 4 todas las importantísimas cuestio- 
nes relativas á la sociedad y ú la familia, así como la 
radicalisima apreciación que hace, tanto de las institu- 
ciones del órden civil, como de las que al Estado y al 
arte del gobierno se refieren. Libre de perjuicios hijos 
de preocupaciones hipócritas, ulento sólo al desarrollo 
lógico y sistemático de los fundamentales principios 
que constiluyen el firme pedestal sobre el que se Je- 
vanta augusto y magnifico el derecho, el señor Alon 
so sienta teorias en un todo conformes cou el espiritu 
progresivo de nuestra edad, tanto acerca del Estado y 
del individuo, como de la sociedad y la familia. Se- 
guirle en tan dilatado trabajo fuera prolijo en dema 
sia, á más de inoportuno. pues que el claro ingeni + 











del lector, comprendidos los fundamentos, no podrá 
ménos de deducir á qué órden han de corresponder 
las consecuencias. 

Para concluir y delerminar el criterio que el señor 
Alonso ha seguido ea su obra, traseribiremos las si- 
guientes frases que en la dedicatoria al ilustre orador 
y eminente jurisconsulto, don Cristino Martos, estam- 
pa, y con una sintesis perfecta del concepto que el 
autor ha formado de la ciencia del derecho: 

U..... la ciencia del derecho será inexplicable, mier - 
tras encerrados los autores en los límites estrechos 
de este mundo, no le enlacen con el resto de la crea- 
cion de que forma parte integrante, y no consideren 
la vida de cada sér como una cadena que, compues- 
sta de infinitos eslabones, se continúa perpétuamen- 
le á través de continuas existencias, sucesivamente 
más perfectas, en la insaensidad de los espacios ve- 
lestes.....» 





Gr. CALVO ASENSIO, 
— SECA 
SEVERINO GRATTON], 

INGENIERO DEL TÚNEL DEL MONT-=GÉNIS.. 
Vamos á hablar de uno de esos soldados de la ¡in- 
teligencia, de una de esas capacidades extraordina= 
rias , hijas de Lodos los siglos, de todas las doctrinas, 
luminosos fanales de la gloria de Dios, que ilumi- 
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PERFORACIÓN DE LOS ALPES : SECCIONES LONGITUDINAL Y TRANSVENSAL DEL TUNEL, 





nan sus actos en este mundo; dé uno de esos genios | y el Ressorgimento, escritos Menos de doctrina, que | obras de importancia en su pais y en Francia, siendo 
del estudio y del trabajo, que combaten siempre en | demostraban en teoria lo que más adelante había de | tal vez por esto mismo consultado por Cavour en 1850 
| ser su autor como práctico. cuando_se concibió el pensamiento de la perforacion 
cretos á la naturaleza, cuando se Lrala de las conquis- | Sus discursos sobre matemáticas sublimes eran ! de los Alpes. 


primera linea, cuando se trata de arrancar sus s 








tas humanitarias de la 
ciencia. 

Grattoni, uno de los 
hombres que acaban de 
Mevar ¡4 cabo gloriosa-= 
mente la obra quizá más 





importante del siglo, 
bien merece un sitio 
en las columnas de La 
TLustracion  EspraÑo- 
LA Y AMERICANA, por 
más que sea pequeño 
el pedestal para tanta 
gloria, 

Con la celeridad posi- 
hle, y atendiendo al poco 
espacio de que dispone- 
os á reseñar 









algunos rasgos prineipa- 
les de la li 
te grande hombre. 
Severino Graltoni na- 
ció on Voghere el 7 de 
Diciembre de 1816. Su 
hermano, ingeniero lam- 
bien, aunque más jóven, 


ia de es- 














se encargó de su educa- 






cion, 1 
de su 1 
inclinacion á la carrera 
eclesiástica, por másque 
a debiera brillar en 


tierna edad 


nur 
ella. 

No sabemos qué pudo 
influir en su ánimo para 
que esto no fuese asi; lal 
vezsu aficion á las cien- 
cias fisicas, tal vez al- 
guna otra circunstancia 
que no: ha Jlegado á 
nuestra notici Es lo 
cierto que el jóven Grat- 
toni dejó la teología, y 
pasó á la Universidad de 
Tnrin, bajo la direccion 
¡del célebre Mazziniani, 
donde se entregó al es- 
tudio de la ciencia pre- 
dilecta, las matemáti- 
cas en toda su extension, terminando la carrera | oidos con profunda atencion, llevando el convenci- 
en 1847. miento á su auditorio, 

Desde aquella época empezó ú darse á conocer por Fué ingeniero general de TMalia á Jos tres años de 
sus escritos científicos, que publicaron la Concordia | termiuados: sus estudios, habiendo dirigido algunas 
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MONSIEUR GRATTONI, DINECTOR DE LAS OBRAS DE PERFORACIÓN DE LOS ALPES 


Su vasta instruccion 
y profundo conocimien- 
to le alcanzaron la gloria 
de levar á feliz Lérmino 
una obra que enfónces 
se tenia por quimérica. 
Grattoni ha venido á de- 
mostrar lo contrario, 

En veinte años de in- 
cesantes trabajos ha pro- 
bado su constancia, su- 
perior á los obstáculos 
que por todas parles 
surgian. Su acertada di- 
reccion ha sido, digá- 
moslo de una vez, el eje 
del pensamiento primor- 
dial, y la palanca de Ar- 
quimedes. 














De hoy más, la histo- 
Pa guardará un puesto 
de honor y una brillante 
página al genio de Seve- 
rino Grattoni. 

Juslo es que, aunque 
de paso, hagamos men- 
cion de uno de sus co- 
liboradores en tal em- 
presu. 

Germano  Somejller 
nació en 1815 en Saint- 
George, pequeña pobla- 
cion de Chamounix; su 
familia, aunque honra- 
da, era humilde, Fué 
educado por el abate Du- 
crey, director del cole- 
gio de Melan. Desde su 
más tierna edad descu- 
brió un genio ardiente y” 
emprendedor, siguien- 
do con aprovechamiento 
sus estudios en la Uhi-" 
versidad de Turin has- 
ta 1835. 

Posteriormente, su 
talento y el destino le 
acercaron 4 Grattóni, 
para concluir entre Jos 














| dos una obra que es hoy la admiracion de todo € 
mundo y será gloria imperecedera para ambos. 


— 
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le las obras de perforacion de los Alpes 
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REVISTA GENERAL. 


13 de Octubre de 1811. 


Antés de fijar la atencion de nuestros Jectores en 
los sutésos locales; ántes de hacer la historia de casa, 
la crónica de los últimos acontecimientos, séanos per- 
mitido emprender una rápida excursion al revuelto 
mar de las noticias exteriores. 

En el libro, en la hoja suelta, en el periódico, en 
todas las múltiples y más brillantes manifestaciones 
del pensamiento humano, se ha hablado ya del acon- 
tecimiento monstruoso; del alarde magnifico de la 
ciencia; de la anhelada inauguracion del túnel de los 
Alpes. El siglo xix es incansable para las obras lilá- 
nicas. El genio de Lesseps encadenó á su carro de 
triunfo hace pocos méses dos mares soberbios como 
dos indómilos corceles. Otro graude hombre encierra 
hoy en el corazon de una montaña inmensa el águila 
de vapor, el relámpago de la inteligencia, el wmensa- 
jero instantáneo de los futuros destinos de dos pode- 
rosas naciones; la locomotora. : 

¡Gloria al siglo artista, al siglo fecundo! ¡al siglo 
encargado de la regeneracion dichosa de los pueblos! 


Entre los hechos más importantes relalivos á nues- 
tra nacion, descuella el de la recepcion del. principe 
Alfonso por Mr. Thiers, objeto de tantos comentarios 
por parte de la prensa francesa, y que al fin determi- 
ná el ministro de Negocios extranjeros ir á ver al se- 
ñor Olózaga, para decirle que aquel acto era simple- 
mente una mera atencion. Nuestro hábil diplomático 
contestó, como era de esperar, que el gobierno de 
España no daba importancia al hecho, y encontraba, 
por otra parte, muy naturales las atenciones hácia los 
príncipes destronados, de lo cual se felicitarian el rey 
Amadeo y su esposa, que podrian saludar 4 la empe- 
ratriz Eugenia, residente desde hace un mes en Ja 
elegante y pintoresca quinta que posee en Caraban= 
chel su señora madre la condesa del Montijo. 


El Siecle afirma que uno de estos últimos dias se 
reuneiron en el campo de Satory, celebrando una 
gran comida, varios oficiales del antiguo ejército im- 
perial. Entre los vapores del chompugne se fragua- 
ron breves discursos de oposicion en aquella petítte 
asamblea restauradora, contra Mr, Thiers y Mude- 
moiselle República. Se brindó por Napoleon, y disol- 
vióse el grupo á media noche al grito de «¡Viva el 
emperador!» El Times añade que no hay conspira= 
cion, sino el trabajo lento y dificil de Ja opinion aisla- 
da de unos cuantos, y una propaganda acliva, pero 
legal. 

No nos parece del todo oportuno que se pierda el 
tiempo tan lastimosamente, al horde de las sangrien- 
tas escenas que han llenado de luto á la nacion veci- 
na. No basta recordar ni lanzar himnos á lo pasado. 
Es preciso unirse, cou la actividad en el presente y 








los ojos en el porvenir, sin precipilar el eurso de los | 


acontecimientos. Brindar es soñar. Es necesario que 
la lucha sea infatigable, prescindiendo de sucesos que 
pasaron. Es necesario que Francia brote regenerada 
en el hirviente crisol de sus funestas desdichas. 


. 
.. 


La Internacional no pierde el tiempo. Estos dias se 
han extendido multitud de circulares excilando á los 
obreros 4 sacudir el yugo de los déspotas del capital. 

Mr. Gladstone ha declarado en un meeting que la 
Internacional es una institucion interesante, desti- 
nada á producir resultados de imporlancia, aunque 
algunas veces criticos. Algo aventurada nos parece 
esta apreciacion. 

Algunos diarios, refiriéndose 4 la Injernacional, 
anuncian una huelga general de todos los oficios para 
el mes de Diciembre próximo. 

No sabemos Jo que habrá de exacto en esla nolicia, 
reproducida ya muchas veces y desmentida luégo. Pero 
si los trabajadores de España se dejan guiar por el 
ejemplo de sus companeros de otras naciones, cuya 

s 











lucha tenaz con los capitalistas ven coronada por do 
quier con la victoria, es de temer que presenciemos 
en nuestro país huelgas, si no tan formidables, por lo 
ménos tan empeñadas y quizá no tan pacilicas, dado 
el carácter nacional, como las que hoy tienen lugar en 
Inglaterra. 

La de los obreros maquinistas de Newcastle ha Ler- 
minado ya, despues de diez y nueve semanas de paro, 
obteniendo los huelguistas un triunfo completo. Pedian 
la rebaja de una hora en el trabajo diario, ó sea la 
adopcion de nueve horas en vez de diez, que era el tipo 
establecido. Todos los medios de conciliacion han sido 
vanos. 





Todas las naciones se apresuran entre tanto á reanu- 
dar amistosas relaciones con Alemania, viéndola en el 
campo de una gran potencia. 

El resultado hasta ahora conocido de la conferencia 
en Gaslein, no ha sido otro que la aproximacion del 
imperio austriaco al aleman. Lo mismo se puede de- 
cir de Dinamarca, que siempre se ha mostrado hostil 
contra la Prusia, sobre lodo despues del año de 1864, 
en el cual perdió, como se sabe, las provincias de 
Schleswig y Holstein, Una prueba del cambio de uquel 
reino en favor de Alemania, vencedora hoy de una de 
las primeras potencias de Europa, es que se ha re- 
suelto en los circulos competentes de Copenhague no 
continuar las agitaciones contra Prusia, con objeto de 
recuperar los distritos septentrionales de las provin- 
cias perdidas en aquella fecha. 





Se habla en Paris, segun cartas de algunos corres- 
ponsales, de los proyectos que, con razon ó sin ella, se 
atribuyen á Víctor Manuel, de fundar el imperio lati- 
no. La prensa tambien se preocupa con esta idea, que 
coloca la iufluencia de Francia en lugar secundario. 

Esto parece más extraño, hallándose al frente del 
gobierno Mr. Thiers, ministro de la dinastia de Or- 
leans, que en 1846 ligó los intereses de los franceses 
y los españoles por los casamientos reales. Con este 
motivo, la prensa de Paris da rienda suelta á su vena 
cáustica. Esta oposicion se atribuye, con razon funda- 
da, al despecho que produce en Francia la diestra y 
afortunada política de Victor Manuel, que despues de 
haberse apoderado de la Halia y la Sicilia, y engran- 
decido sus Estados, ha puesto un pié en España y otro 
en Portugal. 








Ya que de Htalia nos ocupamos , no queremos pasar 
por alto la animacion que presenta Turin estos últimos 
dias. Una muchedumbre dé extranjeros inunda sús 
plazas, sus jardines y sus inmensos boulevards. 

Su admirable situacion topográfica, sus largas ca- 
les, sus iglesias, sus museos, sus renombrados mo- 
numentos, hacen hoy de Turin una ciudad única en 
su género, que presenta un aspecto magnilico con mo- 
tivo de la inauguracion del túnel del Mont-Cenis, El 
dia en que, tuvo lugar este notable acontecimiento, del 
cual damos una idea en este número por medio de dos 
grabados, aparecieron en perfecta iluminacion todos 
los edificios de Turin, y el golpe de vista que presen- 
taba la ciudad era deslumbrador. Sobre el ponton de 
la fachada de uno de los edificios públicos, se veia un 
inmenso trasparente representando la Francia y la 
Italia, dándose la mano por encima de Ja nueva via. 
Esta iluminacion ha costado 25.000 francos. 

Al dia siguiente inauguró el principe de Carignan 
el monumento de Paleocapa. Por la tarde hubo re- 
cepcion en la plaza Castello, en la Prefectura, y al 
otro dia S, M. el rey dió una comida en el Pala- 
cio Real. 


Ya habrán legado á Cuba los refuerzos que envía 
el gobierno español al ejércilo de operaciones en 
aquella isla, para que emprenda la campaña de in- 
vierno. La campaña de verano ha sido eminentemente 
activa, y tal, que sólo fueron capaces de concebirla y 
realizarla los soldados españoles, que multiplican en 
el peligro sus heróicas fuerzas, Todos creimos que al 
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acercarse la primavera de 1870 se lograria la complela 
pacilicacion dé la isla. Pasaron seis meses, y la espe- 
ranza se desvaneció, Se acercó el otoño del mismo año, 
y sólo los mas desconfiados pudieron creer que lle- 
gase la primavera del 71 sin que se restableciese la 
tranquilidad. Los pesimistas acertaron, y á pesar de 
la actividad de la campaña de verano, no se ha logra- 
do la total exterminacion de los rebeldes, que no cree- 
mos lejana. Í 


a me oh ar 


En los primeros dias de este mes ha desaparecido 
rápidamente de la escena politica el ministerio Ruiz 


Zorrilla, que tenia proyectadas varias reformas y eco- y 
nomías. Esta caida ha sido objeto de una entusiasta Y 
numerosa manifestacion del partido radical, en union 
con el republicano. Ganada por el señor Sagasta la voti- ) 


cion de presidente del Congreso, el señor Kuiz Zorrilla 
ereyóse en el caso de presentar su dimision, que fué 
admitida por'S. M., nombrándose como Gabinele inte- 
rino al que hoy preside el general Malcampo. Mucho 
tiene este ministerio que arreglar en todos los ramos 
de la pública administracion, si, lo que parece dificil, 
permanece mucho tiempo en el poder, 





Madrid ha recobrado por completo su animacion, Y 
vuelve á ser el Madrid de siempre. El movimiento del 
invierno, la vida de la inteligencia despierta en las Cá- 
maras, en los Ateneos, en la Universidad, en fin, cuya 
apertura se ha celebrado solemnemente el dia 1.o del 
actual. El discurso de inauguración, que se nos hu 
remitido galantemente, fué leido por su autor, el doc- 
tor don Francisco Pisa Pajares, y es un documento de 
gran importancia. Galanura en el lenguaje, belleza en 
la forma, grandeza en los conceptos, y una erudicion 
nada comun, son las galas que más campean en el 
trabajo á que nos referimos, y por el cual damos la 
enhorabuena á su autor, 

Los teatros se ven cada noche más favorecidos, y no 
queremos terminar esta Hevista sio hacer mencion 
especialisima del que tiene á su cargo el señor Cala- 
lina en la plaza del Rey. El mundo aristocrático, las 
damas más hermosas de la escogida sociedad madri- 
leña, eminencias politicas, poetas, artistas, cuanto 
de juventud, de inteligencia y de riqueza encierra lá 
corle de España, se encuentra reunido en aquel afor- 
tunado coliseo. Por espacio de algunas noches ha ve- 
nido ejecutándose la inmortal comedia de Lope de 
Vega, principe de los dramáticos españoles, Libu- J 
lada: Amantes y celosos, todos son locos. Con des 
cir que los papeles principales estaban confiados Á 
la inimitable Matilde Diez, y al lan inteligente co- 
mo estudioso Manuel Catalina, podrá juzgarse del 
mérito de la representacion. La comedia estrenada úl- 
timamente en el mismo teatro, con el título de La ll- 
nea recta, no agradó al público, sia que podamoS 
explicarnos esta desaprobacion, que atribuimos úni- 
camente á no encontrarse los espectadores favorable- 
mente dispuestos á escucharla. La obra, aunque re- 
vela una inteligencia prematura para la escena, esti 
escrita en magmnilicos versos, que dese un bucl 
poeta, y creemos, por consiguiente, que el verdadero 
mérito tiene derecho á exigir del público, galante Y 
generosa consideracion. Sentimos este percance, qué 
ha Nevado un gran desconsuelo á una desventuradi 
familia falta de recursos. 

En el Principe se ha estrenado tambien La Beltré? 
neja, drama histórico, en tres actos y en verso, de l0* 
señores Reles y Echevarria. El éxito de esta obra 1% 
sido extraordinario, y el público no se cansa de adi” 
rar sus excelentes situaciones, que aplaude con frene” 
si. Damos la enhorabuena á la empresa del tealtó 
Espaírol. Todos los artistas que toman parte en Ja ej” 
cucion del drama desempeñan con acierto sus papt? 
les, en particular la señorita Boldun, que raya á wW 
gran altura. 

En nuestra próxima Revista nos ocuparemos de la 
inauguracion del teatro Real. 
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DIÁLOGOS. 5 
IV. 6 


LA DECLARACION. 


Á los gritos de Rosalía acudió Sergia atribulada, 
Mevando una luz en la mano, y mirando con ojos me- 
dio espantados y medio dormidos. 

El reflejo de la luz iluminó la estancia, y pudo ver 
ál Iosalia refugiada en un rincon, oculto el semblante 
entre las manos, con el horror trágico de quien expe- 
timenta la vision pavorosa de un terrible espectro. 

En cambio Inés se hallaba á dos pasos de la puerta, 
Iruncido el entrecejo y risueña la boca, con los brazos 
eruzados en ademan resuelto. Presentaba una actitud 
heróica: parecia al luchador pronto á lanzarse sobre 
Sl adversario; en su entrecejo se advertía fiereza, 
Mientras que la sonrisa que agitaba sus labios descu- 
bria la satisfaccion anticipada del triunfo. 

En el umbral de la puerta, abierta de par en par, 
se hallaba un hombre con un pié dentro y otro fuera, 





tomo indeciso entre seguir adelante ó retroceder. Su | 





vestido de camino anunciaba á un viajero, en: cuya 
Persona, no mal modelada, se distinguia aire corle- 
Sano. Era jóven. 

Detrás de esta figura, cuyo aspecto comenzó á tran- 
Quilizar á Sergia, se veia otro hombre que, caido en 
lierra, hacia esfuerzos supremos por levantarse, y con 
voz desabrida, semejante á los ronquidos que exha- 
lan al abrirse 6 al cerrarse las puertas desvencijadas, 
Y con acento lastimero, decia: 








L... ¡ay!... Jorge, si usted no me ayuda, 
poder levantarme. 

Inés, dirigiéndose al jóven, le dijo: 

—Caballero, me parece que no es una gran hazaña 


ásaltar de este modo el tranquilo retiro de dos muje- | 


Fes indefensas. 

—Señora, contestó él, me confieso culpable de tan 
álroz atentado; pero yo no soy más que cómplice: el 
iutor del erimen es su marido de usted. 

—¡Si! ¡si! exclamó la voz lastimera. Yo soy el au- 
lor de esta idea magnifica, que por 1 
Á costar un mes de cama. ¡Ay, Inés! 
“oyuntado... ¡Uf!... cómo me duele esta rodilla... creo 
Yue me la he partido. , 

Inés se mordió los labios, ta] vez por no reirse. Ro- 
salia se atrevió á apartar las manos que sujetaban sus 
ojos, y el autor del crimen, resoplando como un fuel e 
Foto, pudo levantarse, gracias al auxilio que le prestó 
$5u cómplice; y enlónces, arrastrando los piés como si 
“ada uno de ellos le pesara dos quintales, entró en el 
Vestibulo, se desplomó sobre la butaca que halló más 
Próxima, y continuó diciendo: 








—Estoy muerto. Quise dar un ¿gran golpe, y en. 


tlecto, lo dí soberano. Pero ¿cómo ha sucedido esto? 
% claro, yo venia delante, seguro, de sorprenderte, 
Porque, vamos, queria saber á ciencia cierta la ver- 
dadera cansa de tu desaparicion, quiero decir, de lu 
fuga, 6 lo que sen;—pues aunque sospeché que en el 
afan de despedir á tu amiga le se pasó el tiempo, y el 
tren, que no espera á nadio, Lomó el portante, deján= 
ote en Zumarraga con la boca abierta. —Esto de viajar 

Son de campana tiene «como todas las cosas de este 
Mundo, sus inconvenientes; eso si, el yapor es un 
gran descubrimiento; pero ántes era inútil, porque no 
Se viajaba tanto. ¿Qué habias de hacer en Zumarmga? 

diste esperar el tren inmediato; pero ¿le habias de 
Yuedar sola? 
Rosalia cortó este periodo, que tenia razas de ser 
Interminable, diciendo : 

=Si, señor, eso es lo que ha sucedido, Yo enlónces 
€ aconsejé que se viniera conmigo á Zumaya, y aquí 
£stamos, 

—Xo, replicó Inés; dejé voluntariamente que el 
Ten partiera, y voluntariamente he venido aquí á pa- 


al la temporada de baños. No tengo por qué ocul- 
rlo, 





AS 
¿e Por un error se puso al anterior Diálogo el núm. 1V, en 
€£ del 111, que era el que le correspondía. 


. he caido como un trapo.—Maldita ocur- | 
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—;¡ Hola! exclamó el sexagenario. ¿Con que es una 
| broma que ha querido usted jugarme? ¿ Pues sabes, 
querida mia, que es una broma muy pesad 
no le encuentro la gracia. Corro en busca de mi 
mujer como un desalado; llego molido del camino, y 
al entrar aquí, ¡paf! se cierran las dos hujas de la 
| puerta, y ¡plon! me dan de golpe en las narices, en 
las rodillas, y ¡cataplun! caigo cuan largo soy. Cróe- 
me; de todas mis costillas, tú eres, Inesita, la única 
qne tengo sana. 

Inés movió la cabeza con «ademan impaciente, di- 
ciendo : 

—¿Y á usted , señor mio, quién le manda meterse 
en semejantes aventuras ? 

—En la cama, exclamó el marido descoyuntado, es 
donde ahora quisiera meterme, En ella harás que me 
sirvan la mejor cena posible; tengo el estómago en los 
talones. 






| —Aquí no se cena, replicó Inés; comemos á la 
francesa. 
No importa, dijo Rosalía interrumpiendo á su 
amiga; se dispondrá una cena para estos señores. 
—Me ningun modo, se apresuró á decir Inés. Estos 
caballeros pueden cenar y dormir en la posada. No 
podemos darles hospedaje. 
| —¿Y quién me lHeva á mi á la posada, exclamó el 
| marido, si no puedo moverme? 
á cerca, añadió Inés. Además, conviene que 
hagas un poco de ejercicio; te seria fatal el reposo 
despues de tan tremenda caida. 

—¡Qué quieres de mi! gritó el mirando á su mujer 
con ajos aterrados. 

—Ahora lo verás, contestó ella. Rosalia, tú eres 
fuerte y amable; dale el brazo á mi marido, y ayúdale 
á dar unos cuantos paseos por el jardin. Vamos; ántes 
enfrien los golpes, es preciso hacer un esfuer= 
mi amiga Rosalía, á quien le presenté en Zu- 











Diciendo esto, hizo nna seña de inteligencia á Ro- 
salia, que se acercó, El viejo lanzó un suspiro estre- 
| piloso, y mirando alternativamente á una y á otra, 
dijo con cierta galantería : 

—¡Ah, señoras, quién se resiste! 

Y apoyándose en ambas al mismo tiempo, apretó 
los dientes, ahogó un gemido desesperado y se puso 
de pié. 

—Ahora, añadió Inés, toma el brazo de Rosalía, y 
dad algunas vueltas por el jardin; es remedio se- 
guro para los golpes en las rodillas. Yo no os sigo, 
porque el relente me produce jaqueca; y como no me 
' gusta quedarme sola, Jorge me acompañará mientras 
vosotros paseis. , 

. Miró Rosalia á sn amiga con ojos desconliados, pero 
debió tranquilizarla la sonrisa de Inés, pues rompió 
la marcha diciendo : ) 

—Vamos, caballero. . 

Viéndolos Inés alejarse por las calles del jardin, se 
volvió á Sergia y le dijo: 

—Deje usted la luz sobre la mesa, y puede usted 
relirarse. Jorge, añadió, siéntese usted en esa silla 
cerca de lá puerta, pues no es justo que se 'prive us- 
ted del fresco de la noche por hacerme á mí compu- 
nía. Yo me siento aqui en la butaca que ha dejado mi 
marido: es muy cómoda, y en ella le oiré á usted con 
mucho gusto. Vamos, hábleme usted de alguna cosa 
agradable, porque me siento algo aburrida. 

—Es natural, contestó Jorge sentándose, y además 
es justo, 

—¿Por qué? preguntó ella. 

—Es natural, porque Zumaya es bastante ménos 
agradable que Biarritz; y es justo, porque es el cas- 
tigo que merece el singular capricho de habernos 
abandonado en el camino. ¿Se rie usted?... 

—¡Oh, si! me rio con toda mi alma, lo cual le pro- 
bará que ha sabido elegir la conversacion más á pru- 
pósito para sacarme de mi aburrimiento. No puedo 
contener la carcajada cuando imagino la cara que 
pondrian al encontrarse sin mi. 

—Imagínese usted cuál seria nuestro asombro... 
Pero por más vueltas que le doy, no encuentro la ex- 
plicacion de lan raro capricho. 





O Biblioteca Nacional de España 








499 


— Los caprichos, advirtió Inés, no tienen explica- 
cion; y sin embargo, usted podria encontrársela á és- 
le. No hay que admirarse : la cosa es muy natural y 
muy sencilla, Usted se ha hecho íntimo amigo de mi 
marido; lo visita usted con frecuencia, y hasta parece 
que participa usted de sus inclinaciones y de sus gus- 
los. Este año ha querido usted acompañarnos en nues- 
tra expedicion 4 Biarritz, es decir, acompañar á 
marido, que ya no sabe vivir sin usted. Pues bien; 
parecerá inexplicable que un jóven como usted se de- 
dique á ser el amigo intimo y el compañero asiduo de 
un pobre viejo como mi marido?... 

— Señora... 

— Dijeme usted acabar. Al salir de Madrid me en- 
contré con una amiga de la infancia á quien no habia 
visto hace mucho tiempo. Durante el camino hemos 
renovado nuestra amistad, atando de nuevo los lazos 
de nuestro cariño. Viene sola, y yo he querido acom- 
pañarla. Debiamos separarnos en Zumarraga, y nos 
apeamos en la estacion. Ustedes se apearon tambien y 
vinieron á saludarnos, y yo les presenté á mi amiga. 
La campana anunció que el tren iba á partir; subí á 
mi departamento reservado, y ustedes se fueron al su- 
yo. «Espera, le dije 4 Rosalia en voz baja; y tomando 
mi cabás y mi abrigo, me apeó de nuevo, y cogiendo 
el brazo de mi amiga corrimos pegadas á la línea de 
coches hasta que llegamos á la cola del tren, que á los 
pocos instantes se puso en movimiento. —¿Qué has 
hecho? me preguntó Rosalia.—Ya lo ves; le contesté; 
quedarme aquí contigo.—¡Qué locura! exclamó,—Si, 
le dije, una locura lena de juicio.» Aquella noche lle- 
gamos á este pueblo y nos instalamos en esta casa. 
¿Na es muy natural que deje las delicias de Biarritz 
por venir á hacer compañía 4 la cariñosa amiga de mi 
infancia? 














duda, señora; pero sin decir'nada... Eso es 
lo que yo no comprendo. 

—Pues esa era la gracia del caso. ¿Le parece á us- 
ted que me he reido poco pensando en el chasco que 
se han llevado? 

—Chasco, no, señora; susto fué lo que sentimos. 
Al llegar á la estacion de San Sebastian, me apresuré 
á salir del coche para ir á ofrecérle mis respetos; mas 
con gran sorpresa encontré vacio el departamento en 
que usted venia. Registré todos los coches del tren; 
recorri los alrededores de Ja estacion ; visité una por 
una las habitaciones, y confuso, sin saber qué pen- 
sar, busqué á mi compañero de viaje y le dije: «Inés 
no parece. —¡ Cómo ! exclamó, no es posible.» ln- 
vesligamos de nuevo, hicimos mil preguntas al con- 
ductor del tren, al jefe de la estacion, al muquinista, 
á los pasajeros, á todo el mundo, sin obtener res- 
puesta alguna satisfactoria. Pronto corrió la noticia de 
que una señora se había perdido desde Zumarraga á 
San Sebastian, y unos decian: «¡Demonio, aunque 
fuera un saco de noche!» Otros: «Va á ser preciso 
facturar á las mujeres para que no se pierdan tan fá- 
cilmente, » No se ria usted, Inés, porque nusotros es- 
tábamos aterrados. Á los dos nos ocurrió la misma 
sospecha, y lemimos una horrible desgracia. 

—- ¿Qué desgracia? preguntó Inés. 

—Una, posible al ménos: usted iba sola en el co- 
che; pudo quedar la portezuela mal cerrada; suponis- 
mos que habria usted querido asomarse, que se apo- 
yaria sobre el ventanillo, que la puerta se abriria in- 
opinadamente, cayendo usted de cabeza sobre la via. 
Era preciso pensar algo, y pensamos eso. 

— ¡Qué horror! exclamó Inés. 

—Hablamos con el jefe. de la estacion, al que le 
pareció increible nuestra espantosa sospecha; sin em- 
bargo, convino en que era posible, y á instancias nues- 
tras puso en movimiento el telégrafo, y no nos movi- 
mos de allí hasta que pudimos tranquilizarnos. El tren 
habia seguido su camino, llevándose á Biarritz nues- 
tros equipajes, y resolvimos volver á Zumarraga. co- 
mo lo hicimos aquella misa madrugada. Alli hemos 
pasado dia y medio haciendo averiguaciones, hasta que 
el mayoral del coche que las trajo á usledes nos dió 
un rayo de luz que nos ha conducido hasta aquí. 

—¿Y le parece á usted, preguntó Inés, digna ha- 











zaña sorprender asi á una pobre mujer indefensa? 
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—Se empeñó en ello; decia que era una idea mag- 
nilic 
—Lo creo. 
los niños. ¡Ay! añadió lanzando ur 





4, y no pude persuadirle, 


Los viejos suelen ser tan tercos como 








gran suspiro; soy 
muy desgraciada. 

¡Oh!. . exclamó Jorg 

—No consiento las udulaciones, dijo Inés. Y si en 





suspirando tambien. 


vez de distraerme se pone usted á hacer el duo á mis 
suspiros, nos van á 
encontrar aquí á los 
dos llorando á lágri- 
ma viva, y ya ve us- 
ted, se van á reir de 
nosotros, 

— Para evilar esa 
contingencia, repli- 





có Jorge algo picado, 
el mejor medio será 
per 
de que es la mujer 


1adirla 4 usted 





más feliz del mundo. 
Muy bien, ca- 
bhallero; la idea es 1m- 


geniosa, y ya me lie- 





ne usted Jlena de 
curiosidad. Veame 





VPAMOS. Sáqueme 
usted pronto de este 
error en que vivo: 
haga usted esa obra 
de misericordia. 

Me parece, Inés, 
que  convendremos 
en que ocupa usted 
en el mundo una po- 
sicion envidiable. 

Si, convengo en 
ello, y reconozco que 


el 
viento de las muje- 


veinticinco — por 
res que me conocen 
envidian mi 
pero en realidad, ¿es 


suerte; 


envidiable? ¿ 
—Sin duda, con- 





testó Jorge. Ha sabi- 
do usted conquislur 
la voluntad 


hombre opulento, es- 


de un 


fo es, rico; que la 
rodea de comodida- 
Ces y de lujo y sobre 
el que ejerce usted 
un domiulo decisivo. 
Ciertamente 10 €s jo- 
ven, ni posee las era 
lidades atractivas del 


talento, 11 us t 







co de esos 
que arrebalan por el 
impetu de arranques 
generosos; en cam- 
hio está usted als 
léjos de experimen- 
lar los disgustos que 





sjempre ocasionan las 
infidelidades; no se 
separa de usted ni un 
momento, y si 
conversacion 


su 


CERVERA 
no 


es 
umena, preciso será 
reconocer que es inagotable. Me parece que no hay ; 
razon para que se tenga usted por desgraciada. 

—No obstarite, quiero convencerme por completo: | 
prosi;a usted, prosiga. 

— Queda poco que añadir; está reducido á pocas 
palabras: usted ha elegido su suerte. Es natural que 
<onsultara usted con su corazon, y en este caso 

— Quedo plenamente convencida, exclamó Inés ri- 
yéadose á carcajadas. El argumento no tiene vuelta de 
hoja. ¡Qué. obcecacion!... ¡Creerme infeliz cuando 


soy la más dichosa de las mujeres! Es muy insustan 
cial el corazon humano. Mas sea como quiera, confieso 





que no tengo derecho á quejarme. Pude elegir un 
horabre que hiciera mi dicha, y elegi al que me ro- 
dea de comodidades y de lujo. ¿Qué más da? 

¡Ay. Inés! 


¡Mola! ¿vuelve usted 4 los suspiros? Si se obstina 


usted en alligirse, me va usted á poner en el caso de 
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que lo saque del lamentable error en que se en- 
cuentra. $ 
—¡ ¡Acaso usted conoce la causa de mi desdicha? 
—5Sin duda, la conozco perfectamente. Las mujeres 
que nos casamos con hombres viejos, adquirimos al 





iustante la experiencia que dan los años. Si señor, sé 
que está usted furiosamente enamorado. Y sé más; sé 
que soy yo el objeto de esa pasion furibunda. 

— ¡Inés! exclamó Jorge sin saber qué valor dar-4 


las palabras que acababa de oir. 
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—Ni más ni ménos, prosiguió ella diciendo. Ya se 
ve; no soy excesivamente bella, pero soy jóven yes- 





toy casada con un viejo, y esto es un encanto poderoso 
para las almas sensibles. Hablo formalmente. El co- 
razon de la mujer que une su juventud á un marido 


s y de impertinencias, nO 





cargado de años, de arru 


pertenece á nadie, y hé ahí porque todos quieren 





elo. Comprendo el tierno interés que debe- 
mos inspirar. Usted 
me arma, ¿noes esto? 


apropiár 


—Si, contestó Jor- 
pagada. 
hubiera 
decirlo; 


ge con voz 
Jamás 
atrevido á 





me 


pero usted lo ha di- 
cho. 

—Jis verdad; y0 
he provocado esta de- 
cion, por que Ja 
veia inevitable. He 
huido de ella cuanto 
he podido, y ahora, 


clar: 





ya lo ha visto usted, 


he salido á su en- 
euenteo bizarramen- 
te. Me gustau Jas si- 
huaciones despejadas. 
ada más fácil que 


engañar á ese pobre 





sexagenario que me 
ha comprado como 
una joya, y. me luce 
como una alhaja. Us- 
ted es su amigo, su 
amigo intimo, y y0 
soy sl mujer, y poz 
demos lapar sus ojos 
con una doble venda. 
At inundo no será 
tan fácil engañarlo, 
pero al mundo no le 
sorprenden estas co- 
Sas; cuando no su- 
ceden, las supone: 
Déjeme usted que 
concluya; todas las 
circunstancias nos Lar 
vorecen. Yu tengo 
mi excusa en el vie- 
Jo, y usted no nece- 
silu excu Ver- 
daderamente nu será 
muy nuble 
conducta, pero el 
amor nus disculpa 
propios 





A 


uuestrá 





á  nueslros 
ojos. Mus hay una ali- 
ficultad insuperable- 
¡Ines! exclamó 

el afortunado aman- 
le, juro á usted que... 
— Nada de jura” 
meulos, añadió ela 
interrumpiéndole; 04 
sun necesarios. Usle! 





me ama, ¿no es estu? 

—¡Oh! sí, con 107 
do mi corazon, dijo 
Jorge. No puedo, " 
quiero, ni debo Y? 
vcultarlo. 

— Pues bien, amigo mio, yo aconsejo á usted que 
abandone discrelamente la amistad de mi marido y re” 
nuncie á sus prelensiones: no me inspira usted sen” 
timiento ninguno. Qué quiere usted; su amor me da 
risa, me parece soberanamente ridiculo, y ereo qué 
no debemos volver á hablar de semejante asunto. 

Diciendo esto se puso de pié, y con voz trémula Y 
sde la puerta: 

a, Rosalia! 
—Allá vamos, contostó el viejo. 
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Llegó Rosalía arrastrando al marido de 
Sh amiga, y ésta dijo: 

—Fsta es la hora que tenemos cos- 
Mimbre de retirarnos: la cena y la cama 
los espera á ustedes en la posada, Bue- 
has noches. 

Cuando las dos amigas se vieron solas, 
se miraron, y Rosalia dijo 

—Tienes una lágrima en cada ojo. 

Inés contestó 

—Los ojos podrán orar todo lo que 
Quieran, pero la lengua ha dicho lo que 
debia decir. Es muy triste mi destine 
Cnzañé al viejo haciéndole entrever que 
Podria nmarle. y acaho de engañar á Jor- 





egurándole que no le amo. 
Jos SELGAS. 


rr MÁ 


MANIFESTACION RADICAL. 


No debemos pe 
las Him 
tidos últimamente, uno que, como sabe 


or en silencio, entre 





contecimientos políticos ocur- 





el lector, tuvo su origen en la esida del 
Babinete presidido por el señor Mniz Zor 
milla, ó por mejor decir, en la elevacion 
del señor Sagasta á la silla presidencial 
del Congreso de diputados. 

Un cartel, sin firma, citaba en el salon 
del Prado 4 todos los amantes del radica 
lismo progresista. A poco más de las bres 
úl espacioso salon era ya pequeño para con- 
tener á la multitud que por todas partes 
iinia: todas las clases de la societad da- 





ban colorido á aquel acto tan es 

La comitiva se puso en marcha despues 
de algunos disenrsos pronunciados junto 
ál Dos de Mayo. Iban á la cabeza varios 
socios de la 





ertulia, y en una carrelela 
Un retrato del general Prim, eou un car- 
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lel sobre el marco, donde se leian aque- 
"bres palabras: «Radicales 
,» lo cual en la manifestacion fué 
Seguian algunas 
banderas y estandartes con lemas alusivos 





y 4 de- 
bastante significalivo. 


al objeto; entre otros, recordamos uno que 
se unió á los manifestantes al entrar en 





la calle Mayor, que empezaba con estas 
frases: «Radicales, el comercio cierra y 
asiste á la manifestacion.» 


El grabado que damos á nuestros lec 








tores en la página prir , Je tomamos 





en el momento en que los manifestantes 
se detuvieron algunos segundos delante 
de la casa del señor Say 

Despues se dirigieron ja la Puerta 
del Sol: frente al ministerio de la Goher- 
nacion prorumpieron en aclamaciones ul 
gal 
con el mayor órden hasta la plaza de 
Oriente, donde se detuvieron con la espe- 





jinete dimisionario, siguiendo Ju 





ranza de ver áS. M., disolviéndose al poco 
tierapo, sin que hubiera que lamentar el 
más ligero desórden , lo cual prueba que 
el pueblo español va acostumbrándose A 
ejercer los derechos que ha conquistado 
con su libertad. 


Kú——— MA — 


VIAJE DEL REY. 


Prosiguiendo la tarea comenzada en 
números anteriores, por cumplir de este 
modo un compromiso contraido con el pú- 
blico, seguiremos reseñando lo más no- 
table ocurrido en el viaje de S. M, el rey, 
asociándonos para ello con el lápiz y el 
grabado, allí donde no alcance la palabra. 

Una vez en Cervera, S. M. visitó la an- 
idad, hoy convertida epigra- 





tigua upiver 





mé mente en presidio; la antítesis es 


de: marca mayor. En fin, los penados 





LÉNIDA.—esTRADA DE $, M. EN LA POBLACIÓN. 
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victorearon al rey, esperando de su soberana clemen- 
ci1 el alivio de sv triste suerte, El rey se enteró mi- 
nuciosamente del tralo que recibian y de las condi- 
ciones higiénicas del edificio, y es de esperar que 
haya dejado algún recnerdo de su estancia en él. 

En Lérida fué recibido con entusiastas muestras de 
cariño. Llamamos la atencion de nuestros lectores 
sobre el grabado que representa la fachada de la casa 
del señor Nuet. Por encargo de la dipntacion provin- 


cial se construyó en la azotea un caprichoso al par | 


que elegante pabellon, de bellísimo conjunto al pri- 
mer golpe de vista. Componianla cuatro frontones 
partiendo del centro de la fachada, formando una es- 
trella, en cuyos vértices se velan cuatro planos hori- 
zontales en forma de azotea, de los que pendian be- 
llas guirnaldas de llores y multitud de farolillos á la 
veneciana, resallando en el centro una hermosa araña 
de cristal con profusión de luces. 

Ali se sirvió á S. M. un espléndido banquete, par- 
tiendo ántes de lo que hubiera deseado con direccion 
4 Zaragoza, donde la ovación ha sido todo lo ardiente 
y ruidosa que hacia esperar el impresionable carácter 
aragonés. 

Todas las autoridades, altos funcionarios, repre- 
sentantes de la prensa y personas de distincion, 
Beron á recibir 4 5, M. 4 Jos limites de la provincia. 

Á eu paso por Tuera fué obsequiada la comitiva 
con un ligero refresco, mientras se improvisaba en la 
estacion un baile campestre. 

La ciudad tres veces heróica ha echado el resto, 
como vulgarmente se dice, para obsequiar á su rey. 
En el Coso lucia un bello y elegante arco de triunfo, 
mandado levantar por el comercio. Otro no ménos es- 
helto se veia en la calle de San Gil, como expresion 
de los sentimientos que animaban á la Tertulia pro- 
gresista. Sentimos no disponer de más espacio pura 
describir con alguna detención todas las bellezas y 
preciosidades con que se ha engalanado la ciudad. 
Flores y discursos; versos y palomas; todo aquello, en 
fin, que puede expresar mejor un entusiasmo ardiente, 

El pueblo, amante de sus tradiciones, fiel siempre 
á la leyenda y á las costumbres, dió á S, M. en es- 
pectáculo la antigua € inmemorial procesion de los 
Gigantones. 

Por último, el rey, despues de asistir al teatro y 
visitar algunos establecimientos públicos, salió de 
Zaragoza, llevando un grato recuerdo en su corazon. 
Indudablemente se hubiera detenido más tiempo, á 
no ser necesaria su presencia en Madrid para la 
apertura de las Cámaras. Esto fué lo que precipitó su 
viaje 4 Logroño. » 

Aquí no hablamos ya de arcos de triunfo, ni de 
banderas, ni de iluminaciones: hablamos de la entre- 
vista de un monarca y un soldado. No vamos á hacer 
historia, como hoy se dice; así pues, narramos he- 
chos sin sentar precedentes ni deducir consecuencias. 

El primer campeon de la monarquia en España dió 
hospitalidad en su casa 4 Amadeo 1: el rey abrazó al 
soldado de Luchana. Las palabras cambiadas entre 
ambos en este momento fueron breves, porque un co- 
razon verdaderamente conmovido no es muy suscep- 
tible de largos discursos. El patriarca de la libertad, 
al recibir la honra de ser visitado por tan regio hués- 
ped, ha sabido ser, como siempre, vasallo respetuoso 
y cumplido caballero: el pacificador de España ha 
inostrado una vez más su veneración 4 la monarquía 
constitucional, y creemos que esta visita 4 la buena 
ciudad de Logroño habrá dejado recuerdos indelebles 
en el corazon de Amadeo l. 
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LA FILOSOFÍA DE LA MORAL 
POR 
FL DOCTOR ECEQUIEL ROJAS, -DE COLOMBIA. 
(París, 1870,—8.9—317 p.) 
CARTA AL SEÑOR DON CAMILO MANRIQUE DE LARA. 


L 
Mi excelente amigo y respetable doctor: Debo á us- 
ted tan cariñosas y exquisitas consideraciones y mues 











tras de amistad, que temeria aparecer á sus ojos con 
la nóta de ingrato, si me negara 4 satisfacer sus de- 
seos en órden á manifestarle el concepto que me ha 
sido posible formar de la notable obra. escrita por el 
distinguido bogotano, el doctor don Ecequiel Rojas, 
bajo el titulo de Filosofia de la Moral. Calificada, 
como acabo de hacerlo, de notable, bien advertirá 
usted desde luego, que es, en mi concepto, la expre- 


| sada obra digna de muy detenido estudio, no ya sólo 





en el sentido interno y trascendental de la cien i- 
no tambien en el no ménos importante de las últimas 
evoluciones, á que el interés ó el capricho de cier- 
tas escuelas políticas intentan hoy sujetarla. En medio 
del aflictivo espectáculo que por todas partes se ofrece 
á nuestra falizada vista; cuando, agiladas por el vér- 
tizo dle la más dolorosa prevaricación, se dejan llevar 
fatalmente las inteligencias, que parecian más privi- 
leziadas, al insondable abismo de las nezaciones; 
cuando, olvidada tola idea del bien y conculcado todo 
sentimiento de justicia, parecen precipilarse ciega- 
mente los hombres de la presente edad en el cáos de 
la barbárie,—no es sino muy consolador, para quien 
abriga todavía alguna fé en los destinos de la raza hu- 
mana, el escuchar una voz que, aspirando á romper 
todo ynzo, resuene en el palenque de la ciencia con 
el simpático acento de la conviecion, procurando res- 
tablecer, aunque no acertare á conseguirlo, el impe= 
río de la virtud y de la verdad, entrado 4 saco por la 
pasion y la mentira. 

Y sube para mi de punto lo grato de este inespe- 
rado acento , cuando esa docta voz viene de otro he- 
misferio, donde alienta año la sangre española, y don- 
de habla la ciencia la lengua de Ercilla y de Cervan- 
tes. No es esta, en verdad, la vez primera en que han | 
dado insignes pruebas de ingenio y de talento los hi- 
jos de la raza ibérica dentro del continente americano, 
ni empieza ahora tampoco el suelo de Colombia á dar 
muestras de fecundidad en el cultivo de letras y de 
ciencias. La amena literatura, la historia y hasta la 
erítica han logrado en Nueva Granada, como en otras 
latitudes de aquel vasto hemisferio, muy distinguidos 
representantes, los cuales personifican un movimiento 
intelectual, tan imperfectamente conocido en Europa, 
cual merecedor de atento exámen. Pero sin que in- 
tente yo ahora juzgar 4 ninguno de estos ingenios, 
lícito me parece indicar á usted, mi querido amigo, 
que en vano procurariamos quilatar el grado de ma- 
durez á que ha legado en todas aquellas regiones el 
expresado movimiento intelectual, olvidado ó prete- 
rido el desarrollo de las ciencias filosóficas; y bajo 
esta importante relacion cobra nueva estima el libro 
de la Filosofía de la Moral, «lebido al doctor Rojas. 

No abarca esta obra, ni ménos revela todo un sis- 
tema de filosofia, que dé á conocer por completo la 
extension, la profundidad y el carácter, que hayan to- 
mado entre los neo-granadinos este linaje de estudios, 
á que deben Jas ciencias constante impulso, y las letras 
á veces su granazon y su lustre, como les deben tam- 
bien, en ocasiones, su decadencia y su ruina. Ni ha 
escrito tampoco el doctor Rojas libre de contradiccio- 
nes, lo cual pone, sin más, de manifiesto que no im- 
pera entre los discretos y estudiosos de Colombia una 
sola escuela de filosofia. El libro que tengo á la vista es 
una obra de polémica, y la doclrina, que en él desen- 
vuelve su autor, ha sido negada y refutada con tanto 
empeño en el sueto bogotano, que le ha forzado al tran- 
ce de aceptar un desafío científico, acudiendo á los 
sabios de Europa, para someterse á su imparcial fallo 
y veredicto. 





























Publicaba, en efecto, el doctor don Ecequiel Ro- 
jas en la Revista de Colombia ciertos estudios sobre 
la filosofía de la ética, ó lo que es lo mismo, sobre 
los fundamentos de la moral universal, cuando otro 
doctor neo-granadino, el señor don Ricardo de la Par- 
ra, salióle al encuentro en la prensa, para combatir no 
ya sólo como falsa, mas tambien como absurda, la doc- 
trina por él sustentada. Trabóse en consecuencia ar- 
diente controversia: cada cual de los contendores agu- 
zó su ingenio, extremó sus argumentos, y aspiró á 
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| recabar para sí y su sistema la gloria del triunfo. Pero 
terminada aquella lid, atravesóse en la lucha un nue- 
vo paladia, para segundar los ataques del señor Parra. 
En el diario de Bogotá, que llevaba por titulo La He- 
pública, insertaba en efecto el do-Lor don Manuel Ma- 
ia Madiedo, una impugnación de la doctrina del señor 
s: replicóle éste, invitándole ú discutir ámplia- 
| mente en conferencias orales los puntos en que dife- 
rian; y no logrado el infento, disponiase á darle re 
presta por escrito, cuando llezó á su noticia que la 
autoridad eclesiástica del arzobispado amenazaba con 
| negar la absolución á los jóvenes que estudiaban en 
el colegio del Rosario la ciencia de la legislacion ali 
explicada por Rojas, suponiendo que esta enseñanza 
descansaria en la misma base que la « filosofía de la 
moral » por él anunciada y defendid 

Muy delicada, y áun comprometida, Hegaba á ser, 
en virtud de estos hechos, la situacion del doctor don 
Ecequíel Rojas. « Esta órden de la autoridad superior 
| eclesiástica de Bogotá (escribia el mismo) implica la 
idea de que en el colegio del Rosario se enseñan doc- 
trinas falsas en moral, porque sólo esta persuasion 
podría justificar tan severa censura. Al dar esta órden, 
se me imputa (añadia) un hecho que, si fuese ver= 
dadero, difamaria y deshonraria al director del esta- 
blecimiento, y á mí en partienlar; y esta severidad 
seria justa, porque no se concibe mayor inmoralidad 
ni depravacion que la de enseñar á la juventud doc- 
trinas erróneas ea moral. Yo afirmo que la gfensa es 
inmerecida, y que las doctrinas que he enseñado y en- 
seño son verdaderas, y por consecuencia buenas. 
No entra (proseguta) en mi ánimo el discutir el po- 
der, en cuya virtud pretende la autoridad eclesiástica 
| intervenir en cuestiones meramenle cientificas. Mas 
suponiendo que lo poseyera, sólo podria extenderse á 
la condenacion de doctrinas falsas; y por cierto que 
no se ha hecho uso de este poder en la circunstancia 
presente, porque las doctrinas condenadas son la ex- 
presion de la verdad, y no hay medio de probar que 
sean falsas. Yo someto al juicio de los moralistas la 
moralidad de este acto» (1). 

Sentiase, pues, el doctor Rojas impulsado por do- 
ble razon á romper el circulo de hierro, en que Ja opo- 
sicion cientifica de los doctores la Parra y Madiedo, y 
la oposicion eclesiástica. formulada por el clero de 
Bogotá , le encerraban. Con la libertad absoluta de la 
Iglesia, establecia y hermanaba la Constitucion de la 
República colombiana la libertad de la palabra y la 
libertad de la imprenta. Rojas podia, por tanto, ape- 
lar al voto universal de sus conciudadanos , publican- 
do los hechos , opiniones y doctrinas, sobre que re- 
caian al par las refutaciones doctas y la condenacion 
eclesiástica. Pero el doctor don Ricardo de la Parra, al 
poner término á la impugnacion de su doctrina sobre 
el «fundamento de la moral universal ,» habiale retado 
á escribir un libro sobre esta materia, para someterlo 
al fallo de ciertas corporaciones sábias de Europa, y 
no le era dado retroceder con honra ante este reto. El 
Instituto de Francia, la Sociedad Real de Lóndres y 
las veinte Universidades de Alemania fueron, pues, los 
jurados elegidos para pronunciar aquel dificil vere- 
dicto, llamado á coronar los generosos esfuerzos de 
uno de los dos doctores colombianos: Rojas se ha 
presentado en el palenque, alzada la visera y osten- 
tando en su escudo el mote escrito en sus primeros 
estudios. ¿Ha cumplido con igual puntualidad el re- 
tador? Hé aquí, mi excelente amigo, lo que todavía 
ignoramos. 































UL 


Entre tanto, el libro del doctor Rojas ha salido 4 
luz en el pasado año de 1870, puesto en lengua fran- 
cesa, y precedido de una carta dirigida «á los miem- 
bros de la Academia de ciencias morales y políticas 
del Instituto de Francia, á la Sociedad Real de Lón- 
dres y á las Universidades alemanas. » Es este singu- 
lar documento el resúmen y, áun podríamos decir, el 
génesis de toda la obra. El autor de la Filosofía de 
la Moral, expuestas las causas que le mueven á $0- 








(1) Filosofía de la Moral, pág. 56. 
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licitar el fallo de esos cuerpos sabios, declara desde 
Inezo que las principales proposiciones, objeto de la 
Controversia, fueron estas: 

lx «Los actos humanos tienen, como los cuer- 

Pos. caractéres que les son inherentes, es decir, que 
son leyes de su naturaleza. 
» Estos caractéres consisten: en afectar á los 
hombres haciéndolos desgraciados ó felices; en ser 
bnenos 6 malos, morales 6 inmorales, meritorios ó 
dignos de castigo, justos ó injustos, virtuosos ú vicio- 
$08, rectos ó contrarios á la rectitud, etc. 

3,2 »Cada uno de estos caractéres liene su razon de 
Ser, y esta razon de ser se halla en las propiedades 
inherentes al hombre.» 

Recordadas estas proposiciones, anuncia el doctor 
Rojas que es demostrable la verdad de las mismas, 
con sólo reconocer en la naturaleza la existencia de 
las leyes que justifican su afirmacion; y para inquirir 
Cuáles son las que constituyen la razon de ser de los 
€xpresados caractéres en los actos humanos, establece 
£stas nuevas cuestiones : 

4. «¿En virtud de enál razon son realmente me- 
los los actos malos, y los actos buenos son buenos? 

2.5 «¿En virtud de enál razon los aclos inmora- 
les son inmorales, y los actos morales son morales?» 

La resolucion por él dada á entrambas cuestiones, 
“ondúcele derechamente á la enunciacion de otra muy 
Principal, objeto preferente de su libro, que formula 
diciendo: 

«¿Cuál es el fundamento de la moral universal?...» 

'0 puede esta proposición resolverse, en concepto 
del doctor Rojas, sin tener en cuenta la naturaleza de 
los actos humanos , porque la razon de ser de estos 
Actos y de sus caractéres consliluye el fundamento de 
la moral; y establecer esta razon, es realmente esta- 
blecer la base de toda moral , cuyo objeto es dirigir á 
los hombres en la vía que al bien conduce, preser- 
Vándolos del mal. Así, para determinar salisfactoria- 
Mente las acciones que engendran el bien, distin- 
Buiéndolas de las que engendran el mal, plantea la 
Cuestion siguiente: 

¿En qué consisten Ja dicha y la desdicha, ó de otro 
Modo, en qué consisten el bien y el mal? 

Para el autor de la Filosofía de lu Moral, consis- 
len la dicha y la desdicha del Lombre, y esta es la 

se y piedra fundamental de su filosolia, «en las sen- 
Saiciones y los sentimientos que afectan su alma,» sien- 
do «las penas lo que le hacen desgraciado, y la satis- 
faccion de las necesidades del cuerpo y del alma, lo 
Que le hace feliz. » Constituyen, pues, las sensacio- 
Nes desagradables y dolorosas la humana desventura, 
Y determinan la felicidad las agradables y gozosas. 
Jusca el doctor Rojas la prueba de estos enunciados 
€n el testimonio del género humano, en la conducta 
de todos los individuos comprendidos en él, en los 
Motivos que inducen á los hombres á arrostrar los pe- 
gros y dolores, y en las leyes” positivas naturales. 
Si ntados estos precedentes que reputa como necesa- 
Tios, pasa á tratar las siguientes cuestiones: 

1: ¿Cuáles son los actos buenos y cuáles son los 
Actos malos? 

2: ¿En qué estriban la moralidad y la inmora- 
Vdad > 

3,2 ¿Qué constituye el mérito y el demérito de los 
Actos humanos? 

4.5 Lo justo y lo. injusto, ¿en qué consisten? 

5.1 La virtud y el vicio, ¿qué son? 

6.2 ¿En qué se fundan los derechos y cuál es su 
fuente? 

7.1 Los derechos individuales, ¿qué son y cuál es 
$ fuente? 


Da 





8.2 Derechos del poder soberano: su fuente y sus 
limites, 
9. Garantías: ¿en qué consisten? 


10.3 Castigos y recompensas: móviles de la volun- 
lid, ete., ete. 
TY. 
Tal es el conjunto de las proposiciones que el au- 


tor de la Filosofía de la Moral desarrolla en su li- 
YO, llamando sobre ellas en la referida carta la aten- 





cion de los cuerpos sabios y docentes, cuyo fallo so- 
licita respecto de la controversia sostenida en Bogotá 
con los doctores la Parra y Madiedo. No hé menes- 
ter, mi distinguido amigo, hacer esfuerzo alguno para 
convencer á usted de la importancia de estas proposi- 
ciones, como no necesito tampoco demostrar que un 
libro, donde se expongan y desarrollen con la exlen- 
sion y profundidad convenientes, cualquiera que sea 
el criterio filosófico que á ellas presida, habrá de ex- 
citar la atencion de los doctos. Escrita la obra del se- 
ñor Rojas para un verdadero certámen ; sometida á la 
superior competencia de tan altas corporaciones cien= 
tíficas, seria, no obstante, pecado de injustificable par- 
cialidad el adjudicarle el triunfo, sin el conocimiento 
de la que sin duda habrá presentado el doctor Parra 
ante los mismos tribunales ; como seria tambien te- 
meridad pelulante el adelantarse 4 dar definitivo dic- 
kimen sobre el valor y trascendencia de la doctrina 
profesada por el doctor Rojas, sin que hayan hablado 
las corporaciones por él aceptadas como jueces supre- 
mos. Usted, tan docto en todo linaje de estudios y tan 
justificado en todas sus acciones, sobre reconocer el 
riesgo y la imprudencia de tan aventurado fallo, no 
querrá sin duda que presente yo ahora el censurable 
ejemplo de faltar 4 la prudencia y áun á la justicia, 
tratando precisamente de un libro de moral, ciencia 
que tan vivamente recomienda el ejercicio de estas 
virtudes. 

Injusto fuera, no obstante , si no indicara aquí, co- 
mo lo hazo, que el libro del doctor Rojas es más que 
suficiente para poner de relieve las raras y brillantes 
dotes de dialéctico, pensador y controversista, de que 
ha hecho larga muestra durante su vida literaria. Lás- 
lima es en verdad que al meditar y al escribir, como 
filósofo, sobre los fundamentos de la moral, no se haya 
desasido de la dominacion que sobre su espiritu han 
ejercido desde su primera juventud las doctrinas de 
Tracy y de Bentham. Sin esta doble influencia, que 
por entero le domina, formando su bello ¿deal cien 
tifico, y ahogando su personalidad , como pensador 
independiente, tenzo para mi, doctor querido, que el 
autor de la Filosofia de la Moral hubiera logrado 
resolver magistralmente los problemas en su libro 





planteados, é imprimir seguro, vivificador y dnradero | 


impulso 4 los estudios filosóficos en el suelo de Nue- 
va Granada, congregando y hermanando bajo una mis- 
ma bandera á todos sus cultivadores. Fuera entónces 
considerado, no como el tenaz partidario de un siste- 
ma mixto, que aspira á tener por base otros dos sis- 
temas igualmente insostenibles y ya casi olvidados en 
el mundo de la filosofía, por más que no hayan uno y 
otro carecido, en su liempo, de hábiles sostenedores: 
su talento analizador, la fuerza y brillantez de su dia- 
léctica, lu rectitud indudable de sus intenciones, Ja 
autoridad de su palabra, grandemente fortalecida con 
el hábito de una larga enseñanza, prendas suyas son 
todas que le darian, con el título de maestro, el prin- 
cipado de los pensadores colombianos, con no pasa- 
jera gloria de su nombre y harto provecho de la cul- 
tura americana. Yo abrigo el firme convencimiento, 
reconocidas lodas estas superiores dotes con el exá- 
men de la Filosofia de la Moral, único libro que 
del doctor Rojas ha llegado á mis manos, de que en 
vez de la guerra, que hoy se le hace desde muy dis- 
tintos y 4un opuestos campos, hubiera recogido, á no 
filiarse en aquellas ya desantorizadas escuelas, el juslo 
lauro de la admiracion y del úniversal respeto. 
1 e 

Hé aquí, mi excelente amigo, el pobre juicio que, 
áun sin serme posible entrar en el exámen compara- 
tivo, pendiente ante los cuerpos más sabios de Euro- 
pa, me es dado formar trás la lectura del libro que 
ha tenido usted la bondad de remitirme, y cuya su- 
maria exposicion queda hecha arriba. Sucede á me- 
nudo á los escritores que en algun modo ejercen la 
crítica, que apasionándose de las dotes personales 
que ilustran á los autores por ellos juzgados, no siera- 
pre les es lícito dar su aprobacion ni ménos recibir, 
como buenas, sus doctrinas. 

Algo de esto me acontece ahora con la Filosofía de 
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la Moral y su ilustrado autor: el teson, la virilidad, 
la fuerza de su poderosa inteligencia, empeñada en la 
defensa de doctrinas aprendidas con amor en la pri- 
mera juventud y acariciadss con ereciente anhelo en 
la edad provecta, constituyen en el doctor Rojas un 
verdadero carácter, cuya integridad y madurez des- 
piertan mi admiracion y cautivan mi respeto; sus doc- 
trinas no alcanzan , en cambio, el privilegio de per- 
suadirme y de avasallar mi espiritu, produciendo en 
él la tranquilidad de la conviccion, que en todo su 
libro resalta. ¿Quién se hallará, como vulgarmente 
se dice, en lo firme? Aunque tengo de mi parte la in- 
mensa mayoría delos filósofos modernos, que buscan 
á la moral muy distinto fandamento del que le asigna 
el doctor Rojas, no sospeche usted que llevo mi pre- 
tension al punto de juzgarme dueño de la luz, deján= 
dole envuelto en perpétuas tinieblas. Como él aguar- 
do, en cuestion de tal importancia en órden á la mo- 
ral, á la política y áun á la religion, el fallo de los 
cuerpos sabios de Europa, por más que no sea yo del 
todo partidario del criterio de las mayorías, en mate- 
rias de ciencia y de conciencia; y aseguro á usted, 
como hombre honrado, que holgaria muy por extre- 
mo del triunfo del doctor Rojas, si hubiera de arrojar 
nueva y mayor luz en las esferas intelectuales. 

Es, mi digno amigo, cnanto dadas las especiales cir- 
cunstancias del libro y del autor, me es hacedero de- 
cir á usted sobre la Filosofía de la Moral, que con 
tanta benevolencia se ha servido remitirme. Espera, 
cumplidos en la forma posible sus amistosos precep- 
los, nuevas órdenes, como su afectisimo servidor y 
más devoto amigo q. b. s. m. 





José Amabor DE Los Rios. 
Octubre 1871. 


LA INSTRUCCION PÚBLICA EN EGIPTO. 


Paseábamos por las calles del Cairo, deteniéndonos 
en cada bazar, curioseándolo todo, y no dando ni 4 la 
imaginacion ni á la vista momento de reposo. 

Dificilmente habrá de hacer un hombre vinje más 
sorprendente ni fascinador que el de los paises orien= 
tales. Parécele al viajero que sueña, y que pasa Jas 
horas realizando un cuento de las Mil y una noches, 

La abundancia de tipos diferentes, el colorido es- 
pecial de aquellas calles largas y estrechas que reciben 
la luz de muy alto y quebrada; el olor perfumado de 
los bazares donde vende el árabe las más preciadas 
esencias del Sodan y de la Meca; la variedad de tur- 
bantes, jaiques y milayas; los hombres atezados y de 
gigantesca estatura; las imujeres con el rostro cubierto 
por un paño y pisando sin ruido alguno en aquel suelo 
de arena, todo aquello entra par los ojos, como vul- 


| garmente se dice, y recuerda á los españoles la domi- 


nacion árabe. en nuestra patria, hasta el punto de en- 
contrar tantos de semejanza en usos y costumbres, que 
lo que á franceses y alemanes les parecia cosa nueva 
y no vista jamás, para nosotros era cosa corriente y de 
uso establecido (1). 

Habiamos ocupado casi toda la maana en recorrer 
los bazares, olvidando por completo la hora de comer, 
cuando uno de los mercaderes que nos vendian lapi= 
ves de Persia á módico precio, vino á recordarnos la 
hora sin darse cuenta de que nos hacia un servicio. 
Interrumpió de pronto la venta, y sin cuidarse de la 
desatencion en que incurria y de la molestia que en 
perjuicio de su ventg podría causarnos, arrodillóse pre- 
cipitadamente, tocó con la frente en el suelo, irguió 
luego la cabeza, elevó las manos y volvió á tocar el 


(4) En efecto, hemos hallado en Egipto las mismas norias 
que en muchos pueblos de España están en uso; idéntico siste- 
ma de conduccion del yeso en sacos largos sobre los lomos de 
un borrico; parecido modo de abrir las puertas por medio de 
una cuerda, á la manera de nuestras provincias; iguales aperos 
de labranza; cocina parecidísima, dominando en ella el aceite; 
tortas, confituras toscas y buñuelos en. las ferias, que tienen 
idéntico carácter que las de España; y una multitud de objetos 
que no se diferencian en nada de los que por acá se usan, y que 
los adelantados alemanes compraban eon ayidez para enseñar= 
los en su país como cosas rarísimas, E 
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suelo con la frente, y asi continuó haciendo y desha= 
ciendo, durante diez minutos, sin dejar de pronunciar 
frases en árabe, que no podian ménos de ser una ora- 
cion segun el gesto y los ademanes de que iban acom- 
punadas. 

Pronto iba á anochecer; y si hubiéramos dudado de 
ello, el muezzin que apareció en el alminar de la 
mezquita cercana, con los brazos cruzados y la cabeza 
sida, y dando grandes voces, si hien con acento 
triste, al mismo tiempo que daba una vuelta entera á 
la torre, nos hubiera convencido de que habia Hegado 
Ja hora de cerrar los bazares y de consagrarse al des- 
canso. 

En efecto; apenas los mercaderes oyeron los acentos 
del inuezzin, comenzaron á empaquetar más que de 
prisa sus mercancias; y era vano empeño querer com= 
prarles ya nada, pues ni á peso de oro nos hubjeran 
vendido objeto alguno. Comenzamos á relirarnos, pues, 
notando de paso la fidelidad con que en estas religio= 
nes de Oriente se cumple lo admitido. Al pasar por 
delante de una casa no pudimos ménos de detener- 
nos, por más que la mayor parte de Jos edificios que 
íí todas horas veíamos fuesen motivo de detencion, ad- 
miracjon y estudio artístico. Las celosías, los calados, 
las persianas árabes y las puertas afiligranadas, cons- 
tituyen en el Cairo la poblacion entera. Exceptuando 
enatro calles compuestas de edificios modernos, que 
el kedive ha hecho construir, en su alicion decidida al 
gusto moderno francés, el resto de la ciudad está ni 
más ni ménos que en los tiempos de Saladino. 

La casa ante cuya puerta nos detuvimos, no habia 
Mamado nuestra atencion por sa arquitectura, sino por 
el cuadro que en el interior se veia, 

Era un patio rodeado de columnas esbeltas, como 
todos los patios árabes, y áun pudiéramos decir para 
mejor conocimiento del leclor, como los patios anda= 
Inces. * 

En el centro se veia un árabe tendido en el suelo, 
y en el espacio justo que ocupaba una alfombra raida. 
Fumaba una larguísima pipa de estas que usan los be- 
duinos, y que les sirve á la vez de pipa y de vara para 
arrear al asno donde traen y llevan sus frioleras; y ul 
ternaba en las aspiraciones del tabaco con una especie 
de canto monótono y quejumbroso, que repetian varios 
niños de corta edad, sentados en derredor suyo. 

Detrás de este grupo y al pié de una de las colum= 
nas, habia otro árabe sentado á la usanza oriental, con 
las piernas cruzadas, y ocupado en freir buñuelos, 
cuyo humo y aroma, impregnando el viciado aire del 
patio, producia á la vez una atmósfera sofocante y un 
coro de toses con que los muchachos interrumpian la 
canluria, 

Habia en un rincon del patio, y algo más alejado del 
grupo de niños y del buñolero, un hombre en cueros 
vivos, tendido en el suelo cabeza arriba, con las ma- 
nos cruzadas sobre el pecho, los ojos muy abiertos, 
enhierto de moscas y con todas las apariencias de un 
cadáver. Como no era la primera vez que presenojá- 
bamos espectáculo semejante, no necesitamos pregun- 
tar qué especie de hombre era aquel. Era un loco, 

En Oriente se venera 4 los locos como á séres so= 
brenaturales, y se les guarda en casa cuando no es sn 
locura furiosa, en la seguridad de que aportan ventu- 
ras y preservan de males; y es harto frecuente encon- 
trar un loco en cueros arrojado en un rincon, como 
iwuel que servia de adorno al patio donde acabábamos 
de entrar, deseosos ya de analizarle por completo, 

Al pié de otra columna habia una mesa de piedra, 
y sobre ella varias tazas de café, diminutas como todas 
las que en Oriente se usan, y grandes montones de 
tabaco griego, parecido á la hierba de alfalfa en co. 
lor y forma. Detrás estaba sentada una vendedora, cu- 
bierto el rostro como es de rigor entre las de su sexo, 
y dándole vueltas á un rosario. 

Pendian de las columnas carteles en los que se veia 
el silabario árabe y algunos párrafos del Koran, que 
eran los que leia el fumador de quien hablamos pri- 
mero, y repetian los niños que le hacian coro. Y ame- 
wizando este cuadro, que iluminaba apenas el sol po- 
niente, coceaba y daba resoplidos un borrico atado 4 
la última columna, arrojando por las orejas los objetos 











que habian puesto sobre él, y que sin duda le moles- 
taban, á saber: una escopeta de las llamadas espingar- 
das, y varias cañas de azúcar, mal compuestas y peor 
atadas. 

En lo alto del patio habia dos 6 tres ventanas con 
las indispensables celosías, y detrás de ellas oíase la 
voz de alguna esposa cautiva, pero de buen humor, 
que cantaba, como ellas suelen, algo muy parecido á 
la triste Soledad, tan corriente en Andalucía. 

Entraba de cuando en cuando en el patio un árabe 
á comprar tabaco 6 á comer buñuelos, apretaba el 
canto la oculta caireña, redoblaba su leccion el maes- 
tro, y vociferaban los chicos, suspiraba de cuando en 
cuando el loco, erecia el humo y aumentaba la som- 
bra; y ántes de que cada cual volviese á su agujero 
hasta el día siguiente, nos atrevimos 4 preguntar á un 
árabe que chapurreaba el italiano, qué especie de ma- 
driguera era aquella en que estábamos; á lo cual nos 
contestó con seriedad alarmante, que aquella era la 
la de Ismail-Abdala, una de las primeras del 





Cairo. 

No nos admiró que aquello fuese una escuela, por- 
que al fin yal cabo, todo es escuela para el que quiere 
aprender algo; pero sí que fuese una de las primeras 
de nna poblacion de doscientas mil almas, centro de 
la civilizacion del Egipto moderno y emporio de la ri- 
queza del Oriente, 

¿Qué enseñaba Ismail- Abdala ú sus discípulos? No 
podré asegurar que les enseñaba á leer, supuesto que 
no les oi leer, sino repetir lecturas de su maestro; y 
en cuanto al resultado de la enseñanza, parecióme nulo, 
atendido á que los muchachos, viendo al maestro ador- 
milado por el humo de la pipa, repetian por la milé- 
sima vez las palabras que á aquél olan, y se peleaban 
al mismo tiempo revolcándose sobre la arena. Y gra- 
cias que la tos por el humo producida les permitiera 
divertirse. 

No Megaban á doce los niños; en cambio he vis- 
to más de doce mil por Jas calles del Cairo mero- 
dexndo plátanos 6 limones á los vendedores, ó dándose 
de cabezadas para hacerse fuertes. Esto no obstante, 
conviene observar que desde niños les enseñan á rezar 
seis ú ocho veces al dia, y 4 pelearse con sus tiernos 
amigos, porque es condicion precisa que el árabe sepa 
pegarse y salvarse, aunque en su vida conozca una 
letra. 

Por más que en los siguientes dias de mi perma- 
nencia en la ciudad de Mehemet-Ali busqué todas las 
escuelas para hacer un estudio estadístico, no pude 
hallar más de quince ú veinte, cada una de ellas ocu- 
páada por quince ó veinte niños llenos de contusiones, 
desaseados y revoltosos, provistos de rosario y pipa, y 
forzados como puedan serlo nuestros hijos á la edad 
de catorce años. 

Emprendimos poco despues nuestro viaje de explo- 
racion á lo largo del Nilo, y en los veintitres dias que 
duró nuestra expedicion, despues de haber recorrido 
veintitantos pueblos importantes, no pude encontrar 
más que cuatro ó seis escuelas en peores condiciones 
que la que llamó tanto nuestra atencion en el Cairo. 

Gran observacion es esta para los defensores del po- 
der absoluto y de la limitacion de la enseñanza pú- 
blica. Todo es órden y tranquilidad en Egipto, Pueblo 
religioso ante todo, jamás se ocupa de lo que á su al- 
rededor pasa. El virey impone tributos y los cobra-á 
palos, Nadie protesta; ni una sola voz se queja del mal 
trato. No hay en ningun otro país paz parecida. Se 
reza y se paga. ¿No es esle un gran sistema? 

Cuando volvimos al Cairo para hacer nuestro viaje 4 
Port-Said y presenciar la inauguracion del canal de 
Suez, la escuela de Ismail-Abdala estaba cerrada. El 
muestro habia resuelto no enseñar más que lo que Dios 
le dió, y le encontramos un dia en Ja calle rezando y 
lleno de harapos. Los discipulos andaban en cuatro 
piés por los alrededores. . 





Euserio BLasco. 
A UA A Á 
PARTIDA DE TROPAS. 


Con motivo de los acontecimientos de Melilla, ha 
salido de esta capital el valiente regimiento de Cantá- 
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bria, al mando de su coronel el señor Carmona, ga- 
noso como siempre de hacer que se respete el pabe- 
llon español por aquellas olvidadizas y bárbaras kabi- 
las. Gran número de amigos le esperaba en la esta- 
cion para despedirle, entre los que recordamos á los 
señores Lagunero , Llano y Persi, Salmeron y otros, 
como tambien todos los comandantes de la fuerza cin- 
dadana y varios oficiales del ejército. 

El pueblo, que recuerda las glorias de nuestros va= 
lientes en África, se apresuró á lenar el andén y la 
estacion, para dar un testimonio de entusiasta admi- 
racion hácia el digno y simpático regimiento que partia. 

Hé aquí la escena que representa el segundo gra- 
bado de la pág. 505. 

El coronel, asomado á una de las ventanas del coche- 
wugon , se despide del numeroso concurso; en aquel 
instante, la banda del regimiento, que por ahora per- 
manece en Madrid, y que durante el trayecto á la es- 
lación habia alternado con varios himnos patrióticos, 
Menó el aire con las arrebatadoras armonías del popular 
himno de Riego, cuyas notas se perdian entre los ca- 
lorosos aplansos de la multitnd, el silbato de la loco- 
motora y el ruido de las ruedas del tren que se ponia 
en marcha, extendiendo por el despejado horizonte su 
flamígero penacho de azulado humo. 

Procuraremos tener al corriente á los lectores de 
La ITiustración ESPAÑOLA Y AMERICANA de cuanto 
suceda en las regiones africanas , donde quizás va á 
empeñarse nuevamente la lucha secular de la civiliza- 
cion con la barbarje. 





RA SAA 
ESTUDIOS SOBRE LA EDAD MEDIA. 


L 


Hay un periódo histórico conocido con el nombre 
de Edad Media, el que sin embargo de ser el más in- 
mediato á nosotros, ha sido el ménos estudiado y peor 
comprendido; siendo así que esos siglos que enlazan 
la antigúedad con los tiempos modernos, son de gran 
interés para la filosofía y para la historia, por la in- 
Nuencia que han ejercido en la reorganización de la 
Europa. Mal apreciados, sin embargo, no parece sino 
que el entendimiento se contrae y el sentimiento se 
resiste 4 penetrar las sombrías tradiciones de esa 
época misteriosa: de aquí resulta la creencia genera- 
lizada y trasmitida sin fundamento, de que la Edad 
Media fué un retroceso en la marcha progresiva de la 
humanidad, no conteniendo sino el gérmen de la des- 
trucción. 

Cierto es que la época que en el órden cronoló- 
gico sigue inmediatamente á la caida del imperio ro- 
mano y se extiende hasta Jos Carlovingios, fué disol- 
vente; pero preciso es observar que en ese flujo y 
rellujo que produce el desarrollo de las civilizaciones, 
la historia nos presenta á los pueblos, como á las so- 
ciedades, como á los individuos, sujetos todos á las 
mismas fases: adolescencia, edad viril, decadencia y 
senectud. 

Asi es que en los primeros siglos despues de la ir- 
rupcion de los bárbaros, y en tanto que la influencia 
del cristianismo se dejaba sentir entre ellos, no se 
produce consecuencia alguna social digna de aprecio; 
de los primeros pasos de aquellas hordas del Norte 
por los pueblos de Occidente, no quedan otros vesti- 
gios que los que señalan su codicia feroz y sus vio- 
lencias; pero no por estos funestos sintomas precur= 
sores de la nueva sociedad, dejará de ser la Edad 
Media la cuna de nuestra civilizacion y de nuestra 
eultara. 

Más bien que las tribus invasoras, sus mismos yí- 
cios cavaron la tumba del imperio, en la que se se- 
pultó con las grandezas, los monumentos y las tradi- 
ciones de la Roma republicana. La antigua prosperi- 
dad de la señora del orbe habiase debilitado con el 
desprecio á sus antiguas instituciones: la relajacion 
de las costumbres eclipsó su gloria: aquellas heróicas 
Jegiones vencedoras del mundo, habian sido sustitui- 
das por soldados afeminados 6 corrompidos: por todo 
recuerdo de su pasado valor y de su prestigio, á la 
Roma de los Césares no le quedaba-sino la impotencia 
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de su orgullo. En este lamentable estado de postra- 
Cion y abatimiento, no habia una resistencia séria que 
Mponer á la fiereza de la raza germana, dotada de un 
Pspiritu guerrero y de un valor audaz. Los fieros hijos 
del Norte, buscando en nuevos países comodidades de 
que carecian en sus bosques, invadieron en toda su 
€xtension las fronteras del imperio romano, con un 
Arrojo sólo comparable á la impetuosidad del torrente, 

Á sus rudos golpes desapareció aquella potente y 
Vigorosa civilizacion, 4 través de la cual es como se 
perciben los triunfos de Scipion en África, las victo= 


rias de César en las Galias, y la dominacion absoluta | 
de los romanos en todas las regiones del mundo | 


hasta entónces conocido. Pero providencialmente, de 
€ntre las ruinas de la Roma pagana brotó el cri 
Nismo, el que abandonando sus catacumbas, sirvió de 
Apoyo á la nueva sociedad, que aunque indómila cree 
sin discutir y-se dejó dominar por la ciencia teo- 


la 








crálica, Ésta echó los cimientos 4 un nuevo órden | 


jerárquico cuya hase era el sacerdocio, y en medio 
dde aquel gran sacudimiento, entre el estruendo de la 


Fuerra y el fulgor de los incendios, el mundo se ve | 


Conmovido, segun la expresion de Mr. Guizot (1), por 
dos palancas poderosas: el cristianismo y las con= 
Quistas. 

El principio dominante de la sociedad romana habia 
sido la unidad, 6 como hoy se dice, la centralización 
más absoluta: el estado absorbia al individuo. Entre 
los wermanos , por el contrario, las manifestaciones 
del derecho varían hasta lo infinito; entre ellos, el po- 
der universal desaparece, se fracciona y todo lo achi- 
Ca, lo mismo las costumbres, que las ideas, que la 
soberania; y esto, no sólo fué debido á la índole y á 
los hábitos contraidos por ellos en la soledad de sus 
as, sino tambien porque es una ley constante en 
la vida de la humanidad, que luego que se destruye 
Por la fuerza un principio sostenido y acatado en el 
lrasenrso de los siglos, la reaccion se Jleva hasta el 
Pxceso; y por eso en la época de que nos venimos 
Veupando, el mundo que habia sido esclayo hasta en- 
lónces de la unidad latina, al verse libre de ella la 
Feemplazó con el sistema opuesto, esto es, con la in- 
dependencia más ilimitada del individuo. Las tribus 





del Norte destruian la unidad del imperio de Occiden- | 


le, y establecian la dominacion individual que por ne- 
Cesidad habia de producir la anarquia; pero como una 
“ompensacion, el cristianismo manifiesta su presencia 
£n la historia simultáneamente con los primitivos es- 
lablecimientos de los bárbaros, y forma aquella prime- 
Ya época que podriamos llamar de fusion; y en medio 
dde tantos elementos disolventes como entrañaba la 
Nueva sociedad, el espiritu cristiano se elevaba sobre 
la violencia de los hechos , y en toda la sublimidad de 
$ grandeza moralizaba con su virtud y con su ejem- 
blo 4 los nuevos dominadores, mientras á la dudosa 
luz de sus grutas consignaba los principios más augus- 
los del catolicismo asentando el simbolo de la fe, que 
debia ostentarse más larde*con toda la esplendidez de 
$0 augusta Majestad, bajo las bóvedas de los templos. 
l paganismo se oculta y desaparece dominado por el 
Cristianismo, que combatiendo los vicios de los godos 
Y reprendiendo sus crueldades á los candillos, sin 
Ora defensa que palabras de paz y de esperanza, im- 
Ponia el prestigio de su antoridad en virtud del prin= 
“ipio religioso. En las catacumbas, dice con elocuen- 
Cia Mr. de Chateaubriand, existia el lazo de la so- 
“tedad que moria con la que estaba en la cuna. 
Como una manifestacion de la influencia que ejer- 
Ció el cristianismo en las costumbres al desaparecer 
€l imperio romano y hjo el mismo régimen de la 
arbarie, se nota que la epoca germano-cristiana con- 
Virtió al esclavo en siervo; y este hecho, al parecer 
importante, es de gran significacion para el por- 
Venir, pues es un primer paso por la senda del pro- 
Éreso , puesto que las condiciones y los caractéres de 
servidumbre se diferencian en su forma y en su 
PSencia de la esclavitud , hasta el punto que mientras 
£htre los paganos el esclavo no era un hombre, en- 
tre los germanos el siervo constituia una de las clases 
ió 


(1) Historia de la civilizacion de Europa. 


| nocidos de personas más 





en la nueva organizacion social, teniendo practicable 
el camino de su emancipación, como veremos más 
adelante. 

Los pueblos del Norte, que segun Montesquieu (1) 
habian sido reputados siempre por los más libres que 
se conocian, se prestaban 4 seguir 4 nn caudillo en 
sus excursiones, pero esto no forzosamente, sino como 
nn acto espontáneo de su voluntad: aquellas hordas se 
componian, pues, no de soldados ú quienes despóti- 
camente se podia mandar ni exigir los servicios, sino 
de hombres libres que se habian ofrecido 4 obedecer 
bajo ciertas condiciones. Estas gentes, acostumbradas 
á la salvaje libertad de sus bosques, no concurrian á 
la conquista de nuevos establecimientos para dejarlos 
perder impunemente, sino con el deseo y la codicia 
de aumentar sus bienes y comodidades, sin cuidarse 
tanto del beneficio que pudiera resultar á sus jefes, 
como de su propio provecho, 

De esta manera, cuando el espiritu de conquista 
se apoderó de aquellos violentos saqueadores, acome- 
lieron las provincias más fértiles y que les ofrecian 
más ventajas para establecerse-en ellas con sus muje- 
res é hijos, pasando muchos áños ántes que estas 
tribus nómadas tomaran apego úí sus nuevas vivien= 
das, las que abandonaban sin pena tan luego como 
otra cualquiera les ofrecia mayores comodidades ó 
beneficios, sncediéndose así unas á otras en todas las 
regiones de Occidente las colonias invasoras: la Htalia, 
la Tracia, Jas Galias y hasta Ja misma Roma, se vie- 
ron oprimidas por diferentes razas de bárbaros, tan 
opuestas las unas á las otras, que ellas mismas se 
destrozaban con el ódio más sangriento. 

Una vez establecidos en una region Jos invasores, 
consideraban la conquista como propiedad. comun : el 
derecho que cada uno creia tener á disfrutar lo que 
habia contribuido á adquirir, fué el orígen de la po- 
sesion. 

Aunque no conocemos documentos bastante autén- 
ticos que aclaren con exactitud la forma con que se 
repartian entre sí las diferentes razas el territorio ad- 
quirido (documentos que existen sin duda y serán co- 
afortunadas y más doctas), 
parece evidente que el origen de la propiedad indivi- 
dual fué el reparlo, y en muchos casos á raíz de la 
conquista, la posesion que los más fuertes d los más 
temidos tomaban arbitrariamente de aquella porcion 
del territorio que creian corresponderles de derecho. 
Los poseedores inmediatos se convenian por beneficio 
mútuo á ciertas prestaciones y servicios recíprocos, 
que si bien les constituian en un grado relativo de 
dependencia, ésta tenia más el carácter de necesaria 
que de obligatoria. Á este dominio primitivo llamaron 
los germanos «ulodio, que es la primera forma del 
derecho de propiedad , naturalmente muy restringido 
en las donaciones, puesto que al jefe supremo del 
alodio se le reconocia el derecho de revertirá si la 
posesion otorgada, en el momento que fuere de su 
agrado, y siempre que por el poseedor se faltara 4 











| cualquiera de las condiciones impuestas. 


Esta subdivision del territorio fué creando necesa- 
riamente nuevas costumbres , estableció nuevos prin= 
cipios, y fué como el albor de un nuevo derecho ántes 
desconocido , que habia de tomar el nombre de siste- 
ma feudal. , 

Sorprende que unas razas tan opuestas entre si, 
como las que invadieron la Europa, que procedian de 
regiones tan apartadas, que hablaban idiomas tan di- 
ferentes como diversos habian sido sus usos y costum- 
bres, presentasen desde luego los. mismos matices y 
accidentes en sus establecimientos, y que con tanta 
uniformidad aceptasen un mismo sistema social en 
sus nuevas adquisiciones, lo mismo el germano que 
el godo, el alano como el hunno y el normando; pero 
la causa de esta analogía y de esta identidad de insti- 
tuciones debe estudiarse, comparando la igualdad de 
los sistemas adoptados, con la uniformidad de los pe- 
ligros y de las circunstancias que rodeaban á los nue- 
vos pobladores para conservar sus conquistas y defen- 
derlas, no tanto contra el derecho impotente de los 





(4) Esprit des lois, ib. 17, cap. 3,2 
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desposeidos habitantes, como contra la rapacidad de 
otros aventureros á quienes la relacion de las regio- 
nes descubiertas y los beneficios que su riqueza ofre= 
cia, les impulsaba á abandonar sus selvas en son de 
guerra. Por estas causas, aquellas hordas sacrificaban 
algu tanto de su salvaje independencia, para lograr 
mayor seguridad en la posesion de lo adquirido. 

Como una consecuencia legitima de su nueva ma- 
nera de ser, luego que los hijos del desierto se cons- 
tituyeron definitivamente en Europa, se dejó sentir 
entre ellos la necesidad de agruparse formando pe- 
queñas colectividades; y de aquí la tendencia 4 una 
organizacion social compuesta de diferentes jerar- 
guías; evolucion que se anuncia desde esa primera 
época anterior al feudalismo y que podríamos llamar 
alodial, donde ya encontramos en cada region un 
jefe supremo reconocido, de donde parte un órden 
de clases que lermina en el siervo. Dentro de estos 
limites figuraban en primer término los grandes va-= 
sallos que, constituidos en propietarios en virtud de 
donaciones ó6 por el derecho de la fuerza, repartian 
entre sus secuaces de un órden inferior los terre- 
nos que habian de cultivar; y así como ellos se obli- 
giban con el superior jerárquico á contribuir en 

momento del peligro con un número de hom- 
wres proporcionado á la extension de sus dominios, 
así exigian tambien de sus inferiores servicios análo- 
gos para defender el país en casó de invasion: este 
órden de cosas contribuia principalmente á que los 
magnates se rodeasen de los elementos necesarios 
para asegurar sn independencia, hasta que llegara el 
momento de imponerse al mismo ¡jefe cuya soberanía 
tenian reconocida. Por otra parte, el mismo desam-= 
paro de los antiguos poseedores venia á favorecer sus 
tendencias, facililándojes los medios de poner á cn- 
bierto sus tierras contra las agresiones y las correrías 
de sus vecinos; y á aquellas despojadas gentes que 
componian el estado llano y se presentaban humilde- 
mente demandando proteccion á sus mismos nsurpa- 
dores, los recibian éstos en clase de colonos repar- 
tiéndoles tierras que llevaban en arrendamiento, con 
la obligacion de cultivarlas como siervos tributarios, 
mediante un cánon y la prestacion personal que se 
les imponia, cuyas eláusulas variaban segun las cir- 
cunstancias y las condiciones de lu localidad; pero en 
todos los casos, estos colonos venian á aumentar la 
fuerza y el prestigio del señor con quien se obli- 
gaban. 

Insensiblemente esta reunion de colonos estableci- 
dos por toda la extension de los dominios señoriales, 
iba formando relaciones de intimidad y vínculos de 
familia: aprovechando lo favorable de las circunstan- 
cias, el cristianismo, rompiendo el estrecho recinto 
de sus grutas, revestido de una autoridad más respe- 
tada que combatida, conquistaba la piedad de los fie- 
les, con cuyo auxilio levantaba sus monasterios en los 
sitios que encontraba abandonados rás próximos á 
las nuevas viviendas, y de esta manera Ja iglesia y el 
castillo fueron los puntos convergentes de aquellas 
microscópicas asociaciones que nacian entre la luz 
del Evangelio y la oscuridad de la barbarie, 

Esta unidad de intereses no podia ménos de ser 
transitoria en una sociedad tan inculta y tan turbu- 
lenta, y asi no pasó mucho tiempo sin que los gran- 
des vasallos se consideraran bastante potentes para 
sacudir la dependencia de sus caudillos. 

Ya al Mezar el siglo vt, el fraccionamiento del po- 
der habia ido debilitando el ejercicio de la autoridad 
suprema, y llegó el momento en que los magnates, 
aprovechándose de la superioridad que les daba la 
extension de sus dominios y lo numeroso de sus gen- 
tes y hombres de guerra, exigieron violentamente ser 
reconocidos por señores absolutos de los territorios 
que poseian. Una vez obtenido el dominio perpétuo, 
se dieron titulos honorificos, los que constituyeron en 
hereditarios y se trasmitian con los bienes de padres 
á hijos, siendo este el origen de las famosas baronías, 
primera aristocracia del sistema feudal (1). 

El feudalismo, entónces independiente del sobera- 








(1) Prescot, Hist. de Gárlos V, 1. 1.9 
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no, se impone á la leocracia; cada jefe de feudo acuña 
moneda, entendiendo por si en todos los negocios ci- 
viles y criminales de su territorio, resolviendo en ellós 
sin apelacion, lo mismo que declaraban la guerra á 
sus enemigos sin tener para nada en cuenta la autori- 
dad del soberano. 

Pero si bien es un hecho que la subdivision del 
lerritorio y el fraccionamiento del poder producian la 
anarquía, tambien es cierto que entónces el individuo 
empezó á revelar el sentimiento de su propia fuerza, 
para imponerse en la marcha progresiva de su reze- 
neracion; y ese momento de actividad social con que 
se anuncia el segundo periodo histórico de la Edad 
Media bajo la forma de una disolución de los vinculos 
sociales contraidos laboriosamente durante los prime= 
ros siglos de la conquista, no fué, por el contrario, 
otra cosa que un eslabon de la cadena de la civiliza- 
cion, que andando el tiempo habia de trasformar al 
¡jefe en monarca, al señorio en municipio y al colono 
en ciudadano. 


MANUEL CASTRO Y GUERRA. 
(Se continuará.) 


— ADAL 
INAUGURACION DEL TÚNEL DE MONT-CENIS. 


Una de las obras más importantes por su alrevi- 
miento y nlilidad que registra el mundo ciéntifico en 
sus anales, es sin duda alguna Ja que acaba de levar- 
se á cabo en Halia despnos de veinte años de lilánicos 
esfuerzos por los hombres que la concibieron y la 
han dado cima: obra que demuestra hasta qué punto 
la ciencia y la constancia en inteligente amalgama 
pueden remover los mundos y realizar verdaderos 
milagros. 

Hablamos de la perforacion del Mont-Cenis, que es 
ya un hecho, prácticamente demostrado, 

Ninguna alabanza más completa puede imaginarse 
de la raza latina que esa maravilla de la ciencia, le- 
vada tan gloriosamente á cabo, y que nos sugiere la 
idea de aconsejar á la raza sajona que mire más por 
sus laureles, y empreada alguna de esas obras gigan- 
tescas que eternizan en la historia los nombres de 
los pueblos, 


La sombra de Napoleon 1, recordando sus campa- | 


ñas de Italia, se regocija en el fondo de su marmóreo 
sepulcro. 

El Mont-Genis es la plataforma central de un grupo 
de los Alpes romanos entre dos de sus más enormes 
picos. Existen allí pueblos como San Miguel, French 
y Lusa, que en 1832 eran de escasa importancia á 
causa del aislamiento en que su posicion y las aspe- 
rezas de la montaña los colocaban. Posteriormente, 
á fin de remediar esta dificultad, Mr. Fell y otro inge= 
niero mecánico pidieron y obtuvieron permiso del 
gobierno para construir ferro-carriles de su propia 
invencion, de rápidas pendientes, que untesen entre 


sí los ya citados pueblos y otros de ménos importan- 


cia, facilitando de este modo las transacciones comer- 
ciales, y llevando la vida á comarcas apartadas 6 
incomunicadas durante el invierno, por las enormes 
avalanchas del Mont-Cenis. 

Pero esto era poco: la ambicion de la ciencia no se 
satisface nunca; siempre hay en el mundo alguno de 
esos grandes pensadores de la humanidad, somnám- 
bulos de lo imposible, en cuya mente hacen nido esas 
ideas grandiosas, lo mismo que el ruiseñor entre el 
ramaje de su árbol. 

En 1850, el célebre conde de Cavour, ese eminente 
patricio á quien la Italia tanto debe, asociado á mon-= 
sieur Grattoni y á algun otro ingeniero, concibió la 
portentosa idea de perforar el Mont-Cenis por medio 
de un túnel, obteniendo permiso del gobierno italia= 
no. Los estudios empezaron con extraordinario afan; 
y por lo mismo que la obra era gigantesca, hubo ma- 
yor empeño en vencer los obstáculos, 

El primer experimento se hizo en Agosto de 1857 
con una máquina perforadora, demostrando la casi 
absoluta imposibilidad de llevar á cabo semejante em- 
presa. Los obstáculos insuperables que en aquel pri- 
mer paso se presentaron, no fueron bastantes á dete= 
ner la constancia de los inventores del túnel. 


Al contrario; los trabajos prosiguieron en mayor 





escala, áun cuando las dificultades eran más insupe- 


rables cada vez; habia en la montaña verdaderos rau- 


dales de agua, que era preciso desecar, y estas ope- 
| dificil es pueda reducirse una nacion valerosa y de 


raciones preliminares, estos obstáculos que surgian 
de repente, paralizaban el principal pensamiento, ab- 
sorbian sumas enormes, y lo que es más sensible aún, 


| muchos infelices jornaleros quedaban sepultados en 
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las entrañas de la tierra, que, tal vez irritada ante el 
atrevimiento del hombre, buscaba víctimas á su ven- 
ganza. Una de las comarcas más caslizadas en su con- 
tingente de hombres ha sido la de San Miguel, la cual 
ha visto morir de esa manera la flor de sus braceros. 
La falta de espacio nos impide seguir paso á paso 
esta verdadera obra de titanes. Sí, nos lamentamos de 
que uno de sus iniciadores, el principal, no haya 
podido verla realizada; el conde de Cavour ha baja- 
do al sepulcro sin contemplar su pensamiento gigante, 
abriendo tan extraña comunicacion entre dos naciones 
amigas. 

Por último, el 17 del pasado mes se verilicó la inau- 
icial del gran túnel de Europa. 

Los minislyos que más entusiasmo hau demostrado 
por el pensamiento durante los trabajos, y que más 
han contribuido áú su desarrollo, han sido el señor 
vizconde Venosta, ministro de Negocios extranjeros; 
Mr. Vicense, de Comercio y Agricultura; Mr. Nig 
embajador en Paris; Mr, Amelot, director de cami- 
nos de hierro de la alta lHalia, y los señores Grandós 
y Grattoni, ingenieros del túnel. 

Es imposible describir el entusiasmo que reinaba 
en Turin y pueblos comarcanos el dia de lainaugura- 
cion oficial del túnel de los Alpes entre Col y Frejus. 
En Bardonnechia hubo un gran banquete, en el cual 
Mr. Lefrane, ministro francés de Agricultura, Ladus- 











¡ lria y Comercio, pronunció un entusiasta y caluroso 


brindis 4 favor de los ingenieros de Italia y Francia. 

Al propio tiempo se celebró la ceremonia de la co- 
locacion de la estátua erigida á Paleocap, profesor de 
la universidad de Turin y ministro de Obras públicas 
en Cerdeña, cuando el gabinete del conde de Cavour. 

Han asistido á esta gloriosa solemnidad el ministro 
francés, el principe Eugenio de Cariznan, primo del 
rey Víctor Manuel, Mr. Lesseps, lady Hay, mister 
Girban y Port-Kirpatrick, la comision 1 
particulares de todas las sociedades cientificas de Hta- 
lia y Francia, y muchos hombres célebres de diver- 
sas naciones de Europa. Tambien fué invituda la ha-= 
ronesa Berdet Cortts, fundadora del hospital de Bir- 
mingham. La ceremonia fué dizna y el banquete es- 
pléndido; la Guardia nacional y el ejército fraterniza- 
ban con el pueblo. 

Se han distribuido 5.000 libras entre los pobres de 
los pueblos limítrofes á Francia, y 20.000 entré los de 
Italia. 

Entre los festejos preparados por la ciudad de Tu- 
rin, figura un arco triunfal imitando la entrada del 
túnel, del gusto más exquisito, adornado con millares 
de luces de diversos colores, que formaban un esper 
láculo encantador, animado con los frenóticos aplau- 
sos de la entusiasta multitud; como asimismo la ilu- 
winacion del embarcadero del ferro-carril. 

Estos dos grabados damos hoy á nuestros lectores 
en las págs. 508 y 509, con un plano de la gigantesca 
obra del Mont-Cenis en la pág. 512, y una vista de la 
máquina perforadora en la 508. 
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Nada más extraño, nada más fuera de lo que co- 
munmenle sucede en nuestra patria, que la publica- 
cion de un libro cientifico; y áun más particular y 
extraño, que sea original. En esta lierra clásica de Ja 
poesia y la holganza, pues no desmentiremos en mu= 
cho tiempo que tenemos en nuestras'venas sangre de 
árabes y sangre de frailes, hay una riquísima tradi- 
cion artistica; pero la cientifica fuerza es, para hallarla, 
remontarnos á los remotos tiempos de la Edad Media, 
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gracias al periodo de tres siglos, en los que austriacos 
y borbones, inquisidores y guerreros, se dieron tan 
buena maña para agostar en lor los ópimos frutos de 
la hispana inteligencia, que á más miserable estado 





merecida fama. 

Los austriacos nos impulsaron á las conquistas y al 
mantenimiento de una religion, que quisieron con- 
fundir con la patria; los borlrnes nos pusieron bajo 
la égida de la Francia, haciéodonos correr estúpidas 
aventuras; y si bien en sus últimos tiempos, vencidos 
por la idea regeneradora de nuestro siglo, aparenta- 
ron un constitucionalismo convencional en provecho 
de una pandilla, á sus ojos bien quista, la nacion tuvo 
que reñir de continúo terribles batallas, para defen- 
der su libertad y sus derechos, desde las alturas sis- 
temálicamente combalidos. Esta Jucha incesante, esta 
desconfianza sin tregua, este como espionaje sin va- 
gar, por parte de los oprimidos, explican la imposibi- 
lidad absoluta del progreso en las ciencias y en los 
estudios puramente especulativos. La virtud del estu- 
dio necesita para desénvolverse y determinarse una 
impasible serenidad, una calma imperturbable de in- 
teligencia, que le han estado vedadas hasta ahora al 
claro ingenio y la perspicua mirada de los españoles. 
La tranquilidad, el reposo, la vida ordenada, son 
grande parle para que la razon florezca y el espiritu 
ntifico se desarrolle. La ciencia es severisima ma- 
trona, que sólo deja gustar Ja miel de sus amores á 

















¡los que con inquebrantable constancia la adoran y 
jamós desmayan ante las esperanzas, ni las contraric- 


dades les rinden. Asi es que, si en cuenta todas estus 
cireunstancius lenemos, no elogiaremos bastante á Jus 
pocos varones constantes que, á pesar de las tempes- 


| lades de nuestra existencia nacional, han tenido suli- 


ciente abnegación para entregarse á las meditaciones 


| del alma, arrullados quizá por las cóleras populares y 


el estampido de los cañones de la realeza. 
El señor don Juan Alonso Exuilaz es un aventaja- 
disimo jóven, á quien los estudios filosóficos, tan des- 


| cuidados en nuestra patria, deben atencion constante, 


y el público bien meditados trabajos científicos, entre 
los que merece particular estima el que últimamente 
ha consagrado á la ciencia de la filosofia, en cuanto se 
aciona con el derecho, 

¡encia en su desarrollo necesila el método, que 
no es sino el ordenado y sistemático desenvolvimiento 
de las verdades parciales ú de detaMe, siempre bajo 
una unidad, clara, determinada, que sin oponerse ú 
la espontaneidad del ingenio, es origen de todas las 
especulaciones y de iones cientificas, y su más 0s- 
trecho lazo de armonía. Hasta aquí, todas las obras 
que acerca de la filosofia del derecho conociamos, se 
resentian de fulta de método: mejor dicho, de ese de- 
lenido estudio analítico que precisa y determina las 
diversas ramas de una ciencia, y que obelece 4 una 
sintesis originaria y causal, en la que está comprendi- 
do y perfectamente explicado el principio fundamental 
del derecho. No fundamentaban bien, con exactitud, 
sin ambigúedad alguna la raíz, el orígen, la causali- 
dad, y sin una unidad superior y claramente fijada ¡4 
(ue referir el derecho en sus varias determinaciones; 








no hacian más que, dejándose llevar del claro ingenio * 


y del sentimiento de la justicia, reducir la ciencia 4 
generalidades sin enlace y vagas fórmulas, en su má- 
yor parte incomprensibles. Y así es que en cada una 
de-las diversas partes del derecho, al tratar de cada 
una de las cuestiones parciales y de relacion, sen- 
taban fundamentos deslizados del lodo, que respon" 
dian únicamente á la necesidad dél instante, y que» 
cuando más, hijos del buen sentido, no podian tomar” 
se en cuenta, si un estudio sintético y de unidad em- 
prender se deseaba. La razon de los testamentos el 
los tratadistas para nada se relaciona con lo que eu Si: 
el derecho sea, y el fundamento de los contratos no sé 
explica por ninguno de los altos principios que como 
originarios en ciencia son considerados, De aquí una” 
confusion, una falta de unidad, una diversidad 1ún 
incomprensibles; y de aqui la absoluta carencia 4€ 
un estudio verdaderamente cientifico y sistemático del 
derecho. 
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A esta necesidad primera, ú esta urgente necesidad 
“ientifica, ha atendido el señor Alonso en la obra que 
estudiamos, y en la que con una unidad de concepto y 
Un gran sistema lózxico, desenvuelve la ciencia del 
derecho, determinando sn esencia y su orígen, expli- 
“ando sn modo de ser y su natural desarrollo, anali- 
Zando sus diversas partes, para terminar con una cla= 
silicacion digna de muy detenido exámen, y ajustada 
en un todo ú la razon que preside, segun su crilerio 
filosófico, á toda la ciencia del derecho, 

El señor Alonso empieza en su obra definiendo á 
Dios y estudiándole, como la unidad absoluta, anterior 
Y superior á toda diversidad, y como la razon, la eau- 
“a eficiente de la vária y concertada vida de los séres. 
En el primer concepto encuentra que Dios es absoluto, 
Por ser en si independiente y sin subordinación á otra 
Manera de ser, é infinito por ser todo lo que es. En 
el segundo concepto, es causa y origen de vida, y asi 
“onsiderándole, entra á determinar lo que la ereacion 
£ea, y halla que es una determinacion interna y á él 
subordinada, reflejando los séres dentro de Jos limites 
de su naturaleza. los caractóres determinantes de la 
esencia divina. En la riqueza y variedad de modalida- 
des, bajo la unidad del sér, encuentra el señor Alon= 
So la mayor perfeccion, y en el mayor sentido intimo 
la expresion determinada del progreso en la creacion, 
Por cuanto más el sér se posee, y es de si propio dne- 
ño, más se eleva sobre lodos los otros y alcanza ma- 
Jor perfeccion en la vida. 

Determinados el concepto de Dios y las relaciones 
intimas que entre Dios y la creacion existen, como 
Pxpresado lo que el progreso sea, lógicamente pura el 
señor Alonso, á la definicion de la idea del bien, y 
Por él considera la realización (por cada sér) de su 
Psencia en el tiempo. Dios, en el concepto de unidad 
Anterior al tiempo, es ajeno al bien; como causa de 
la multiplicidad, es el bien supremo. Los séres renli- 
zan el bien, cuanto más conciencia tienen de si pro- 
Pios, cuanto más de sí mismos son dueños; y como 
Dios no puede desamparar á los ménos perfectos, que 
dentro de los limites de su naturaleza nunca llegarán 
al sentido íntimo de los que con mayor riqueza de mo- 
dalidados pueden llegar de una manera más completa 
A realizar el bien, la muerle viene á poner á aquellos 
*n condiciones de aptitud y posibilidad dentro del nue- 
Vo órden de existencia, á que pasan, en el que se 
Wansfiguran. 

La condicionalidad, la necesaria dependencia de Jos 
Séres, segun la que ninguno se basta á si propio para 
Fealizar el bien, se determina con prolija exactitud en 
obra que reseñamos, precisando el órden, número 
Y calidad de los servicios, segun la cantidad 6 indole 

l desarrollo de los séres. 

La condicionolidad de los séres es el fundamento 
del derecho, que reviste el carácter de exigibilidad, 
Por en enanto es, al cumplirse, necesario, indispen- 
Sable para la existencia. Pero la nocion del derecho no 
Cslá cirennscrita, no está limitada á la manera de ser 
Y existir del hombre, si que, pues la coudicionalidad 
Sa reliere ú todos los séres, y en la condicionalidad su 
Fazon y la necesidad de su fundamento se asientan, su 
Cstera de vida y accion es más ámplia, y dentro de ella 

dos los séres se comprenden y 4 lodos los sóres 

rca, 

Para comprender bien Ja teoría que el señor Alonso 

arrolla respecto á la propiedad, en contraposicion 
A dorecho, que con tanta facilidad confunden los tra- 

distas, es necesario tener en cuenta las doctrinas de 
Mgeneracion y mejoramiento en las diversas vivilica- 
“iones, por las que los séres pasan sucesivamente, 
Purepliendo asi su destino, y de ese modo, pudiendo 
Perfeccionarse gradualmente, que el mismo autor hace 
enn tiempo expuso en un notable libro destinado á 
iucidar la gravisima cuestion de la inmortalidad del 
ima. Sólo así se vendrá en conocimiento de lo que 
Ménifica y vale la distincion que entre el derecho, co- 
Mo facultad de exigir en el sugeto. y la propiedad 
0 inherente al sér en sí propio, y no desligada de 

*, por cuanto en él se encierra, y en sus propias con- 
diciones de existencia se funda. De aquí que el autor 
“onsidere como derechos contra séres extraños, todos 




























aquellos que tienen su raiz en la necesidad del ser, y 
que se fundan en sus propias modalidades ú en sus 
cualidades diferentes, y que los tratadistas confunden 
con la propiedad. El sér para desenvolverse necesita 
de los demás; tiene en sí mismo condiciones de apti- 
tud, que constituyen la nocion de la propiedad, y me- 
diante las que exige la satisfaccion de sus necesidades 
y el respeto á su realizacion, fundándose en estos ex- 
tremos los derechos contra los séres extraños, que 
auxilian en su desenvolvimiento á aquel que de ellos 
exige cuanto les está prohibido negar. Quizá parezca 
confuso cuanto llevamos dicho, d cenando ménos sutil 
y alambicado; mas teniendo que limitar nuestras ob= 
servaciones eriticas por la demasiada extension de este 
artículo, al notable libro que analizamos remitimos al 
lector curioso € inteligente. 

Ln idéntica teoria fundado, pasu el señor Alonso ú 
expresar lo que el hombre sex, el lugar que ocupa, y 
las diferencias que existen entre el y los demás séres. 
Nieza la existencia del reino hominal, demuestra la 
gradación progresiva que deleermina la vida y as tras- 
figuraciones de los séres, y despnes de analizar las 
condiciones y modalidades, como las circunstancias y 
detalles externos que fijan y precisan su carácter, en- 
cuentra en la cantidad y en la direccion del desarrollo, 
segun sea absoluto 6 relativo, permanente d neci- 

















ú 
dental, y siempre dentro de su 4mplia teoría de vivili- 
caciones, la expresion más acabada pura marcar y se- 
ñalar las diferencias entre los s. La cantidad del 
desarrollo absoluto se refiere al que alcanzan los sé- 
res en su existencia superior: la del relativo, el que 
realizan parcial y determinadamente, subordinados á 
una vivilicacion particular y limitada: la direccion per- 
manente se perpetúa en los séres 4 través de sus pro- 
grosos; la accidental es Inja de las cireunstancias y de 
las impuisiones del momento. Tal division, con car 
teres tan determinados, y obedeciendo 4 tan sustan- 
esales principios, es de una importancia tamaña en la 
obra 4 que nos referimos, por base y sustentáculo de 
la magnilica clasificacion que de los derechos en su 
segunda parte el señor Alonso consigna. 

La clasificacion es origival, clara y bien entendida. 
No ha querido el señor Alonso dejarse levar por la 
rutina, adaptando la suya 4 tantas y repetidas divisio- 
nes, sin órden ni método, puramente particulares é 
hijas del detalle, y á una cuestion parcial, correspon- 
dientes; ántes bien, hermanándola con las investi; 
ciones cientificas que en la primera parle de su libro 





























AJEDREZ. 


Solucion al problema núm. 21, compuesto por V. Portilla 
(Méjico). 
BLANCAS. 
14 D7 TR 
22 103 0) jue. 
3. A ó D dan mate. 
Las otrus variantes son fáciles. 
— A — 
PROBLEMA NUM. 22. 
COMPUESTO POR Y. PORTILLA (MÉJICO). 
RLANCAS. 


NEGRAS. 


LA PA TD. 
22,4 lo que quiera. 





blancas juegan y dan mate en cuatro jugadas. 
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hiciera, basándola en las verdades adquiridas, y 4 la 
unidad cientílica que preside todo su estudio subor- 
dinándola, logra, no ya salir airoso de su empresa, 
si que dar una clave segura para fijar con precision 
los caracléres determinantes de las diversas familias 
de derechos, con tal precision expresados, que dife- 
reucian unas de otras notablemente, y se comprenden 
ú primera vista las condiciones esenciales que en ellas 
dominan. El señor Alonso empieza su clasificacion 
dividiendo los derechos en simples y complejos, Fun= 
dándose en la necesidad como origen del derecho, 
tantas y tales, cuantas y cuales sean las necesidades 
de los séres humanos, corresponderánse los derechos 
humanos. Mas las necesidades no son iguales en los 
Séres, y segun tengan más 6 ménos, asi la familia, el 
grupo, la clase de derechos correspondientes alcanza= 
rá una importancia relativa, representando una cale 
ria diversa. Sentados los principios de la cantidad y 
direccion del desarrollo le los séres, en los que »e 
fundan principalmente las diferencias de sus necesi- 
dades, la clasificacion, ajustándose á ellos, no puede 
ser más clara y más justificada, reduciendo los dere- 
echos simples á derechos por razon de la cantidad de 
desarrollo del sér que los posee. Y segun que sen Ja 
cantidad absoluta ú relativa, y la direccion permanente 
ó accidental, ási se pueden formar subdivisiones par- 
ciales de derechos simples; y como los complejos no 
son sino derechos simples que hacen á otros referencia, 











con combinarlos entre sí, siempre en consonancia con 
los anteriores fundamentos de division, se llegará fí.- 
cilmente, como lo hace con una prolijidad maravillosa 
el señor Alonso, 4 la total clasificacion de todos los 
derechos humanos. 

Bien entendidos los fundamentos que se sientan, 
como Jos únicos sustanciales para la ciencia del dere. 
cho, y analizado con distincion su concepto, bien cla= 
ramente se comprende la trascendencia de la clarifi- 
cación que dejamos apuntada, y se explica el carácter 
levantado de las soluciones que el autor del libro, al 
entrar en la particularización de los derechos clasifi- 
cados; ha de dar 4 todas las importantísimas cuestio- 
nes relativas á la sociedad y ú la familia, así como la 
radicalisima apreciación que hace, tanto de las institu- 
ciones del órden civil, como de las que al Estado y al 
arte del gobierno se refieren. Libre de perjuicios hijos 
de preocupaciones hipócritas, ulento sólo al desarrollo 
lógico y sistemático de los fundamentales principios 
que constiluyen el firme pedestal sobre el que se Je- 
vanta augusto y magnifico el derecho, el señor Alon 
so sienta teorias en un todo conformes cou el espiritu 
progresivo de nuestra edad, tanto acerca del Estado y 
del individuo, como de la sociedad y la familia. Se- 
guirle en tan dilatado trabajo fuera prolijo en dema 
sia, á más de inoportuno. pues que el claro ingeni + 











del lector, comprendidos los fundamentos, no podrá 
ménos de deducir á qué órden han de corresponder 
las consecuencias. 

Para concluir y delerminar el criterio que el señor 
Alonso ha seguido ea su obra, traseribiremos las si- 
guientes frases que en la dedicatoria al ilustre orador 
y eminente jurisconsulto, don Cristino Martos, estam- 
pa, y con una sintesis perfecta del concepto que el 
autor ha formado de la ciencia del derecho: 

U..... la ciencia del derecho será inexplicable, mier - 
tras encerrados los autores en los límites estrechos 
de este mundo, no le enlacen con el resto de la crea- 
cion de que forma parte integrante, y no consideren 
la vida de cada sér como una cadena que, compues- 
sta de infinitos eslabones, se continúa perpétuamen- 
le á través de continuas existencias, sucesivamente 
más perfectas, en la insaensidad de los espacios ve- 
lestes.....» 





Gr. CALVO ASENSIO, 
— SECA 
SEVERINO GRATTON], 

INGENIERO DEL TÚNEL DEL MONT-=GÉNIS.. 
Vamos á hablar de uno de esos soldados de la ¡in- 
teligencia, de una de esas capacidades extraordina= 
rias , hijas de Lodos los siglos, de todas las doctrinas, 
luminosos fanales de la gloria de Dios, que ilumi- 
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nan sus actos en este mundo; dé uno de esos genios | y el Ressorgimento, escritos Menos de doctrina, que | obras de importancia en su pais y en Francia, siendo 
del estudio y del trabajo, que combaten siempre en | demostraban en teoria lo que más adelante había de | tal vez por esto mismo consultado por Cavour en 1850 
| ser su autor como práctico. cuando_se concibió el pensamiento de la perforacion 
cretos á la naturaleza, cuando se Lrala de las conquis- | Sus discursos sobre matemáticas sublimes eran ! de los Alpes. 


primera linea, cuando se trata de arrancar sus s 








tas humanitarias de la 
ciencia. 

Grattoni, uno de los 
hombres que acaban de 
Mevar ¡4 cabo gloriosa-= 
mente la obra quizá más 





importante del siglo, 
bien merece un sitio 
en las columnas de La 
TLustracion  EspraÑo- 
LA Y AMERICANA, por 
más que sea pequeño 
el pedestal para tanta 
gloria, 

Con la celeridad posi- 
hle, y atendiendo al poco 
espacio de que dispone- 
os á reseñar 









algunos rasgos prineipa- 
les de la li 
te grande hombre. 
Severino Graltoni na- 
ció on Voghere el 7 de 
Diciembre de 1816. Su 
hermano, ingeniero lam- 
bien, aunque más jóven, 


ia de es- 














se encargó de su educa- 






cion, 1 
de su 1 
inclinacion á la carrera 
eclesiástica, por másque 
a debiera brillar en 


tierna edad 


nur 
ella. 

No sabemos qué pudo 
influir en su ánimo para 
que esto no fuese asi; lal 
vezsu aficion á las cien- 
cias fisicas, tal vez al- 
guna otra circunstancia 
que no: ha Jlegado á 
nuestra notici Es lo 
cierto que el jóven Grat- 
toni dejó la teología, y 
pasó á la Universidad de 
Tnrin, bajo la direccion 
¡del célebre Mazziniani, 
donde se entregó al es- 
tudio de la ciencia pre- 
dilecta, las matemáti- 
cas en toda su extension, terminando la carrera | oidos con profunda atencion, llevando el convenci- 
en 1847. miento á su auditorio, 

Desde aquella época empezó ú darse á conocer por Fué ingeniero general de TMalia á Jos tres años de 
sus escritos científicos, que publicaron la Concordia | termiuados: sus estudios, habiendo dirigido algunas 
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MONSIEUR GRATTONI, DINECTOR DE LAS OBRAS DE PERFORACIÓN DE LOS ALPES 


Su vasta instruccion 
y profundo conocimien- 
to le alcanzaron la gloria 
de levar á feliz Lérmino 
una obra que enfónces 
se tenia por quimérica. 
Grattoni ha venido á de- 
mostrar lo contrario, 

En veinte años de in- 
cesantes trabajos ha pro- 
bado su constancia, su- 
perior á los obstáculos 
que por todas parles 
surgian. Su acertada di- 
reccion ha sido, digá- 
moslo de una vez, el eje 
del pensamiento primor- 
dial, y la palanca de Ar- 
quimedes. 














De hoy más, la histo- 
Pa guardará un puesto 
de honor y una brillante 
página al genio de Seve- 
rino Grattoni. 

Juslo es que, aunque 
de paso, hagamos men- 
cion de uno de sus co- 
liboradores en tal em- 
presu. 

Germano  Somejller 
nació en 1815 en Saint- 
George, pequeña pobla- 
cion de Chamounix; su 
familia, aunque honra- 
da, era humilde, Fué 
educado por el abate Du- 
crey, director del cole- 
gio de Melan. Desde su 
más tierna edad descu- 
brió un genio ardiente y” 
emprendedor, siguien- 
do con aprovechamiento 
sus estudios en la Uhi-" 
versidad de Turin has- 
ta 1835. 

Posteriormente, su 
talento y el destino le 
acercaron 4 Grattóni, 
para concluir entre Jos 














| dos una obra que es hoy la admiracion de todo € 
mundo y será gloria imperecedera para ambos. 


— 
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Madrid, 25 de Octubre de 1871. | Extranjero. 
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isticn. en Vidlado: 


Guavanos —Don Práxedes Mat 
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última erupción del volenn de la ista 
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22 de Octubre de 181. 





dl 


Acabo de pasar algunos meses en el extranjero: he 
Visto de cerca, he estudiado, he examinado dete 
“tidadosamente el estado social y político de Frane 





ida y 





Y de Europa, y no encuentro motivo para modificar, 
Para alterar ni una sola de las apreciaciones que en 
Clas mismas columnas he hecho anteriormente acerca 
del presente y del porvenir de la familia humana, ni 
“le las medrosas y trascendentales cuestiones que la 
tan y dividen. . 

Falad hallamos, cierto es, en un período de calma y 

'£ reposo: ninguna nube oscura asoma en el hori- 
2Mlo; nada anuncia la repeticion próxima é inminen- 

de las horribles catástrofes que hemos presenciado 
Alónitos poco há. 

"ero ¿quiere decir esto que la paz será sincera y 
durable; que la revolucion ha depuesto Jas armas; 
Me La Inte rmac ional no conspira y no tral 

¡Ah! ¡No! Fuer 
tregarse á lan engañosas ilusiones: fuera desconocer 
¿“todo punto la gravedad de los sucesos ocurridos, la 
Inporlanci cla de las ambiciones creadas, el carácter de 
8 hombres que la ref ntan. 
rancia tasca el freno que le ha impuesto la dura 
no del vencedor, y sueña con una revancha inme- DON PRAXEDES MATEO SAGASTA, PRESIDENTE DEL CONGNESO DE LOS DIPUTADOS (pág. 515, 











petar de cándidos y de optimis 
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diata y tremenda; mientras la revolucion, vencida, 
aunque no aniquilada, se propone tambien tomar el 
desquite de su derrota, é imponerse no sólo 4 Fran- 
cia, sino al mundo. 

Hállase éste inquieto, turbado, temeroso: recela del 
lodos y de todo, y no se atreve á entregarse ú esa 
confianza ciega y absoluta, que es el gérmen prin- 
cipal de la prosperidad y de la ventura de los pue- 
blos, 

Los mismos triunfadores de Sedán, de Metz y de 
Paris; los riismos prusianos, en medio de la embria- 
guez de la victoria, se sienten acometidos de un terror 
supersticioso y profundo, 

Vedlos, si no, cómo no desarman: vedlos cómo bus- 
can alianzas y apoyos en otros poderosos Estados; ved- 
los, en fin, cómo tienden en torno suyo una mirada 
recelosa y suspicaz, cual si se asustasen de su propio 
triunfo; cual si mirasen surgir una temerosa cruzada 








de las naciones del Mediodía contra las del Norte; cual 
si aguardaran ver comenzar una guerra de razas: —la 


de la raza latina contra la germánica. 
El emperador de Alemania ce su fesoro secreto 
con las sumas inmensas que la Francia desangrada le 


ula; se esconde, se guarda, se 













una inmensa perturbación comercial en el mundo. 

No es posible relirar de la cirenlacion cinco mil mi- 
Mones de francos, sin que se deje sentir en todos los 
mercados de la tierra semejante falta de numerario; 
y no es lógico que se atesore una cantidad tan inmen- 
sa, en vez de aplicarla al fomento de las grandes em- 
presas, al desarrollo de la riqueza pública; en una pa- 
labra. á la prosperidad material del país, sin alrigar 
recelos más ó ménos legítimos de que no sea sólida la 
obra terminada; de que no es seguro el estado de cosas 
establecido á costa de tantos sacrilicios. 





Y sin embargo, con arreglo al proverbio español 
«el comer y el rascar...» parece que la Alsacia y la 
Lorena no han satisfecho todavía el voraz apetito de la 
Prusia engrandecida y aumentada. 

Aun codicia, ánn sueña con nuevas adquisiciones: 
áun aspira á «anexionarse los pueblos alemanes que 
pertenecen al Austria: mientras celebra conferenci: 
y alianzas con el emperador Francisco José [, trabaja 
bajo cuerda para acrecer su territorio y sus súbditos, 
para añadir nuevas provincias á su imperio. 

Semejantes manejos, aunque disimulados y miste- 
riosos, debian llamar la atencion de la Rusia, la cual 
siente viva alarma al observar al coloso que se levanta 
soberbio y orgulloso í su lado. Asi se explican los gi- 
gantescos preparativos militares que aquella potencia 
ejecuta; así el aumento de su ejércilo, que en breve 
espacio de tiempo podrá poner en pié de guerra 
1,200.000 soldados; así, por último, la nueva linea de 
fortificaciones que cubre sus fronteras, Ostentando en 
Polonia hasta un escelente cuadrilátero. 

¿Estaremos destinados á presenciar una lucha titá- 
nica entre dos imperios poderosos, que quizás no ca- 
ben juntos en el mapa de Europa? ¿Veremos comba- 
tir á esos pueblos que han sido siempre el contrapeso, 
el moderador de los delirios y de los extravios moder- 
nos?—Nada puede sorprendernos en la época presente, 
acostumbrados como estamos á lo más extraordinario, 
á lo más absurdo, á lo más monstruoso. 

Lo seguro, lo positivo , lo indudable, es que Rusia 
no dejará al flamante imperio aleman despedazar el 
Austria como desmembró ántes la Dinamarca; como 
absorbió despues varios Estados independientes; como 
ha mutilado á la Francia poco há. 

Léase mientras tanto el discurso que el emperador 
Guillermo ha pronunciado al abrir el Parlamento el 
16 del corriente en Berlin, Nada más suave, nada 
más pacífico, nada más tranquilizador que sus pala- 
bras; pero á mis ojos, el astulo monarca hace como 

dicen los franceses patte de velours para disipar lo- 
das las sospechas , para desvanecer lodos los temores. 

Que no confie mucho en tan amistosas frases el no- 
“ble soberano del Austria; él, que se ha visto despo- 














jado sucesivamente de la Lombardia, del Véneto, de 
distritos considerables que poscia en virtud de dere- 
chos reconocidos por antiguos tratados, debe temer 
ahora que le arrebaten con iguales pretextos dominios 
tun más legítimos. 

La uno se hizo con motivo ó con pretexto de la uni- 
dad del reino de lHalía: Jo otro puede consumarse con 
el de la unidad tambien del imperio aleman. 


. 
.. 


Pero volvamos ya los ojos á nuestros vecinos y di- 
gamos cuál es su situacion. 

Triste, deplorable en lo presente: deplorable, triste 
en lo porvenir. 

Mr. Thiers, como las brujas de Macbeth, continúa 
haciendo «una cosa que no tiene nombre ;» los hom= 
bres y los partidos monárquicos siguen prestándose 4 
tan culpable mistificacion. 

¿No ha sido un acto de criminal hipocresía su con- 
firmacion de la República francesa hecha en Agosto 
io ha sido una debilidad insigne, una abdi- 
zonzosa semejante condescendencia con los 
deseos de Mr. Thiers? 

Acaso éste se engaña lastimosamente; acaso á pesar 
de su sagacidad política, ereyendo caminar lenta pero 
seguramente á una restauracion orleanista, va á es- 
trellarse contra uno de dos escollos; —la consolidación 
de la república por cierto número de años, ó el resta- 
blecimiento del imperio Napoleónico. 

Todo lo que arraíga se asegura; y con arreglo á 
este axioma, el engendro informe del 4 de Setiembre 
puede adquirir cierta viabilidad, sostenido y apoyado 
por esa masa inmensa de individuos que temen más 
| que nada nuevos trastornos y nuevas revoluciones, 

Por otro lado, los bonapartistas son contrarios te- 
mibles por su actividad y osadía, y en el momento 
ménos pensado puede proclamar el ejército al dester= 
rado de Camdem-House. 

Hé ahí los peligros más grandes y más inmediatos 
de la situacion actual de la Francia, sin contar el frac- 
cionamiento, la subdivision de los antiguos partidos, 
que acaba de hacerse palente una vez más en, las 
elecciones de los Consejos generales, verificadas el 8 
de este mes, 

El resultado de ellas, ya conocido oficialmente, da 
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¿Quién será el vencedor, Sagasta 6 Ruiz Zorrilla? 
¿Quién se pondrá á la cabeza del gobierno, el que re- 
presenta la tendencia más avanzada, ó el que simbo- 
liza la ménos radical? ¿Cuál de los dos rivales hará 
las nuevas elecciones, que esta es toda la cuestion? 
Difícil es hoy la respuesta á semejantes preguntas. 
porque nadie puede adivinar los secrelos arcanos de 
lo futuro. 

En los cirenlos políticos se hacen apuestas sobre el 
particular con arreglo á las simpatías 6 á los intere- 
ses de cada uno; y miéntras, todos afilan sus armas. 
preparan sus elementos, y trabajan activamente para 
adquirir otros, en la prevision de la lucha decisiva que 
debe tener lugar no más tarde del 8 al 15 de Novienr 
bre cercano. 














Ninguno creería que vivimos sobre un volcan al 
contemplar el aspecto de alegria, de animacion y de 
prosperidad que Madrid presenta. 

Los tránsfugas del verano han regresado á sus lares» 
y pueblan los paseos , los teatros y los salones. 

Concluidas las ferias, la Fuente Castellana ha vuel- 
to á recobrar su acostumbrada concurrencia, nume- 
rosa y aristocrática, 
io coliseo se abrió el jueves 12 con la pompi 
y solemnidad de sus mejores liempos. . 

El rey Amadeo, las damas más notables por la het 
mosura, por la elegancia ó por la posicion, ocupaban 
sus respectivos palcos. Hombres politicos, literato*»- 
periodistas, generales, altos funcionarios, jóvenes. 
fashionables, Menaban las butacas. q 

El crítico musical de La TLustracion dará cuen 
de las óperas hasta ahora puestas en escena; yo mé 
limitaré á decir que la temporada se inaugura bien 
porque el abono es considerable, porque la companil 
parece buena, y porque el empresario se propone D0-, 
omitir medio para satisfacer y contentar al público. 

Los demás teatros no se ven ménos favorecidos por 
éste: en el Español, el drama La Beltraneja ha obr— 
tenido más de veinte representaciones; en el de 
Circo hace el gasto el antiguo repertorio de Matilde 
Diez,—Por derecho de conquista, Por él y por mv 
Dulces cadenas, —y otras obras en que tanto se dis” 
tinzue la célebre artista, las cuales cederán en brev? 








9% bonapartistas, —en el número el príncipe Napoleon 
por Córcega; —104 legitimistas; 201 radicales; 404 re- 
publicanos moderados, y 857 conservadores liberales, 
que—dice el Diario. Oficial —caceptan la república 
y desean que se practique lealmente.» 

¿Quién hau de comprender este galimalías? ¿Quién 
ha de entenderse en semejante torre de Babel? ¿Qué 
se puede esperar del conjunto de lan encontrados in- 
tereses, de tan contrapuestos principios, de lan anta- 
gónicas aspiraciones? 





.. 

Desgraciadamente, en nuestro pais sucede algo muy 
semejante: los partidos se dividen en fracciones; éstas 
en grupos, compuestos de parcialidades. 

En la Címara actual hay carlistas y republicanos; 
unionistas y fronlerizos; montpensieristas y ulfonsi- 
nos; sagastinos y zorrillistas; progresistas y demócra- 
tas,—lo que no es una misma cosa, á pesar de decla= 
raciones públicas y solemnes. 

Con una Cámara formada de tales elementos, es 
posible , es fácil destruir; es humanamente imposible 
fundar ó consolidar alo. 

Una coalicion echó abujo el ministerio Ruiz Zorrilla 
por medio de la eleccion de Sagasta para presidente 
de la Asamblea; y otra coalicion amenaza todos los 
dias la misera existencia del gabinete transitorio que 
ha formado aparentemente el señor Malcampo. 

Este vive una vida artificial, una existencia raquiti- 

ca y enferma, que no se prolongará más allá de Jos 
primeros dias de Noviembre. 
En enanto se haya cumplido el terrible plazo de 
cuatro meses que la Constitucion exige estén reuni- 
das cada año las Córles; en cuanto se haya obedecido 
á la letra el precepto del Código fundamental, una 
segunda votacion producirá una segunda crisis, 
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el puesto á Los niños grandes, la nueva comedia de 
Enrique Gaspar, Aventuras imperiales, y olras n0% 
vedades de importancia. 3 
La Zarzuela se ha consolado del revés que sufrió: 
Ali-Bubá, con el inagotable Molinero de Subiza, Pate 
y toros, y dos lindos juguetillos, Jetra el uno de dona 
Antonio Maria Segovia, el otro de don Mariano Pind 
música ambos del maestro Barbieri. Ñ 
Titúlanse respectivamente Don Pacifico 6 El din 
mine irresoluto, y El hombre es débil; y ofrecen: 
cómicas situaciones y gracejos abundantes. pi 
Pero lo verdaderamente notable es la partitturl 
del segundo, en la que el compositor de Tramo 3 
de Los diamantes de la corona parece haber reco” 
brado toda la frescura y originalidad de su juventud: 
Las cinco ó seis piezas que la obra encierra, soM 
verdaderas joyas en su género; y el público no se ha 
contentado con oirlas una vez, sino que ha pedido e% 
todas las representaciones su repeticion, entre atrond” 
dores aplausos. | 
El teatro de la calle de Jovellanos dispone ahor% 
una zarzuela del señor Larra, titulada Justos por p” 
cadores; olra de los señores Retes y Echevarridy 7. 
los felices autores de La Beltraneja,—con música Je 
Barbieri; y en fin, otra tercera de Pina, y del prop 
maestro, que trabaja con igual fé y constancia que a 
tuviese que crearse una reputacion y una fortuna. 





.. 


Indiqué arriba que. han vuelto 4 abrirse algunos 
salones, y asi es verdad: —el de la señora de Sedan: 
simpática y opulenta habanera, reune ya á sus amigo? 
los viernes; y el secretario de la legacion de Italia 
lebró tambien una agradable soiréc el jueves úLiwO: 

En fin, que hoy-se bailará en el palacio de a 
condesa del Montijo, en obsequio de sus gracl 
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len breve á 
£mperatriz Engenia. 

Esta augusta señora ha hecho tuna vida tan retirada 
en Madrid como en Carabanchel: ha recibido, es 
ad, los lunes y viernes, de una á seis de la tarde, 
á todas las personas que han ido á ofrecerla el lesti- 
Inonio de su consideracion; pero no se ha presentado 
en ningun teatro, ni en otro sitio público, abstenién- 
dose hasta de salir á la tertulia de su madre las noches 
€n que la concurrencia era mayor. 

Vestida siempre de negro, afable pero triste, su 
áctitud es la que conviene á la que ha descendido del 


acompañar en su destierro á la 












Irono de un gran imperio en medio de una calamidad | 


inmensa, que la ha sumido en el luto y la desolacion. 

Durante su permanencia en su país natal, ha en- 
contrado la acogida cariñosa que debia promelerse, y 
que habrá contribuido mucho á calmar Ja amargura 
de su alma, y á serenar su espiritu, devolviéndole la 
tranquilidad y la paz. 











Er Marovés be VaLu EGRE. 


—__——. 


DON PRÁXEDES MATEO SAGASTA. 


A dar á nuestros suscritores el retrato de este 
hombre público, actual presidente de la Cámara po- 
Pular, que tanto viene figurando en nuestra escena 
politica desde la revolucion de 1868, debemos escri- 
bir, quiera á grandes ra , no su biografía, sino 
los principales datos de su vida. 

Don Práxedes Maleo Sagasta nació en Torrecilla de 
Cameros, provincia de Logroño, el 21 de Julio de 
1827, de una familia acomodada. Su padre, don Cle- 
Mente, partidario ardiente de las ideas liberales, tomó 
Parte en los acontecimientos políticos del 204] 23, su- 
Iriendo algunas penalidades por la causa de la libertad. 
y El personaje que nos ocupa, manifestó desde su 
Itwentud una extraordinaria aficion áú las ciencias 

















fisico-matemáticas; y despues de haber enrsado filo- 


Sofía, se trasladó á la corte, ingresando en la Escuela 
de ingenieros de caminos, canales y puertos en 1842, 
Signiendo su carrera con el mayor aprovechamiento. 

No extraño enteramente á la política, empezó ú sig. 
Nificarse por sus ideas de libertad en 1843, negándo- 
Se á firmar la protesta de adhesion al gobierno mode- 
tado, que la Escuela de ingenieros, como todas las 
Corporaciones, se vió obligada á hacer en aquella 
Ocasion. , 

Terminados sus estudios en 184), fué destinado á 
Valladolid, pasando á Zamora al poco tiempo, donde 
Mereció menciones honoríficas de sus jefes al gobier= 
Mo, por el inteligente desempeño de su cometido, 
hasta que verificado el movimiento revolucionario de 
1854, en el cual tomó una parte muy activa, pasó 4 

adrid en representación de aquella provincia como 
diputado en las Constituyentes, donde se dió á cono= 
Cer corno orador en todas las deliberaciones impor-= 
lantes de aquella Cámara, con la togosidad y energía 

una imaginacion de 27 años. 

Cuando aconteció la catástrofe de 1856, Sagasta so 

tió hasta lo último, como comandante que era del 

lallon de Ingenieros de la Milicia nacional. 

Escritor en el acreditado periódico La Iberia, en 
Union con su fundador Calvo Asensio, mereció los 

onores de encargarse de la direccion del citado pe- 
Módicoá la muerte de aquél, sosteniendo siempre con 
ruda energía las doctrinas progresistas en aquella pe- 
ligrosa campaña periodística de los consejos de guer- 
Ta durante la dominacion de la union liberal, siendo 
Wuo de los individuos de la minoria progresista hasta 
el retraimiento del partido. 

Los acontecimientos de 1866 le obligaron á expa- 

tarse, logrando de este modo librar su cabeza, sobre 
La que pesaba una sentencia de muerte. 

Sabido es de todos la parte que ha tomado en la úl- 
tima revolucion, que ha derribado una dinastia. 

Sagasta, como hombre politico, ha demostrado en 

poder relevantes dotes. Orador fogoso, pero sin 
Perder su sangre fria, sus discursos descuellan por su 
lerza de dialéctica. 
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Hoy trata de conciliar las ideas progresistas con las 
conservadoras, y esto es hijo de sm conviccion pro- 
funda, y no de una evolucion política. 


_— A  _—— 


RECUERDOS DE PARÍS. 
(EXTRACTO DE MI LIBRO DE MEMORIAS.) 


L, 

Hace pocos dias publicaban todos los pgriódicos eu- 
ropeos unas hojas sueltas que se decian recogidas de 
los apuntes y borradores, por el emperador último de 
los francesos, trazados en,su cautiverio. Verdaderos ú 
falsos, contenian estos papeles muchos recuerdos de 
las famosas entrevistas de casi todos los soberanos 
europeos durante la Exposicion de Paris. Ahora mis- 
mo, en el momento en que escribo, los periódicos 
imperialistas franceses, y el más elocuente de sus 
redactores, Duvernois, dan á la estampa una carta es- 
ita por la emperatriz en los primeros dias del des- 
tierro, al emperador de Rusia, pidiéndole su amistosa 
intervencion á favor de la integridad de Francia, y re- 
cordándole sentidamente los dias que pasó en Paris. 

Fueron extraordinarios dias aquellos. Espectador 
oscuro, desterrado humilde, ví la entrada del empe- 
rador de todas las Rusias en Paris, le encontré varias 
veces en la Exposicion, y asisti 4 la gran revista con 
que le obsequiara el César de los franceses. 

Tenia yo por costumbre escribir sobre todo aquello 
que de interesante presenciaba, con el fin de publicar, 
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| andando el tiempo, un libro en España, bajo el titulo: 


Memorios de la emigración ó del destierro, El li- 
bro está casi concluido, pero no publicado. La tribuna 


¡y los grandes trabajos en que empeña; mis continuos 


escritos á la América lalina, que me procuraron mo= 
desta pero tranquila independencia enla desgracia, y 
que seguiré enviando mientras tenga lectores, me han 
completamente impedido hasta ahora la publicacion 
del libro. Pero cuando algun amigo me pide original 
con la insistencia, para mi lisonjera, del editor de La 
ILUSTRACION, saco un capitulo de mi libro inédito, y 
se lo envio. Capitulo de mi libro era el Coliseo Romano 
que publiqué últimamente; capitulo de mi libro es lu 
Entrevista de los emperadores de Francia y Rusia que 
publico ahora. ¡Cuán distantes y apartados nos halla= 
mos de aquellos sucesos! Parece que pertenezcan á la 
Mistoria antigua. Y sin embargo, ¡cuántas enseñanzas 
encierran para los pueblos y cómo se enlazan con los 
sucesos corrientes! Copio, pues, ú la letra. 


1. 


m los primeros dias de Junio de 1867. El ezar de 
todas las Rusias acaba de llezará Paris, entre dos filas 
de aquellos soldados que tomaron á Sebastopol; entre 
seiscientos mil franceses de aquellos que pidieron hace 
enalro años la guerra por Polonia, El dia 4.9 de Ju- 
nio era un dia bellisimo, y no pueden imaginarse 
los habitantes de los pueblos meridionales, en verdad, 
lo que un dia bellisimo vale aqui, donde el barro man- 
cha de contínuo el suelo, y las nubes manchan de con- 
tinuo los aires. Paris entero, el Paris oficial, que es 
crecido: el Paris ocioso, que es todavía más crecido; 
y el Paris de extranjeros, que sobrepuja á los dosan- 
teriores, habia, no llenado, henchido las calles, en tér= 
minos que era difícil, hasta para los carruajes de la 
corte, el paso entre aquellas muchedumbres, en unos 
puntos apiñadas como las piedras de sólido muro, y 
en otros movedizas y tumultuosas como el hervidero 
de embravecido oleaje. . 

La nacion de 1789, la que en la noche del 4 de 
Agosto enterró con soberano aliento los privilegios 
feudales, grabando en la conciencia humana la idea de 
igualdad, mostraba tal número de bordados, unifor= 
mes, bandas, placas, distinciones despreciables para 
los varones de ánimo fuerte, que cualquiera hubiese 
creido encontrarse, no en el pueblo de los revolucio- 
narios, sino en un pueblo compuesto exclusivamente 
de lacayos. Bien es verdad que en el fondo de este 
Paris lan calumniado, se hallan innumerables muche= 
dumbres de trabajadores, los cuales, encerrados en 
sus talleres, al son del martillo, al empuje del telar, 
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al correr de la lanz 
detodas las Hu 


adera, se acordaban acaso del ezar 
as solamente para maldecirlo desde 
la cueva del trabajo, que á manera del pesebre de Be- 
len, convertido en altar por el sublime hijo del car- 
pintero, ha de ser en lo porvenir más grande y más 
respetada que lo son hoy esos sombrios palacios de los 
reyes. 

En los edificios públicos se veian estrechamente en- 
lazadas las banderas de Francia con las banderas de 
Rusia, extraño contubernio, que haria palpitar de hor- 
ror en su tumba á los vencidos en Leipsik, ú los 
muertos sobre los hielos del Berecina. Gomo en Fran= 
cia pueden llamarse edificios públicos las tabernas, los 
calós, las tiendas, por el soberano imperio que en 
lodas partes, y muy especialmente en el pequeño co- 
mercio, ejerce la policía, el número de banderas no 
dejaba de ser bastante considerable. Digamos en honor 
de la poblacion, que ni una sola flotaba por las casas 
particulares. Casualmente, la aristocracia polaca que 
ha podido salvarse de las garras del ezar, habita los 
barrios más nobles de Paris; los sacerdotes que no 
han sido asesinados al pié de los altares, llenan las 
iglesias; y una gran parte del pueblo de Varsovia sus- 
pira en los arrabales de la capital de Europa por la 
ausente sacrificada patria. Pocos dias ántes de esta ce- 
remonia oficial, en el bosque de Montmoreney, no léjos 
de los sitios donde Ronssean habia meditado las pá- 
ginas del Contrato Social, ese Evangelio de la revolu- 
cion, easi al mismo tiempo en que Kociusko notificaba 
á Enropa en grito sublime de angustia la muerte 




















de Polonia, el erimen más odioso cometido por los 


reyes, la injuria más infame escupida á los pueblos; 
en el bosque de' Montmoreney, decia, envolvianse en 
el polyo del frio é ingrato suelo del destierro las ce- 
nizas del poeta nacional de Polonia, de Mikiewitz, que 
con sus cantares, con sus sublimes invocaciones á lo 
pasado, con sus religiosas profecías de lo porvenir, Hle- 
nando los aires de las sombras de los héroes que sal- 
varon al Occidente de las ivrrupciones de los tártaros y 
de los turcos, y con los clamores de desesperacion que 
hoy lanzan desde sus hierros los esclavos hijos de esos 
héroes, demostró al mundo en versos inmortales, á la 
manera de los poetas bíblicos bajo la cautividad de Ba- 
bilonia, que la omnipolencia de los tiranos, por in- 
contrastable que parezca, no alcanza á extinguir el in- 
mortal espiritu de un pueblo. Al pié del sencillo mu- 
numento arrojaron Victor Hugo, Michelet, Edgar 
Quinet, desde el destierro tambien, esos pensamientos 
inmortales, esas lágrimas del genio, más duraderas 
que los diamantes de las coronas de los reyes, lágri- 
mas que caen como lluvia consoladora sobre los do- 
lores humanos, y que descomponen los eternos ma- 
lices de otra luz más bella aún que la luz material, de 
la eterna luz de las ideas. —, 

Junto 4 esta oracion consagrada el genio muerto, 
¿qué vale ni qué importa la oracion consagrada al po- 
der vivo? ¿Cuánto tiempo durarán los aplausos con= 
fiudos al viento por muchedumbres siervas, al lado de 
los pensamientos confiados á la eternidad por genios 
inmortales? Muchedumbres que les aplaudieran, han 
tenido desde Tiberio hasta Rosas. Pero esas muche- 
dumbres han desaparecido en el abismo donde se 
pierden las corrompidas mareas sociales de épocas 
protervas. Y las elocuentes imprecaciones de Floren- 
cio Varela, y los sonoros versos de Mármol en el len- 
guaje imperecedero de la elocuencia y de la poesía, 
execrarán eternamente por las márgenes del Plata el 
recuerdo del tirano, y trasmitirán de generacion en 
generacion, de gente en gente, el inextinguible horror 
á su memoria. Asj, Tiberio hubiera dado todas las 
infames muchedumbres que le aplaudian en el Circo, 
y todos los viles cortesanos que le lamian Jos piés en 
el Senado, por una página de Tácito, ese juez inflexi- 
ble, como la conciencia humana, que lo está ator- 
mentando eternamente en el eterno infierno de su 
historia. e 

Lau estacion del camino de hierro se hallaba tapiza- 
da de paño carmesí bordado de abejas de oro. Oficia- 
les de todos los ejércitos europeos, cortesanos de to- 
dos los reyes, diplomáticos de todas las córtes, acu- 
dian con sus respectivas embajadas á recibir al Czar. 
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Los cazadores de Vincennes, con sus uniformes azul 


Oscuro y sus plumas negras; los fusileros con sus 
Pantalones rojos y sus chaquetas verdes; los húsaros 


Con sus casacas blancas y sus plumeros carmesies; 
los cien guardias con sus levitas celestes, llenaban 
de abigarrados color 
lación del Norte. Si el Czar 
por ende enemizo de Roma, el e 





todas las cercanias de la es- 





fhera cismático 





» Y 
2ro se hubiera unido 
€n la oracion á esa otra 
milicia vestida de color 


de sa 


re rendir 





para 
homen je á uno de los 
Mmónstruos de la fu 





ZA 





Que con más éxito han 
logrado torturar la con- 


A 


Cuatro, elemperador Na- 


ciencia humana. las 
poleon se dirigia en gran 
coche de gala, precedido 
de otros muchos, á la es- 
lación del Norte. ¿¿Pen- 
Saria en aquel momento 
Solemne, pensaria, dizo, 
en los errores del pri- 
mer del 


extraordinario 


emperador , 
hombre 
que fundó el poder de 
$ raza y de sn familia? 
Super( lo 








almente m 








el suceso, un emper 
dle Occidente ibaú ri 





bir 4 un emperador de 


Oriente, un César á un 





Czar, como si la ob 
de Diocleciano estuviera 
in de pié, y el mundo 
dividido entre el empe- 
rador al 


que 
Pontifice de Roma y el 


protege 
£mperador que prolege 
al Patriarca de Constan= 
linopla. 

Pero cenando nuestra 
mirada penetra más hon- 
damente en lo porvenir; 
Cuando ve que la rivali- 
dad histórica de razas y 
de pueblos NOS amoga 





Con una guerra univer 
sal, pregúntase anheloso 
€l incierto ánimo si Na- 
poleon UL recibe en sus 
Palacios 4 un huésped. ó 
si recibe 4 nn aliado. No 
Iratemos de forjarnos 
ilusiones; la paz de En- 
Popa no está asegurada. 
Cuando vemos en la Ex- 
Posicion Universal mo 

Verso las máquinas 4 im- 
Pulsos del vapor ó 4 im- 
Pulsos del agua; cenando 
Pasan — deslumbradores 
nte nuestros ojos los 
Cuadros y las eslátu.s 
de todas las naciones; 
Cuando los instrumentos 
Músicos elevan coros que 
Nos parecen ecos del es- 
Piritu universal; cuando 
desde la gasa india hasta 
Cl tejido británico, lodos los portentos de la indus- 


lria, todos los milagros del trabajo que han puri- 
fics 





BARCELONA .—SERENATA 


ado y embellecido el' planeta, amoldándolo al es- 
Piritu humano, pasan como otras tantas esperanzas 
nuestros ojos, creemos que la 
'lambriento, ha muerto, cogido entre los dientes de 
AS ruedas, entre las planchas de la máquina, aprisio- 
nado por esos continuadores de la creacion divina, 
Por esos legionarios del progreso humano, por los 
Erandes artífices de lo porvenir, que se llaman traba- 





guerra, ese mónstruo 
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jadores. Pero crando veo que hay armas, que hay 


Cósares, me rio interiormente de todas las esperanzas 
de paz, y preveo que dentro de poco hemos de volver 
á vernos ¡pobres nánfragos! á la luz de los incendios, 


ahogándonos en océanos de ¡¿Pensará esto 





Sn re. 
mismo el emperador Napoleon' 





Pero es bien dificil adivinar lo que pensaria Napo- 
leon Ul en su camino desde las Tullerias á la estacion 





DADA AL GENENAL PIEBRAD EN LA NOCHE QUE FUE PUESTO 


del Norte. Él lovaba el 
el Czar Mevaba el 





ran cordon de San Andrés, y 
ran cordon de la Legion de Honor 
al cuello, ¿Quién se atreveria á recordarles la soge 
que leva al cuello la infeliz Polonia? El emperador 
de Rusia es alto, delgado, ruhio, de cierto aire desen | 








fadado y militar, y de esas maneras imperiosas que | 
mente el arte de mandar sin 
En acion del 


saludos respetuosos y algunas 


res- | 





engendra natu 
ponsabilidad y 





la es 





n contradicción. 
Norte hubo muchos 








amaciones ruidosisimas 





El pueblo francés ama 
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mucho el ruido. No le dejan que lo mueva con sus 
discursos, y lo nueve con sus vilores. Pero si en 
el baile último de la embajada inglesa habia cien- 
lo sesenta señores de la policía secreta, encarga- 
dos de velar por el principe de Gales á mucho 
del Norte habia ciento 
sesenta mil esclavos de la policía secreta encargados de 


, NO Ke; 





suponer que en la estacion 
victorear al emperador de Rusia, 

Lo cierto es que en la 
plaza de la Concordia, 
en el sitio más admira- 
Me de todo Paris, donde 


nosotros descubri: 








desde el pescante de un 
coche todo el espacio y 
abrazábamos de una mi- 
rada todo aquel mar de 
cabezas, no vimos una 


<ola que se inclina 





no 
olmos un solo viva que 
demostrase el entusias- 
mo público, Guando pa- 
só por la plaza de la Con- 
cordia, quizá se fijaran 
los ojos del Czar en el 
obeliseo de Luxor, quizá 
en el Arco de la Estre- 
la. Pero debió detenerse 
en la gran fuente de la 
izquierda. Ali, por esa 
ley tremenda de la soli- 





daridad de la herencia, 
por ese blasfemo error 
en que han fundado su 
poder eterno las dina 
1 , Luis XVI 


pagó en sangriento ca- 








históricz 








dalso los crimenes de to- 
- Sólo 
Dios sabe cuánta parte 


dos los mon: 





tuvo en esta expiación de 


ba Jos 





un día, que pag 





rores dé siglos, el ase- 
sinato de Polonia, que 
unos tr 





es 





perpetraron 





y otros reyes consintie- 


ron. En pueblos como 
tusia no hay convencio- 
tribunales 


revolucionarios. 








nes, no ha 
Pero 


hay algo más horrible; 





esos herr 





anos que ma= 
fan á sus hermanos, hi- 
jos que asesinan á sus 
padres. Si amontonara 
Alejandro H los cadáve- 
res de sus parientes, que 
han sido como las gradas 
de su trono, se quedaria 
horrorizado , por poco 
la 


muerte al que tiene la 





horror que inspi 


costumbre de degollar 4 
los pueblos. Escenas hor- 
Moscon. 
Alejandro y Nicolás han 
subido al 


ribles las de 


resba- 


lándose sobre su propia 


trono 


EN LIBERTAD (pág. 522). a 
sangre. Nadie sino Dios 

puede saber 
cuánta parte tiene en es- 

la horrible crucifixion de Polonia. La de- 
mencia es la sombra que sigue de cerca á la tiranía. 


Yo llevari 


tambien 





tos horrore 





a al Czar de todas las Rusias á la seccion 
francesa de pintura en la Exposicion Universal. Hay 
allicun magnífico cuadro. Es una plaza de Varsovia, 
En el centro se alza un monumento, una columna 
que recuerda aquellos dias gloriosos en que la caba- 
Meresca Polonia salvaba de los tártaros á esa Europa 
occidental que hoy la abandona á los tártaros. Todos 
los polacos están de rodillas, sin armas, exhalando del 
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pecho un Te-Deum y ofreciendo á Dios resi 
holocausto de sus vid: 








niños, caen sobre charcos de sangre, eutre nubes de 
humo, pronunciando el dulce nombre de una patria, 
que no podrán encontrar heróicos mártires sino en la 
inmensidad de los cielos, en el seno del Eterno. 
Pero se me olvidaba; no ha nacido todavía un tira- 
no que tenga conciencia. Pues qué, ¿existiria el des- 
potismo sin esa ceguera en el alma con que nacen los 
déspotas?... El jueves, 6 de Junio, París entero se 
habia trasportado al grandioso Bosque de Boulogne. 
Sesenta mil soldados congregaban en torno de sus 
vistosos cuadros un millon de espectadores y unos 


ochenta mil carruajes, sin contar las locomotoras que | 


echaban á la puerta del Bosque sus nubes de humo y 
sue rios de gente. La ántes solitaria selva gala parecia 
una ciudad de follaje en la cual se reconciliaban el 
hombre y la naturaleza. Bien es verdad que esla re- 
conciliacion entre el ciudadano ahumado de gas y sa= 
turado de carbónico, y la campiña saturada de oxige- 
no, resultó en daño de la última, á pesar de lo mucho 
que le conviene al mundo vegetal absorber nuestro 
aliento. Los montones de hierba seca fueron primero 
asaltados por los que deseaban descubrir un largo es- 
pacio, y luézro destruidos por los que no habian podi- 
do asaltarlos. La hierba verde, humedecida aún por el 
rocio, se agostaba casi bajo el peso de tantos cuerpos 
como caian sobre ella rendidos por la fatiga. Las in- 
mensas columnas de espectadores no respetaban ni los 
cercados, ni las plantas, ni los arbustos. Hasta las ra- 
mas de los altos árboles crojian y se desgajaban ul 
peso de los más atrevidos ó de los más curiosos. Entre 
las encinas no se veia la hoz sagrada cortando el muér- 
dago, ni el túmulo celta donde reposaban los dioses, 
ni la fugitiva luna saludada por los coros de los sacer- 
dotes , ni las almas inmortales que hacian vibrar con 
su aliento las verdi-negras hojas, sino ridículos gaba- 
nes y pequeños sombrerillos á la última moda, que 
jamás hubieran inspirado 4 Lucano sus admirables 
descripciones de un bosque de las Galias, Y cuidado, 
que digan lo que quieran cuantos echan de ménos el 
antiguo Paris con sus calles sombrías, y el antiguo par- 
que de Boulogne con sus siniestros ladrones; cuidado 
que es bello este inmenso paseo. Aquí una alameda 
de tilos, y más allá otra de álamos; caminos Lor- 
tuosos cubiertos de dorada arena serpentean hácia Lo- 
das partes rematados por festones de hierba; la prade- 
ra extiende á cada paso una verde alfombra que con- 
vida al reposo, especialmente cuando el ciervo casi 
viene á vuestros piés, y la paloma casi baja ú4 vuestras 
manos, animales por la muchedumbre domesticados; 
el arroyo susurra sus églozas en consonancia con el 
rumor del follaje, el zambido de las abejas, el canto 
del ruiseñor y los coros de las alondras; entre los 
riscos, cubiertos de plantas parietarias y las estalacti- 
tas sembradas de cristalizaciones, se despeñan, des- 
pedidas por misteriosas grutas, bullidoras cascadas; 
grupos de árboles, de todos los que permite el ingrato 
clima, levantan al cielo sus ramas, y canastillos de No- 
res abrillantan á intervalos el suelo; entre estos mu- 
ros de verdura se ven, ya las aspas de un molino de 
viento, ya las almenas de un torreon feudal, ya el te- 
jado triangular de una casila suiza; y mientras en lo 
más profundo el lago extiende su verde superficie, so- 
bre la cual inclinan sus desmayadas ramas los melan- 
cólicos sáuces, en lo más alto los cedros abren sus 
copas como una corona y sombrean la colina, desde 
la cual se descubre el campanario gótico de Boulogne 
con su calada aguja, y la montaña de Saint Cloud be- 
sada por el Sena, cubierta de blancas casitas medio 
ocultas en la espesura y suspensas en las breñas, pai- 
saje encantador que asemeja una miniatura de los 
Alpes. 

Al mismo tiempo, ¡enintos recuerdos históricos! 
Abrid cualquier historia 6 Guia de París, y los encon= 
trareis á millares. El galo ha sacrificado á sus dioses 
bajo las ramas de las encinas, y ha presentido la in- 
mortalidad del alma creyendo en el rumor del follaje 
oir vibrar palabras de sus progenitores. Los germa= 
nos han pasado por este suelo removiéndolo con lDecbassée. La francesa fue muy mal herida. 
Visto el escándalo, decidió el rey que la francesa fuera 
encerrada en un convento y la polaca echada de Fran¬ 
cia. El cantante'recibió por medio del duque de Ri- 
chelieu un recado del rey, diciéndole que se portase 
con más prudencia para no inspirar tales pasiones. 
«Dígale á S. M., contestó el actor, que yo no tongo la 
culpa de ser el hombre más encantador que hay en 
Francia, el primero en la dignidad y en la suerte de 
inspirar grandes pasiones. » « El tercero, diréis mejor, 

contestó el duque de Bichelieu, porque el primero es 
el rey, y el segundo yo.» Ignoro «i esto Richolieu es 
el mismo que á pesar de sentarse entre los cuarenta i 
inmortales de la Academia francesa, nunca supo orto¬ 
grafía. 

Y si han pasado en el Bosque muchas comedias, 
también han pasado horribles tragedias. Fué uu tiem¬ 
po el lugar de los duelos. Gerome se ha inspirado 
en él para pintar uu cuadro admirable, titulado: IJc y- 
/iki’.s del baile. La nieve cubre el suelo haciendo des¬ 
tarar las desnudas ramas de los árboles. La mustia 
luz de una alborada de Enero alumbra el cuadro con 
tintes más tristes que los de una lámpara funeraria. 
Yace por tierra un joven vestido de arlequín, cuyo pe¬ 
cho ha sido atravesado en terrible duelo por una es¬ 
pada. Sus dos padrinos, vestidos de máscara, sostie¬ 
nen con mortal angustia el cuerpo inanimado. Por el 
fondo se va alegre el vencedor, envuelto en negro 
dominó, y acompañado de uno de sus camaradas, 
también de máscara. Estos trajes de fiesta en tal esce¬ 
na de horror, dan materialmente ese frió indescripti¬ 
ble en que se encierra el secreto del terror trágico. 

Levantando un poco la visto desde el montecillo que 
en el Bosque se’halla vecino á la histórica laguna de 
Antenil, se descubre el lugar de una tragedia real, 
más espantosa todavía que esta tragedia imaginaria. 
Hay allí, sobre la montaña de Satnt-Cloud , un cena¬ 
dor en el cual casi nadie repara. Bien es verdad que 
lo ocultan los árboles. AHI aguardaba la hija de Muría 
Teresa al hombre que liabia derrocado la monarquía, 
para rogarle que la levantara. Por el rugoso y man¬ 
chado rostro <le Mirabeau, |>asó un reflejo de miseri¬ 
cordia, de compasión hacia aquella grandeza caula. 

I 1 


hacia aquella hermosura suplicante. Su sangre de 
noble hirvió por vez primera en aquel corazón, donde 
se habían refugiado todas las tempestuosas cóleras de 
los plebeyos. Imaginad á la orgnllosu austríaca pi¬ 
diendo con las manos cruzadas al tantas veces malde¬ 
cido demagogo una palabra de fuego para dorar nue¬ 
vamente la deslustrada corona de cien rejos. Mira¬ 
beau bajó de la colina con el propósito de levantar la 
monarquía; pero la Providencia le había reservado 
j otros desl inos. A los pocos dias la palabra se abogó en 
su pecho; el Hércules rayó en la tumba. t la gracio¬ 
sa cabeza que se inclinaba ante el poder del genio, 
cayó también bajo el hacha del verdugo. 

III. 

¿Habrá tenido alguna idea política Napoleón III al 
citar en el Bosque á sus poderosos huéspedes Alejan¬ 
dro de Rusia y Guillermo de Prusia? Digo esto, porque 
el Bosque de Boulogne es el lugar donde más se ce¬ 
baron los aliados, os decir, los ingleses, los rusos y 
los prusianos, después de la cabla de Napoleón el 
Grande en Wnlerloo. Ignoro qué idea política lia po¬ 
dido tener el emperador; pero indudablemente su va¬ 
nidad personal puede estar satisfecha, si ba mostrado i 
sus colegas cómo lia convertido en un paraíso p! lugar 
que los aliados convirtieron en un desierto. Dicen que 
los cosacos acampados en Paris solían bañarse duran¬ 
te el mes de Enero en el helado Sena. Yo no Jo creo, 
y ménos cuando recuerdo la mucha leña que gastaron 
para calentarse. El Bosque debe su esplendor de hoy I 
á Napoleón III. Este magnifico paseo es la importación 
á Francia por el César de los jardines ingleses, Hu¬ 
biera hecho mucho mejor en importar la libertad in¬ 
glesa; pero al fin, algo es algo. 

En el principio de la revista, las manifestaciones 
tumultuosas que en obsequio á Polonia lian hecho los 
Ir inceses al paso del Czar, cesaron, gracias á unas cuan¬ 
tas prisiones y á unos cuantos procesos en que brilla¬ 
ba el habia derrocado la monarquía, 
para rogarle que la levantara. Por el rugoso y man- 
chado rostro de Mirabeau, pasó un reflejo de miseri- 
cordia, de compasion hácia aquella grandeza caida, 
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hácia aquella hermosura snplicante. Su sangre de 
noble h:rvió por vez primera en aquel corazon, donde 
se habian refuziado todas las tempestuosas cóleras de 
los plebeyos. Imazinad á la orgullosa austriaca pi- 
diendo con las manos ernzadas al tantas veces malde- 
cido demagogo una palabra de fuego para dorar nue- 
vamente la deslustrada corona de cien reyes. Mira- 
bean bajó de la colina con el propósito de levantar la 
monarquia; pero la Providencia le habia reservado 
otros destinos. Á los pocos dias la palabra se ahogó en 
su pecho; el Hércules cayó en la tumba, Y la gracio- 
sa cabeza que se inclinuba ante el “poder del genio, 
cayó tambien bajo el hacha del verdugo. 
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¿Habrá tenido alguna idea politica Napoleon 1 al 
citar en el Bosque á sus poderosos huéspedes Alejan- 
dro de Rusia y Guillermo de Prusia? Digo esto, porque 
el Bosque de Boulogne es el lugar donde más se ce- 
baron los aliados, es decir, los ingleses, los rusos Y 
los prusianos, despues de la caida de Napoleon el 
Grande en Waterloo. Ignoro qué idea política ha po- 
dido tener el emperador; pero indudablemente su va- 
nidad personal puede estar satisfecha, si ha mostrado 4 
sus colegas cómo ha convertido en un paraiso el lugor 




















que los aliados convirtieron en un desierto. Dicen que 
los cosacos acampados en Paris solian bañarse duran- 
te el mes de Enero en el helado Sena. Yo no lo ereo, 
y ménos enando recuerdo la mucha leña que gastaron 
para calentarse. El Bosque debe su esplendor de hos 
áN 
á Francia por el César de los jardines ingleses, Hu- 
biera hecho mucho mejor en importar la libertad in- 
glesa; pero al fin, alzo es algo. 

En el principio de la revista, las manifestaciones 
turmultuosas que en obsequio á Polonia han hecho los 
franceses al paso del Czar, cesaron, gracias á unas cuán- 
las prisiones y á unos cuantos procesos en que brilla- 
ba el don de la oportunidad. Permitidme que medite 
un poco sobre Jas relaciones entre Francia y Polonia, 
porque son la clave de las escenas de que voy á ha- 
blar, de otra gran tragedia que registrará mañana la 
historia, de la tentativa de asesinato cometida por un 
jóven hijo de esa infeliz Polonia, de un jóven que ha 
llevado su amor á la patria hasta un extremo punibles 
hasta el crimen. No podemos creer todos los que ado- 
ramos como descendientes de los héroes de' Bailen y 
del Dos de Mayo la santa causa de las nacionalidades 
en la muerte de Polonia, y por consiguiente, esperamos 
todavía la resurrección. El enemigo de esta nacion n0 














puede ser más grande, no puede ser, en verdad, más 
poderoso; pero por lo mismo no puede ser más gran- 
de, no puede ser más poderosa la simpatía de todos 
los corazones que aman más una causa cuanto me- 
nor es la esperanza de su triunfo. Asi en Paris, du- 
rante la presencia del Czar, se ha oido por todas par- 
tes el grito de ¡viva Polonia! Y no creais que el suceso 
último ha ahogado ese grito. Acaba de cometerse el 
alentado que subleva la indignacion pública, no tan- 
lo por ser un crimen en sí, que trastorna las leyes 
morales, como por ser una falta que hiere los senti- 
mientos más sencillos de la hospitalidad francesa; y el 
domingo último, cuando los emperadores vuelven de 
Versalles despues de haber recorrido los jardines di- 
bujados por Le Nótre, y de haber visto los maravillo- 
sos juegos de agua que divertian los ócios del Rey- 
Sol, como le llamaban sus cortesanos á Luis XIV; en 
los campos solitarios, en las encrucijadas, en los c4- 
minos se oye lodavía el grito de ¡viva Polonia! como 
si saliera de las entrañas de Francia. Cuando los pa” 
seantes daban este grito, Napoleon se volvia al Czaf 
para decirle: «Son incorregibles.»—«Dejadlos, contestó 
Alejandro. Eso prueba que lo mejor es consentir que 
griten.» Y aprovechó la ocasion para pedir la libertad 
de los que habian sido presos á consecuencia de 105 
voces dadas á favor de Polonia, cuando la corte enter? 
iba 4 la gran fiesta de la Ópera. Poned á un pobre jó- 
ven, sin grande educacion, sin grandes medios, en 10* 
profundos senos de este mar insondable que se Jlamá 
Paris, Hacedle venir aquí despues de haber dejado el 
hogar, el nido de la vida, y la patria, el compendio de 





apoleon 1. Este magnífico paseo es la importación — 


ua 


ci la 0 ME 


a 





TK 


N.* XXX 





LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA, 





519 


———_—__——_—————  —_—_" ———  _——_  —_ ——_—— _——_—_—_—__—_  _ _—_«-oeo ———————— 


lodos los amores humanos. Recordadle que su padre 
ha sido desterrado á Siberia, y que su madre ha muer- 
lo en el camino, abrazando al último de sus hijos con- 
lra el yerto seno. Llenad su mente con el recuerdo de 
la nacionalidad, y su corazon con los gritos de simpa- 
lía que á favor de esa nacionalidad lanza Paris, la ca- 
Pital del género humano. Y en seguida, si no ¡ustifi- 
Cáreis, comprendereis su accion. 
1Y. 

Pero dejo 4 un lado todo género de reflexiones para 
limitarme, en calidad de cronista, á referir sencilla- 
Mente los hechos. En la puerta del Hipódromo, frente á 
la magnifica quinta del baron Rostchild, se reunieron 
para pasar la revista los emperadores, los reyes, los 
principes que á la sazon albergaba Paris. Entre todos, 
levantaba su cabeza el emperador de Rusia, Alto, del- 
Kado, flexible, elegantísimo, el color blanco y sonro= 
Sado, la barba rubia, los ojos azules, el emperador es 
Personalmente uno de los hombres más distinguidos 
de Europa. No es un lárlaro, no es un moscovita; es 
Un aleman, y un aleman aristocrático. Sin embargo, 
Cuando os acercaisá él, cuando distinguis por algunos 
Momentos lo que encierra su mirada, veis discurrir 
¡o de duro y de implacable, algo de esa severidad 
que engendra el hábito de mandar sin contradiccion y 
sin responsabilidad. Sus dos hijos han heredado Ja vi- 
til hermosura del padre sin la dureza. El Czar se ha= 
Maba en el centro; á su izquierda el emperador Napo- 
Icon, y á su derecha el rey de Prusia. Este soberano 
se ha eclipsado en Paris, detrás, digúmoslo asi, del 
Czar de todas las Rusias. Pero cuando se piensa que 
£n una batalla ha arrancado la corona de Alemania al 
Austria, y ha devuelto Venecia á lalia, batalla no sólo 
Erande por sus resultados, sino lumbien por su arte, 
por esa táctica militar que recuerda los tiempos del 
xran Federico, no puede ménos de fijarse la atencion 
Con vivísimo interés en este hombre extraordinario que 
ha cambiado en su provecho el mapa del Norte de 
Europa. Nadie diria que hay en úl esas puntas y ribe- 
les de romántico, de pietista, de adorador del derecho 
divino, de creyente testarudo en una mision especial 
Y cuasi divina confiada por la Providencia á su familia 
Y á su raza. Alto como lo son casi todos los descen- 
dientes de Arminio, robusto, de pacifico semblante, 
de tranquila mirada, muy gordo, casi degenerando en 





Darrigudo, Guillermo 1, más que un aspirante á empe- | 


tador por derecho de conquista, más que guerrero 
dispuesto ú llevarlo todo á fuego y sangre para unili- 
Car su Alemania, parece un pacifico y bonachon co- 
mandante de la Guardia Nacional, que tiene tienda 
abierta, y que sólo se ocupa en explicar la doctrina 
Cristiana y la economía doméstica á sus hijos. Pero á 
lí que le seguia de cerca el antiguo redactor de perió- 
dicos satíricos, el astuto diputado de la extrema dere- 
Cha, el Maquiavelo alemán, que se ha valido del par- 
tido feudal para preparar Ja obra revolucionaria de la 
Unidad alemana, y de esta misma obra revolucionaria, 
de esta misma unidad, para desarmar la democracia en 
Memania. En su uniforme de coronel se encierra un 
hombre de Estado. Es un ergotista incansable en las 
Cámaras, y un hábil espadachin en el campo del 
honor. Pero como la obra es tan gigantesca, le abru- 
Ma enal abrumó 4 Cavour la no ménos gigante de la 
Unidad de Ttalia. Su rostro deja ver las huellas del 
lrabajo de su espiritu. El ministro de Prusia no se 
Cngaña respecto á las pocas simpatias que tiene en 
Francia. Uno de estos franceses que llevan la hospita- 
lidad hasta la adulacion, le decia en un almuerzo: «Me 
Parece haber oido en muchos puntos gritos, ¡Vive 

ismark!» El hábil politico meneó la cabeza, y dijo: 
“No; han gritado Voilá Bismark (hé ahí Bismark), 
ue no es lo mismo,» Mas dejando aparte todo esto, 
¡qué magnífico estado mayor el que acompañaba á los 
emperadores y reyes en su revista! Los generales 
Pasos con sus cascos dorados; los prusianos con sus 
largos penachos blancos; los franceses con su tricor- 
Mio galoneado; los ingleses con sus uniformes granas; 
9s principes alemanes con sus casacas blancas, y sobre 
la cabeza águilas de plata en actitud de volar, abiertas 
AS alas al viento: los árabes envueltos en sus alqui- 





celes, pareciendo sobre sus caballos á galope una 
nube blanca que cabalga sobre una nube negra; guer- 
reros de mil zonas diferentes que pasaban extasiados 
en verdad delante de estos soldados franceses, los 
cuales, ya á pié, ya ú caballo, ya al lado del cañon, 
ya como ingenieros, ya como zapadores, ya como fu- 
sileros 6 como cazadores, lienen ese aire marcial in- 
descriptible, y se mueven'con ese desembarazo sobe- 
rano unido á esa precision matemática que les coloca 
al lado de Jos primeros ejércitos que ha tenido el 
mundo. 





Mo 

En el impasible rostro de Napoleon, que pocas ve= 
ces refleja su secreto pensamiento, se dibujaba al 
concluirse la gran revista una sonrisa de satisfaccion. 
Todos los jinetes imperiales y reales habian dejado 
sus caballos. El emperador de Francia y el empera- 
dor de Rusia, con sus dos grandes duques, acababan 
de subir á una carretela abierta. Hallábanse en el sitio 
de la gran cascada, desde el cual se descubre un pa- 
norama admirable: las colinas de Saint-Cloud, los 
campanarios de Boulozne, los bosques de Sevres en 
lontananza, el camino de Versalles por donde cruzan 
las locomotoras, las dos vertientes del Sena cubiertas 
de verdura, y los más espesos senos del Bosque per- 
fumado á la sazon por el aliento de la primavera y vi- 
vificado por los rayos del sol que, además de sus cuer- 





¡ das de luz, de esa arpa de los colores, extienden con 


su fuego las aves por los aires, las mariposas por las 
flores, la vida y la alegría por toda la naturaleza. 

Al rededor del carruaje donde iban los emperadores, 
las muchedumbres se agolpaban, de manera que no 
podia el carruaje abrirse paso. El emperador mandó 
cambiar de camino, y al camino nuevamente tomado 
corrió fuera de sí el regicida. Habia comprado por la 
mañana su pistola, y habia almorzado frugalmente 
un pedacillo de salchichon con media botella de vino. 
Cuando vió al Czar tan cerca de él, casi 4 cinco pasos, 
perpetró su crimen. La pistola era de dos cañones, y 
soltó los dos tiros á un tiempo. Una pistola tan inhá- 
bilmente manejada le reventó en las manos y le llevó 
tres dedos. La bala fué á herir la cabeza del caballo 
de un oficial que marchaba á la portezuela del coche, 
El caballo manchó de sangre vertida por las narices 4 
los dos emperadores y á sus dos hijos. Aquel fué un 
momento de horror. Los cuatro se abrazaron.—«¿Es- 
tás herido?» preguntó el emperador Alejandro 4 su 






¡ hijo mayor, —«No; ¿y vos?»—«Yo tampoco.» Iguales 


preguntas se dirigieron todos mútuamente, con esa 
celeridad de la inteligencia humana en momentos su= 
premos; “con esa celeridad que aventaja 4 la rapidez 
del relámpago.—«El tiro iba dirigido á mí, dijo el 


| emperador de los franceses. El asesino es un italia- 


no.»—«No, iba dirigido á mí, dijo el Czar; el asesino 
es un polaco.» —«Hemos ya desafiado el fuego juntos, 
añadió Napoleon.»—«La Providencia tiene en sus 
manos nuestra suerte,» exclamó el emperador Ale- 
jandro. Mientras tanto, la multitud se lanzaha sobre el 
regicida con un furor indescriptible. Los franceses 
sentian herido su honor nacional y su reputacion de 
hospitalarios. Fué necesario que la policia emplease 
esfuerzos supremos para libertarle de una muerte se- 
gura. En seguida lo condujeron á la Prefectura, y de 
la Prefectura á la Conserjería. Yace muy cerca del 
mismo calabozo donde tanto padeció Maria Antonietta, 
Empezado el interrogatorio, dijo ser polaco, y de la 
provincia de Volhinnya. Preguntado por su padre, dijo 
que no tenia con él relaciones, porque habiéndole 
jurado entregarse en cuerpo y alma á la revolucion, 
su padre le habia maldecido. En tal respuesta se ye 
bien que trataba á toda costa de evitar una venganza, la 
cual pudiera recaer sobre su familia. Preguntado por 
qué habia intentado matar al Czar, respondió: —«Por 
libertar 4 mi patria de Alejandro, y al mismo Alejan- 
dro de sus remordimientos.» —«¿No pensásteis que 
vuestra bala pudo herir al emperador de los france- 
ses?»—«Imposible, dijo; la bala de un polaco no podia 
dar sino en el corazon del Czar.» Cuando supo que no 
habia conseguido su propósito, demostró un dolor in- 
menso, una verdadera desesperacion. Ha sido necesa- 


O Biblioteca Nacional de España 





rio enidarle, porque sn herida le desarrolló una terri- 
ble calentura. En algunos momentos de calma pide 
afanoso el conversar con loz demás presos, y el leer 
los periódicos para saber qué dicen de su crimen. Se 
cree que el Czar intercederá para salvar su vida. 


VI 


No puedo dejar de hacer algunas reflexiones sobre 
el regicidio. Delante de pavorosos hechos de esta clase 
la conciencia se despierta, y á su vez despierta al pen- 
samiento. La vida sería un rio de sombras si de los 
hechos partienlares y aislados no dedujésemos una 
idea general, una ley, un principio, No vacilo en de= 
cirlo, porque jamás ha vacilado mi pluma en escribir 
18 que le dictaba la conciencia. El intento del jóven 
polaco es un crímen, y todo crimen merece una gran- 
de, una severisima reprobación. lie tiene derecho 
sobre la vida del homb-e; nadie, mi la sociedad, ni el 
individuo. Los que condenamos la pena de muerte, 
hemos de condenar con igual razon el asesinato poli- 
tico. Al bien no se va por el camino del mal. Pero 
léngase presente que el asesinato político nace en las 
monarquías absolutas como nna consecuencia nec 
ria de la violacion de todos los principios de jus! 
Desconoced las leyes de la intelizencia, y os encontra- 
reis con el error; desconoced las leyes de la naturale- 
za, y os encontrareis con el mal; desconoced las leves 
de la sociedad, y os encontrareis con el crimen. La bala 
de Berezonski se ha forjado en las fraguas del despotis- 
mo ruso. Todo gobierno que es inmortal, que es ahso- 
Into, que es irresponsable ; todo gobierno que arranca 
la palabra á los labios, el pensamiento á la conciencia, 
la voluntad al carácter; todo gobierno que suprime 
una grande nacionalidad á su antojo y lucha para ma- 
lar un pueblo, se enenentra como Sardanápalo en 
Ninive, como Baltasar en Babilonia, como César en 
Roma; conculcador de las leves de la vida, se encuen- 
tra con el espectro de la muerte. Los más grandes 
teorizadores del absolutismo, los que tan escrito su 
teología, convienen todos en que contra el tirano que 
viola hasta el secreto de la conciencia y que suprime 
hasta el suelo de la patria, no hay más que un reme= 
dio: el firanicidio. ¿Qué significa Judit matando en su 
tienda á Holofernes, Judit elevada á modelo por la 
Biblia, sino el simbolo de una patria que se levanta 
para degollar un tirano? Y lo que es religion para Be- 
tulia ¿ha de ser crimen para Varsovia? Gerson, aquel 
grande orador del siglo decimocuarto, de tal manera 
místico y calólico, que hasta la Imitacion de Jesucristo 
se le atribuye, el libro de la paciencia y de la confor- 
midad; Gerson escribió la apología del tiranicidio. 
Mariana, nuestro historiador español, ¡lustre jesuita, 
ha escrito un libro dando reglas para matar á los tira- 
nos. El jesuitismo, que es la quinta esencia del Pon- 
tificado, ha bendecido á los rezicidas Santiago Cle- 
mente y Ravaillac, porque diz que las víctimas de 
estos dos mónstruos violentaban 6 perturbaban las 
conciencias católicas, Nosotros no participamos de 
estas ideas. La Judit de la Biblia ha repugnado siem- 
pre nuestra conciencia religiosa. Nosotros creemos 
que la manera de acabar con el tiranicidio, es acabar 
con la tiranía. El puñal de Bruto mató 4 César, é hizo 
inmortal en Roma el Cesarismo. Pero el esfuerzo su- 
blime de Washington, matando de un solo golpe la 
tiranía en lid honrosa, en revolucion sublime, ha 
hecho para siempre imposibles los tiranos en la libre 
tierra de América. Los que matan un rey son crimi= 
nales, porque ningun hombre tiene derecho sobre Ta 
vida de otro hombre. Pero los reyes que matan un 
pueblo son criminales tambien, porque ningun hom= 
bre tiene derecho sobre la vida de un pueblo. Arrán= 
quese el Czar de la frente su corona autocrática, y 
habrá arrancado de las manos de los tiranicidas sus 
puñales, El despotismo ruso engendra el regicidio, 
como las lagunas pontinas la fiebre, como los arenales 
abrasadores las ponzoñosas riberas. La bala de Bere= 
zouski, repitámoslo, se ha forjado en las fraguas del 
despotismo. 

Mientras yo me entregaba á estas reflexiones, iban 
pasando ante mis ojos las tropas en desfile, No sé por 
que, al ver aquellas legiones tan alegres, tan vistosas, 
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precedidas de sonoras músicas, acompañadas de gran 
muchedumbre; no sé por qué me asaltó un siniestro 
presentimiento, Lo cierto es, que toda la tarde estuve 
inquieto, inquietisimo, comparando en mí pensa= 


miento la sociedad tal enal es, con la sociedad tal cual 
debiera ser. Estas id 
que fué incierto y falizzosisimo., 
sadillas continuas, So 
elerna y sin estrellas; 
inmenso, uniforme, como un sudario, despojada hasta 
de vegetacion; que hajo montones de cenizas, todavía 
humeantes, palpitaban millones de cuerpos áun a 





interrumpido de pe- 





tados por el estertor de la agonía, y galvanizados por 


la chispa eléctrica de algun último deseo, de alguna 
última esperanza; que un clarin estridente sonaba, y 
le respondia un frio rechinamiento de dientes, ruido- 
so, largo como nn trueno, que helaba en mi corazon 
la sangre y desgarraba todos mis nervios; y al eco del 
larin, legiones de muertos, seguidas por nubes de 
cuervos y manadas de chacales, rodaban, rodaban en 
vértizo infinito, lanzando de sus frentes chorros de 
sangre y profiriendo de sus cavernosas bocas multitud 
de maldiciones sobre varios gigantes, caballeros en 
esqueletos de grandes caballos, armados con fria gua- 
daña que empuñaban cual si fuera un cetro, ceñidos 
de imperiales coronas, sobre las que aleteaba móns- 
trno inmenso, indefinible, con gigantescas alas de 
murciélago y con agudas garras, lanzando de sus ya- 
cias órbitas con el fosfórico resplandor de los fuezos 
fituos en los osarios, ¡ay! estas tremendas palabras: 
¡Guerra, guerra, guerra! 








Exito CASTELAR. 
AAA AA 


ROMERÍA DE MONTSERRAT EN MATANZAS. 


Hoy, que uña faccion turbulenta aspira 4 destruir 
los fundamentos de la sociedad en Cuba; hoy, que se 
ha derramado pródigamente la semilla de la traicion 
en aquella hermosa isla, sembrando vientos de ingra- 
tibud, para cosechar tempestades de deslealtad, hace 
falta más que nunca mantener vivo el santo recuerdo 
de la patria en los corazones de sus hijos, por amedio 
de manifestaciones como la que acaban de levar á 
cabo en la ciudad de Matanzas los hijos del noble 
principado de Cataluña, en union con los naturales de 
otras provincias españolas, cuya descripcion daremos 
í nuestros lectores, con una vista de las alturas de 
Simpson y la capilla provisional de la Virgen. 

El viernos 8 de Setiembre, á las tros de la tarde, 





cuantos catalanes vestian el traje popular de las di-- 


versas comarcas del antigno principado, se reunieron 
en la plaza de Armas, y precedidos de doce trahu= 
caives, montados en soberbios caballos, enjaezados á 
usanza montañesa, con su roja barrelina, su vistosa 
manta, y su rico traje, emprendieron el camino de 
Simpson, entre los marciales sones de una banda militar 
y los gritos de júbilo de la multitud entusiasmada. 
Carros y carretas cubiertas de verdes palmas y ador= 
adas con banderas nacionales, tal como en la tarde 
de este mismo dia suben el camino que de Monistrol 
ú Casa Massana conduce al monasterio de Montserrat, 
se dirigian 4 las alturas de Simpson, designadas en 
Matanzas como el sitio que pudiera suplir al admira- 
ble, al histórico, al tradicional Montserrat. Alli se 
elevaba la capilla provisional de tan excelsa Virgen. 

Cuando llegó la comitiva al lugar de la romería, el 
entusiasta catalan señor dou Luis Freixedas dirigió á 
sus paisanos elocuentes palabras, que eran todo un 
poema de ternura, de amor filial y de veneración á 
esas santas madres catalanas, modelo de virtud, de 
austeridad, de honradez, de fé religiosa y de purisi- 
mo amor patrio, 

Tambien los vizcainos, ostentando sus vistosas 
boinas, conocidas en todos los mares del orbe, se 
reunieron, llevando al frente al acaudalado compa- 
triota don Anselmo García, encaminándose á Simpson 
entre los ecos del entusiasta mutilá. 

Antes de que Hegaran á la altura, tuvo Ingar una 
escena indescriptible. Los catalanes los esperaban for- 
mados; pero movidos por esas corrientes magnéticas 













»as alormentaron hasta mi sueño, 


¿ que el cielo era una noche 
que la tierra era un desierto 





del entusiasmo patrio, se adelantaron los trabucaires 
al galope de sus briosos caballos, siguieron en pos los 
infantes, no cesando en su carrera hasta que, al en- 
contrarse los hijos de Montserrat con los de Begoña, 
se confundieron, pues que hermanos eran, en un 
abrazo fraternal, cambiaron la barretina de Jos unos 
con la boina de los otros, y entre atronadores gritos 
de entusiasmo se encaminaron al altar de la patrona 
de Cataluña, prosternándose ante su ara para renovar 
el sagrado pacto de la nacionalidad española. 

Elevábase en Simpson una tienda en donde se leia 
el nombre de Vizcaya, y alli ofrecieron los vasconga= 
dos 4 los catalanes la copa de la fraternidad. Tam- 
bien el digno patricio don Anselmo Garcia pronunció 
un patriótico discurso, en que decia, entre otras cosas, 
dirigiéndose 4 los catalanes: «Entre vosotros y nos- 
otros hay una semejanza proyidencial : nacisteis en el 
extremo oriental de los Pirineos, y nosotros en el oc-- 
cidental, Una tierra estéril cubre vuestras provincias, 
como cubre igualmente las nuestras; pero la industria 
y el trabajo han sabido arrancar 4 las rocag inagola- 
bles tesoros de riqueza. Ante vuestras costas, como 
ante fas nuestras, se extiende el mar: ¡el mar, que 
nos indicó á los presentes que al otro lado del Atlán- 
tico habia una provincia española que podiamos fe= 
cundar con el sudor de nuestras frentes, y en donde, 
á la sombra de la bandera nacional, podiamos tambien 
verler nuestra sangre por el honor de la patria!» 

Los hijos de la noble Astúrias iniciaron el año an- 
terior en Matanzas la celebracion de las fiestas nacio- 
nales, y natural era que coacurriesen á la romería de 
Monserrat, con su pendon de Covadonga y su gaita 

vadicional. Y 4 Simpson fueron en vistosa comparsa, 

acompañados de hermosas matanceras vestidas de as- 
lurianas, entre Jos gritos de ese famoso ¡¿2uxú! que 
hace once siglos era el terror de los enemigos de la 
patria, 

Catalanes y vizcainos esperaban á Jos bravos astu- 
res, y alli se renovó una escena parecida á la que an- 
teriormente hemos deserito, cambiando, en señal de 
fraternidad y compañerismo, la montera con la bar= 
retina y la boina. 

Á la tienda en donde se leia «comision asturiana,» 
se dirigieron los hijos de Covadonga, habiendo ido 
ántes con los de Bezoña y Montserrat á orar ante la 
Virgen catalana, para gritar luéxo con unánime rego- 
cijo: ¡Viva la adorada patria! ¡Viva España! 

El cuadro que en aquel momento presentaban las 
alturas, no es de los que la pluma puede reproducir 
con exactitud, infinidad de tiendas de campaña, ador- 
nadas con flámulas y gallardeles, con inscripciones 
alegóricas á la patriótica romería, y con escudos de 
distintas provincias, se levantaban por todas partes. 
En un lado las armas de Villanueva y Geltrú señalaban 
la tienda en donde los hijos de aquella risueña pobla= 
cion de la costa, acompañados de sus familias, comian 
á usanza catalana. Aquí se repartia la escudella, allá 
el chacolí, acullá la sidra; el característico purró 














«hacia el gasto y pasaba de mano*en mano; grupos de 


hermosas matanceras, sentadas sobre el verde césped, 
saboreaban una rica merienda; los sones de la sarda- 
na y del ball radó se unian á los del zorcico y la gi- 
raldilla; los coros catalanes resonaban por do quiera; 
elegantes damas de Matanzas discurrian por entre la 
apiñada multitud: todo era animacion. todo ¡úbilo, 
todo entusiasmo, todo patriotismo. 





La fiesta religiosa, aunque sin lujo ni ostentacion, 
fué solemne; entre el humo del incienso y las plega- 
rias del sacerdote, subia tambien la fé ardiente y en- 
Lusiasta de los españoles alli reunidos, las plegarias á 
la Santa Madre de Jesus, Nuestra Señora de Montser- 
rat, para que haga cesar cuanto ántes esa guerra fra- 
tricida y cruel que hace de la hermosa antilla cubana 
un inmenso lago de sangre, donde solrenadan ódios 
que deben desaparecer. 

Por último, la romería concluyó con el mayor ór- 
den, dejando un indeleble recuerdo en los corazones 
de aquellos hijos de la noble España. 

José G. Thuiay. 
IDAS 
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INCENDIO DEL «LAFAYETTE». 


Un magnífico steamer, que desde algunos años ha- 
cia el servicio entre Francia y América, el Lafayette. 
entraba el viernes 20 de Setiembre último en el puerto 
del Havre. 

El hermoso buque trasatlántico acababa de atracar 
en su sitio habitual; los pasajeros habian desembar- 
cado apenas; la tripulación se preparaba para descan- 
sar. de las fatigas propias de una larga travesia; sus 
plegadas velas y sa máquina silenciosa parecian te- 
nerle aletargado... cuando un resplandor siniestro 
apareció de repente á bordo. 

El Lafayette se vió rodeado de llamas, desde la 
popa ála proa, con la ecleridad del relámpago. . 

La tripulacion trató en vano de atajar los progresos 
del incendio con las bombas de á bordo. Uno de los 
marineros salió inmediatamente para dar aviso ¿la 
vigilancia de bomberos de la rue Kleber, y algunos 
instantes despues se trasmitió la noticia del siniestro 
al puesto general de la rue Caroline, donde se halla 
la bomba locomóvil de vapor. 

El espectáculo que ofrecia en este momento el 
Lafayette era horrible: las lamas le rodeaban con un 
inmenso cinturon de fuego, saliendo á la vez por to- 
das las escotillas y enrojeciendo el cielo en una gran 
extension; el mastelero y la mesana caian con horri- 
ble estrépito; un humo denso lo envolvia todo. 

Los destacamentos del 20.% de cazadores y del 5.0 de 
linea, los gendarmes marítimos y todas las brigadas 
de á pié y de á caballo se reunieron al punto en el 
teatro del incendio, donde se veia asimigmo desde el 
principio del siniestro á las autoridades civiles y mili- 
tares, el comisario del gobierno de la compañía de 
los Docks y el director de dicha compañía. 

Por fortuna, el buque estaba completamente ais- 
lado. 

En medio de tan triste accidente, no ha habido más 
desgracias que deplorar que la de un marinero, lige- 
ramente quemado en el pié izquierdo, y una grave 
contusion de un jóven voluntario, maniobrando en la 
bomba. 

El Lafayette media 1.925 toneladas; fué construido 
en Greenock en 1864, econ fuerza de 850 caballos. 

Su cargamento se componia de sacos de trizo, cajas 
de indigo, barriles de potasa, bultos de tabaco y cajas 
con maquinaria, cuyas enormes piezas de hierro apa- 
recian retorcidas como un fino alambre, lo cual puede 
dar una idea de la violencia del incendio, que no pudo 
aislarse por completo hasta el siguiente dia. 

Se calcula en 3,500,000 francos Ja pérdida del La- 
feyelte, y en 900,000 francos la del cargamento ase- 
gurado por compañías francesas y americanas. 


KT AAA ASKÁ 
SERENATA AL GENERAL PIERRAD. 


El general republicano don Blas Pierrad, amnis- 
tiado por el gobierno que presidia el señor Ruiz Zor- 
rilla, fué obsequiado con una serencta á su paso por 
Barcelona, despues de dos años y medio de encarce- 
lamiento. < 

Segun nos escriben de la capital del Principado, 4 
las once de la hoche dieron principio 4 la fiesta las 
sociedados corales, Luterpe, de Barcelona, y L4 
Fraternidad, de Gracia, dirigidas por el señor Clar- 
vé, en union con una brillante orquesta, entonando 
el himno de Gloria á España; siguieron luego otras 
varias piezas, terminando la serenata con los siempre 
arrebatadores rigodones, letra y música de dicho se” 
ñor Clavé, titulados: Los nets dels Almogavers. 

La numerosa concurrencia que llenaba la plazole”- 
ta, parle de la Rambla y la avenida de la calle de Es” 
cudillers, aplaudió con gran calor todas y cada una de 
las piezas del programa, pidiendo la repeticion de al- 
gunas, entre ellas una estrofa de la Marsellesa , trar 
ducida al catalan, y una parte de dichos rigodones. 

Los mismos y mayores aplansos resonaron al apa” 
recer en los balcones de su alojamiento el obsequiado 
general, á quien se dirigieron repetidos vivas, dándo” 
los éste á la vez á Barcelona. 

Aumentaban aún el número de concurrentes, 1% 
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Tnuchas personas que acudieron de los pueblos vo- 
Inarcanos para asociarse al obsequio que tributaban al 
general Pierrad sus amigos polilicos. 

Ala una terminó la serenata, 

El grabado que acompañamos en la pág, 517, re- 
presenta el momento en que el general aparece en el 
balcon, victorcado por el pueblo, 








AA TAM AÁ 
EXPOSICION GENERAL CATALANA, 
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La primera vez que vimos anunciado el programa 
Para una Exposicion universal, concebimos grandes 
esperanzas del resultado inmediato que tales certáme- 





es darian á todas las naciones; no obstante, por lo 
que á España toca, sólo han dado resultados negali- 
Vos para el fomento de nuestra industria. 

España concurrió con fe 4 los primeros coneursos 
Universales; pero luego ha acudido á ellos de una ma- 
hera desacertada, gracias 4 quelos gobiernos, á pesar 
de los millones que han gastado 4 favor de aquellas 
fiestas, pocos ó ningun dato han facilitado á los indus- 
triales, para que en lo sucesivo pudieran servirles de 
mucho al objeto de mejorar sus productos en aquello 
que del estudio verificado por personas competentes 
hubieran notado de la comparacion hecha con los pro- 
cedentes «le otras naciones. 

Los industriales españoles, pues, han facilitado 4 
los extranjeros lo más dificil de ser estudiado; el 
gusto especial de cada una de nuestras provincias; los 
solares y dibmjos mejor aceptados por los consumido- 
res; y detan rico mostruario los extraños han copiado 
y mejorado lo que han ereido conveniente, lHenando 
Muestros almacenes de artefactos extranjeros dedica 
dos al gusto especial que domina en varias provincias. 

Afortunadamente nuestra industria adelanta con 
bastante rapidez, y lucha, en ciertos productos, con 
alguna ventaja con los de otros paises; y con alo más 
de proteccion que Luviera á su favor, se colocaría en 
Poco tiempo á la altura de la de otras naciones. 

Las desventajas que generalmente nos reportan las 
exposiciones universales en el extranjero, ha hecho 
Yue varios periódicos, corporaciones y particulares, 
hayan redoblado sus esfuerzos para celebrar exposi- 
Clones en casas Valencia, Zaragoza, Valladolid y obras 
importantes capitales han celebrado concursos de di- 
Sha indole; y en esta capital el Instituto agricola cata 
lan de San Esidro, con un celo digno de la alta mision 
ue se ha impuesto, anuncia frecuentes exposiciones 
€n varios puntos del Principado catalan, fomentando 
de esta manera los intereses de la agricultura. 

Dos corporaciones más existen en esta capital, que 
tuerecen bien del país por su infatizable celo para fo- 
mentar los concursos agricolas, industriales y artisti- 
Cos; la Junta corresponsal de la Asociación Industrial 
Portuense, que en 1851 remitió un rico y numeroso 
Mostri:ario 4 la Exposicion de Oporto, proporcionando 
Erandes e inmediatos resultados á E=pañae, publicin- 
dose además una Memoria comparativa, única en su 
Kénero, que se repartió gralis á los expositores espa- 
holes, redactada y costeada por el autor de estas li- 
hieas, «y habiendo escrito una muy buena reseña de 
dicho concurso por encargo de la Excma. Diputacion 
Provincial el inteligente y apreciable ¡jóven ingeniero 

+ Francisco Vila y Lletjós, trabajo que desgraciada 
Mente no ha visto la luz pública. La otra corporacion 

ima de ser mencionada, es la Sociedad Económica 
Barcelonesa de Amigos del País, ú quien se debe la 
Miciativa de la actual Exposicion general catalana, so- 
Siedad que se ocupa ya sin descanso en dar á Bor> 
“elona nn gran edilicio destinado á exposiciones, é 
Maugurarlo en breye con un gran concurso general 

'* productos españoles y portugueses. 

Las exposiciones agricolas, industriales y arlísticas 

entan las industrius de todos los paises, y cuanto 

hecho hasta ahora sus iniciadores no ha tenido 
Utro objeto. En la vida de las sociedades es menester 
£char de cuando en cuando una ojeada hácia atrás para 
Ver lo que se ha andado, y examinar con ojo perspicaz 
"cia qué punto se han dirigido por el movimiento de 









































las idless, de las pasiones y de los intereses mismos 
del presente, cuyos estudios los facilitan tales concur- 
o bien de la sociedad en general. 

El estimulo en las exposiciones proporcionan al 
mundo nuevos inventos; asegura el trabajo á los opo- 
rarios; rolla la nayegacion; caminos de hierro 
y trabajos públicos; las cosechas se multiplican : la 
mano de obra adquiere mayor precio; se acomelen 
grandes empresas, y la opulencia y prosperidad re- 
ma 





sos 














e por todas par 

Comprendiéndolo asi el Exemo. Ayuntamiento 6 
Comision de fiestas y de Harcelona, protezió la 
idea de la Económica, realizando la Exposicion gene- 
ral entalana. 

Despues de un mos de haberse anunciado, y ha- 
biendo empezado los trabajos en la nueva Unisersidad 
quines dias despues para realizar el concurso, el dia 
21 de Setiembre no se veia colocado en el local nin- 
gun artefacto para la inauguración que delia tener 
lugar el 24 de Setiembre; no obstante, se abrió la 
Exposicion el citada día, con admiracion de todos por 
la riqueza y cantidad de los productos expuestos. 

Cerca de las dos de lu tarde, la marcha real anunció 
la Megada de 5, M, don Amadeo ] al lugar del conenr- 
$0, dando una muestra evidente con sú expreso re- 
greso á la capital de Cataluña, cuando se interesaba 
para inagurar la solerane fiesta industrial que se ha- 
bia improvisado. S, M. permaneció ecrca de tres ho- 
ras en el edificio, sorprendido del estado de adelanto 
de la industria en general; dirigió preguntas á expo 
silores; se enteró con alguna delencion de varios de 
las aricfactos expuestos, y el inmenso público que 
poblaba los salones de aquel palacio daba evidentes 
muestras de regocijo y noble orgullo por el trinnfo 
que ponia de manifiesto la industria nacional. 

Antes de salir el rey de la Exposicion, don José 
































Mestre y Cabaños, presidente de la Comision de Ex- 
posición y de la Es 4 Barcelonesa de Amigos del 
is, dirigió algunas palabras á S. M., terminando 
con un ¡viva el rey! y otro á la industria nacional. 

Si bien el local de la nueva Universidad no es á 
propósito para celebrar en él exposiciones industria- 
lez, no obstante, el concurso presenta buen efecto por 
la grandiosidad de algunos de los salones y agrupa 
cion que se ha dado á los artefactos, distribucion que 
dista mucho de ser perfecta, por el pié forzado de la 
distribucion del local; sin embarzo, debemos hacer 
mérito del acierto en la direction de las obras hechas 
á dicho objeto por el arquitecto don José Oriol Mestres, 
individuo de la seccion de Exposicion. 

La Exposicion se halla dividida en 
tos, aderaás de la sala de Juntas par 
secrelaría, café y restaurant. 

Con objeto de que se pueda formar una idea apro- 
ximada de la importancia de este concurso, hemos 
ercido conveniente hacer constar el espacio que ocupa 
cada seccion, lo que vamos á indicar desde Inego, 

La seccion de Norienltura está en un espacio de 623 
metros enadrados; la de frutas y máquinas agricolas, 
205; la de carbones y ecrómica, 468; la de productos 
agrícolas, harinas. abonos y minerales, 416; la de 
animales vivos, 100; la de máquinas, hierros, retor= 
las y ladrillos refractarios, 408; la de cerrajería, ho- 
jalatería, telas metálicas y materias de industria, 416; 
dichos espacios se hullan en la planta baja del edificio: 
pasemos, pues, al primer piso. 

La perfamería, dulceria, fentas y Mores, ocupa 288 
melros; los productos «químicos, curtidos, cereria, 
peines y pastas para ropa, 416; los tejidos de algodon 
y hánovas, 178; los hilados, tejidos y estampados de 
algodon y lano, 251; los hilados, tejidos y estampa- 
dos de algodon y lino, 414: los hilulos, tejidos, es- 
tampados é hilos torcidos, cintas, lanería, manteleria 
y tejidos de cáñamo y géneros de punto, 547; losaba- 
nicos, paraguas, sombrillas, corchetes y lelas imper- 
meables. 126; la ebanisteria y carpinteria, billares. es- 
leras y vidrios de color, 228; la enchilleria y muestras 
de letras, 60; los corsés, camisería, sombrerería, za- 
patería, máquinas de coser y muebles rústicos, 205; 
los bordados y trabajos al corcho, 60; el cristal, por- 
celana, pianos, vidrios y bronces de arte, 288; los 
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instrumentos músicos, 126; los tejidos de lana y seda, 
paños y mantas, 147; los tejidos de lana y seda, 144; 
las lunerias. corbatas, géneros de punto, chaleqneria, 
hilados de estambre y pañolería, 254; el papel de to- 
das clases, ¡nguetes y objetos de carton, 416; los teji- 
dos varios y pasamanería, 107; Jas blondas, 57; Jas 
sederías, 20% la arquitectura, escultura y dibujo, 150: 
la pintura, 288; la litografía, eromolitogralía y graba 
dos, Sl la caligrafía yefotozrafía, 068; los grabados en 
metales, aparalos médicos y quirúrgicos y aparatos de 
precision, 84; los libros y material de enseñanza, es- 
bimpas, mapas y joyería, 150; los impresos y libros 
unevos, SU; l los de fisica, 94 (0). 

La ision de fiestas y ferias de Barcelona puede 
ester satisfecha del resnllado obtenido por la Exposi- 
ción agricola, industrial y artística de las enatro pro- 
vincias catalanas, por ser el espectáculo que todavia 
es visitado por miles de personas, y que tanto honra 
á Barcelona, pues salvo algunas excepciones, todos los 
productos alli expuestos pertenecen á la provincia 
de esta. , 

Todas las corporaciones de la capital de Cataluña y 
pariculares, merecen grandes elogios por su entu- 
siasmo á favor de tal fiesta; y deben ser felicitadas, 
muy especialmente por sus eminentes servicios pres- 
tados á dicho objeto, la Económica Barcelonesa de 
Amigos del Pais, el Institulo Industrial de Cataluña, 
y Fomento de la Produccion Nacional. 

La Comision de Exposicion ha nombrado ya su gran 
Iuradó calificador, dividido en nueve secciones, una 
por cada grupo de que consta la Exposicion, segun el 
programa que se publicó, y adjudicará como primer 
premio medallas de bronce, y tambien menciones ho= 
norificas, Ak «la Económica Barcelonesa ha nom- 
brado una Comision especial de su seno, para que 
entro los que hayan obtenido primeros premios pueda 
adjudicar el uso del escudo de tan respetable corpo- 
ración 4 los que más hayan sobresalido por el mé- 
rito de sus productos, 

La Exposicion general catalana ha satisfecho los de- 
seos de cuantos se interesan por la prosperidad de 
España, y los que han llevado á cabo tamaña empre- 
sa pueden darse muy cumplida enhorabuena por el 
resultado obtenido. 

Con este motivo, La Tuustnacion ESPAÑOLA Y ÁME- 
RICANA da hoy á sus lectores un grabado que repre- 
sonta el edificio donde tiene Ingar la Exposicion, ador- 
nado con una orla donde figuran las cuatro provin= 
cias catalanas entre varios atributos de ciencia, indus- 
ria, comercio y agricultura, 

AcustiN UncELLES DE Tovar. 















































LA FE DEL AMOR. 


NOVELA 
Por 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
XXXIX. 


EL CRÍMEN BUSCA AL CRÍMEN, 
CONTINTACION.) 


La duquesa continuó : 

—Amtonio y Mercedes gozaban en secreto de una 
felicidad envidiable; como que engañaban al mundo 
entero, ] ya sabe usted que todo lo reprobado, por 
una tendencia inherente al corazon humano de apa 
sionarse por lo prohibido, es sabrosisimo. 

—No encuentro nada de malo, dijo el Pintado, en 
que se quisiesen mucho ese señor y esa señora, y o- 
zasen de su cariño, puesto que se habian casado. 

—La moral estaba por una parte 4 salvo; por otra 
gravemente herida. En primer lugar, Antonio y Mer- 
cedes hacian traicion á sos familias enemistadas, 

—Pero, señora, ellos hicieron muy hien, puesto 
que se querian, en unirse, á pesar del ódio de sus 
familias. 

—¡No, nunca, jamás! exclamó la duquesa. En los 
asuntos de honor, ya sabe usted, en los asuntos de 





(1) Pichos espacios son la superficie del plan terreno de 
cada salon donde Iran expuesto sus productos los GR exposito= 
res que han concurrido al certámen.—¿Nota del Autor.) 
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CAMPESINOS ROMANOS (Cuadro de don Ramon Tusquets!. 
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honor no hay más que una línea que seguir: la linea 
recta. 

—Yo no veo ahí asunto de honor ninguno, señora, 

— ¿Cómo que no? exclamó con un altivo desden la 
duquesa. Usted no está en estado de juzgar de esto: 
usted podrá pertenecer, y pertenece sin duda, á una 
buena familia; pero la baja nobleza, la nobleza que 
anda á pié, pegada á las condiciones del terruño, no 
puede comprender los deberes de la alta, de la ver= 
dadera nobleza. 

—Eso podrá ser-muy cierto, dijo el Pintado, y sin 
duda por eso yo no comprendo 

—Por lo mismo, voy áexplicárselo á usted. Cuando 
dos grandes familias, como si dijéramos, dos poten= 
cias, están en guerra, todo el que deserta de su ban- 
dera para pasarse al enemigo mancha su honor, le 
desgarra, insulta 4 su familia, es un miserable, un 
canalla, un sér despreciable que se coloca completa- 
mente dentro de una inmoralidad repugnante. 

—Pnues no lo entiendo, señora, no lo entiendo. 
ecesariamente, usted no puede entender estas 
cosas; pero continúo. La iumoralidad era doble, por= 
que no hasta, no basta cumplir con Dios; es necesa 
rio tambien cumplir con los hombres, evitar las ma- 
las apariencias, una deshonra aparente es siempre 
una deshonra; por lo ménos, en un hombre que para 
ver á su mujer se vale de los mismos medios de que 
se valdria un amante, hay siempre una falta de «leli- 
cadeza, de Ja misma manera que hay uva especie de 
olvido de sí misma en una jóven, aunque esté casada, 
recibiendo subre; nte á su marido, ndose 
para esto de artimañas y usando de todo género de 
trapisondas lesto es inaceptable, Ver gonzoso, re- 
pugnante, irritante; esto quema la sangre: yo no me 
hubiera atrevido jamás ú tanto, 

—Usted, señora, sin duda fué más afortunada: us- 
ted, sin duda, cuando se casó , no tuvo inconvenientes 
que vencer. ; 

—;¡ Cuando yo me case! yo no me he casado jamás. 

—¡Ah! Usted perdone, señorita; yo creí que se tra- 
taba de una señora. 

—Y en efecto, se trata de una señora que es toda- 
vía una señorita; pero no hay de qué, amigo mio, no 
hay de qué; usted no me ha ofendido suponiéndome 
casada: y bien, pude casarme; pero razones de deli- 
vadeza... en fin, esa es otra historia que nada importa. 
Es el caso, que mi hermano Antonio y Mercedes in- 
currieron en un mundo de traiciones y de fallas de 
delicadeza impulsados por un amor inconfinente, ca- 
prichoso, nauseabundo, Haciendo traicion:á todo; y 
ella, particalarmente ella, recibiendo de noche entre 
un misterio vergonzoso á su marido, y dejándose 
acompañar á todas partes en público por mi tio Pedro, 

























































otro traidor, otro... ne encuentro la frase, iba á decir | 


otro sin vergíenza que desertaba de su familia yendo 
á dar Ja razon contra ella á una familia enemiga, en el 
mero hecho de ostentar sus amores con una hija de 
aquella familia enemiga de la suya. 

—El amor es el diablo, señora, dijo el Pintado; el 
amor no guarda respetos á nada, y con mucha fre- 
cuencia es la cansa de cosas terribles. 

—El aya de Mercedes era la enenbridora de la si- 
tuucion falsisima en que se encontraban mi hermano 
Antonio y Mercedes de Falces; yo debia detenerme 
aquí, porque mi: relato se va enne: endo, y hay 
terrenos en los cuales no entra sin repugnancia una 
soltera que conserva su pudor intacto; pero, en fin, 
usted comprenderá: cuando se recorre por necesidad 
un mal camino, hay que continuar á pesar de las difi- 
cultades. La naturaleza, amigo, pues, la naturaleza; 
yo no entiendo bien estas cosas; pero, en lin... 

—Comprendido, señora, comprendido, dijo el Pin- 
tado. La naturaleza... pues... la señorita Mercedes, 
vino á enconlrarse en estado interesan 

—Eso es, eso es, gracias, dijo fubor 
quesa; hemos salvado el mal paso. 

—Pero debió suceder una cosa atroz, señora. 

Si y no, dijo la duquesa; las aparienc se cu- 
brieron; pero no tanto que mi lio Pedro, que estaba 
locamente enamorado de Mercedes, no sospechase 
algo. El amor es muy celoso, y los celos adivinan; pa- 
rece que un demonio les habla al oido. Doña Sintoro- 
sa, aya de Mercedes, encontrándose en un atolladero 
á causa de la situacion de Mercedes, temblando la 
llegada de un momento en que fuese de todo punto 
imposible ocultar la verdad, roropió por todo, y á 
salga lo que saliere, con los bolsillos llenos de oro se 
fué á buscar al médico de la casa, le puso franca y 
rotundamente en antecedentes, le suplicó, le dió, le 
prometió, y aquel canalla de médico se vendió. Un 
médico es una potencia. Mercedes empezó á fin- 
girse mala, á guardar el lecho; el médico comenzó por 
su parte á poner mala cara, á abultar, á ponderar; hizo 
tomar no sé que drogas á Mercedes, que á beneficio 














ndose la du- 
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de ellas y del no comer y del sufrir, se puso pálida y 
un tanto flaca, de manera que el médico tuvo razones 
aparentes bastantes para decir que Mercedes se en- 
contraba en el principio de una tisis; que era nece 
rio acudir á tiempo, y enviarla cuanto ántes á Pan- 
ticosa. 

AMá fué enviada inmediatamente 
dia docena de los 
amor, mi tio Pedro, qu 
cedes Je adoraba. 

Un dia, en uno de los vericuetos de Panticosa, al 
revolver de un sendero, se encontraron frente á frente 
y con grande asombro suyo, lio y sobrino, esto €s, 
Pedro y Antonio. 

Hubo una cuestion grave, que afortun 
pasó en silencio, y desde entónces la his 
á entrar en Jo terrible, 

Pedro, que no habia creido nunca gran cosa en la 
ud de Mercedes, se vino á Madrid secreta- 





Mercedes con me- 
allá se fué, llevado por su 
creia de buena fé que Mer- 












lamente 
14 empezó 















mente, se fué ¡ú casa del médico, le interpeló, le ame- 
nazó, le ofreció, y el médico, parte por miedo, parte 





lo reveló todo á Pedro. 
intió herido en el ¿lma, desesperado y loco. 

¿Qué habia que hacer? 

Pedro vaciló mucho; sostuvo consigo Mismo un ter- 
rible combate; pero necesitaba vengarse. 

Hubiera sido ciertamente una torpe venganza reve- 
lar al padre de Mercedes el matrimonio secreto de 
ésta con Antonio; una tal revelacion no hubi 
vido para olra cosa sino para que el marqués, indig- 
nado, hubiese echado de su casa á sn hija, la cual se 
hubiera unido inmediatamente con su marido, 

Esto hubiera sido hacerles un favor.» 

Detengamos un poco muestra relacion para decir á 
nuestros lectores que, poco ántes de llegar 4 este 
punto de su historia la duquesa de la Granja, no era 
ya el alcaide de la cárcel el que escuchaba con la ore- 
ja pegada al azujero dál tabique. sino el juez de la 
causa de la Enramadilla; el que habia sentenciado á 
Estéban y procesaba en la actualidad al Pintado. 

Ll alcaide, viendo el giro que tomaba la conversa- 
cion del Pintado con la duquesa, habia enviado un 
calabocero al juez para que le avisase, y el juez bubia 
sobrevenido inmediatamente. 

Escuehaba, pues, desde hacia algun tiempo con 
toda su alma. 

La duquesa continuó : 

—Pedro no era un imbécil; por consecuencia, se 
guardó bien de hacer público el casamiento de su lio 
y de Mercedes. 

Por el contrario, el estado en que Mercedos se en- 
contraba era para el una y 

Lo que naciese podia ser robado, esto €s, podia ser 
una prenda, por medio de la cual obligase un dia á 
Mercedes á ser su esclava. 

Pedro se preparó y dejó correr los sucesos. 

Ha Megado el momento, añadió con voz ronca la 
duquesa, de que nos entendamos completamente: el 
crimen busca al crimen; y usted, que tiene las manos 
teñidas con la sangre del asesinato, no tiene por qué 
extrañar que yo le muestre las mias Jividas por el ve= 
neno que ha pasado por ellas. 

—Acabáramos de una vez, señora, dijo el Pintado. 

—Si, si, dijo la duquesa; yo estoy desesperada. En- 
lónces, en aquella situacion, vo empecé á abrir mi 
alma á las su iones del odio, de la venganza, de la 
infamia. ¿Por qué habia yo de ser una segundona? Mi 
padre era avaro, y me habia señalado un dote insufi- 
ciente; un dote que no podia Menar las aspiraciones 
de un hombre de mi clase; ni yo podia unirme á un 
hombre inferior á mi, porque no podia ni debia bas= 
tardear mi familia, ni podia satisfacer Jegitimamente 
mi sed de amor. ¡Ah! yo soy muy nerviosa y he sido 
siempre any apasionada, Hace mucho tiempo que la 
i ili , el positivismo, se ha apoderado de la 
soci : 4 las mujeres hermosas y pobres se 
busca para burlarse de ellas, pero no para unirs 
ellas; yo no sé á dónde vamos á parar; se hu olvidado 
todo; se ha renezado de todo; no hay creencias. Yo 
va, yo era infeliz, yo amaba, y Pedro, Pedro era 
mi demonio: Pedro me hacia sentir con mucha más 
e de mi posicion : yo estaba loca, como 
stoy ahora: yo he pasado una vida horrible: el 
afan, la soledad, el remordimiento... si, sí, ¿ por qué 
habia yo de ser una segundona pudiendo ser la du- 
quesa de la Granja? El arsénico es un veneno muy 
cómodo; se necesita de un médico muy práctico y que 
sobre todo lenga molivos para desconfiar, para rece- 
lar, para que se conozga el envenenemiento por el ar- 
sénico, Los cólicos tambien matan, ¿Por qué enando 
no hay motivo aparente, ereer que el cólico es un re- 
sultado del envenenamiento por el arsénico? 

El Pintado escuchaba asustado y contento á la par 
á la duquesa, 
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Veia á la duquesa en un estado febril, descompues- 
la, olvidada de todo. 

Su semblante estaba desencajado. 

Ln la expresion de sus ojos lucia algo sobrenatural. 

Ella continuó: 

La lucha fué larga, 
Mi alra resistia 4 la lentacion; pero Pedro, pen- 
| sando en su venganza, alentando un insensato proyec- 
to, no de wsaba un momento en la lucha que soste- 
nia conmizo. 

Llegué á enloquecer, y consenti y tomé el veneno 
que me procuró Pedro. 

Era necesario esperar una ocasion. 

Entre tanto eofermó mi padre, y de una manera lan 
grave, que en pocos dias murió, 

Mi hermano entró en posesion del título y de los 
estados de nuestra familia; pero no se atrevió á pu- 
blicar su casamiento. 

El marqués de Falces vivia aún, aunque viejo y 
acoso; y mi hermano, por sostener la tradicion de 
, continuaba contra él el pleito. 

Entre tanto Mercedes, en medio del mayor secreto, 
dió 4 Juz en Panticosa una nina. 

El duque, mi hermano, lo habia preparado £odo. 

Un pobre diablo, un buen hombre, un civnjano ro- 
mancisla, un comadron , fué llevado por úl secreta- 
mente de Madrid á4 Panticosa; pero mm tio Pedro ha- 
bia corrompido 4 los eriados-que en Panticosa acom- 
pañaban á Mercedes, 1 un á su misma aya. 

Mi lio supo la lHegada del cirujano romancista. 

Supo la hora y el momento preciso del alumbra- 
miento de Meraedes; supo que el duque y aquel hom- 
bre habian estado encerrados algun tiempo, sin que 
nadie supiese loque habian hablado; pero se observó, 
si, que aquel hombre salia llevando un cofrecillo que 
sin duda contenia alhajas, y un pesado talego, que sin 
duda contenia dinero. 

La niña habia sido sacada secretamente de la casa, 
entregada 4 una nodriza vizcaina, y aquella nodriza 
habia partido inmediatamente á Madrid y habia ido á 
vivir casa del cirnjano romancista. 

Elena fué bautizada en la parroquia de San Millan, 
y reconocida como hija suya por el cirujano -comadron. 

—¡ Ah! exclamó el Pintado ¡Elena! ¿Es esa Elena 
lá Elenita, la novia del otro? 

—Si, ella, contestó sombriamente la duquesa. 

Pasó algun tiempo. 

El marqués de Falces enfermó de improviso. 

Mnrió 

No habia que perder tiempo. 

Mabia Megado la hora. 

Antonio, que estaba en Madrid, se apresuró á pu- 
blicar su casamiento con Mercedes de Falces, y pre- 
paró su viaje para Panticosa. É 

Pero la noche ántes del dia en que debia partir, yo 
misma Je servi el té, 

¡uh! exclamó el Pintado. 

El viaje se detuvo. 

Al iguiente, Antonio se habia sentido grave- 
mente indispuesto, 

Se escribió 4 Mercedes diciéndola que, asuntos 
graves, le impedian ir al momento por ella, 

La amaba tanto, que no quiso decirla que estaba 
gravemente enfermo. 

Mercedes se encontraba convaleciente aún. 

Estaba tranquila, confiada; pero no volvió á recibir 
una nueva carta de su marido. 

Los efectos del envenenamiento acrecian de uni 
manera espantosa, y al fin, á los tres dias murió. 

Pedro no se descuidaba nn momento, 

No olvidaba el menor detalle. 

Era de temer que el cirujano-comadron entregase Ú 
la duquesa, viuda de la Granja, su hija. 

Yo no sé por qué fatalidad, mi hermano Antonio 10 
habia revelado á su mujer las manos en que habil 
puesto á su hija. 

Pedro se presentó casa del cirujano -comadron. 

Vió en Pedro un pariente próximo del difunto aquel 
hombre sencillo, y no desconfió de él. 

Pedro le dijo que, por graves intereses de familids 
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era necesario saliese con la niña de Madrid. 3 
Y aquel pobre hombre salió. , 





Inmediatamente, Pedro, con un placer satánicos 
participó ú Mercedes la muerte de su marido. 

Mi hermano habia sido sorprendido por la muertes 
cuando no la esperaba, porque el mismo médico 1% 
la esperaba tampoco, 

No habia hecho testamento. 

Se habia Mevado su secreto á la tumba. 

Mercedes no tuyo á quién preguntar por su hije- 
Ella, ni áun siquiera habia conocido al cirujano 
mancista. á 

El alumbramiento, por una razon de honor, habis 
tenido Jugar entre una oscuridad profunda. ] 
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y cirujano no sabía lumpoco á quién había asis- 
ido. 

¡Ah, mi tio Pedro, mi tio Pedro! Él 
Monito de esta historia. 

Mercedes rechazó indignada las proposiciones de 
enlace que Pedro la hizo. y de tal manera, que ésle 
comprendió que, sólo valiéndose de la prenda que 
tenia, podia obligar í Mercedes. 

Mercedes sucumbió. 

Se la ponia por condicion su hija. 

Pero yo velabi. 

¿Por qué detenerse, enando va se había dado el 
Primer y ando se ha cometido no crimen, ¿qué 
Importa un crimen más? 

—¡Ah! por Dios, señora, exclamó el Pintado, no 
levante usted la voz; usted está fuera de si; esos tabi- 
ques son delgados, pueden oir. Sí, sí, lo compren- 
do todo: le habia quedado á usted arsénico bastante 
Para su conada 

—¡Ah, horrible ! exclamó la duquesa. El remordi- 
Miento es una vida de infierno; pero yo soy Ja du- 
Quesa de la Granja. Yo ereia que la niña halna muerto, 

Despues de la muerte de los padres, la venganza y 
el odio de Pedro continuaron contra Elena. 

Temió tal vez que un día, lo agudo del remordi- 
axiacto me hiciese dar en una reparacion, buscur á 

Ale 

Me engañó. 

Durante muchos años crei que la niña habia muer- 
lo; pero ese proceso de la Enramadilla la ha sacado á 

0z. Usted es el autor de ese crimen; en poder de 
usted, en su casa, se han encontrado alhajas de fami- 

la; ¿acaso esas alhajas son una prueba del nacimien'o 
de Elena? 

¿Y qué sé yo de eso? exclamó el Pintado, que 
vió que no le convenia el negocio, por más que cre- 
yese que la doquesa obraba de buena fé. Yo no tengo 
hada que ver con el asesinato de aquella vieja; yo es- 
toy siendo victima de calumnias; 4 rai no se me puede 
Probar nada; aquellas alhajas no tienen nada que ver 
Mi con Elena ni con doña Eufemia, ni con nadie. Yo 
Soy un hombre de bien; estoy espantado por los hor- 
ribles erimenes que me ha dejado usted conocer. 

—¡Ah! ¡el miserable! exclamó la duquesa, ¿Tú no 
ves claro, no es verdad? pues mira; hoy todo se com- 
pra y se vende; la justicia es una mercancía como 
Otra enalquiera: yo soy millonaria; yo pondré ante los 
Ojos del juez la tentacion del oro. Dime, dime si esas 
dlbajas contienen la prueba del nacimiento de Elena, 
Y yo te salvo. 

71 Pintado meditó. 

—Y bien, ¿qué pierdo yo en esto? dijo para si. Esta 
Minjer no es uva echadiza de la justicia... dinero, si, 
Mucho dinero; esto es todo. 

—Habla, habla; ¿Aun dudas? exclamó la duquesa, 

—Pues si, si señora, dijo el Pintado; esas alhujas 
estaban en poder de la vieja, y nu papel que entre 
ellas hay, y que el juez tiene, con la prueba del naci- 
Iniento de Elena, 

-—¡Ah! bien, sí, gracias á Dios; yo fe juro que no 
estarás mucho tiempo aquí. 

Y la duquesa, pálida, descompuesta, febril, salió 
—¡Quién sabe! ¡quién sabe! dijo el Pintado; puede 
¿el crimen ayuda al crimen. 

“l juez, que liabia cido completamente la parte más 
Erave de aquella escena, oyó tambien estas palabras, 
—¡Sil dijo, separándose del tabique, ¡El crimen 
ayuda al crimen, pero Dios conduce 4 travós de un 
¡derinto álaj ja de Jos hombres, y la Meva hácia 
a luz! 


do el de- 
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Se contará) 
AA 
EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 


El domingo 15 del actual se inanguró oficialmente, 
Con la asistencia de SS. MM. y de la comision urtisti- 
“a, la Exposicion de Bellas Artes, en el local destina 
doal efecto en el paseo de la Castellana. 

Coro pensamos ocuparnos detenidamente de este 
“tinto en otro número, por hoy nos contentamos con 

£cir que, como era de esperar, nuestros principules 
Arlistas han concurrido con sus obras, ganosos de un- 
dir una corona más á sus conquistados laureles. Aun- 
e no en gran número, se ven lienzos bellisimos 
Jue denotan estudio € inspiracion, por más que el 
Jrado no halle ninguno digno del premio de honor. 

Mortunadamente en España hay quien conserva el 
Mexo sagrado que guió el pincel de HKafael, Murillo, 
Kivera y olros genios que han inmortalizado su nom- 

Fé, y esto hace que todas Jas exposiciones artisticas 





LA ILUSTRACION ESPANOLA Y AME 





que se celebran entre nosotros presenten, como la ac- 
tual, mucho que admirar para el aficionado, 

Proponiéndonos dar á los lectores de la IuusTra- 
crox la reproduccion de algunos de los lienzos más 
nolables, empezamos en este número por el de dou 
Ramon Tusquets, que representa unos campesinos 
romanos entregados á sus faenas; y hemos escogido 
éste entre los demás, por ser, á causa del tamaño en 
que se dibujó, el que ha estado concluido de grabar 
á tiempo para la confeccion del presente número. — + 

En general la Exposicion está animada, y demues- 
tra el afan con que nuestros jóvenes pintores se dedi- 
can al estudio de tan dificil arte. 
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LA MALDICION DEL BARDO. 
(MALADA ALEMANA.) 


Brilló nn castillo en olvidados tiempos, 
sobre valles y mar la frente enbiesta:; 
Norecidos jardines lo cercaban, 
fuentes del esplendor del iris lMenas, 

Allí imperaba un rey soberbio y rico: 
pálida era su tez, su faz siniestra, 
cólera su mirar, puvor su mente, 
un azote su voz, sangre £us letras, 

Aureo el cabello el uno, el otro cano, 
al castillo dos bardos enderezan: 
su arpa el anciano en su corcel conduce: 
á par dél, ágil el doncel se ostenta 

Y habló el bardo mayor: «Hora, hijo mio, 
placer, dolor, encanto, ingenio apresta: 
apura el arte todo, que hoy nos cumple 
mover del rey el corazon de piedra. 

Ya están en la alta sala encoluranada: 
en el trono se asientan rey y reina: 
él la aurora boreal sang 
ella la luna candida semeja. 

Hirió el arpa el anciono sáliamente; 
hábil la hivió el doncel: de éste relleja, 
á cada acento, claridad divina: 
aquél, canto de espiritu remeda, 

La hermosa edad de oro celebraban, 
la hidalguia, el amor, la primavera, 
de honor y libertad los santos fueros, 
cuanto del hombre el corazon eleva, 

Los cortesanos Ja irrision deponen, 
los maceros del rey la sien doblegan; 
la reina, con las rosas del corpiño, 















AJEDREZ. 
Solucion al problema núm. 22, compuesto por V. Portilla 
(Méjico). 


PLANCAS, NUGNAS. 
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PROBLEMA NUM. 23, 
COMPUESTO POR Y. PORTILLA (MÉJICO). 


MLANCAS. 





Las blancas dan mato en tres jugadas, 
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jubilosa y gentil los hbardos premia. 
Eugió soberbio el rey: «¡Embaucadores 
de mi pueblo y mi esposal...» Centelle 
como un rayo el acero, y del mancebo 
la noble sangre el puvimento riega. 
El tonante furor la turba espanta: 
toma al bardo el maestro—ya no alienta— 
lo envuelve en su ropon, lo ata al caballo, 
y ya el castillo 4 abandonar se apresta. 
Mas frente á el alta puerta se detiene: 
su arpa, louresda tanto, ese en la diestra; 
contra el marmóreo pórtico la rompe, 
y alza airada la voz, que asi resuena: 
y de vosotros, pórticos soberbios, 
que ya más no teodreís cantos ni endechas, 
si sones de cadenas y gemidos, 
hasta que escombros la venganza os vuelw 
¡Ay de tí prado que engalana el Mayo' 
¡Por esta faz tan livida y sangrienta, 
ni tendrás manantial que no se exlinga, 
ni habrá desolación que á tino venga! 
¡Maldito de los bardos, asesino, 
ya en vano al hierro pedirás proezas! 
¡Como un ¡ay! en el viento huya tu nombre, 
y en noche eterna sepultado seal» 
Habló el anciano, y escuchóle el cielo: 
lechos y muros y columnas ruedan; 
sólo una en pié para testigo existe: 
tambien la noche la verá por tierra, 
Silencioso arenal son los jardines: 
sombra, arbusto, ni agua alli se encuentra: 
no hay libro ni cantar que al rey mencione: 
cumplida está la maldicion tremenda. 
José Axytoxtio CaLcaso. 
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Tenemos á la vista varias cartas de la capital de 
Castilla la Vieja, donde se nos dan ámplios detalles 
sobre la Exposicion que por iniciativa de las cor pora 
ciones oficiales y cientificas se ha verificado en aque- 
la localidiul con motivo de la feria, y de la cual da- 
mos hoy un grabado á nuestros favorecedores. 

Entre los objetos que más han llamado la atencion 
de los intelizentes, citaremos la coleccion de antigúe- 
dades del señor Minguez, uno de los iniciadores del 
certámen; monedas de todas épocas, vasos primoro= 
sos, bajo-relieves de mérito, una bandeja cincelada, 
al Renacimiento, de extraordinario mérito, 
mosáicos y lapices bellísimos. 

Otra coleccion del mismo señor, de 400 plantas 
medicinales, clasificadas con gran exactitud y recogi- 
das en las cercanias de la ciudad. 

La fábrica de cristales de Gijon ha remitido varios 
objetos de un mérito singular, servicio de mesa, con 
preciosos grabados al humo y en relieve, que forman 
verdaderas obras de ale, 

Entre otros varios, llamaba tambien la atencion un 
magnifico reloj, fabricado en la ciudad, cuyo péndulo 
es una botella de cristal cargada de azogue; un baston, 
que marea con exactitud matemática la distancia que 
ha recorrido su dueño; el gran collar del ministro de 
Gracia y Justicia, construido en Madrid por órden 
del señor Montero Rios; máquinas de vapor, con apli- 
cación á la agricultura, notables por su construcción y 
mecanismo; un nuevo sistema de coches-correos para 
los ferro-carriles, que dejan la correspondencia en 
las estaciones del tránsilo y recogen la nueva sin ne= 
vesidad de detenerse el tren, y que deseariamos ver 
adoptado en España por su conveniencia. 

El señor Ruiz Merino, fabriconte de pastas para 
sopa, de aquella poblacion, ha presentado tambien fó- 
eulas de garbanzos, habas, lentejas, ete., que hoy 
tienen ya una gran aceptacion. 

La Compañía Colonial, y los señores Lopez de Má- 
Jaga, han presentado tambien los productos de sus fi= 
bricas, distioguiéndose por el lujo y buen gusto de 
sus aparadores. 

En el salon de bellas artes se hacian notar dos lien- 
zos del señor Marti, director de la escuela de aquella 
capital, representando un interior del Museo, magis- 
tralmente pintado, y un retrato del rey; del señor Ve- 
lasco dos cuadros que conmemoran la fundocion de 
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FILIPINAS.—ULTIMA ERUPCIÓN DEL VOLCAN DE LA ISLA CAMIGUIN. 


Nuestra Señora de las Nieves en Roma, y cuatro inte- 
riores de muy buen gusto; dos paisajes de don Vicen- 
te Rodriguez, discipulo aventajado del señor Hace 
otros dos de don Evaristo Barrio, notables por su vi- 
gorosa entonacion; marinas, bodegones, y muchas co- 
pias de maestros clásicos; varias acuarelas, entre las 
que descuellan dos de don Isidro Gil, que representan 
tipos de Castilla y unas ruinas ¡óticas de las cercanías 
de Búrgos. 

En el centro del salon, junto á un busto de Espar- 
tero, se ostentaba una preciosa cabeza de escultura, 
representando á San Juan, degollado, que obtuvo pre- 
mio en Zaragoza en 1868, 

Tambien se veian en dicho salon algunos pianos de 
elegante estructura y armoniosas voces, de las fábri- 
cas de los señores Bernareggi y Marcheti. 

En resúmen, la Exposicion ha estado concurrida, 
áun cuando se ha dispuesto € instalado en mes y me- 
dio; el local poco á propósito; pobre y de mal gusto el 
adorno de guirnaldas, gallardetes y escudos. 

Ha habido:á disposicion del público un álbum, 
donde cada cual era dueño de consignar «us impresio- 
nes, y en el cual, á vuelta de chascarrillos 6 ¡nsulse= 
ces, y verdaderos epigramas, se leian algunos elogios 
á la junta iniciadora, y criticas mordaces de las corpo- 
raciones que han brillado por su ausencia. 
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ERUPCION DEL CAMIGUIN. 


Camiguin es una isla pequeña, situada al Norte de 
li de Luzon, en los 19 latitud N., y cerca de los 1280 
longitud E., del meridiano de San Fernando, que 
mide 11 millas de circunferencia por 8 de diámetro, 
En sus montañas existe nn volcan, cuyas frecuentes 
erupciones han obligado más de una vez á sus habi- 
tantes á refugiarse en la isla de Luzon. Cuando el 
volcan está en calma, su más principal y casi único 
producto es el cáñamo, y no obstante, existen en aquel 
abrasado suelo unas 16.000 almas, segun relacion del 
oficial Vereker. 

Hace ya algun tiempo que los temblores alli son 
más frecuentes, produciendo peligrosos hundimientos, 
cuando el volcan deja ondear al viento su ennegrecido 
penacho. Entónces arroja incesantemente lava, ceni- 





zas y piedras enormes á una extraordinaria distancia. | 
Los habitontes abandonan sus casas, en lanto que 
dura el peligro, habiendo perecido algunos por exce- 
siva confianza. 

Nuestro grabado representa uno de esos terribles 
momentos en los que la montaña se conmueve, es- 
tremecióndose por todos sus fancos, y vomitando 
cuanto fuego encierra en sus enlrarias. 


ANUNCIOS. . 


> 


a na ACUA Tintura progresiva 
EAU DES FÉES, DE LAS HADAS. los cabellos y 
la barba, Nada hay que temer al timpleas esla agua maravi- 
llosa, de la cual se hu hecho propagadora Mon. Sarah Féliz.— 
Depósito general; en París, 43, rue Richer. 
Depósito en los establecimientos de los principales Peluque- 
ros y Perfunustas de España y América. 





É—__—_— A 
CHARLES La Velutina es un polvo de 


V ELU 1! NA FAY. oz especial. Su preparación 


al Bismata le asegura sobre la piel un efecto sulúdalble.—La 
Vetutina es adherente, tmpalpable y absolutamente invisible: 
así es que da al rostro una frescura y un aterciopelado natura- 
les. Precio 5 francos. 

Una noticia ilustrada acc cada caja. 

La Velutina se encuentra en casa de todos los principales 
perfumistas, y en casa del inventor 

Cuarntes Fay, 9, rue de la Paix, en París, 
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BRONQUITIS. 
IRRITACION DE PECHO —RESFRIADO, —GRIPE, 


Distingnonse con estos diferentes nombres las diversas 
formas de inflamacion 6 de irritación de los conductos que 
llevan el aire á Jos pulmones. 

Uno de los fenómenos más fatizosos de los resfriados 
es sin duda la tos, la cual llega algunas veces á ser tan 
insoportable, que ella sola constituye una verdadera enfer- 
medad. 

Creemos prestar un servicio á los enfermos recomen- 
dándoles muy eficazmente, para combatir los accesos de 
tos, la Pasta pectoral balsúómica de Hegnauld que la cal- 
ma como por encanto, devolviendo 4 los infortunados ye 
cientes el reposo de que tanto necesitan. Y recomenda- 









mos la Pasta Regnauld, con tanta mayor confianza, cuanto 
que el análisis de los más eminentes quimicos ha demos- | 
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trado de la manera más concluyente que no contiene ópio, 
y que por lo tanto no puede ser nunca nociva en ninguna 
proporcion, cualquiera que sea la edad del enfermo. 

La Pasta pectoral de Regnauld debe su reputacion á 
largos años de éxito constante, como lo prueban las si- 
guientes certificaciones : 


«He usado con mucha frecuencia la Pasta pectoral balsúmica de 
Hegnauid, y reconocido, constantemente que este medicamento poses 
todas las propiedades especificadas un el informe de su autor. 


Bouillon Lagrange, 
Miembro de la Academia de Me- 
divina, y Director de la Escuela 
superior de Farmacia de París.» 


«La Posta pertoralbalsámica de Regranld, que hemos omplaado en 
diversos enfermedades de pecho. pruelía evidentemente que Jas sustan” 
aciinos Al idos pectorales eo 45 ho tjenen todas las: mismas propit” 
dades, Ciorto que la goma forma la bare del m hn que nos ocu” 
1; pero ln combinacion de esta sustencia con los otros e: 
entran en la pasta, le da vna gran superioridad comprobada por 007 

sos observaciones hechas en el hospital de San Luís y en otros 
ales establocimientos. . 
»No diremos que este espécífico pueda curar la tísls pulmonar; pero 














| el aseguramos que calma proolamente el sintoma más penoso de 


terrible ufoccion. Con el empleo de la Pasta, la tos disminuye y el sueño 
cierra los parpados del doliente, Sus efectos son mucho más notablef 
en el catarro pulmonar y en las demás fusiones del aparato respicat 
»Por lo tanto, se la recomendamos elicazménte á enfermos, é 107 
vitamos ú nuestros colegas á que estudien sus felices efectos. ' 


Dr. Maury, 


Miembro de la Academia de Mo- 
dicina, y médico del hospital de 
Son Luis., 






ma larga sório de experimentos, hechos en los hospitales 


«Declaro q DAN AER 
ne ha ' 


de París y 







Diva auque ea por: i 

ni ningun oteo pr Sin duda á esta cualidad, 4 la eleco 
de has sustancias que la compenen, y sobre lodeá la manera particW 
de confeccionarla, deben atribuírse la superioridad maniflesta que post? 
solire lodos los pectorales conocidos harta ahora. 


E Es Pariset, 

, Oficial de la Legion de Honor, mó. 
dico de los hospitales de Paris. Y 
setretario tuo de la Real 
Academia de Medicina.» 





Por último, debemos decir que las bronquitis descul 
dadas pueden pasar al estado crónico y engendrar 0 
tarros pulmonares. En este caso, el tratamiento debe 
ser más enérgico, recurriendo el enfermo, sin perjuicio de 
continuar con la Pasta Hegnauld, á las Perlas de esen! 
de trementina, que son el remedio por excelencia 
esta clase de afecciones. 

Las personas que acostumbran tomar tisanas en los casos 
de catarro , resfriado ú bronquitis, pueden reemplazat'? 
muy ventajosamente por algunas tazas de agua fria 6 4 
en las cuales hayan vertido una cucharadilla de Alquitrol 
de (iuyo!. Este licor concentrado llegará 4 suprimir 
el tiempo muchas tisanas y jarabes más 6 ménos inerteó: 


A A A ra 


MADRID.—IMPRENTA DE T. FORTANET, 
calle de la Libertad, núm. 2, 
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REVISTA GENERAL. 


Date Noríaudee de 1871, 


Nada importante ha ocurrido en Europa desde la 
semana anterior, y podemos decir: «¡Felices las se- 
manas que no lienen historia lo 

Pero si: un caso raro, inandito, extraordinario, nos 
han participado Jos últimos correos. 

Y no de Rusia, de Austria, de Inglaterra ni de Por- 
tugal: la noticia procede de más lejanos paises, y me- 
rece por lo tanto ponerse en cuarentena. 

Oigan nuestros lectores, y pásmensg de sorpresa y 
asombro: ' 

En el imperio japonés hay una especie de reserva 
militar privilegiada, conocida con el nombre de sa- 
mureses, cuya única ocupacion consiste en disfrutar 
tranquilamente del sueldo que le pasa el Estado, 

Pues bien: aquella antiquisima institucion acaba de 
manifestar Á sus jefes que no está conforme con el es- 
tacionamiento en que vive, y ha pedido la abolicion de 
los privilegios que las leyes del país la conceden. La 
peticion está concebida en estos términos: 

«Queremos establecer nuestra política nacional so- 
bre bases tan fuerte: que pueda colocarnos 
al nivel de los países más liberales, y ponernos frente 
á frente de las naciones europeas. 

No conviene bajo ningun concepto que los samure- 
ses, favorecidos con privilegios que les lienen apega- 
«os 4 ran costumbres, continúen arrellanados todo 
el día en su silla de bambú viendo revolotear las ma- 
riposas, respirando el aroma de las rosas, y engordan- 
do á costa del sudor de los pobres labriegos. 

Hemos resuelto, pues, renuncior á nuestra paga 
hereditaria, á nuestras distracciones, y pa nade- 
lante á formar parte de la clase de labradores, some= 
tiéndonos A las leyes que los rigen: nosotros trabaja- 
remos la tierra, enllivaremos los campos, roluraremos 
los campiñas, y haremos fruetificar las soledades, 

Obrando asi, ilustres señores, ercemos cumplir con 
nuestros deberes de hombres y ser útiles á nuestra 
querida patrio.» 

Conelilida el gobierno japonés por los inandarines 
acerca de esta peticion, ha sido concedida la gracia tal 
cual fué solicitada por Jos semauroses. 

¿Será esto un caonard, ó segun la locucion castellana, 
una bola?—De luengos tierras mentiras largas, 
dice el proverbio, y ganas nos dan de aplicarlo al 
cis) actual, 

Vorzoso es convenir sino que los japoneses son gen- 
te de otra masa y de otra especie que los europeos, 
porque no creemos que en esta parte del globo se ha- 
Men muchos individuos capaces de suministrar somo- 
jantes pruebas de magnanimidad y abnegacion. : 

¿Será verdaderamente un fenómeno, ó será lo que 
hemos dicho arriba, un cuento?... 


Las noticias de la salud de la reina de Inglaterra 
son por fortuna más satisfactorias: 5. M. ha podido 
abandonar el lecho, y áun dar un paseo acompañada 
de su hija la princesa Beatriz. La muerte de esla vir- 
huosa señora seria realmente una desgracia para la 
Grun Bretaña. 

A pesar de la fabulosa prosperidad de aquella na- 
cion; á pesar del reposo en que vive, agitan á la so- 
ciedad inglesa violentas pasiones y mezquinos intere- 
ses, Ya aparecen en la superficie los sintomas del 
malestar profundo que trabaja á los pueblos modernos: 
ya hay manifestaciones revolucionarias entre las clases 
populares. Alli, como en todas partes, la Internacio- 
nal se organiza y se prepara: claro es que aquel go- 
bierno, fuerte y poderoso, tiene medios de reprimir 
tales manejos. Pero ¿quién sabe lo que sucedería el día 
que subiese al trono el principe de Gales, no muy 
respetable, no muy respetado por su conducta ligera 
y licenciosa? 

Un sintoma de estas disposiciones generales es lo 
ocurrido recientemente en un acto público verificado 
en Lóndres. Inaugurábase una instilucion benéfica, 
con asistencia del principe y de la princesa de Gales: 
esta última, que es muy querida de todos, lanto por 
sus infortunios conyugales cuanto por sus altas dotes 
y virtudes, fé aclunada con entusiasmo al entrar 
acompañada de su marido en el lugar donde se verifi- 
caba la ceremonia, mientras aquél no obtuvo una sola 

demostracion de cariño, 













































Despues, cuando la orquesta ejecutó el limuo na- 
cional God save the Queen, los aMi presentes lo acom- 
pañaron en coro, como si implorasen del cielo la sal- 
vación de su amada soberana. Sin que dudemos del 
amor que ésta inspira al pueblo inglés, es indudable 
yue semejante manifestacion revela asimismo el poco 
afecto que profesa John Bull á su hijo. 








Ln Europa, el discurso del emperador de Prusia al 


abrir las cámaras en Berlin, ha producido mejor efecto 
del que á nosotros nos causó. Todo el mundo ha dado 
crédito ú las frases pacíficas de Guillermo. Y es que 
hay tanta necesidad de calma, de tranquilidad, de paz, 
que se acogen ávidamente las seguridades dadas para 
el porvenir. 

No se consuela el que no quiere, y con arreglo ¿ 
esta máxima todos se consuelan de lo pasado diri- 
giendo sus miradas al porvenir, 

Prusia misma, en medio de la embriaguez de la vic 

toria, toca y siente los males de la guerra última. 
pesar de los laureles alcanzados, á pesar de los millo- 
nes de francos que van á aumentar allí la riqueza pú- 
| blica, no hay quien no dirija votos fervientes al cielo 
por la conservacion del estado actual; no hay quicu no 
lema ver reproducida la larga y sangrienta lucha que 
acaba de terminar, 
Así, pesando tales disposiciones sobre el ánimo del 
gobierno, y áun más sobre el del monarca, hacen uno 
y otro todo lo posible para sosegar aquella inquieta 1: 
efecto de lo que decimos es el reciente convenio lir= 
mado en Berlin para la evacuación próxima de las 
provincias frarcezas todavía ocupadas por Jos prusia- 
nos, El principe de Bismarck, que ántes se mostraba 
intratable sobre este asunto, ha manifestado las dispo- 
siciones más conciliadoras; y dentro de pocos meses, 
quizá de pocos dias, no conservará la Francia en su 
suelo los testigos y los causantes de su derrota. 

























Dijon se ve ya libre de ellos, segun un telégrama 
que publican los periódicos franceses. Pero permita- 
senos copiar algunas frases de él, que pintan admira- 
blemente el carácter de nuestros vecinos. 

v La población ha manifestado la mayor dignidad: 
no se ha proferido ningun grito; la gente corre al en- 
cuentro de las tropas francesas que van á llegar. La 
ciudad se cubre de banderas, y esta noche habrá ¡lu- 








iminacion general. » 

Hé aquí un comentario curioso del periódico del 
enal hemos tomado las lincas precedentes: 

« Un testigo del tranquilo desprecio con que los ha= 
bitantes de Dijon vieron marchar las columnas alema- 
nas, oyó á la mujer de un ¡general prusiano decir con 
sordo acento de cólera: « En semejantes condiciones, 
más valdria ser vencido que vencedor. » 

Si no lo hubiéramos dicho ántes, ahora seria ocasion 
de decirlo: —no se consuela el que no quiere. 

Pero la incurable vanidad de los franceses sobrevi- 
ve á sus desgracias y desastres, No quieren acabar 
de persuadirse de que ese ha sido el origen de las 
unas y de los otros; y dentro de algunos años no fal- 
tarán historiadores que pretendan que el fatal resul- 
tado de la última campaña no ha sido debido á faltas 
inauditas, sino á una série interminable de traiciones. 


* 
.. 


Todo continúa lo mismo en Francia: las eleccio- 
nes para los Consejos generales sólo han servido, 
para revelar la profunda division de los partidos, la pro- 
funda division de los ánimos. Todos se cuentan, todos 
pasan revista á sus huestes, encontrándose incapaces 
así de fandar algo nueyo como de destruir lo presente. 

Hé ahí el secreto de la fuerza y del poder de mon= 
seur Thiers: enfrente de él no se ve nada estable, nada 
sólido, y los hombres timidos, y los espíritus inquie- 
los, se agrupan en torno suyo mirándole como el único 
protector de la sociedad amenazada. 

Cada dia que trascurre afirma, no la república, sino 
al que gobierna en su nombre: no al que se lama 


“presidente de aquella, sino al varon eminente que 
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representa hoy día la seguridad de los más sagrados 
intereses del país. 

Y al ver que pasa el tiempo, y que nada aparece en 
el horizonte, es mayor y más profunda la adhesion al 
anciano que en momentos terribles tuvo el heróico va- 
lor de aceptar el poder y de consagrarse noblemente 
á la salvacion de la patria. 

El aspecto de Paris y el de la Francia mejoran rápi- 
damente: la Guardia nacional está ya desarmada cas! 
en lodas parles, sin que haya habido efusión de sangre: 
la tranquilidad renace por de quiera. el comercio 
vuelve á adquiriranimacion y desarrollo: la Bolsa sube 
fablosamente, lo cual es siempre un indicio de con- 
fianza; y nosotros mismos, que hemos combatido en 
estas columnas el sistema político de Mr, Thiers, de- 
hermos confesar que ha conseguido grandos resultados 
en su doble obra de desarmarla revolucion y devolver 
úl los espiritus un poco de calma. 

Todavia falta un mes para que se reanuden las se- 
siones de la asamblea; y el jefe del poder ejecutivo 
sabrá aprovechar ese tiempo para proseguir su dificil 
empresa. 








Lo que preocupa sobre todo al gobierno francés s0N 
las maniobras de los honapartistas, habiendo enviado 
un comisionado para vigilar los movimientos del prio- 
cipe Napoleon en su reciente excursion á Córcega: 
Pero aquel desgraciado principe pudo decir al revés de 
Cesar: « Llegué, vi y fui vencido, » 

Sn estancia en el suelo clásico del bonapartismo 14 
sido breve y nada gloriosa; y á las pocas horas de Jle- 
gar á él ha debido abandonarlo, diriziéndose de nuevo 
á Htalia á contar sin duda á su egregio suegro Victor 
Manuel el mal éxito de su cacareado viaje. 

Otro indicio de la importancia que el gohierno de 
Versalles da á todo lo que se refiere 4 la dinastia im- 
perial, es el rumor que ha corrido, muy acreditado en 
Paris, y de que se han hecho eco varios periódicos, de 
la estancia de la emperatriz Eugenia en Biarritz. 

La chismografía añadia que el mismo Mr. Thier? 
habia facilitado un pasaporte á nuestra ¡lastre comp? 




















triota, la cual habria perminecido veinticuatro horas 
en su antigua y querida residencia de verano. 

Podemos asegurar que esto es nna fábula: la em” 
peratriz no se ha movido de Madrid, y todo el mub” 
do ha podido verla diariamente en casa de su má 
dre la condesa del Montijo, donde ha continuado SUS 
recepciones diurnas, los lunes y los viernes, y asistido 
á las tertulias intimas de cada noche. 

Una cosa vamos á decir que muy pocos sahen: y €5: 
que en los mismos momentos en que la prensa par” 
siense la suponia en Biarritz, esocurria á una peque” 
ñisima fiesta dada en su obsequio, el 28 de Octubre 
último, por su cariñosa madre. 

Con asistencia solamente de veintiocho 4 treinél 
personas, se representaron en un salon del palacio de 
la ploza del Angel las dos piezas en un acto Jl mues 
tro de birilo y Alaño de estar casados. Los intérpre? 
tes de la primera fueron la condesa de la Nava de TajO 
y la señora de Lujan, los señores conde de Komrée 
Baeza; de la segunda la duquesa de Mijar, Baezá 
Canga-Argúelles. á 

La emperatriz habia exigido que no se convidase, 
nadie para esta reunion puramente de familia: 4 de 
pudieron disfrutarla los que tienen costumbre del 
acompañar todas las noches á la señora condesd 
Montijo. 


.. 


Por lo mismo que los domingos la concurrenció ” 
sus salones es más numerosa y de ménos confianza 
la emperatriz no se presenta en ellos en tales de. a 
aprovechando esta circunstancia las hijas del du ys 
de Alba, obtuvieron el último de su abuela que 
permitiese bailar. Improvisóse, pues, un pan 
pero animado sarao, que terminó á las dos de lan 
drugada con un cotillon alegre y hullicioso. 

No ha sido esta Ja única fiesta con que se an! 
la proximidad del invierno: el mismo domipg0 la la 
tambien otra soirde en casa de los marqueses 


ció 
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Torrecilla. La sociedad era más brillante que nume- 
rosa, porque el convite habia sido muy limitado. Mu- 
jeres hermosas, hombres politicos , jóvenes elegantes 
Ja componian en su mayor parte; habiéndose bailado 
hasta el amanecer entre una alegría comunicativa y 
Eecneral. 











.. 

Todo esto se necesita para olvidar Jos males de la 
patria; todo para soportar los sacrificios de que nos 
vemos amenazados. 

Durante la anterior semana ha caido como una hom- 
ba en Madrid la noticia del impuesto con que el go- 
bierno propone á las Córles gravar los intereses del 
papel del Estado, 

Y como en España sucede ya lo que en Francia, que 
loro el mundo va siendo más ó ménos rentista, la 
Consternacion ba sido general. 

El grande de España como el empleado; el general 
como el obrero, todo el mundo se ha acostumbrado ú 
imponer sus ahorros en el 3 por 100, 6 en las subven= 
ciones de ferro-carriles: de ahi la alarma y el dis- 
Busto universales. 

+ Hombres y mujeres todos se quejan y murmuran. 

— ¡Diez y ocho por ciento! exclaman en coro. 

—¡ Tendré que vender un caballo! —dice el opulento 
capitalista, 

—¡Tendré que reducir mis gastos de toilette! —aña- 
de la dama elegante, 

— ¡Tendremos que dejar el paleo de la Zarzuela! 
intima á su consorte el alto funcionario. 








Pero no se inquieten todavia unos y otros; hasta aho- 


ra la cosa no pasa de ser una simple proposición, y | 


¿quién sabe lo que puede suceder hasta que se apruebe? 

Por de pronto los ingleses, tenedores en cantidad 
considerable de nuestra deuda exterior, ponen el grito 
en el cielo; y los periódicos londonenses vienen ha- 
ciéndose eco de sus amarjzas quejas. El Times, El 
Standard y otros varios lanzan contra el pobre mi- 
distro de Hacienda todo el tesoro de $ s, 

¿Retrocederá el señor Angulo en el camino que ha 
emprendido? ¿Desafiará la cólera de los insulares, ó 
cederá ante semejantes manifestaciones”? 

Nuestra convicción es que llevará á cabo su propósi- 
lo... en lo que se refiere ú los españoles; pero que 
la actitud de la Cité de Lóndres le hará modificar 
Sus planes en lo demás. 

Celebrariamos equivocarnos, y verle lan in 


















2nsible 





á las amenazas de los ingleses, como á los lamentos | 


de las clases pasivas que se mueren de hambre en las 
Provincias. 
EL Marouís bE VaLLE-ÁLEGRE. 
—_— e A ———Á 
EL CAFÉ SUIZO. 


El café Suizo, enartel general de artistas, presenta- 
ha hace pocas noches un aspecto más animado que de 
costumbre. El Jurado de la Exposicion habia designa- 
do aquel día los premios á los autores de los cuadros 
dignos de tal honor, y héaqui la causa de que Ma- 
lossj y Fanconi tuvieran aquella noche tan alborolados 
ú sus hméspelles. 

Era natural; la decision del Jurado habia echado 
Por tierra las esperanzas de los más. alentando las as- 
Piraciones de los múónos: éstos tomaban con alegría 
café y chartreuse: aquellos encontraban amargo el 
Imoka y requemado el coñac: habia pósames y felici- 
taciones; exclamaciones de alegria y suspiros de 
Pesar, 

Hemos escogido este crítico momento para dar á 
Muestros lectores la viñeta que verán en la primera pá= 
gina de este número. 

A —Á 


LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1871. 
ARTÍCULO 1. 


El Reglamento aprobado en 21 de Abril del pre- 
sente año para servir de norma á las Exposiciones 








nacionales de Bellas Artes, previene en su segundo 
articulo (eserito como los demás en bastante mal vas- 
tellano) que los artistas extranjeros que á ellas con- 
enrran y se sujelen á las prescripciones dictadas len- 
drán todos opcion á los premios que se establezcan; 
pero niega al gobierno la facultad de adquirir obras 
que no sean de autores españoles ó portugueses. 

Esta idea de iualar á los artistas Jusitanos con los 
de e en lo tocante á honores y recompensas, me 
parece digna de elogio. Cuanto pueda contribuir á es- 
trechar lazos de fraternal amistad entre Portugal y 
España, uniendo cada vez y á las dos naciones por 
medio de mútuas simpatías é intereses recíprocos, sin 
soñar locamente con un iberismo perturbador é irrea- 
lizable, es buena política y ha de dar resultados bene- 
li 























sus para arabos pueblos. 

Mas por lo mismo que vecinos tan corteses de suyo 
no podian ménos de corresponder como him corres= 
pondido en efecto) al gallardo impulso que ha dictado 
esa laudable innovacion, parecia natural que en se- 
mejantes circunstancias hmbiésemos procurado nsar 
con los nuestros mayor severidad que de costumbre 
en la admision de obras, á fin de que apareciesen las 
de aquellos en compañía menos numerosa, pero más 
selecta, y no afease los salones tanta desaforada pin- 
tura. 

Al fijar la vista en ciertos enadros han creido mu- 
chas personas, y yo entre ellas, que el reglamento 
de la Exposicion otorgaba á los concurrentes al cer- 
támen libertad ilimitada para presentar cuanto qui- 
siesen, sin tra cortapisa que aquellas que impone 
siempre la moral hasta en los pueblos más degrada- 
dos. Pero habiendo algunos contradicho esta equiyo- 
cada ereencia mia, recurri al documento oficial que 
podia rme de la duda, y tropecé con su art. 19, 
concebido en estos lérminos: 

«Las atribuciones del Jurado se referirán á dos 
puntos; 

»La admision de obras y su colocacion. 

»La propuesta de premios y la tasación de las obras 
premiadas.» . 

Si no tocase á los expositores, segun el reglamento 
en cuestion, elegir cierto. número de jurados, sir- 
viéndoles de comprobante para ejercitar ese derecho 
el recibo talonario que les entregan al depositar los 
objetos que deseun someter á la consideracion del 
público, podria deducirse de dicho artienlo que el 
papel del Jurado respecto á la admision de obras es- 
tabs reducido á recibir las que presentasen los arlis- 
tas, fuesen buenas % fuesen malas, Pero como el pla- 
zo de la recepcion termina irrevocablemente el día 
ántes de constituirse en junta los jurados natos y de 
efectuarse la eleccion de los demás, se comprende 
(aunque el art. 19 no lo exprese de un modo explici- 
to) que su intervencion es más lala, que están fa- 
cultados para examinar las obras y desechar aquellas 
que no consideren dignas de figurar en la Exposicion. 

Asi lo deja entrever tambien lu disparatada redac- 
cion del art. 3.9, segun el cual «se admilirán las 
obras que, remniendo el mérito é importancia que el 
juicio del Jurado determine, pertenezcan á alguna de 
las secciones, etc.» Esto de reunir las obras, no ya el 
mérito que hayan debido al talento de sus respectivos 
autores, sino el que determine el juicio del Jurado, 
como si éste pudiera hacer que un euadro malo fuese 
bueno, ni aumentar ó rebajar su mérito intrínseco, 
es sencillamente absurdo. Y aunque á nadie deben 
sorprender hoy absurdos de semejante naturaleza 
cuando se trata de documentos salidos de las oficinas 
del Estado, no por eso es ménos sensible el descuido 
con que en ellas se ha mirado siempre, y ahora más 
que nunca, esto del escribir bien: como si hubiera 
nada más necesario que expresarse con claridad y 
exactitud en las prescripciones legales ó adminis- 
tralivas. 

Dando por supuesto que lo que ha querido decir y 
no ha dicho el tercer articulo del reglamento es que 
sólo se admitirán aquellas obras que tengan algun 
mérito é importancia á juicio del Jurado, resulta de 
una manera evidente que si en los salones próximos 
al paseo de la Fuente Castellana se hallan objetos in- 
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dignos de exponerse alli á vista del público, la res- 
ponsabilidad corresponde únicamente á dicho Jurado; 





el cual ha debido impedir que tal sucediese, miran- 
do más por el decoro del arte y de la nacion, y ha- 
ciendo mejor uso de sus facultades y atribuciones. 
Cuantos visiten la Exposicion y sepan que para 
Megar 4 aquel sitio enadros, estátnas, proyectos ar- 
quilectónicos, dibujos, medallas, grabados, todo ha 





pasado por el crisol de un ¡juicio calificativo, ¿cómo 
no han de concebir triste idea de ese tribunal, com- 
puesto sin duda de personas muy competentes, pero 
que ha dado carta blanca á tanto lastimoso engendro? 

Yo bien sé que el decidir en cosas donde median 
intereses encontrados es árduo y dificil, máxime si 
forma, parte integrante de alguno de ellos el implaca= 
ble amor propio de poetas ó artistas. Pero escollos de 
esa ú parecida indole se adelantan siempre á cerrar el 
paso de quien rinde cullo á la justicia, y no por ello 
se ha de negar ú sus altos fueros el tributo que les 
corresponda. Si el objeto de las exposiciones de Be- 
las Arles es dar á conocer el desarrollo que han te- 
nido, el rumbo que siguen y el estado en que se en- 
cuentran, abriendo campo donde puedan sus cultiva- 
dores ser quilatados y apreciados segun el mérilo que 
los distinga, claro está que no debe admilirse en tales 
certámenes obra ninguna que carezca de ciertas con= 
diciones ó esté reñida con el atractivo propio de la 
belleza, ¿A qué Go dar entrada en una Exposicion de 
Bellas Artes í lo que no es bello ni artistico? 

Pero abandonemos ya á su suerte la suma hondad - 
ó excesiva Maqueza del Jurado (aunque el punto es 
más importante de lo que parece á primera vista para 
el brillo y crédito de la Exposicion ), y volvamos los 
ojos á otras consideraciones. 











Asi como la Religion es el fuego que anima al hom- 
bre y á la sociedad, y la Ciencia antorcha que los ilu- 
mina, el Arte pone en relieve sus afectos € ideas, 
depurándolos y revistiéndolos de seductora forma. 
Gracias al encanto de sus creaciones , el Arte goza el 
privilegio de figurar entre Jos elementos civilizadores 
que más contribuyen á mejorar y ennoblecer la con= 
dicion del gónero humano. Débese, pues, á. su gran 
imporlancia, reconocida en todas épocas y en todos los 
pueblos cultos, la atencion que los gobiernos le con= 
SOBran. : 

Cada siglo tiene un carácter especial, En cada siglo 
prevalecen unos sobre otros conocimientos; y por in- 
dependiente que aspire 4 ser el Arte en sus modos de 
expresion, nunca podrá desentenderse del rumbo que 
sigan las creencias, las opiniones, las costumbres, Jas- 
ta las preocupaciones ú errores del pueblo en cuya 
sávia se haya nutrido, y á cuyo gusto habrá de atem- 
perarse, más ó mónos dignamente, impulsado por las 
circunstancias. 

A ser de otro modo, la historia del Arte no nos ofre- 
ceria el ejemplo de seis ó siete fases distintas, ni ve- 
riamos sobresalir hoy la pintura, y ceder mañana la 
primacía á la arquitectura 6 4 la escultura, allí donde 
acaso más larde habrán de verse unas y otra compe- 
lidas por la fuerza de los acontecimientos á dejar el 
trono de su esplendor á la poesia 6 á la música. Sin 
sopurarnos del terreno de-la pintura se pueden ob- 
servar en tal ú cual tiempo intercadencias y alteracio- 
nes, que dicen muyelaro hasta qué punto fuera injusto: 
exigir ú épocas diferentes una misma abundancia y 
validad de creaciones artisticas. Cuando todo cambia, 
se trasforma ó se modifica, ¿pudieran no seguir éstas 
igual camino ? Despues de la muchedumbre de insig- 
nes artistas que produjo el siglo xv en el país clásico: 
de la pintura, ¿qué nueva gran luz siguió iluminando: 
la Italia de Vinci, de Miguel-Angel, de Rafael, de 
Correggio y de Ticiano cuando se extinguió el rayo 
divino de estos brillantes planetas? Y en nuestra patria 
misma, ¿qué grandes pintores, qué escultores, qué 
arquitectos mantuvieron en el debido honor las tra- 
diciones del siglo de los Felipes, muerto Clándio 
Coello, que todavía dió esplendor notable al pincel 
bajo el cetro de Cárlos 11, y borrados del catálogo 
de los vivientes Roldan y su hija, escultores de gran 
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EXPOSICION EN BARCELONA.— UN PAÍS, CUADRO ORIGINAL DE 


irranque, pero cuyas obras, llenas de vigorosa ex- 
Presion, muestran ya los estragos del barroquismo? 
¿Dónde hallar en t 


digamos un Luis de Vargas, un Roelas. 





aña, entrado el siglo xvm, no 
un Zurbarán 
Un Velazquez ó un Murillo, sino nn Hocaneg 
Sevilla? ¿Dónde un Berru 
Yun Montañés, 





ó un 





le, un Becerra, un Cano 





sublime intérprete de la divinidad, 
“asi desconocido en el extranjero, y no muy conocido 


Mt bien apreciado actualmente en su misma patria? 


¿Dónde un Guas, 
Juan de Herrera, 


un Gil de Hontañon, un Siloe, un 
denuo, en fin, de los arquitectos 
que poblaron nuestro suelo de monumentos admira 


bles desde el 


orioso reinado de Isabel la Católica 


hasta el de Felipe IV? 
Sin embar; 
inar que por hal 





no se incurra en la exageracion de 
ma; 


E 


de un siglo (pues no se las debe considerar despiertas 





r las Bellas Artes dormido en 





ha, con leves interrupciones, por espacio de más 


DON LEON COMELERÁN 


(pág. 535.) 


mientras las dominó y agitó la fantástica pesadilla del 


churriguerismo), han de vivir en per 


ótuo sneño, y 
no han de 








icudir jamás el letargo que las postra 
Ni se presuma que al recobrar su vigor antiguo están 
obligadas A copiar servilmente el carácter. la forma, 





el modo « 





nlir y expresar de los grandes maestros 
españoles de siglos pasados. El Arte no puede desen- 
lenderse por completo de los elementos que le dan 


vida, ni permanecer extraño á las ideas predominantes 





EXPOSICION PÚBLICA DE VALLADOLID.— UN PAÍS, CUADRO ORIGINAL DE DON EVARISTO BARIN (pág 
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en la sociedad que lo alimenta, Pero tampoco debe 
romper abiertamente con las tradiciones gloriosas de 
la patria, porque eso valdría lanto como renegar de 
sus mejores lilulos de nobleza, Cuando la tradicion 
artistica de un país es tan honrosa como la de España, 
tenerla en poco seria más que una falta de patriotis- 
mo, seria un crimen de leso Arte. 

La falta de unidad de miras, inevitable en estos 
tiempos de anarquía intelectual y moral, hace que en 
el Arte, como en todás las demás cosas, se aceplen y 
ensayen, alternada 6 simultáneamente, los más exlra- 
hos sistemas y las más contradictorias máximas; que 
se recorran con igual ardor, aunque con la misma ca- 
rencia de varonil energía, los más opuestos caminos. 
Así vemos sucederse un dia y otro tentslivas 4 tenta- 
tivas, sin que la inspiracion artística logre encontrar 
un pensamiento que la guie constantemente con propia 
y fecundante luz por entre el mar de tinieblas que ha 
engendrado la negacion de toda verdadera fé, 

¿Quiere esto decir que las nobles artes duerman 
todavía entre nosotros, ó que al abandonar su sueño 
no hagan más que tropezar y caer? De ningan modo. 
Las bellas artes, ó para hablar con más propiedad, la 
pintura (porque en arquilectura y esenltura no es cosa 
mayor lo que hoy hacemos ni lo que hemos adelin— 
tado), ha conseguido atraer á su campo multitud de 
generosos cultores, que dan muestras de haberse rea- 
lizado en España de veinte años á esta parte un sa= 
Audable renacimiento. Lo que éste sería sin el des- 
concierto general de ideas que ahora Jo avasalla Lodo, 
y que no puede ménos de influir en la marcha y direc- 
cion de los pintores, subyugados no pocas yeces á la 
versatilidad de la moda, fácilmente se adivina. Mas tal 
como es, segun se deduce de las últimas exposiciones 
pasadas y de la actual, merece por muchos conceptos 
consideracion y aplauso. 

Si España fuese hoy dominadora del mundo como 
en tiempos de Cárlos V ó de Felipe ll. y ki a de 
aquel gran poder y de aquella inmensa gloria (nobles 
resultas del insigne fundamento de nuestra naciona= 
lidad, esto es, del amor á Dios y al Rey) animase aún, 
segun lo animaba en la época de los Felipes UT y IV, 
al pueblo de tan propia y caracterizada fisonomía, que 
veia entónces desmoronarse su poder y adelantarse 4 
pasos agigantados su decadencia, tendríamos más de- 
recho que ahora para censurar á los artistas que us- 
piran ú existir con vida prestada buscando inspiracion 
en extrañas fuentes. Pero enando hemos roto con la 
tradicion de la belleza propia por el peor de los me- 
dios, por la consagración del mal gusto; cuando Es- 
paña no da leyes á las demás naciones, y aqui todo 
se ha transformado 4 extranjero impulso, fuera desme- 
dida exigencia querer que el arte español de nuestros 
dias no siguiese por el camino de aquellos que lo han 
despertado, y viviese exclusivamente con el jugo de 
la tradicion antigna. 

La originalidad de la pintura y do la escultura es- 
pañola, que originales fueron enando todo era original 
entre nosotros ( hasta la desventurada indole de nues- 
tros desaciertos politicos), sucumbió en la degrada 
cion más lastimosa, como sucumbió la poesia, como 
sucumbieron, más 6 máénos tristemente, casi todos los 
antiguos elementos de nuestra existencia social, Ha= 
bria, pues, sido una aberracion de las que no come- 
ten nunca los acontecimientos, cuya lógica es inflexi- 
ble, quelas bellas artes no hubiesen cedido en España 
á la tiránica presion de los demás elementos de vida, 
y que salvúndose del universal contagio, que postraba 
las fuerzas intelectuales de la nacion, hubiesen per- 
manecido pura y noblemente caracterizadas, cuando 
nuevas ideas hijas de una filosofia extraña acababan 
con el antiguo y poético carácter del pueblo que las 
habia engendrado y fortalecido. El arte indigena mu- 
rió 4 manos de los desatentados discípulos de la es- 
cuela churrigueresca , al liempo mismo que el druuna 
profundamente español de Lope de Vega y de Tirso, 
de Calderon y de Rojas fallecía caduco y envilecido 
en las desaforadas obras de los Nifos, Comellas y Mon- 
cines. Todo siguió el mismo deplorable rumbo. Todo 
debia naturalmente seguirlo. La corriente de la civi- 
lizacion , igual en esto al empuje de la barbarie, puede 
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más que el deseo mejor intencionado del hombre de 
más talento. 

Y como en el encadenamiento de los fenómenos in- 
lelectuales y sociales hay una consecuencia natural, 
irresistible por lo comun, cuando el Arte comenzó á 
renacer entre nosotros no pudo ménos de seguir el 
impulso que recibia de fuera de España. Digalo Mo- 
ratin, formado en la escuela de Moliére y de Boileau, 
Diganlo Aparicio, Rivera (don Jnan) y Madrazo (don 
José), nutridos en el estudio de las máximas de Da- 
vid. Goya y don Ramon de la Cruz son una excepcion 
de esta regla, Desde que se inició entre nosotros el 
que pudiéramos llamar renacimiento clásico, 
miento cuyo absoluto imperio ha sido relativamente 
efimero, casi todo ha venido ú se ha copiado de Fran- 
cia: instituciones , leyes, costumbres, modas, revo- 
luciones, hasta la esencia y el nombre de nuestros 
partidos políticos. hasta la denominacion y el carácler 
de nuestras diversas escuelas artisticas ú literarias. 

En otros siglos, España é Halia Mevaban el cetro de 
las artes, y muy principalmente de Ja pintura: En el 
presente ha pasado ese celro á manos de Francia y de 
Alemania. Pueblos que signen como nosotros las cor- 
rientes de la enltura francesa, extremando sus exúpo- 
raciones y desvarios, ¿cómo han de sustraerse en 
breve plazo, aunque lo procuren y soliciten, 4 la 
poderosa influencia de aquellos á quienes han tenido 




















muchos años por maestros punto ménos que infa- 
lihles ? 

La Exposición nacional de Bellas Artes de ASTA 
patentiza que estamos aún en pleno renacimiento. No 
seamos, pues. demasiado exigentes. No pidamos á 
lodos la sábia originalidad de Velazquez, la vigorosa 
inspiracion cristiana de Zurbarán, ó el candoroso idea- 
lismo de Murillo, Pero tampoco llevemos la benevo- 
lencia al extremo de sancionar errores afortunados, 6 
de aplaudir como bello lo que no lo fuere. 

Réstame añadir, para terminar estos renglones, que 
el Jurado ha cumplido ya con la obligacion de adju- 
dicar los premios á las obras que conceptúa más dig- 
nas de estimación. Sobre la mayor ó menor ¡justicia 
de su fallo disenrriré en mis siguientes articulos, 
destinados 4 examinar Lan detenidamente como sea po- 
sible las obras premi s. y aquellas otras que, sin 
haber obtenido tal galardon, me parezcan merecedo- 
ras de alguna consideracion y aprecio. 

Maxuro CAÑETE. 
¡xq[qDgÓAAAOA<A<AÁAÁáÁKÁKÁX 


ESPADA DE HONOR 
REGALADA Al RRIGADIER PORTILLA. 


El ejército de Ja isla de Cuba, en union con los vo- 

luntarios y los homberos, en prueba del afecto que 
profesan al brigadier don Manuel Portilla y Portilla, 
como pacificador de Cinco Villas, le dedican una es- 
pada de honor, construida en Barcelona, cuyo diseño 
copiamos en este número, 
l trabajo artístico es digno de elogio, asi por lo 
original del dibujo, como por la buena ejecucion del 
esmalte, grabado y ciucelado. El puño es de oro ma- 
cizo, y en él brillan hermosos rubíes; en los gabila= 
nes se ve el busto del bizarro militar, coronado de 
lanrel por dos genios, de los cuales, uno representa 
á España y el otro ú Cuba, enyos dos escudos de ar- 
mas se ven en la empuñadura, combinados con pre- 
ciosos esmaltes. Forma la guarda de la espada una 
mano que oprime ú una culebra que se retuerce, 
simbolizando la energia del señor Portilla en repri- 
mir la insúrreccioón cubana. 
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DOS CUADROS DE LAS EXPOSICIONES 
WE VALLADOLID Y DARCELONA. 


Reproducimos con gusto en este número (pág. 533) 
una copia de un precioso paisaje original de don Eva- 
risto Barin, por ser uno de los lienzos que más han 
Marado la atencion durante la exposicion vallisoleta- 
na, en la sala de pinturas. Es un cuadro notable, y su 








ejecucion denota un perfecto estudio del colorido y una 
imaginacion de artista en el autor, 4 quien rendimos 
este homenuje. 
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Lo mismo lo hacemos en la misma páxina, 
paisaje presentado en la Exposicion de Barcelona, que 
representa una puesta del sol en una tranquila tarde, 
y es original de don Leon Comelerán. Este inspirado 
artista ha sabido sorprender de uma manera admira- 
ble los secretos de la naturaleza en la poética hora del 
erepúsculo, 

LA POESÍA LATINA. 


Los estudios clásicos en general, y con ellos el de 
la poesia latina. están hoy entre nosotros muy aban- 
donados: el hecho es evidente, y por mi parte lo con= 
sidero de todo punto lamentable. Pase que la litera- 
tura griega se estudie, y por consiguiente se conozca 
poco y mal en España : lo propio, sea dicho de paso, 
sucede hoy en todos los paises de origen más ó ménos 
latino, por efecto sin duda de la extremada dificultad 
que ofrece el estudio de la lengua de Homero, en la 
que hasta el alfabeto difiere grandemente del nuestro: 
asi se ve que son hoy lan raros los buenos helenistas 
lo mismo en Francia que en Hala, al paso que abun- 
dan relativamente en los países de raza germáni 
más aún en los eslavos. dea por cie 
de idioma y molivos de religion es natural el y 
minio de la lengua y literaturas griega sobre las le- 
tras lalinas. 

Lo mismo, pero á la inversa, deberia suceder entre 
nosotros por iguales razones; pero es el caso que des- 
graciadamente, en Es á lo ménos, ambas litera- 
turas, grieza y latina, están igualmente desatendidas, 
lo cual es un dolor y casi una vergienza, lo repito, 
porque no se sabe hasta qué punto el estudia de las 
lenguas sábias contribuye á aumentar y purificar Ja 
verdadera cultura de los pueblos.—«El Jatin, decia 
con gran sentido práctico el señor Olivan en una de 
las discusiones que prepararon la formacion de la ley 
de Instruccion pública de Y de Setiembre de 1857, 
ánn hoy vigente en muchas de sus principales dispo- 
siciones, 6 que á lo méuos no ha sido formalmente 
derogada y reemplazada por otra . no es sólo una len- 
guaz es toda moa ciencia; casi puede sostenerse que 
es toda una civilizacion.» Verdad incontestable y pro- 
lunda: saber bien el latin supone conocer bien los 
anlores que escribieron en aquella lengua. y este co- 
nocimiento supone á su vez dos cosas: primera. un 
gran sabor, y segunda, un gusto exquisito, adquiridos 
en el comercio de aquellos escritores eminentes, gloria 
dela humanidad, Con el fín de facilitar en algan modo 
(ne ese comercio intimo de las inteligencias se hicie- 
se extensivo tambien á Jos no ménos grandes escrilo- 
res de Grecia, aquella ley disponia acertadamente que 
en los primeros años del estudio de la latinidad se 
diesen á los alumnos algunas nociones de griego, con 
que se le nasen siquiera lus primeras dificultades 
de la lengua y se los fuese iniciando insensiblemente eo 
el conocimiento de ciertas elimolozías, utilisimo part 
el estadio de su propia lengua, hija Ó si se quiere niclá 
de aquella. Esta prescripcion ha sido derogada, y creo 
en conciencia que este es un gravisimo error de nues- 
tros impacientes reformistas de que no tardarán en 
arrepentirse, si es que no están ya arrepentidos de él, 
como presumo 

Esa prescripción se observa rignrosamente en In- 
glaterra, en Alemania y áun en Francia mismo, 90 
porque la ley lo imponga, en Inglaterra 4 lo ménos: 
sino porque la hace obligatoria el buen sentido ná” 
tural de aquellas gentes. Nada más comun que ver 
en las universidades de Alemania y de Inglaterra re- 
presentadas por los escolares con propiedad admt- 
rable en la lengua de Atenas las tragedias inmorla” 
les del teatro griego, y acaso no sea esta una de 105 
causas que ménos contribuyen ú que rayen Lan alto Mi 
literatura y la civilizacion en aquellos tafortunado* 
puises. No se tome esto á exageracion ni se entien 
en yn sentido material é inmediato: la grandeza de 14% 
naciones tiene muchas y muy diversas raíces, qué 
contribuyen todas, cada'cual en cierta medida, 4% 
majestuosa unidad del conjunto; y ¿quién duda que 
los ojos de un observador perspicaz, la acertada dire” 
cion impresa á los estudios de la juventud, es una 
esas raices? Yo tengo la firme conviccion de que €5 la 
más vigorosa y la más fecunda, por cuanto los qU* 
hoy son muchachos y estudian y alborotan en 4% 
Aulas, mañana serán hombres y regirán los destin“* 
de su patria, y la harán feliz ó desgraciada, prósperi 
ó miserable, grande ó pequeña, segun sean ellos ho! 
rados é instruidos, ó vigiosos é ignorantes, No es 7 
indiferente en la educacion de los pueblos, como cree 
algunos, la cuestion del buen gusto literario y artist 
co, enyos incomparables modelos tendremos sienpr 
que irá buscar á Atenas y Roma antiguas, inten! 
Providencia no suscile otro pueblo que tenga E 28 
desarrollado que aquellos el sentido estético. + 
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cuestion es de primera importancia: los pueblos, como 
los indwiduos groseros, valen poco por resla general. 

Muchas veces he discurrido sobre los medios indi- 
rectos que me seria dable emplear para contribuir en 
úlzo por mi parte al fomento de los estudios clásicos 
€n nuestro país, ya que mi completo Sres "nto de 
lo que se Mama la cosa pública me veda los directos, 
Facilitar ul público aficionado 4 leer, único 4 que 
puede dirigirse el escritor, el conocimiento de las 
Más ricas joyas de la poesía lalina, me parece tuno de 

Os caminos más conducentes á aquel objeto: no con 
otro publiqué hace dos años mi version castellana de 
as obras completas de Virgilio: y cierto que no me 
Pararia ahú si los tiempos fueran más propicios para 
este gúnero de empresas, en las cuales por desgracia 
hay siempre alzo de negocio mercantil: la empresa 
Podrá ser buena, lo creo á lo menos; pero el negocio 
$s seguramente malo, dado que siempre lo es bajo el 
Aspecto mercantil, inseparable (por desgracia, vuelyo 
decir) de toda empresa lileraria, ser, el sastre del 
Campillo, que ponia el trabajo y el hilo. A esto Ma- 
Maban los franceses, ántes de sus últimos desustres, 
trabajar pura el rey de Prusia: 10 sé cómo lo Ma- 
marán hoy; pero es probable que hayan cambiado la 
Irase en virtud del antizuo adagio, que enseña á no 
mentar la soga en casa del ahorcado. No me atrevo, 
Pues, ú llevar adelante el proyecto que por tanto tiem- 
PO acarició on mi mente, de publicar otras versiones 
completas de Jos grandes autores latinos, á continua- 
cion del gran Virgilio; pero como es duro, por una 
parte, dar carpelazo definitivo á trabajos hechos con 
umor, como dicen los italianos, y no quiero renun- 
ciar por otra á mi propósito de contribuir en lo que 
pueda 4 vulgarizar entre nuestra ¡uventad la litera- 
tara del Lacio, se me ha ocurrido nn medio que hoy 
empiezo á poner en práctica. Es éste el de ir dando 
algunas muestras escogidas de ella, con lo que iré 
formando lo que un culterano del silo xvu habria 
titulado pomposamente Ramillete fragante de er ”8 
Misonias, y yo Mamaré con más propiedad, si 1 
publicarlo en forma de libro, Estudios sobre la poe- 
sa latina. Una breve noticia biográfica y un no 
ménos breve exámen etílico de cada poeta, seguidos 
de alguna de sus mejores composiciones ú de tal cual 
lrozo «electa, bastante para dar idea del conjunto, 
lormaria la base y el fondo de mi Jibro. Sirva de 
Muestra este sucinto estudio sobre el insigne poeta 
CÁTULO. 

Por esta vez, sin embargo, en obsequio á los lecto- 
"és de La huustración, y para no darles seguida tanta 
prosa de mi cosecha, voy á invertir el órden anuncia- 

0, y á darlos primero la version esstellana de una de 
As más lindas composiciones de Catulo, verdadera 
Mor de la poesía latina: luésso vendrá la prometida no- 
licia sobre la vida y el valor literario del poeta. La 
“omposicion elegida 'es el Epitalamio de Tetis y Peleo: 
doy esta version en prosa, lo mismo que las demás, 
Por las consideraciones que Jargamente expuse en la 
Mtrodnecion 4 mi Virgilio; sigo creyendo que esle es 
el mejor medio de dar á conocer los poclas antiguos á 
'0s que no tienen la fortuna de poder leerlos en el 
Original, única manera de conocerlos bien. Oigamos, 
Pues, hablando en sencilla prosa eastellana, por pri- 
Mera vez que yo sepa, al dulcisimo cantor del pajari- 
lo de Lesbia. * 
























































EPITALAMIO DE TETIS Y PELEO. 


Es fama que en olro fiempo unos pinos nacidos en 
A cumbre del Pelion surcaron las liquidas olas de 
Neptuno en direccion 4 la corriente del Fasis y á los 
“onfines Eleos (1), en aquella época en que una ju- 
Ventud escogida, prez y nervio de la gente Argiva, ga- 












Mosa de arrebatar á Colcos el vellocino de Oro. 0só cru- 
Zar en veloces uuves el salobre espacio, barriendo los 


“erúleos llanos con sus remos de abeto, Para ella la 
diosa que guarda las fortalezas en las alturas de las 
“iudades (2), construyó el carro que vuela Á im miso 
“un leye soplo de viento, formando con ensamblados 
Pinos una corva quilla, la primera que domó para la 
Mwvegacion á la rebelde Anfitrite. Apenas la nave hen- 
16 con su proa el tempestuoso lago y las batidas olas 
Blan nearon los remos con su espuma, Sacaron del 
Witado seno de las olus sus aírados rostros las Nerei- 
das marinas, asombradas de tal prodigio; y aquel día, 
Y sólo aquel, vieron ojos mortales á las ninfas del mar 
Enteramente desnudas, asomando el cuerpo hasta los 
"chos por cima de las espumosas aguas. 
¿s farma que entónces Peleo se encendió en amor 
e Tetis, y que Tetis no desdeñó enlazarse con un 
Tuortal; y el mismo padre de Tetis conoció que debia 
“arla por esposa á Peleo, 


A __ 


(0 La Tesalia donde se alza el fumoso monte Eta. 
(2) Minerva, 








¡Oh, salve, héroes nacidos en na edad demasiado 
felvz, linaje de los dioses! ¡ Oh, buena madre! Mu- 
chas, muchas veces 0s invocaré en mis versos. Y á ti, 
sobre todo, oh Peleo, prez de Tesalia, fivorecido con 
lan felices bodas, á li, por quien el mismo Júpiter, 
padre de los dioses, renunció 4 sus amores. ¿Y será 
posible que te estrechó en sus brazos Tetis, la más 
hermosa de las hijas del mar? ¿Y que te dieron á su 
nieta por esposa, la otra gran Tetis, y el Océs 
absrea con sus olas el orbe entero (4)? 

Llegado que hubo el anhelado dia, eumplido el 
plazo señalado para celebrarse las bodas, Tesalia en- 
tera acudió á la morada de Peleo, Alegre muchedun- 
bre Menó el palacio: unos traen regalos; en todos los 
semblantes brilla el «alborozo. Desierta quedó la isla 
de iros: todos abandonan los verjeles de Tempe, 
cercanos á Phtia, los pueblos de Cranon y la ciudad 

á Farsalia se encaminan en tropel y Henan 
lia. Nadie cultiva los campos: Jos 
y a humilde vid no se 
ve podada por las cor: no hiende el toro la 
tierra con ha pesada reja; la segur de los podadores no 
cercena la sombra de los árboles; los abandonados 
aperos se cubren de sucio moho, 

En tanto, en el opulento palacio de Peleo todo 0s- 
tenta el resplandor del oro y de la plata, Los asientos 
son de blanco marfil; soberbias copas brillan en las 
mesas: el palacio entero se regocija con el esplendor 
de su régia magnificencia. 

Álzase en su centro el fálamo de la diosa, labra- 
de marfil, cubierto con una soberbia manta de 
pura, en que se ven representadas con mara= 
villoso artificio en multitud de varias figuras las ha 
antiguos héroes. Vése alli á la desespe- 
contemplando desde la undisonante playa 
de Dia (2) ¡ Teseo, que huye en sus rápidas naves, 
sin acertar á creer que ve lo que está viendo, pues re- 
cien despierta de un deleitoso sueño, hállase abando- 
nada y misera en la solitaria arena, 

En tanto, el perjuro mancebo huye 4 todo remo, 
dando á los borrascosos vientos sus vanas promesas. 
Contémplale á lo lójos desde la algosa playa con tris- 
les ojos la hija de Minos, semejante ú la estátua de 
piedra de furiosa bacante; le contempla, y Muctuando 
en un mar de dolores, no sujetan ya sus rubios cabe= 
los delicadas tocas, no cubre su pecho túnica leve, 
no ciñe su palpitante seno blanda cintura: todos es- 
tos mujeriles atavios, desprendidos uno á uno de su 
"uerpo, son ante sus mismos piós juguete delas olas; 
mas ella, sin curarse entónces ni de sus tocas. ni de 
su flotante velo, sumida en su amargura, sólo en ti, 
ob Teseo, tenia clavados el corazon y el alma y todos 
sus pensamientos. ¡Oh, misera Ariadna, á quien Eri- 
cina (3) condenó ú la desesperacion y á eterno duelo, 
sembrando en su pecho las espinas del dolor, desde 
aquel día fatal en que el fiero Teseo, dejando las cor= 
vas playas del Pireo 4), arribó á la ciudad del injusto 
monarca de Gortina (5)! Es fama que aquejada en otro 
tiempo el Alica de horrible peste, en pena de haber 
sacrificado 4 Andro¿eo, ofrecia por pasto al Minotauro 
siete mancebos escogidos y otras tantas doncellas de 
las más hermosas. Alligida con esta plaga la ciudad 
augusta, Teseo prefirió sacrificarse por su querida 
Atenas. á verla ofrecer á Creta aquella sangrienta heca- 
tombe; y llevado de este pensarfiento, llegó en su leve 
nave, impelido por las propicias auras, al soberbio 
palacio del magnánimo Minos, No bien hubo fijado en 
él su ansiosa mirada la real doncella, que en casto y 
perfumado lecho se criaba junto al amoroso regazo 
de su madre. cual los mirtos que erecen á la márgen 
del Eurotas, ó cual las maficulos florecillas que bro- 
lan al soplo de las brisas primaverales; y áun ánles 
que de él Imbiera apartado los inflamados ojos, todo 
su pecho ardió eu viva Hama de amor, que cundió 
hasta la médula de sus huesos, ¡ay! y ella misma, in- 
feliz, atizaba el incendio de eu ulma. 

¡Oh, divino niño, que mezclas con amarguras los 
placeres de los hombres, y oli tú, reina de Golgos y 
de la frondosa Idalia, qué Docrasizs levantastes en el 
alma de la enamorada virgen, que siempre está sus- 
pirando por el rubio huésped de su padre! ¡Qué de 
angustias abrigara su desfallecido corazon! ¡Cuántas 
veces cubrió su rostro una amarillez mayor que la del 
oro, cnando resuelto á pelear con el horrible móns- 
truo, buscaba Tesco ó la muerte 6 la palma del triun- 
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(D) Para entender bien este pasaje, es preciso recordarque 
Tetis, la esposa de Peleo, eva hija de Ne ieta de otra 
Tetis, hija del cielo y qe la tierra y esposa del Océano, Es de 
advertir que en griego y áun en lutía la confasion noes tan 
fiwcil como en castellano, porque los dos nombres se escriben 
con distinta ortografía. 

(2 En la isla de Naxos. 

(3) Venus. 

(4) Puerto de Atenas. 

6) Celebre ciudad de Creta, 
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fo! Vanamente consagró 4 loz dioses ricas ofrendas, y 
asomaron 4 su mudo labio los votos de su corazon; 
en vaño, porque cual en la combre del Tauro des- 
enaja con en recio empuje furioso torbellino la encina 
que sacude como brazos Sus ¿normes nas. Ó el re- 
sinoso pino enajado de conos, y en su caida deshace 
enanta se le opone de cerca á de 1ej si Teseo do- 
meñó y postró al fiero mónstruo que inútilmente hiere 
con los cuernos el aire vano; sano y salvo en seguida 
salió de allí cubierto de gloria, guiando sus errantes 
pasos con an halo sutil, sin el enal vanamente hubiera 
intentado salir del laberinto, perdiéndose sin adver= 
tirlo en sus inextricables revueltas. 

¿Mas á que fin, distraido de mi primer intento, he 
de recordar lo demás? ¿4qué decir cómo aquella hija, 
abandonando á su padre, y los brazos de su hermana 
y ánn el regazo de su madre, que Moró desesperada la 
pérdida de su hija. prefirió contenta 4 todo esto el 
dulce amor de Teseo? ¿Y cómo la llevaron Jas nayes 
de su amante 4 las ezpumosas playas de Dia? ¿Y cómo 
sn fugitivo y voluble raptor la abandonó entregada á 
un funesto sueño? ls fima que muchas veces, presa 
de ciego furor, exhalaba allí de lo más hondo de su 
pecho agudos clamores, y que ora trepando desolada 
á los escarpados montes, desde donde su mirada abar- 
caba la inmensa Nanura del mar, ora internándose por 
las trómulas olas de la orilla, desceñido el delicado 
borceguí, lanzaba sin consuelo estos supremos lamen- 
los mezclados con mortales sollozos en sus labios que 
anegaba el Manta: 

4 ¡Que asi. oh pérfido Teseo, me abandonas en esta 
»desierta orilla, despues de haberme arrancado, p 
afido, de las playas de rai patria! ¡Que asi ulirajas con 
ou fuga ¡oh ingrato! 4 los sagrados númenes, y levas 
sá lu patria un execrable perjurio! ¡ Nada ha podido 
»hacerte desistir de tu bárbaro intento! ¿No hubo en 
ati piedad bastante para que ablandara mi suerte ese 
aduro corazon? ¡Ah! ono era esto lo que en otro liem- 
»po me prometió tu labio: no era esto, misera de mí, 
alo que me daciaz que esperara, sino un venturoso 
nenlace, sino un suspirado himeneo, vanas palabras 
2 que se ha llevado el viento. Ninguna mujer de hoy 
»1más erea en juramentos de varon; niuguna confíe en 
»sus palabras: mientras que en alas del deseo aspiran 
vá alcanzar algo, ningun juramento los arredra, nin- 
»guna promesa escasean; mas apenas han saciado su 
»fogoso apetito, nada les importan sus promesas, nada 
»se les dá de sus perjurios. Y yo, sin embargo, te li- 
shberté de la muerte sezura que te amenazaba, y pre- 
»feri perder á 105 propio hermano 4 fultarte, traidor, 
sen aquel trance supremo. En premio de lo enal va 
»mi cuerpo á ser despedazado, presa de voraces aves, 
»¡Y no me cubrirá un túmulo de tierra despues de 
»muerta! ¿Cuál leona te dió el ser en solitaria roca? 
» ¿Cuál mar te abortó del seno de sus espumantes olas? 
»¿enál Sirte, enál voraz Escila, cuál vasta Caribdis fué 
«tn madre, oh pértido, que á quien debes la dulce 
»vida pagas con tales mercedes? Si no querias lo= 
» marme por esposa porque temias las rigorosas órdo- 
»nes de ta anciano padre, bien hubieras podido 4 lo 
»mónos llevarme á tu palacio, donde feliz y contenta 
»con mi suerte te hubiera servido de esclava, ora la- 
»vando con puras aguas lus blaneos piés, ora tendien- 
»dosobre tu Jecho una manta de púrpura. ¿Mas 4 qué 
stin, enloquecida por la des; 1, doy en vano mis 
»quejas al viento queno las oye, y que in apaz desen 
»tido, ni oirlas puede ni responderá ellas? Y en tanto 
» Teseo sigue su rumbo, cerca ya de la alta 1 
» ningun mortal aparece en esta playa desierta, / 
»eruel fortuna, harto dura conmigo, cierra sus oidos 
»á mis quejas en esta mi hora postrera. ¡Ojulá, oh 
» omnipotente Júpiter, que jamás las naves Atenienses 
» hubiesen arribado 4 las playas crelenses! ¡Ojalá nun- 
¿ca un pérfido naula, Nevando al indómito toro hor= 
»rible tributo, hubiere amarrado su barca en las 
»coslas de Creta! ¡Ojalá nunca ese pértido, que bajo 
>su hermoso aspecto encubria tan crueles intentos, 
»hmbiese descansado como huésped en el palacio de 
»mi padre! ¿Y qué hacer ahora? ¿4qué esperanza puedo 
vasirme en mi perdición? ¿Me encaminaré 4 los mon- 
stes de Ida? Un furioso mar me separa de ellos con 
»sus profundos abismos. ¿O esperaré acaso auxilio de 
»mi padre, á quien abandoné por seguir á nn man= 
» cebo manchado con la sangre de mi hermano? ¿O me 
»consolaré con el fiel amor de un esposo que va hn- 
»yendo por el mar á todo remo? ¿Abandonaré esta 
» playa? ninguna vivienda se descubre en esta isla de- 
»siertaz no hay salida posible; por todas partes me 
veercan las olas. Ningun medio, ninguna esperanza 
»me queda de huir; todo está mudo, todo está de- 
»sierto; todo me presenta la imágen de la muerte. 
» Empero la muerte no cerrará mis ojos, no abando= 
»nará el sentido mi quebrantado euerpo, sin que án- 
»les implore de los dioses el merecido castigo del que 
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MARIO, EN LOS MUGONOTES,.—ULTIMA REPRESENTACION DÉL CELEBRE TENOR EN LÓNDRES, AL RETIRARSE DE LA ESCENA. 


' Del fondo de mi corazon brotan verdadera- EL TENOR MARIO. 





Me ha vendido, sin que ántes invoque su justicia en fir 
"Mi postrera hora. Así, pues, oh Euménides, que me no consintals, pues, que que de sin venzanza 
*Castizajs vengadoras los erimenes de los hombres, mi de intes la rmisima perfidia con que meaban= Creemos que nuestros lectores verán con gusto el 





tel arma horrible con 





hoy del tenor Mário en el traje de 
%. Mário, cuyo verdadero n0n1- 
bre es Giusepe, marqués de Candia, gloria de la es- 


evela todo dona 
e labre su propia desv 


eseo sea, ¡oh di 






tras, cuya frente crinada de vibo 
le vuestros pechos, 





*l taror que rel, venid, venid mbura y la de todos los 
qui, yescuehad mis lamentos, lamentos que ¡oh, tris- 
le de imú! me arranca del fondo del corazon la miseria ! " pora % 
En que ne veo, abrasada de amor, ciega. delirante Eucrxto DE Ocnoa de la Opera, fué destinado por su familia 4 la profe- 





ena italiana, que tanto hernos admirado en el teatro 
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sion de las armas, habiendo sido oficial en un regi- 
mieulo de cazadores sardos. Disgustado de la vida 
militar, para la cual no habia nacido, hizo renuncia de 
su grado y pasó á Paris, donde Mr. Dnponchel, di- 
rector de la Ope la sazon, habiendo oido su her 
mosa voz, se obligó á señalarle 1.509 feaneos al mes, 
entrando en el Conservatorio, donde hizo sus estu- 
dios, hasta que en 1838 debutó con Roberto Devill. 

Este fué el primer paso en la carrera artistica, que 
debia luego recorrer sobre una senda de Mores. Su 
fama aumentó hasta el punto de que todos los Leatros 
de Europa se dispulasen al ¡jóven tenor. Lóndr 
Paris y San Petersburgo han sido los que por más 
tiempo han gozado el privilegio de poseer aquel cisne, 
así como sus más inmarcesibles coronas se las deba 
ú Luo « Borgia, Hernani, Lombardi, Barbicre 
y d), Giovanni. 

Aquí le hemos admirado en todas ellas, y ánn 
guurda nuestro oido el eco de aquella dulcisima voz, 
«he con tanta uncion y verdad interpretaba el ária re- 
ligiosa de Siradella, y el famoso Stabat Mater de 
Rossini; asi como nos encantaba despues en lu sere- 
uuta del Barbero, y arrancaba lógrimas en el final 
del Travador. 

El mejor elogio de Mário está hecho al decir que 
Tamberlik no quiso presentarse en San Petersburzo 
con el Guillermo, por haberle cantado Mário la tem- 
porada anterior, y sabido es que esta obra es una de 
las que mejor interpreta aquél. 

Mário reunia á su corazon de artista una hermosi- 
sima voz, que él dominaba como un dócil instrumen- 
to, sujelándola 4 las más dificiles modulaciones. Su 
elegante modo de frasear y su bella y pura escuela 
de canto han sido los dos baluartes de su defensa, 
cuando el excesivo trabajo ha gastado sus facultades, 

En Junio del año actual se ha despedido de la esce- 
na, cantando Los Hugonotes ante la corte y la aristo- 
eracia inglesa. 

Rossini, Meyerbeer, Donizetti, Haydn, todos los 
grandes maestros, en fio, han perdido uno de sus me- 
jores intérpretes, 
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Una de las principales difienttades que ofrece una 
Exposición para poder apreciar el mérito relalivo de 
los objetos expuestos, es la mala agrupacion de los 
produetos, por cuyo motivo Ja que nos ocupa presenta 
tales inconvenientes, ya por el pié forzado de un Jocal 
nada á propósito para dicho objeto. ya porque ulendi- 
do el poco tiempo de que se pudo disponer para reali- 
zar el concurso, en un mismo salon ó departamento 
se ven artefactos de distintos grupos, lo cual, si bien 
apenas lo nota el que visita el local con alguna preci- 
pitación, lo ve desde Inczo el observador por poca 
práctica 6 conocimientos que posea de tales certá- 
menes, 

Prescindiendo, pues, de lo manifestado, nos ocupa- 
remos de los objetos expuestos que á nuestro ¡nicio 
más hayan sobresalido, sin querer suponer por esto 
que no baya otros de indisputable mérito que se ha- 
brúa escapado de nuestro ligero exámen, falla discul- 
pahle por los motivos expuestos y difíciles de evitar 
de momento. 

Todos los esfuerzos de la comisión para dar buena 
forma á la agrupacion de los productos han sido in= 
fructnosoz. pues 4 pesar de permanecer constante- 
mente varios señores de la junta en el local de la Ex- 
posicion, se vieron en la necesidad de acceder ú cier- 
tas exigencias, que sólo pueden evilarse pudiendo 
disponer de tiempo y local 4 propósito. 

Hechas estas salvedades, entremos á ocuparnos de 
lo que creemos más notable de la Exposicion. 

Apenas la comision de Exposicion entró en el local 
de la nueva Universidad , se ocupó de buscar el salon 
más ú propósilo para exponer en él las pinturas al 
áleo y otras que se presentaran, y tuvo la satisficcion 
de hallar una estancia de excelentes condiciones de 
luz y grandiosidad para el indicado objeto. 

Dificil era en unos momentos en que la capital del 
reino estaba próxima á inaugurar una gran Exposi- 
cion de bellas artes, se presentaran cuadros bastantes 
para llenar el salon destinado 4 dicho grupo; no obs- 
tante, nuestros artistas quisieron honrar la invitacion 
que se les hizo, y el indicado grupo, si no sobresa- 
liente, reune obras de mérito recomendable, 

Don Clándio Lorenzale ha expuesto alzunos lienzos 
de la historia de Cataluña y algunos santos; género al 
que pocos de nuestros artistas catalanes se dedican, 
por cuyo motivo llaman la atencion pública, pues si 
el colorido es poco simpático, el dibujo es correcto, 
. Severo y oportuno, Don Tomás Moragas, cuyo pincel 




















«la más agrada 
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se ha elogiado varias veces, ha presentado cinco cua- 
dros, sobresaliendo un «Lavadero publico de Guiso 
najn á pesar de su deslumbrante colorido, y «Miguel 
Angel velando á su criado Urbino,» de bien enten- 
dida entonacion. De los seis cuadros de don Leon Co- 












y y reputado 
don Modesto Urgell, cuyas obras son solici- 
enando quiere dejar un cuadro concluido. Don 
Félix Urgellés de Tovar, á pesar del poco tiempo que 
la pintura, ha merecido elozios de distin= 
licos en la prensa periódica, y creemos 
puede llegar á ser artista de mucho mérito, si como 
hasta ahora se dedica con celo al estudio del natural, 
por cuyo motivo llaman la atencion sus pequeños 
cuadros expuestos, con especialidad «Despues de la 
lluvia,» y «Una calle de Espluga.» Con todo de ha- 
berse visto en otras exposiciones el original lienzo de 
don Bartolomé Ribó «Llegada de un tren á la última 
estación.» es examinado con gusto: y ofrecen siempre 
ble impresion por su indisputable mé- 
y uvas,» de don José Mirabent; «Las 
de don José Armét; «Un efecto de 
Inaa,» de don Cayetano Benavent; «Un suscrilor «l 
Diario,» de don José Durán; los lienzos de los seño- 
res Masriera; un «Estudio del natural,» de don Fran- 
visco Inglada; y algunos cuadros de don Juan Plane= 
Ma, aman justamente la atencion pública. 

Dos cuadros hay en dicho grupo fuera de concurso, 
«Una orgia,» del señor Miralles, de Valencia, y «Los 
mendigos,» de don Juan Bauzá, de Palma de Mallor- 
ca; ambos de mérito, muy especialmente el segundo. 

En agnadas haremos mencion de las de don Aqui- 
les Batistuzzi, las que parecen magnificas eromo- 
litozrafia “nero que imita aún en sus pinturas al 
óleo. «La procesion del Corpus en Barcelona.» de don 
Rosendo Novas, pone de manifiesto el mérito reco- 
mendable de suantor. De los trabajos en lápiz, sobre- 
sale el de don Juan Rabaná. 

Notables por más de un concepto son los grabados 
de la señora vinda y hermano de Koca, y los graba- 
dos en hueco de don Joaquin Furnó, asi como los 
grabados en madera y estereotipia de don Eugenio 
Alós y compañía, y los para calados y encuadernacio- 
nes de los señores Montells, hermanos, 

Los estudios de arquitectura del renombrado ar- 
quitecto don José Oriol Mestres; los elegantes proyec- 
los arquitectónicos de don Jerónimo Granell, don An- 
tonio Robert y don Rafael Guastavino, son justamente 
eloziados en distintas ocasiones; y el proyecto de un 
palacio para inválidos de la industria, de don Macario 
Manella, es lo que más lama la atencion en el grupo 
de arquitectura. 

El salon donde hay la litografía y cromo-litogra= 
fia, contiene calados perfectos de don J, Verdaguer y 
compañia, preciosas cromo-lilografías de don José 
Gual, y un hien acabado retrato de don Amadeo 1, por 
don Cárlos Labielle, quien ha expuesto además algu- 
nas foto-litografías. 

En la seccion de fotografía, si bien no abundante, 
se distingue en primer término don Márcos Sala en 
retratos y reproducciones de edificios; luézo el señor 
Napoleon en retratos; don Francisco Arenas en vis- 
las de Cataluña, y el bien reputado antiguo fotógrafo 
señor Alvareda, en un buen retrato y algunas exce- 
lentes vistas. : 

En el material para ciencias y artes, sobresalen las 
pesas y medidas, tipos para el gobierno, de don Fran- 
cisco de Paula Isaura; los treinta objetos diferentes de 
ciencias de don F isco Dalmau é hijos; los iustru- 
mentos de vidrio aplicados ú las ciencias, y ojos de 
esmalte, por don José Fradera; recomendando el ma- 
terial de dibujo y pintura de don Alejando Planella, 
por ser industria naciente en España, y que desarro- 
lada con acierto puede dar grandes resultados, 

La grandiosa imprenta de don Narciso Ramirez y 
compañia, ha presentado ricos trabajos lipográficos, 
consistentes en acciones, obligaciones, cromos, lámi- 
nas para obras de lujo, muestrario de su fabricacion 
de naipes y carteles; y don Juan Pena y Sacanell un 
cuadro de estampas grabadas, que por su baratura 
compiten con las extranjeras. 

Don Ramon Arabia y Rodons se ha distinguido en 
la seccion de materias de enseñanza con un tablero 
para enseñar á leer, d a adoptar priaci- 
palmente el sis unico vocal, y un cuadro grá- 
fico y sinóptico de la analogía y sintáxis, El señor 
Bastines é hijo, entendido editor, ha expuesto gran 
cantidad de objetos para las escuelas; la escuela de 
sordo-mudos y ciegos, varios trabajos y aparalos; 
siendo muy notable el sistema y aparato de don Pedro 
Llorens, maestro de la escuela de ciegos, y el del se- 
ñor Carreras, y examinado con el mayor interés el 
justamente elogiado libro para la enseñanza de sordo- 
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mudos del director de la escuela, don Francisco de 
Asis Valls y Ronquillo, 

Varios son los cuadros de caligrafía que se han pre- 
sentado , sobresaliendo el del senor Roca. 

Tres expositores figuran en los aparatos de preci- 
sion. debiendo consignarse dos relojes de torre de 
don Vicente Cabañae, y una máquina para dentar las 
raedas de relojería de don Luis Molas, 

La sec * pianos es en representada por 
siete expositores, que han presentado veintidos pianos. 
entre ellos los de la casa Bernaregal y compañía, que 
tantas condecoraciones y otros premios han obtenido 
en conenrsos extranjeros; los del señor Guarro, sis- 
tema Sleinway; los de don Poncio Anger, Izabal, Ma- 
seras, Allimira y Plana. 

Los instrumentos músicos y música impresa de don 
Andrés Vidal oenpan un lugar distinguido, y merecen 
especial mencion las máquinas para pianos de don 
José Jorba. 

Los abanicos y parazuas de don José Oriol Segur, 
y los paraguas y sombrillas del señor Quadros, ocupan 
casi todo un salon, ostentando el gran estado de ade- 
lanto en que está aquel importante ramo de indus- 
tria; y la perfumería de los señores Roviralta y Puig- 
naire forma un grandioso grupo, sobresaliendo colo- 
sales columnas de jabon, elegantes frascos de aguas y 
vinagres de olor, grandes botes de cristal con pomadas 
y preciosas cajas de tocador, que en lujo y clase com- 
piten con las mejores que se obtienen cn el ex- 
tranjero. 

Lo primero que lama la atencion en laz artes sun- 
tuarias de construccion y exornacion, es una precio- 
ma obra de talla en corcho, bellisimo enadro he- 
ráldico y cronológico de España, rico en detalles, mag- 
nifico en dibujo, 

Los señores Mayol y Poch, don Pedro Tarrada y 
don Francisco Amorós, han expuesto buenos billares, 
siendo notable uno del último señor expresado, con 
piano y armoninm, enyo valor es de 20.000 reales. El 
señor Pons y Rivas ha presentado varios muebles, 
siendo mny bien apreciado un rico armario con lres 
espejos; don José Fayá ha llamado la alencion con una 
cómoda y armario brillante y mate, de mucho gusto; 
don José Bedoya con un sillon y una cuna que él lama 
universal, por los muchos objelos á que se destina; el 
señor Guisó y compañia con objetos de torneria, y el 
señor Bonastre y Feu con varios muebles. 

Un altar de madera, inventado por don Antonio Ro- 
bert y ejecutado por don Epifanio Robert, y los va- 
riados pavimentos de madera de los señores Rosell y 
Punti, son dignos de ser apreciados; siendo de mucho 
gusto las esteras del señor Vila y Moragull, y bien 
construidas las persianas de don Gervasio Amat. 

Ricos en arte y en perfeccion son los objetos de pie- 
dras preciosas, oro, esmalte y plata, expuestos por los 
distinguidos artistas don José Masriera é Hijos; la rica 
placa de oro y brillantes de Isabel la Católica; la gran- 
diosidad de unos candelabros de plata; la elegancia de 
un juego de café, de plata; la severidad en el dibujo 
de un compás de oro; la perfeccion de los esmalles en 
elezantes medallones, todo revela otra vez más cuán 
justos son los elogios que se dedican á tan apreciables 
artistas. Don Pedro Soler € Hijos tambien han expues- 
lo objetos de joyeria dignos de la reputacion de que 
goza tan respetable casa 

Variados y excelentes son los objetos presentados 
por don Francisco de Paula Isaura, en plata Ruolz y 
bronces dorados y plateados, Mamando la atencion va- 
rias piezas de una rica vajilla compuesta de 450 pie- 
zas, valor de 20.000 reales. 

Don Ramon Pi y Compañía. don Modesto Casade- 
múnt, don M. Chaminada, don Marisno Vilanova, Y 
«La Porcelana» de Soms, han presentado varios obje" 
tos de cristal y de porcelana; don Venancio Diaz vi- 
drios-muselinas, y don José Amigó preciosas vidrieras 
de colores. 

Kica y variada es la coleccion de prendas para ves” 
tir y tejidos para su confeccion, tanto, que nos vemos 
en la imposibilidad de hacer mencion especial de los 
expositores, por merecer todos igual distincion; 19 
obstante, diremos de paso que los estampados de loS 
señores Ferrer y Vidal, «España Industrial,» Ricart, 
y Juncadella, llaman mucho la atencion de los inte” 
ligentes. Los señores Batlló hermanos han expuest0 
sus productos en un gran espacio, ostentando sus bien 
bados artefactos, Esta grandiosa fábrica produc? 
mente 3,393 kilos y 484 piezas de muselinas, 0lc+ 

Entre los objetos de camiseria que llaman la aten? 
cion, se dislinzuen los expuestos por don Francisco 
Anrigema, rica coleccion para hoda y haulizo, 

La sociedad de zapateros «La Prosperidad» ha pre” 
sentado calzado admirablemente confeccionado, vién- 
dose entre ellos los aparatos ortopédicos de cuero-1" 
gido perfectamente trabajados por su inventor do% 
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Juan Pj y Masanés. Los zapatos y holas del señor $ 
hos han parecido bastante bien confeccionados. 

Las cuatro máquinas para coser de don Miguel Es- 
Cuder, merecen justos elogios por su precision y ele- 
Bancia. 

Varios son los enadros bordados. mereciendo ser 
consignado una «Adoracion de los reyes,» por doña 
Mercedes Casas, 

Un gran salon reune los productos de laner que 
de Sabadell y Tarrasa exponen diez y nueve fabrican- 
les, rivalizando todos en la bondad de sus artefictos, 
siendo notable la gran variedad presentada por el se- 
Mor Campmany y compañía, de Sabadell, cuya gran 
coleccion la sido comprada por un solo consumidor, 

El expositor que quizá sobresale á todos los de- 
Más, es el señor Sert hermanos, ocupando él sólo nn 
Salon con reps, alfombras, tapetes, telas para abrigo 
de señora, abrigos confeccionados, portiers, pañoleria, 
Mantas de viaje, mantas de cama, tapabocas y otros 
úrticulos de gran novedad y del mejor gusto, 

Otro expositor merece justos elogios, don Joaquin 

arellada, por sus perfectos hilados y torcidos de seda 
Expuestos en gran cantidad, y los capullos de simien= 
le, enpullos del Japon, alducares y otro ] 

Los objetos de pasamaneria del señor Santonj 

e oro y plata de la señora viuda 6 hijos de don An- 
fonio Vidal: las condecoraciones de don Bernardo 
Castells; los galones de oro y plata de don Joaquin 
Menñá, sucesor de la antigua casa Llampallas; las 
blondas y encajes de los señores don José Filter, don 
José Margarit y don Jaime Vives; los tules de don 
Miguel Clavé y compañía, y las sederias de don Juan 
Esender, don Eduardo Reiz y compañia, don José 
Olivé y otros, son examinadas con ¿gusto por muy en- 
tendidos consumidores. Los tisús de oro y plata, ga 
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Sas y glasés de don Juan Asbert, son notables por su 
Ml ri y buena fabricacion. 

Muy concurrido es el grupo de máquinas é instru= 
Mentos empleados en las arles usuales y materias de 
las mismas. La Sociedad de Navegacion é Industria y 
la Maquinista Terrestre y Marílima, la primera ha 

resentado varias piezas de una máquina de vapor de 

Y caballos, y la segunda otra de la fuerza de 50, de- 
Mostrando ambas sociedades su acierto en la direccion 
le sus importantisimos y vastos talleres. El señor 

eyronill ha expuesto trece máquinas distintas para la 
ágricolh os señores Planas Junoy y compañía una 
Preciosa máquiva para fabricar papel continuo y una 
hurbina, y el señor Borrás tiene de manifiesto, la- 
Mando extraordinariamente la alencion pública, una 
Admirable máquina para hacer cigarrillos, sistema 
Tonturiol. 

Entre los productos de las industrias extractivas y 
$us aplicaciones, se distingue un pran ¿grupo de car- 
bon mineral, conglomerados y cok de San Juan de 
s Abadesas; nn grupo de coral de don Salvador Vi- 
dal; una gran y rica coleccion de corales, conchas y 
Otros objetos, clasificados nos y formando hermos 
Erupos otros, de don Pedro Caballé, 

De los productos farmacéuticos, figuran en primera 
inea los señores Formignera, Marqués, Andreu y 
Padró; y de productos químicos, los señores Monvoiw 
y Comelerán. 

Los señores Merly, Serra y Sivilla, sucesores de la 
intigua w acreditada fibrica de los seño don Félix 
Urgellés é Hijo, han expuesto una grandiosa coleccion 
de barnices para coches y demás á base de espiritu 
Ye vino, esencia de trementina, y otros aceites lijos y 
£senciales para lodas las industrias y artes; lo mismo 
que betunes hidrófogos contra la humedad de las pa= 
redes, 

Los señores Urgellés + Hijo, 4 pesar de estar reti- 
Tados ya de los negocios, han expuesto un frasco de 
'l preciosa disolución de resina copal en el espíritu 
'* vino puro sin mezcla de ninguna otra sustanci S 
Cuya invencion les ha valido honrosisimas condecora= 
Clones, cuarenta medallas y títulos honorificos de na- 
“ionales y extranjeros. 

G En papel se han distinguido los señoros Serra, 

*uarro, Font, «La Gernndense,» Capdevila, Hlomani 
ila. 

. En la seccion de sustancias alimenticias, Maman 

Istamente la atencion las harinas y arroces de los se- | 















































lOres Pons y Banlenas; las galletas de la señora viuda | 


* Palay y Moré; los salchichones de don Jaime Ve- 
Mis; las fratas en conserva de don Félix Carbonell; 
08 dulces al vapor de don José Ju los chocolates 
lu los señores Amelller hermanos; las cajas para 
Uulcas y confitería de don Azustiu Masana; la cerveza | 
e los “señores Mirét y Tersa, y las bebidas gaseosas 
Y licores de los herederos de Ansaldi. 

¿En jardinería y productos agricolus, debemos men= 
Clonar las grandes manzanas expuestas por los seño- 

5 Aunetller hermanos; los objetos de jardineria y 








frutas, por los señores Aldrufen y Graf; las semillas 
y productos de Noriculinra, por don Juan Nonell; las 
excelentes muestras de vinos y aceiles, por don An= 
tonio M. Llovet; el majnifico muestrario de vinos, 
por don Lanremmo de Ballester; el vino rancio de don 
Antonio Galí, del cual cosecha 3.500 botellas anuales, 
y varias clases de abonos, 

“La seccion de animales vivos ha sido poco con- 
currida. 

Debemos hacer los más justos elogios por el buen 
gusto que han desplegado todos los exposilores en la 
colocacion de cuanto han presentado. sorprendiendo 
la elegancia y vistosisimo efecto de la exposicion, de- 
bido al acierto y desprendimiento de enantos han to- 
mado parte en tan imporlanle conenrso. 

Creemos ¡uslo lerminar esta breve reseña haciendo 
constar los nombres de los á quienes se debe en pri- 
mer término la realizacion de la Exposicion general 
catalana. 

Don Agustin Urgellés de Tovar inició la ideo 
celebrar este año una Exposicion general de las cu 
provincias catalanas, proposición que fué aceptada por 
unanimidad en la coraision permanente de Exposicio- 
nes de la Sociedad económica barcelonesa de Amigos 
del Pais, corporacion que aprobó unánimemente aquel 
acuerdo. Don Francisco de Paula Rius y Taulet, y 
don José Maria Torres, presidente el primero y se- 
cretario el segundo de la Junta directiva de Exposi- 
ciones, Ferias y Fiestas, que aceptó la idea de la Ex- 
posicion general catalana. Don José Mestre y Cabanes, 
presidente de la Económica, que inició dicha Exposi- 
cion, nombrado presidente de la s n de Exposi- 
cion y secretario el que lo es de la permanente de la 
Económica, don Francisco Vila y Lleljós. El arqui- 
tscto que ha dirigido las obras en el edilicio de la Uni- 
versidad para dicho conenrso, es don José Oriol Mes- 
tres. 

En estos momentos está reunido el gran jurado 
clasificador, compuesto de sesenta y tres individuos, 
en nueve secciones, una por grupo; debiendo adjudi- 
car medallas de bronce y menciones honorilicas. Ade- 
más, la Sociedad económica barcelonesa de Amigos del 
País ha nombrado una comision de siete de sus res- 
petables miembros, para que adjudique el uso del es- 
euda de lu sociedad á los que más hayan sabresalido 
en esta Exposicion. 

Los catalanes sentimos noble orgullo al visitar el 
edificio de la nueva Universidad, por ver que España 
produce excelentes artefactos, y ¡quién lo habia de 
decir! hoy hace un año que la prensa periódica de Es- 
ió el fallecimiento del autor de estas líneas, 
á algun loco ó infame, que sorprendió la bue- 
na fé de algunos periodistas, Al dar éstos cuenta de 
mi repentina muerte, lo hicieron en lérminos que 
jamás podré agradecer bastante 4 mis compañeros pu- 
stas, lamentándose de mi pérdida por el entu- 
siasmo que, dicen, tantas veces he demostrado á favor 
de la industria nacional y de las exposiciones en el 
reino. Júzenese con cuánta salisfacción escribo estos 
ligeros artículos, y escribiré la reseña que de dicho 
conenrso he ofrecido publicar en breve. 

Barcelona ha dado repetidas muestras de saber im- 
provisar exposiciones agricolas, industriales y arlis- 
ticas; ñ tan importante capital toca realizar una gran 
Exposicion general del reino, de cuyo asunto no falta 
quien se ocupa en proponer los medios para MHevarla 
á efecto: y si hasta ahora hemos sido debiles en man- 
dar á casa ajena patrimonio nuestro, preciso es desde 
luego prepararnos para que los extraños den su con= 
tingente, para que sepamos aprender sin salir de casa 
lo bueno que otros producen. 

Si al terminar la ¡inauguracion de la Exposicion ge- 
neral calalana se dió un viva á la industria de Cala- 
luña, demos otro, pero muy entusiasta y lleno de 
verdadero compañerismo, á la Inbustria NACIONAL. 






















































































Acustis UnceLLéS DE Tovar. 
2 do Octubre de 1571. 
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VAPOR EMILIANO. 


El vapor Emiliano, perteneciente á la empresa de 
los señores Olano, Larrinaga y (.*, acaba de empren- 
dersu viaje 4 Filipinas. Este hermoso vapor, enya 
vista damos á nuestros lectores en la pág. 541, está 
construido en Sunderland, por los señores Oswalee 

3 mide 330 piés de eslora, 8 de manga y 27 de 


y. 
puntal; tiene 3.800 toneladas de desplazamiento y 
maras de 1,9 y 60 de 























fuerza de 1.000 caballos; 06 
2.1, y su construccion nada deja que desear respecto 
á los adelantos de la navegacion, 

Es digno de elogio el celo de dicha empresa, que 
sin subvención alguna del gobierno, tiene ya en viaje 
el vapor Buenaventura, y en construecion el Irurat- 
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bat, todos tres con iguales condiciones, de igual ca- 
bida y de la misma fuerza, 


HANA A AAA AÁAÁAÁKáKÁ 
CRÓNICA MUSICAL. 


Teatro e la Úpera.—La Hobrea.—Fausto.—Favorita.—U'n hallo 1n 
magohern. 


Terminó la temporada teatral en la anterior prima- 
vera con un suceso que ensanchaba las esperanzas de 
cuantos ansiamos el nacimiento, con condiciones de 
vida, de la ópera española. El buen deseo, la abne- 
gacion y el patriotismo de algunos artistas y aficiona— 
dos permitieron oir en un teatro de tercer órden y con 
los escasos recursos que la iniciativa privada, en asun- 
tos de arte, puede reunir en nuestra patria dos óp 
españolas, una de las enales se canlaria hoy Segura- 
mente en varios teatros de Europa, si, por su suerle, la 
hubiesen escuchado en tierra extranjera. 

Cuantas ilusiones hizo nacer en los aficionados aque= 
Ma tentativa, se las llevaron las brisas del otoño, 

Nuestros teatros líricos han abierto sus puertas: el 
que el gobierno de para que se cante ópera, con su 
repertorio franco-italiano; el de la Zarzuela, con una 
obra de compositor extranjero; el de los Buflos, con las 
parodias de OfTenbach. 

Y por si no bastaba este general alarde de extranje- 
rismo, los periódicos rezocijados anuncian que en Abril 
iremos ópera ilaliana en la Zarzuela, y en el verano 
ópera de cualquier parte, que no sea España, en el 
teatro de Madrid. ¿Qué más quieren nuestros jóve- 
nes compositores? Ya les deja un gobierno paternal y 
tinas empresas desinteresadas libérrimo derecho para 
copiar al frente de sus obras el luxciate ogni Speran= 
za escrito en las puertas del infierno. 

No es mi propósito en el momento actual hablar de 
lo que el gobierno debe y no quiere ó no sabe hacer 
por la música española, pero si de lo que hacen las 
empresas de los teatros líricos, siquiera esta revista sen 
más bien un indice de las obras que, con varia suerte, 
van apareciendo en la escena. . 

Samás fué la del t y nacional de la Opera la más 
pródiza en novedades, ú pesar de que pudiendo esco- 
ger, quien lo dirija, entre las óperas ya juzgadas en 
otros coliseos, el peligro de un fiesco disminuya tanto, 
que apenas exista. En cambio el repertorio conocido se 
repite hasta el aburrimiento, siendo escollo para los 
nuevos artistas, que Lropiezon con comparaciones in= 
evitables, y causa de naufragio para las poco activas 
empresas. 

La actual promete por ahora nada ménos que seis 
óperas no cantadas en el coliseo de la plaza de Oriente, 
y ya nos dariamos por satisfechos los aficionados con 
que la promesa se compliese 4 medias. El público sabe 
queno se comprende en la media docena ántes citada, 
ninguna de las cuatro úperas escogidas para la presen- 
tacion de los nuevos artistas, 

En La Hebrea salieron 4 la escena cinco de ellos, 
las señoras Urban y Fiando, y los señores Pozzo, Cap- 
poni y Fabri. La obra maestra de Halevy no entusias- 
mó al cantarse por primera vez en Madrid, ni despues 
ha logrado vencer la frialdad con que el público la escu- 
cha. Eserita con más talento que inspiracion, mientras 
el entendimiento reconoce el mérito de cada una de 
las piezas, el corazon permanece tranquilo, En ello 
¡ n parte de eulpa la fibula á que el maestro 

u música. El tipo de Elvazar, tomado 
del de Sayloek, el implacable mercader de Venecia, 
no es simpático; el principito Leopoldo es un trastuelo 
indigno de aprecio; el cardenal, severo y anatematiza- 
dor, sólo tiene nn momento en el cuarto acto en que 
se muestra apasionado; la princesa está en segundo 
término, y los oyentes hacen de ella el mismo coso 
que los demás personajes de la ópera; Rebeca pudic- 
ra ser una figura bellisima, sacrificando su honor, su 
fé y su vida por el hombre que adora, si este hom 
bre mereciera tal sacrificio. No siendo así, la su- 
puesta hija de Eleazar inspira más compasion que 
entusiasmo. . 

El óaio, que es la pasion dominante en este cuadro, 
se presta poco 4 la música. Y mal podia inspirar al 
compositor, que sólo encuentra bellisimos acentos 
cuando en el árido corazon de Eleuzar aparece como 
un oasis su amor 4 Rebeca. 

Todas las bellas combinaciones de armonía á ins- 
n de que hace alarde Halevy, se estrellan 
tico del argumento; la magnificencia del 
aparalo escénico distrae la vista, sin que Ja accion 
dramática conmueva el alma, como agrada el espec- 
tículo de un simulacro, sin producir en el ánimo la 
impresion que causa un combate, No interesando ul 
público los personajes, La Hebrea se escucha cual si 
fuera un concierto, y parece demasiado larga, ú pesar 
del derecho de supresion de piezas y 4un de actos 
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DON ROMAN BALDUMIOTY DE CasTtUO (pág. 513, 





DUN JUAN 4, MEANANDEZ AMVIZU ¿ppáse. 34d 


que goza no sé quién en el teatro de la Opera, y ejer 
1 gusto en la de Halevy 

s principales artistas encargados de la ejecucion 
de La Hebrea eran desconocidos del púb Le. Una 
anglo-americana, la señora Urban, mezzo soprano de 
voz extensa y bien limbrada, ha cantado la parte de 
Rebeca con acierto. La señora Fiando, que figuraba 
Ja princesa, ha salido en esta ópera por primera vez á 
la escena, y no seria justo exigirle más que constan- 
cia en el estudio. 

Si bastase el talento para realizar un tipo, la fácil y 
clara dicción, la elegancia y buen gusto en la manera 
de frasear y recitar, el señor Pozzo. hubiera hecho un 
Eleazar perfecto; pero el señor Pozzo ha venido á 
Madrid demasiado tarde, y cuanto halaga oir á mn ar- 
tista vencer las dificultades musicales, apena verle lu- 
char para aprovecharse de la voz que pierde. 

No corre este peligro el señor Fabri, 6 sea el princi 
pe Leopoldo, que como hombre podrá lener un cz 
ler muy entero, y sin embargo, es un tenor de medio 
carácter, con lo cual sobra carácter para representar 
al principe, aunque falte tenor. 

El señor Capponi tiene buena voz de bajo, y si llega 






































GENERAL DON LAUREANO SANZ pág 519 





á persuadirse de que 
hay alguna diferencia entre la tranquilidad de ánimo 
y reposo de cuerpo que conviene al canto de 
Ía movilidad de espiritu y de acción que exige la esce= 
na, sabrá que no es el de Madrid un públic o ingrato. 

Lu Hebrea ha vivido poco este año, dejando plaza 
á otra ópera compañera de escuela, la obra maestra 
| de Cárlos Gounod. 

Las metamorfósis del doctor Fausto no se prestan 
fácilmente á la música; pero la celebridad del poema 
de Goéthe ha exigido que caiga, no sólo en manos del 
arle musical, sino, con perdon de ustedes, basta del 

coreográlico, Prescindiendo de las composiciones de 
Berlioz, Litz, y otros maestros, inspiradas en el poema 
aleman, han escrito óperas con el mismo título y sobre 
igual fábula que la de Gounod, en Alemania 'Sphor 
ried, Lindpaint, Rietz Lick] y Straus; en Francia 
Beaucourt y Angélica gica Pellaert; en 
Inglaterra Bishop, y en lMulia Gordigiani. De todas 
ellas, la de Splior ha vivido algunos años en el reper- 
torio aleman, y sólo la de Gonnod tiene el privilegio 
honroso de ser europea. 

Los profundos estudios de este maestro al empezar 
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un representando cardenales, | 


| rulina, 


DON MANUEL GCORCUADO Y JARABE (pág. D44.) 





DON 3. JULIAN ACOSTA (pág. M3.) 





su carrera, especialmente en música religiosa y de los 
clásicos alemanes, y el espiritu analítico que distin- 
cue su estilo, hacen del autor de Fausto, si no el con: 
linuador de Meyerbeer, el mejor de los discípulos de 
su escuela. 

Más rica en detalles melódicos y armónicos, que 
ndiosa en las principales enas, Fausto es un 
» que visto de cerca y despacio se admira por los 
primores del bordado, annque el efecto en conjunto 
presente alyunas desiznaldades, Con más talento que 
originalidad en el primer acto, con más brillantez 
que profundidad en el segundo, con verdadera inspi 
racion y admirable riqueza de colorido en el terceros 
no correspondiendo completamente en el cuarto, Y 
ménos en el quinto, la música á la grandiosa energía 
de las situaciones dramáticas, Fausto es hoy, á MÍ 
ido. la mejor ópera que se ha escrito despues de 

La Africana, y una de las obras que indican el ver” 
dadero camino en que debe entrar el arte lírico-dra- 
mático, buscando la verdad sin huir de la melodía, Y 
prescindiendo de fórmulas convencionales, hijas de la 
de la escuela 6 de la moda. 

Ángela Ortolani representa una Margarita confor” 
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Mme á su carácter; encanta en el 
ária de las joyas el contraste de 
a fria peluca rubia con el cen- 
lellear de sus negros ojos; u 
Impia y argentina voz expresa 
perfectamente el gozo de un al- 
ina infantil á la vista de tan ri- 
Cas galas; pero ni en el poético 
recuerdo de su difunta herma- 
ña, ni en la lucha entre su ho- 
hestidad y su pasion por Faus- 
to, ni en la admirable frase me- 
lódica que indica el triunfo del 
amor, encuentra la señora Or- 
lolani lágrimas en sus acentos y 
Calor en su corazon. : 

Verdad es que Fausto, 6 sea 
el señor Tiberini, es acabado 
Modelo de frialdad y, dada la 
Confianza que es licito suponer 
entre ambos artistas, natural 
debe serles no entusiasmarse 
mútuamente. Al público tampo- 
“o entusiasma en esta ópera el 
Señor Tiberini y, como de cos- 
lurabre, aplaude con mayor ple 
“er y razon á su simpática es- 
posa. 

Un artista nuevo en Madrid 
era objeto especial de la cnrio- 
Sidad de los aficionados la pri- 
Mera noche que se hu cantado 
Fausto. Elseñor Petit venia pre- 
cedido de excelente reputacion, 
á interpretar uno de los perso- 
hajes más dificiles que pueden 
Presentarse en escena, Mefistó- 
feles, encarnación burlona y 
terrible del genio del mal que 
ta al doctor Ja vía de su 
na perdición, ofreciéndole 
“asi hecho, Jo que se alcanza 
Wificilmente cuando falta tan po- 
deroso auxilio. 

El señor Petit posee hermosa 
Voz de bajo cantante, y la usa 
bien: como la generalidad de 
08 cantores franceses, cuida 
Más que los italianos de repre- 
sentar el tipo dramático; y si al 
el cuarto acto el señor 
Pelit tuviera en cuenta que la 
£scena de la catedral no se ha 
hecho para que el público admi- 
re la flexibilidad de su cuerpo, 
Y que el personaje que debe lle- 
hárla es el de Margarita, ater- 
Fada por los gritos de su con- 
Ciencia que oye en la voz de 
Mefistófeles, sw verle, no hu- 
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GRAL DEL GENERAL O'DONELL EN LA IGLESIA DE LAS SALESAS (pág. 543.) 





hiese exigido una variacion de 
escena que creo poco acertada. 

El jóven barítono Faentini, 
encargado de la parte de Valen- 
tin, no abriga sin duda preten- 
>s, y el público tampoco le 
lo que tiene derecho á es- 
erar de los artistas de primo 
cartello. 
si lo mismo puede decirse 
de la señora Bernardoni, Sie- 
het . 

Otros dos artistas nuevos en 
Madrid se han presentado en la 
bella ópera de Donizetti La Fu- 
rorita, el barítono Quintilli 
Leoni y el tenor Piecioli. 

El Yey Alfonso XI, que no 
parece propenso á lisis pulmo- 
nal, con una voz alyo velada, 
canta segun la moderna escuela 
ilaltana. es decir, simplifican- 
do las dificultades de vocaliza- 
cion y agilidad, y buscando el 
aplauso en interminables cul- 

























wr Quintilli Leoni lo 
por este medio de una 
parte del público, pero no de la 
que más delnera halagarle. 

El tenor Pieciolt se ha equi- 
vocado de ópera, Con su voz de 
buen timbre y poco cuerpo, y 
su estilo de distinguido alicio- 
nado, hubiese lucido mucho más 
en DB. Pascunle, Elixiv Unmo- 
re ó Linda de Chamouniz que 
en La Fovorita, donde es pre- 





ciso saber cantar y saber decir 
como los grandes artistas, para 
que el público no recuerde 
cada momento, lo que ha oido 
y visto en la parte de Fernando 
en otras épocas nu lejanas 

La señora Urban ha consoli- 
dado. en La Favorita la repu- 
lacion que adquirió en La He- 
brea, y el señor Capponi ha per= 
sistido en su estilo de catedral, 
sin duda porque continua 
dentro de la jerarquia eclesiás 
Uca. 

La más funesta de las conse- 
cuencias de no variar el reper 
torio, es la necesidad en que se 
ve la empr de poner en es 
cena Operas, sin distribuir 
con acierto ni ensayarlas con 
detenimiento, por atender á las 
exigencias del público, que se 




















EL VAPOR « EMILIANO,” DE LA CARRERA DE FILIPINAS (1 
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conoce, y empleará los ar- 


causa pronto de lo que 
lo asi se compren- 


listas que están más des r 
de que la señora Ortolani y el señor Tibermi, pudien- 
do cantar música de Ho i, corno ya no se ace 
tambra 4 oirla, teman que emplear sus facultades 
en las ásperas melodías del muestro Verdi. De Cn 
ballo in maschera no debieron encargarse arlislas 
que tan deliciosamente cantan Matilde di abrán, 

á pesar del desenfado que mostró el señor Tiberin 
en la noche del martes úl6mo, y del talento de lu se- 
nora Ortolani, la ópera fué recibida con elocuente si- 
lencio, interrumpido sólo para aplaudir al señor Quin- 
tilli Leoni, mejor intérprete de Verdi que de Do- 
izotii. 
n injusto seria juzgar á la contrallo señora Ca- 
racciolo, por lo que hace en la iograta parte de la 
maga, como temerario erecs que el director de or- 
questa curara de la sistemática rcidez que padece en 
el brazo derecho, El público, sin embargo, sufre esta 
imperfeccion orgánica del senor Skoczdopole con igual 
paciencia que el lector este indice de óperas y ar- 
listas, 



















































Luis NAVARRO. 


——_ A A KÁ 


DON JOSÉ IGLESIAS. '!) 
NAGIÓ EN 1759, —xen15 Ex 1791, 


Amn corren de boca en boca, 
allá en Castilla la Vieja, 
los áticos epigramas * 
y las letrillas hburlescas 
de un escolar salmantino, 
azote de las conciencias, 
muy temido por su pluma 
y temible por su Jenna. 

Aun existe algun anciano 
que en Salamanca recuerda 
aquella fisonomía 
prolongada, triste y seca, 
con sus rasgos principales, 
el sarcasmo y la agudeza. 

Ann nos repiten Jos ecos 
de los clínstros y las celdas, 
los cuentos, las aventuras, 
las picantes ocurrencias 
de un escolar melancólico, 
que España toda celebra. 

Y en las orillas del Tormes, 
en el camino que leva 
de la ciudad al Zurguén, 
grabadas se ven las huellas 
de aquel nombrado estudiante 
y de atro ilustre poeta, 
don Juan Melendez Valdés, 
moy su amigo y en colega. 

Tal vez en su escuela insigne, 
cuyos patios y escaleras 
en otros tiempos hollaron 
tantas plantas turbulentas, 
donde no sin llanto vemos 
brotar y crecer la hierba, 
se hallará entre los rincones 
de sus cátedras desiertas 
algun carcomido banco 
de ennegrecida madera, 
en enyo respaldo exista 
y áun sin trabajo se lea, 
con un cuchillo grabado, 
el nombre de José Iglesias. 

¿Por qué vive su memoria? 
¿Por qué le lloran las letras? 
¿Qué hizo en su vida aquel hombre? 
¿Qué se propuso? ¿ Quién era? 


Vámonos, lector, del brazo, 
hácia la Catedral Nueva, 
que las campanas repican 
porque hoy es dia de fiesta, 
y en vez de entrar en el templo 
parémonos aquí, afuera, 
que saliendo van los fieles 
de misa de nueve y media, 
una mañana del año 


1) Fué escrita esta composicion y leida para formar parte del Ho- 
mancero español ¿que se comenzó en las amenas sesiones literarias de 
a ilustrado amigo don Gregorio Cruzada Vullaamil. 





ml setecientos setenta 

y tuntos, que no recuerdo 

con exactitud la fecha. 
Ueúllate en ese quicio 

y escucha, calla y observa. 
Sabes que Marica Suarez 
manda al marido á la iglesia 

y al verse sola, de miedo, 
pone trancas ¡la puerta? 
—Porque el gato no se escape. 
—No se arañará con ella. 
—Mientras el pobre Juan Lanas, 
despuvila en las novenas. 
—Araso dentro de poco, 
despavilará otra vela. 
—Entónces, voy á encargorle 
unas despaviladeras, 

—  Mónde vas, doña Ursula? 
—A casa de Pepe Iglesias. 
































—¿Sahe usted, señor maestro, 
que el aprendiz de poeta, 

el humanista guilopo, 

con su cava de evaresma, 

se ha hecho amigo de Cadalso 

y ánn dicen que se cartea 

con Jovellanos, Cienfuezos 

y Otras personas de cuenta? 

— Qué me dices, Colepino? 
Me has dejado de una pieza. 

— Pero es posible, don Cosme, 
que Jos que así le ponderan, 

sin rubor, hayan leido 

sus cínicas desverghenzas? 

¿La Lira de Medellin, 
catecismo de insolencias, 

«ue sólo 4 cuernos trasciende 
desde la cruz á la fecha? 

—¡ Y anticultista se lama 

esa engreida caterva 

de presumidos mozuelos!... 
¡Qué bien les conoce Huertal... 
—Y es claro, los atrevidos 

se bautizan de poetas; 

Moratin, Forner, Cadalso. 
¿Quién sabe su parentela? 

¿Un Iriarte? ¿Un Samaniego?... 
¡Ya deben pasar de treinta?,.. 
—Otro anticulto en campaña 
tenemos en Pepe Iylesias. 
—Pues ¿y su Pleito del cuernu? 
—Eistá en pleito que de él sen. 
—Micen que sus epigramas 

y letrillas los comentan 

las señoras de la corte 

y damas de la nobleza. 

—No dejarán de ir sabiendo 
cosas decentes y honestas. 
—Abora quiere hacerse cura. 
—¿La cura de almas intenta? 
¿Y quién ántes va á curarle?... 
—¡A un galopin!... Un etobtera. 
(Pongamos punto: hay palabras, 
que no caben en la imprenta.) 
—¿Y cantar misa pretende? 
=La cantará con su'abuela. 
—En español, es posible; 

pero en latin, no lo crea. 

¡Oh, qué tiempos alcanzamos 
de corrupcion y soberbia !... 

Y un polvo se fué sorbiendo 

el pedagogo Truchuela, 











—Licenciado, le asezuro 
que ese chico es una perla, 
Casi contará veinte años: 
todavia no se afila. 
—buen Melendez, no lo niego; 
tiene chispa y agudeza 
para las poesias breves, 
juguetonas y ligeras; 
pero ¡donde está Quevedo!... 
—Poco á poco: en la viveza 
y en aquel raudal de chistes, 
es verdad: mas 110 faquea 
por cultas extravagancias 
mi excesivas sutilezas. 

Respiran tambien frescura 
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y maliciosa inocencia 
sus cuentecillos campestres 
y sus pastoriles ózlogas. 
—=hisos ingenios agudos, 
mueren si no se alimentan 
con estimulos muy fuertes: 
necesitan ancha escena, 
aire, luz, gran audito; 
donde su vista so extienda 
y lance en raudal su bilis, 
al caer, como epidemia, 
el látizo de su sátira 
sobre bosques de cabezas. 
—lis lástima que á la corte | 
no vava á excitar su vena, | 
porque tun deformes vicios 
que na los conoce Iglesias, 
y que el más claro talento 
no adivina ni sospecha, 
vegetando entra las monjas | 
de nuestra loma pequeña, 
—Vicen que no estudia mucho, A 
que sabe paco de lenguas, ! 
y que sólo en nuestros clásipos 
se nutre su inteligencia. 
—No estoy conforme: distingo, 
buen licenciado Vidrieras; 
su misma exclusión de estudios, 
aunque le priva de ideas, 
le lurá llano en el lenguaje 
y castizo sin hajeza. 
Sus frases y £us modismos 
serán ejemplo eu la escuela, 
y qmizás dentro de poco, 
entre los bucnos poetas, 
pronunciarán en 
el nombre de José Jylesias. 
Pero alli está con Cadalso. 
—Vespidense y aqui lega, 
—Dios les guarde, amigos mios. 
—Do tu pluma y de to lengua. 
—¿Vanto la temen *—Ensaya 
una Jetrilla burlesca 
sobre la incida gente 
que ahora sale de Ja ixlesia. 
(1). —sVeis aquel señor ¿raduado, 
»roja borla, blanco guante, 
»que, némine discrepanle, 
»fué en Salamanca aprobado? 
»Pues con su borla, su grado, 
»cátedra, renta y dinero, 
»es un grande mojadero, 
»¿Neis servido un señoron 
»de pajes, en real COrroza, 
»(uie un rico titulo goza 
»porque acertó á ser baron? 
»Pues con £u casa, blason, 
»tílulo, coche y cochero, 
ves un grande majadero. 
»¿Veis ul jefe, blasonando 
mue tiene el cuero cosido 
+ sde heridas, que ha recibido 
»allá en Flandes, batallando? 
»Pues con £u escuadron, su mando, 
»8u honor, heridas y aceto, 
yes un grande majadero. 
¿Veis aquel Paternidad, 
vlau grave y tan reverendo, — 
aque en Prior le está eligiendo 
»loda sn comunidad? 
»Pues con $u gran dignidad, 
stan serio, ancho y tan entero, 
yes un grande majadero, 
»¿Veis ul juez con fiera cara, 
pen su tribunal sentado, 
»condenando al desdichado 
»reo, que en sus manos para? 
»Pues con sus ministros, vara, 
saudiencia y juicio severo, 
»es un grande majadero, 
»¡Neis al que esta satirilla 
»pronuncia con tal denuedo, 
»que no cede ni á Quevedo 
ni otro ninguno en Castilla? 
»Pues con su vena, letrilla, 
»pluma, papel y tintero, 
»es mucho más majadero,» 




















) Estu es una de las mejores letrillas de Iglesias. 
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Ahora, en secreto, lectores, 
añadiré, por mi cuenta, 
que fué de los más ¡ilustres 
discipulos de Ja escuela 
que fundó José Cadalso, 

y la que siguieron Huerta 
y Cienfuegos y Melendez 

y Jovellanos. por buena, 
como Iriarte, Sunamegzo, 
Moratín, Forner y treimta. 

Aquel escolar osado, 
de figura desenyuelta, 
acabó por sacerdote, 
se hizo párroco de aldea 
yes s La Teoloyia, 
en los cantos de un poema. 

Desde entónces dió al olvido 
aquella lira traviesa 
y coronada de pimpanos, 
de mirtos y de verbena, 
para cantar las zagalas, 

z los prados y las ovejas. 

Pero ¡ay!... Ni aquella frescura 
dulcisima de sus églogas, 
m sus rotundos idilios, 
ni sus gratas cantilenas, 

mi la malicia inocente 

de sus suuves villanescas, 
igualan nunca al ingenio 

que descubre el buen Iglesias, 
cuando £u pluma nos pinta 
la ignorancia pedantesca 

de los jueces y doctores, 

Ja despreciable simpleza 

de frivolos petimetres, 

la codicia de las viejas, 

de las damas los melindres, 
la incuria de Ja nobleza, 

de los ricos el orgullo, 

el furor de las solteras, 

de las devotas las trampas, 
los chismes de las doncellas, 
de las casadas las burlas 

y Ja envidia de las feas, 

¡Qué dos hombres tan diversos!... 
¡Qué distancia tan inmensa 
del trovador sacerdote 
al estudiante poeta! 

El párroco pensó tanto 
en eu salvacion eterna, 
como el travieso humanista 
soñó en su fama postrera. 

¡Y la logró, siendo ménos 
de ocho lustros su existencia! 

Al tropezar sus miradas 
con los vicios y miserias 
de los hombres de su tiempo, 
que al vivo nos representa, 
pregunto al mundo: ¿debía 
reir 6 Morar Iglesias? 

¿Debió de seguir 4 Eráclito 
y llorar en las tinieblas, 
por redimir los pecados 
y la corrupcion ajena, 
dándose, en todos los viernes, 
de bruces contra ma piedra ? 

Esto, sobre ser inútil, 
no hay nadie que lo agradezca, 
mientras la sátira justa, 
decorosa y desenvnelta, 
en el polvo del ridiculo 
hunde la humana soberbia. 


José Prcox. 
—_—— AP ——————Á 
DIPUTADOS POR PUERTO-RICO. 


Por lo extraordinario de su significación pública, 
amos en este número los retratos de los señores 
Sanz (don Laureano), Arbizn, Acosta, Sanromá y Al 
Varez Peralta, primeros representantes en esta época 
dle nuestras provincias de Últramar, en las Córles de 
nacion. . 

A pesar de la divergencia de sus doctrinas politicas, 
Fadicales en unos y conservadoras en otros, todos e- 

lenden, segun su eriterio, los intereses que les han 
sido encomendados por los electores de aquellas her- 
Iosas provincias, harto trabajadas en lauctualidad por 
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ambiciones hast 
de los más ricos florones de la corona de España. 

En el estado actual de la politica, por lo que se re- 
fiere al campo donde el filibusterismo tremola su san 
¿uinario estandarle. creemos que todos los señores 
diputados de que nos oenpamos se jospirarán en un 
mismo pensamiento de integridad nacional, dedicando 
despues sus luces á la discusion de las leyes por que 
han de regirse nuestros hermanos de Cuba y Puerto- 
ico, é ilustrando con su experiencia y los conoci= 
mientos que lienen de aquel pais, la opinion de los 
legisladores, pura que España aflance sus posesiones, 
no entre el humo de la pólvora y el fragor de com- 
bates fratricidas, sino con Jas armas de la persuasión 
y con la fuerza de leyes sábias y haneficiosas, 





ardas, que liendená comprometer uno ( 
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MONUMENTO DEL DUQUE DE TETUAN. 






Hoy, día 5 de Noviembre. se enmple el enarlo aní- 
versario del fallecimiento del Excmo. señor don Leo- 
poldo O'Donnell y Jóris, primer duque de Tetuan, 
enya historia militie y política, de todos conocida, le 
ha conquistado una brillante página en la historia. 

Aprovechamos esta oportunidad para trasladar á las 
columnas de La Tuustración ESPAÑOLA Y ÁMENICANA, 
pág. SL, la vista del monumento erizido á la memoria 
de tan ilustre patricio y esforzado militar. donde re- 
posan sus cenizas, y que por medio de una suscrición 
nacional le costearon sus admiradores. 

Dicha obra se construyó en Roma, por el escultor 
catalan don Jerónimo Suñol, ajustándose principal - 
mente al proyecto presentado por el arquitecto don 
Nicolás Mendivi, que fué el aprobado por la comision 
nombrada al efecto, Representa una eran hornacina, 
de siete metros de altura por cualro de ancho; su arco 
de medio punto está sostenido por dos pilastras y co- 
bijado por un fronton, sobre el enal se eleva una crnz 
latina: el sepulcro, contenido en el interior, fisura 
una urna, soportada por dos quimeras laterales, cn 
tre las que campea nn bajo relieve, que representa la 
entrada triunfal en Tetuan del ¿lustre caudillo de nues- 
lras vencedoras huestes. La parte superior de la urna 
la corona una guirnalda de Mores y fentos, sostenida 
por enatro genios pequeños, armados con picas, y en 
cadu una de las tres ondas, formadas por dicha guir- 























nalda, se ven sendas cartelas que llevan los nombres 
de las principales batallas ganadas 4 la morisma. La 
estátua yacente del duque, vestido de capitan general, 
con el manto de la Orden militar de San Fernando, 
descansa sobre un colchoncillo colocado sobre la nrna; 
reposando la cabeza, algo inclinada hácia el espec 
dor, sobre dos almohadones. En la parte superior de 
la hornacina, y en una gran cartela, se lee la siguiente 
inscripcion: 











AL CAPITAN DENERAL DE CJERCITO DON LEOPOLDO O'DONNELL Y JORIS, 
EN PREMIO DE INSIGNES VICTORIAS, 
PRIMER DUQUE DE TETUAN Y PRIMER CONDE DE LUZENA, 
SE ERIGIO ESTE SEPULCRO POR SUSCRICION NACIONAL. 


En la clave del arco está esculpida la cabeza del 
glorioso apóstol Santiago; en la archivolla se ven huir 
los leones de la Livia, espantados con el estruendo de 
nuestras armas; los capiteles de las pilastras contienen 
cabezas de moros aprisionados con cadenas. Sobre la 
urna campea el escudo de armas del ilustre general, 
velado por dos genios, 

El estilo que domina en toda la obra es el llamado 
del Renacimiento, y está hecha con mármol erésto- 
la, el más blanco y trasparente que se extrae de Car- 
rara, y otro ligeramente azulado que los italianos Ma- 
man rabacione; siendo en un todo digna de guardar 
las cenizas del héroe, que es hoy una de las glorias 
español: 





EXPOSICION 


AGRÍCOLA, INDUSTIMAL Y ARTÍSTICA, EN CÓRDODA 


(RBPUBLICA ARGUNXTINAR 


Cuando ú costa de grandes sucrificios y de incesan- 
tes desvelos, la comision directiva tenia hechos los 
ea para la fiesta de inauguracion fijada el 
1.9 de Marzo del corriente año, cuando en medio de 
las discordias civiles los pueblos de aquella repúbli- 





ca habian mandado su contingente al gran palacio m: 
cional, la fiebre amarilla, ese terrible azote que con 
tanta frecuencia descarza sus iras en aquellas latitu- 
des, legó á suspenderlo todo, haciendo que brotaran 
lágrimas de dolor, en ojos dispuestos para verterlos 


de alegría, 
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Too quedó en suspenso, dando tresua al entusias- 
mo que embarzaba todos los corazones, entusiasmo 
despertado en los dias 16 y 17 de Diciembre del año 
anterior en la prueba oficial de maquinaría agricola 
verificada en la quinta de Santa Ana, próxima al sitio 
de li Exposicion, primer acto, asi puede decirse, del 
gran drama del progreso humano. 

El trinnto obtenido por la mecánica fué completo, 
segun correspondencias y relaciones de Córdoba, que 
ya conocerán nuestros lectores: trilladoras á vapor, 
de caballos, arados, rodillos, máquinas de segar; mul- 
litud de instrumentos salieron triunfantes en aquella 
lid, que tonto houra á la ciencia y á los hombres en- 
carzados de propagar camente sus inmensos be- 
nelicios. 

El campo de en 
























vos y el parque de semillas de 
Santa Ana prueban hasta qué punto la fé y el trabajo 
pueden vencer los mayores y más insuperables obs- 
líeulos. Dicho parque está dividido en tres secciones: 
una para la agricaltura, otra para la Moricultura, y la 
tercera pi legumbres, ofreciendo en su totalidad 
millares de plantas que prescutan un cnadro completo 
purael estudio de la vegetacion, siendo lo más notable 
que todo esto es trabajo sólo de seis meses, 

Bien prueba el proverbio inglés que el tiempo! es 
dinero. 

Respecto á la tan deseada Exposicion, mucho hay 
en ella que admirar, empezando por el palacio cons- 
Iruido exprofeso sobre un gran terraplen que domina 
el magnífico jardin, y del cual damos hoy nna vista á 
nuestros suseritores en la pág. 533. 

Ántes de entrar en el gran templo del arte y de la 
industria, la viste se extasía en el imperio de Céres y 
Flora; criaderos de plantas, árboles preciosos, par= 
ques ingleses, chálets suizos, lagos, caprichosos Jue- 
gos de agua, fuentes, saltadores... todo esto ha sabido 
amalzamar de aun modo artístico € inteligente Mr. Bor= 
Lraut, jardinero en jefe de aquel encantado eden, 

El wran invernácnlo es nana maravilla: sus delgadas 
y esbeltas columnas de hierro sostienen un pesa de 
3,700 libras de hierro y 1.000 libras en cristal. 

El palacio mide 118 metros de largo por 32 de an- 
cho, y está dividido en tres naves, una principal y dos 
laterales, adornadas con un gusto exquisito y un lujo 
puramente oriental, 

En la gran nave del centro se ven en una doble 
línea, que mide todo el larzo del pulucio, 16 bellisi- 
mos armarios de diez costados, que guurdan los teji- 
dos y hordados expuestos por la Repñblica y el reino 
de Hala. 

En las dos naves lateralos hay 86 mesas, vestidas de 
merino y enbiertas con cristales, donde se encierran 
los productos de las minas, de laa: :ullura, de Jas 
artes argentinas, asi como las de Halia, Alemania é 
Inglaterra, 

Cada provincia lleva su escudo de armas colocado 
en medio de un trofeo de banderas de la República. 

Casi todas las repúblicas americanas han acudido al 
lamarmiento tico € industrial; en Europa, Ingla= 
terra y Alemania son las que con mayor número de 
productos han contribuido, viniendo despues Halia y 




















































España no ha querido haser mal tercio á 


Españ 
las demás naciones, ocupando mucho terreno en el 
certámen. Sólo una fibrica en Cataluña, la de los ga- 
nores Capdevila y Garcia, ha vuelto por el honor pa= 
trio, remitiendo muestras de papel de todas clases, 
cartulina superior y otros varios objetos. 


¡España, que tiene allí como recuerdo sus apelli> 








dos, su idioma, su religion, sus glorias de otros tiem- 
pos más felices... y apenas mantiene un comercio de 
escasisima importancia con aquellas repúblicas! 

Por lo demás, ya lo hemos dicho; la Exposicion 
cordobesa presenta una muestra de casi todos los pro- 
ductos del mundo, desde el sencillo punto de crochet, 
hasta la más complicada maquinaria; desde la humil- 
de flor, hasta el árbol más gigantesco; desde la más 
rudimentaria litografía, hasta el cuadro al óleo: Ja 
agricullura, las ciencias, las artes, todos los productos 
del pensamiento en combinacion con la paciencia del 
hombre, todo está alli dignamente representado, 

Folicitamos á don Eduardo Olivera, presidente de 
la comision directiva, y á todos los demás individuos 
que la componen, por el tino y acierto con que han 
desempeñado eu cometido, por los laudables esfuer= 
zos que saben emplear en todo aquello que tiende á 
engrandecer á un pueblo, haciónidole comprender las 
ventajas que reportan 4 su industria y comercio esas 
verdaderas fiestas del progreso guiando á la inteligen= 
cia, buscando la verdadera luz que ha de conducir 
algun día á la humanidad á cumplir sus destinos de 
paz y de ventura, 
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Tambien merece elo- 
gios el gobierno de la 
República por la inicia- 
liva que ha tomado, ha- 
ciendo lo posible por- 
que todas las provincias 
contribuyan con sus pro- 
ductos al esplendor de 
la Exposicion nacional. 


— A K<Á. 


EL INCENDIO DE CHICAGO. 


Una lámpara de pe- 
tróleo inflamado acaba 
de destruir una de las 
ciudades más populosas 
de los Estados de la 
" Union. El terrible si- 
niestro ha ocurrido du- 
rante el mes pasado en 
Chicago, ciudad impor- 
tantísima en el mundo 
comercial, de renombre 
europeo, tenida por el 
primer mercado de gra- 
nos del mundo; ciudad 
queen 1830 no era más 
que una llanura donde 
acampaban algunas tri- 
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bus salvajes; que en el 
corto espacio de treinta 
años, un minuto ape- 
nas en la vida de una 
poblacion, llegó á con- 
tar 225.000 almas, te- 
niendo al presente unas 
300.000. 

Pues bien; un poco 
de algodon ha destruido 
unas 12.000 casas, de- 
jando arruinados á sus 
habitantes, sembrando 
el llanto y la desolacion 
por doquiera que el in- 
cendio paseaba su llama 
devastadora. 





ESTADOS-UNIDOS.—PLANO DE CHICAGO, CON INDICACIÓN DE LA PARTE INCENDIADA, 
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llama, rebelde y furio- 
sa, buscaba nuevo pasto 
á su saña; el humo lo 
envolvia todo, impidien- 
do Jos trabajos y cau- 
sando desgracias en los 
obreros; la: ciudad iba 
desapareciendo poco 4 
poco, y fué necesario 
adoptar la “triste reso- 
lucion de volar los edi- 
ficios con pólvora, á fin 
de aislar el incendio, lo 
que se consiguió por úl 
timo con improbos y 
desesperados esfuerzos. 

En medio de tan es- 
pantosa catástrofe hubo 
hombres bastante mise- 
rables para entregarse 
al pillaje, bendiciendo 
tal vez aquella circuns- 
tancia que Jes permilia 
ejercer su industria en 
gran escala; pero el 
pueblo indignado se hizo 
justicia por su mano, 
aplicando la ley de Linch 
á aquellos foragidos que 
han expiado sus crime- 
nes colgodos de los furo- 
les de la via pública. 

Es incalenlable toda- 
via la pérdida ocasiona- 
da por el incendio. Chi- 
cago tenia magnificos 
edificios, grandes alma- 
cenes, establecimientos 
mercantiles, que hoy 
son un informe monton 
de ruinas. 

En este número da- 
mos tres vistas de la 
poblacion pág. 536; wa 
tomada desde el hermo- 
so lago Michigan; otra 
de los almacenes de la 


CAMINO DEMIERRO. 
SARRETERA sumar z 





Era domingo, y todo el mundo oyó fuera de su casa | incendio, que en pocos dias ha causado tantos de- | estacion del ferro-carril y la Casa-correo; demás el 


la señal de fuego que daban las campanas de la ciu- 
dad. Nadie podia prever la espantosa catástrofe. El 


sastres. 
Las autoridades acudieron con presteza; los bom- 


viento, soplando vivamente, prestaba su fuerza al voraz | beros hacian prodigios de valor y esfuerzo; pero la 





ANUNCIO. 
DEL MEJOR TRATAMIENTO 


EN LOS CASOS 


DE ENFERMEDADES DE ESTÓMAGO, GASTRALGIAS, PLROSIS, ETC. 


Hay pocos órganos que sean tan á menudo como el es- 
tómago atacados por la enfermedad. Asi es que han sido 
Ip numerosos remedios para la cura de las do- 
encias del estómago. Muchos han caido en merecido ol- 
vido; un gran número sufrirán luego Ja misma +uerte; 
otros aciertan más 6 ménos completamente. Creemos 
prestar un verdadero servicio á los enfermos dándoles á 
conocer un medicamento eficaz que, en la inmensa ma- 
yoría de los casos, está empleado con completo éxito. La 
Academia de medicina, en su sesion de 27 de Diciembre 
de 1849, despues de numerosos experimentos hechos por 
una comisión nombrada con este objeto, aprobó y reco- 
mendó el empleo del Carhon de Belloc, para curar estas 
enfermedades que, segun dice, demasiado á menudo 
desesperan á los médicos. Desde entónces,. el Carbon de 
Belloc se ha convertido en remedio popular para curar 
los males de estómago, bajo cualquiera lorma que se pre- 
senten. Genoralmente conviene tomar una cuchrurada de 
carbon ántes y despues de cada comida; y de ordinario el 
bienestar se hace sentir desde las primeras dósis. ' 

Se han visto 4 menudo personas que tenian pesadeces 
de estómago, calambres dolorosos despues de cada comi- 
da, curarse en pocos dias por el uso del Carbon de Belloc. 

Lo mejor además será citar algunas observaciones de la 
relacion aprobada por la Academia de medicina de Paris, 
en su sesion del 27 de Diciembre de 1849. 

«M. D., mayor en un regimiento de coraceros, estaba afligido, ha- 
cia más de díez años, de una gastro-enteralgía, Tenia que privarse 














de fumar y de tomar café, Jo que simpatizaba muy poco con sus 
Kustos militares. Le hice tomar cada dia cuatro cucharadas de Cár- 
bon de Beltoc, una pot la mañana, una despues de cada comida, y 
la última una hora ántes de ncostarse. Hacia ocho dins, cuando más, 
que las tomaba, cuando el estómajro empezó í funcionar perfectas 
mente, Veinticineo dios despues, el mayor D. fumaba, tomaba su 
café, no seguia más régimen, y tenia perfécta salud, 
»Mademojselie M. padecía hacia más de dos años de una gastral- 
gla que se habia agravado de tal modo desde cuatro meses, que no 





se utrevía ya á tomar alimentos sólidos, porque despues de cada 
comida. asi como en el intervalo, experimentaba dolores muy vio- 
lentos de estómago. La hice tomar na cucharada de Carton de Re- 


lioe, y la decidi 4 comer inmedintamente despues una chuleta de 
carnero y uya pechuga de pollo. ¡Cuál no fué su sorpresa cuando 
vió que digería bien estos alimentos, que no había podido tomar 
bastirentónees sin padecer cruelmente! La digestion se habia cum- 
plído como por encanto. La enferma continuó haciendo uso del 
Carbon de Relloe, comió siempre con aputito, digerió fácilmente, y 
los dolores de estómago desaparecieron definitivamente, 

»El caballero de 1'H., anciano de ochenta años, padecia desde ha- 
din más de treinta del e: + babía empleado sin:éxito varios 
remedios empiricos, Le Jamos que tomase coda Mia. despues 
de cada comida uns-cocharada grande de: Carbon: de Hellnc, y des- 
de hace diez años que lo usa no ha vuelto á padecer. 


7 Doctor Dupuy de Frenelle.» 
€yqDQUÉ II 








A LOS SEÑORES SUSCKITORES. 
_,La Empresa de-La ILustracion EsPaÑoLa Y ÁME- 
KiGANA liene la satisfaccion de poder anunciar en el 


dia de hoy; que desde 1,9 de Enero próximo será se- | 


manal y no decenal , como al presente, la aparicion de 
esta Revista. 

Grandes sacrificios representa hasta ahora el soste- 
nimiento de un periódico de las condiciones del nues- 
tro, y mucho muyores va á exigirlos en adelante; pero 
el creciente favor que el público español, americano 
y hasta extranjero nos dispensa , influye poderosamente 
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plano de la ciudad, que aparece en está página, con la 
parte más castigada por el terrible incendio. 5 
A AR ——Á 
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para que nos decidamos á equiparar La ILUSTRACION 
ESPAÑOLA Y ÁMERICANA con las que de su clase exis- 
ten en los paises más adelantados; seguros de que ha 
de llegar un dia en que reciban compensación ámplia 
nuestros esfuerzos. 





El deseo de que los grabados que aparezcan en LA 
Inusrracion EspañoLa Y ÁmeErIcaNa referentes á la 
actual Exposicion de Bellas Artes, sean ejecutados 
con la perfeccion debida, nos induce á aplazar para el 
próximo número la aparicion de los que tenemos pre- 
parados. 


—AADN—Á 
ADVERTENCIA DE LA ADMINISTRACION. 


P:evenimos al público de provincias, y especial- 
mente al de Barcelona, que no se deje estafar por uN 
italiano que dice llamarse Guerra, el cual acostumbra 

| á presentarse en las casas ofreciendo suscriciones de 
La Itusrracion Españota, cuyo importe cuida de co” 
brar anticipado. 

La Empresa de la ILusTRACION no tiene comisiona? 
dos ambulantes, y por lo tanto no es responsable de 
actos de esta especie. : 






EL ADMINISTRADOR. 


MADRID.—IMPRENTA DE T. FORTANET, 
calle de la Libertad, mim. 20, 1 4 
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semana la dado poro de si. dos 
notables 
el CxMranjero durante ellas ma 
Ma eu la bolsa de Paris: una: 
Mea en las peranzas honapurlistos. 

En aquella Jos fondos han descen- 
Mido y por 100: en éstas han suln- 
do lo ménos D. 

21 Baneo de Francia con la ele= 
cion del premio del descuento ha 
Producido lo primero; una carta del 
Primo del 
VOrsos 





Cosas hn ocurrido en 
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Madrid, 15 de Noviembre de 1871. 


Extranjero. 


sibnación de los fondos públicos es desesperada, quee | 
Alegre La | porvenir de la dinastía imperial es ventitroso * 
Ca No: ambos efectos son sintomas elocnentisimos de 
Ma catisa misma del estudo de inseguridad que 
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existe entre nuestros vecinos en los 
las instituciones, « 
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hombres y cy 
l desórden de los espiritus; de Ja 
A 
decir, intereses generales, de que 
aquella es barón o y reflejo, se 
altera, se arma, en cuanto 























aria en tiempos normales, surye 
el horizonte: la opinion se preo 
hondamente en cuunto ve aparecer, 
cual Iris de bonanza, una solucion 
determinada. 
Quién duda que el Imperio lo se- 
Quién que, hayan sido los que 
us errores y sus faltas, pro- 
porcionaria garantías de órden y tran- 
qmilidad 4 cuantos sueñan con tan 
imestimables bienes? 
Asi, la carta de Napoleon fué fa- 
sorablemente acogida, no tanto por 
lo que dice, como por loque deja en- 
lender; no tanto porquesus palabras 
han sido insp 
que ha dado vein 
ridad y reposo Á la sino por 
que ofrece poner lérmaimo 4 las p 
das y presentes desventuras de ésta, 
El primo del emperador sintetiza 
ones en una fórmula sen- 
3 qué se lHame al 
por medio de un plebiscito, 4 
iroeatre la república, la mo- 


























n duda por el 
wmos de prospe- 














perpura harhónica y el imperio, 
Seznn se ve, es imposible hablar 
más celaya ni más categóricamente, 





Liecordindo los re<ultados del voto 
popular, recientes y lejanos, no sur- 
prenderá 4 nadie que el desterrado 
de Gluslebmrsl abrigue la esperanza 
de que un nuevo Hamamiento al pue- 
hlo le elevaria otra vez al trono.— 
Tiene de un lado las simpatias de 
poblacion de Jos distritos rural 
cuenta con el auxilio de los que de- 
sean ante todo salir de laimterinidad: 
y acaso se lisonjea de que el ejérci 
á pesar de los últimos desastres, 
ha dejado de protesarle amor. 

¿Qué hace Mr, Thiers en presen- 
cía de tales eventualidades? ¿Desco- 
noce la importancia de ciertos sin- 
tomas, el peligro de ciertos acon= 
tecimientos? — No: el astuto pres 
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dente de la república lucha y trabaja sin descanso. 

—¿ Plebiscito?—dice.—Ni: lo tendreis, pero será 
vara fallar sobre puntos y cuestiones muy diversos de 
la que quereis resolver.—Será para que la Francia 
decida si ha de conservar la forma republicana: si ha 
de seguir siendo jefe del poder ejecutivo el que lo es 
hoy; si se le otorga á éste el derecho de designar su 
sucesor; en fin, si ha de renovarse todos los años la 
Asamblea por terceras partes, 

2l golpe es hábil, y la amenaza terrible, porque 
equivale á decir á los pretendientes: 

¿No os contentais con lo interino, que deja en 
pié vuestras esperanzas y vuestras ambiciones?—¿De- 
seais algo definitivo?—Pues tendreis la república , no 
como ahora existe, tímida y vergonzante, sino sancio- 
nada y autorizada legitimamente por los medios que 
invocais para vuestros propios lines. 























Otro indicio de que la dinastia imperial no ha de- 
jado de tener numerosos partidarios en las diferentes 
clases sociales, es lo sucedido con motivo de la proxi- 
midad del santo de la emperatriz Engenia. 

En reuchos barrios y distritos de Pa han orga- 
nizado suscriciones para enviar flores en dicho dia á 
nuestra ilustre compatriota, Este homenaje sencillo y 
delicado prueba que la auzzusta señora no derramó en 
tierrasingrata sus beneficios, y que existen todavia 
almas elevadas y corazones nobles. 

Pero la verdadera importancia de esa manifestacion 
no es personal, sino dináslica: es un recuerdo á la 
princesa ilustre, que tan bien supo comprender y 
practicar los deberes que le imponía su alta posicion; 
yes al propio tiempo la expresion de la esperanza y 
del deseo de verla reinstalada en el puesto de donde 
la lanzó una revolucion ciega y desatentada, 











Pasemos de los asuntos grandes á los pequeños: 
ocupémonos un poco de política menuda y de chismo- 
rafia.—Gambelta acaba de adquirir dos cosas que le 
faltaban: una mujer y un periódico. 

En el mismo dia se ha unido á cierta jóven de cla- 
se humilde, y fundado un diario que se litula La He- 
pública francesa. 

Recordamos á este propósito la frase de un perso- 
naje español que acaba de bajar al sepulcro en Hiar- 
ritz, y el el en la época de su matrimonio expl 
ba semejante evolucion social de un modo verdadera- 
mente característico. 

—Me he casado —decia—porque para hacer fortuna 
en el mundo es preciso tener mujer y gato.—Lo pri- 
mero indica que el hombre ha sentado la cabeza: do 
sezundo, que liene casa 

Los diarios parisienses dicen que Gambetla ha to- 
mado esposa para tener dlguien con quien jugar al 
whist, que parece ser una de las pasiones del ex- 
dictador tuerto. 

Pensamiento más ¿rave y trascendental Je habrá 
Jlevado ú tal determinacion; y quizás, qu y 
fluido en ella el deseo de aparecer á los ojos del pú- 
blico como un hombre rangé y sério. 

Tememos, sin embargo, que á pesar de sus cuali- 
dades eminentes de orador y de tribuno, la posteridad 
no le dispense el mismo honor qué la de Alejandro 
Dumas se prepara á tributar á este escritor insigne. 

Las dos sociedades de autores dramáticos y de lite- 
ratos han abierto una suscricion nacional para elevar 
nn monumento al fecundo novelista. al narrador nua- 
ravilloso «que ha divertido, apasionado, instruido á las 
generaciones que se han sucedido desde 18:30 hasta el 
dia. Si cada uno de sus aduriradores Mevase su óbolo 
íñila suscricion, podría fundirse en oro Ja estátua del 
ilustre Dumas. » 

Las frases que hemos entrecomado pertenecen al 
aviso que varios periodistas y poetas dramálicos han 
dirigido al público al abrir con semejante objeto la 
suscricion mencionada. 

Además, el ayuntamiento de Paris va á dar el nom- 
hre del autor de Los tres mosqueteros y de El conde 
de Montecristo, á una de las principales calles de 










































Nos hemos extendido tanto al tratar de la Francia, 
que apenas nos queda espacio para dirigir una ojeada 
al resto de Europa. 

Felizmente ningun suceso importante reclama nues- 
tra atencion, como no sea un cambio de ministerio en 
Austria, donde el conde de Beust—que un momento 
quiso aparecer como el rival y el émulo de Dismarck— 
acaba de abandonar el poder, medio voluntaria y me- 
«dio forzosamente, 





y 
| minuido: Ja sil 








El estado de aquella nacion no es próspero ni ha- 
nancible: desde las guerras con lalia y Prusia en 185) 
m1866, sus fuerzas vitales y sus reenrsos han dis- 
n de su hacienda no puede ser 
ori 








más precaria; y ahora tiene que Inchar con las 
gencias y los celos de la Bohemia y de la Hunger 

Mr. de Benst, que si no dizno de medirse con el 
canciller prusiano, se ha mostrado hombre de Estado 
eminente en mny difíciles circunstancias, ha snenmm- 
bido al fin ante ellas; pero se retira digna y honrosa- 
mente, dejando buena memoria del larzo tiempo que 
ha dirizido la política austriaca, 

Le reemplaza el conde Andrassy, húngaro, á quien 

deseamos mejor fortuna en sus esfuerzos para aliviar 
los males de la nacion. 
En Prasía es ya un hecho la creacion del tesoro 
de la guerra. El principe de Bismarck lo ha obteni- 
do, á posar de la resistencia de las Cámaras, que no 
n retirar de la circulacion cantidades de oro 
siderables. 

¿No indicará esto que el ministro del emperador 
Guillermo no tiene mucha fé en la duracion de la pi 
De otro modo, ¿cómo se le habian de esconder los in- 
convenientes, bajo el punto de vista económico, de 
una medida tan grave? 

Si vis pace, para belluon ; tal parece ser la máxi 
ma del hábil y poderoso personaje, árbitro hoy de los 
destinos del mundo. 
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Veintitantos dias ha invertido nuestro Congreso de 
Diputados en una discusion académica y metafísica 
acerca de La huternacional. 

Innumerables son los discursos pronunciados por 
oradores tan notables como HKios Kosas y Cánovas; 
Castelar y Moreno Nieto: Nocedal y Salmeron; Pi 
Margall y Estéban Collantes. 

¿Qué se ha conseguido con todo esto? — Dar mayor 
celebridad á una asociacion inmoral y peligrosa; per= 
der un tiempo precioso, que hubiera podido emplear- 
se mejor en asuntos de nlilidad inmediata: y ahondar 
más las distancias que separan á los hombres de go- 
bierno. 

¡ Palabras, palabras, palabras! podemos repetir 
con Shakespeare; palabras que se lleva el viento, es- 
parciendo ántes, acaso, peligrosos górmenes y nocivas 
semillas. 

Casi tan largas como la discusion sobre La fater- 
nacional han sido las negociaciones para la fusion de 
las dos fracciones en que se ha dividido recientemente 
el partido progres . 

Despues de muchas idas y venidas; de conferencias 
y de ¡juntas infinitas, sta se ha vuelto al campo 
de Zorrilla, ni éste ha querido abrazar la antigua bau- 
dera de su comunion política. Resulta de todo, «que 
los demócratas han ¿dquirido un considerable re fier- 
zo, y que los conservadores han visto ingresar en sus 
lilas á los amigos del presidente del Congre-o. 

¿Mácia qué lado se inclinará ahora el poder Real? 
¿Quién obtendrá el decreto de disolución de las Cór- 
tes? —Hé ahi toda la cuestion. 

Porque que el plazo terrible se acerca: dentro de 
quince dias estará cumplido el precepto constitucional, 
y será posible llamar al país á nuevas ele-ciones, 

Pero ¿sin disentir, sin votar los presupuestos, ó apro- 
bándolos por medio de una autorizacion? 























.. ss. | 
Antójasenos que esto ha de ser sobremanera dificil, 





y que ni Ruiz Zorrilla ni Sagas! y mucho ménos 
el ministerio Maleampo—conseguirian un voto de con- 
fianza, que sólo otorgan las mayorías poderosas á los 
gobiernos fuertes y robustos, 

En la Cámara actual no la hay para ni 
es posible conservarla ni disolverla.—¿Qué se hará en 
vista de esta situacion anómala y nunca vista? — Eso 
Dios únicamente lo puede saber, 

Mientras tanto, la política dominante se acentía— 
segun ahora se dice—en sentido altamente conserva= 
dor. Los discursos del señor Candau no los rec 
zaria ningun ministro de doña Isabel 1; y han sido 
nombrados, jefe del cuarto militar del rey Amadeo 
el general Gándara, antizgno moderado; capitan gene- 
ral de Madrid el señor Key, de la misma proceden- 
cia; y mayordomo mayor el marqués de Torre-0r zaz, 
hijo del de Castrofuerte, jefe del partido carlista de 
la provincia de Búr¿os. 

Ante tales hechos, los comentarios son ociosos é 
inútiles. 


















1. 


Animacion en los teatros: animacion en los salones. 
En el de la calle del Principe, despues de las re- 
presentaciones de Don Juan Tenorio, puesto en esce- 
na para solemnizar el dia de difuntos, se ha estre- 
nado con buen éxito una»comedia titulada El Testa. 
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mento de Acuña, la cual, segun los periódicos, era 
de aulor anónimo. 

La obra, á r de su exagerado realismo, se oye 
1 era algunas situaciones nuevas: ras- 
gos dramáticos de efecto, y caractóres, aunque violen- 
tos, bien dibujados. 
inal verdaderamente El Testumento 
de Acum? ¿No tiene analogía con Le Testerment de 
Cesar Girodot, que traducido con el titulo de Los pa- 
rientes del difunto, se puso en escena en el propio 
coliseo en 1862? 

El primer acto es semejante en ambas producciones: 
los otros dos son muy diferentes. —Paurécenos, pues, 
que el incógnito autor de la una se ha inspirado en 
la otra, si bien para no ser acusado de plaxiario ha 
impreso distinto rumbo y diverso desenlace á su obra. 

Mewmos dicho incógnito autor, porque el nombre 
de don Cecilio Vezramunte se nos figura un anagra- 
ma ó un pseudónimo, 

La chismografía pretende que es lo primero, y que 
encubre al mismisimo director ú empresario del leatro 
Español, el señor Roca, 
comedia ha sido representada com amore por 
señoritas Boldun y Tenorio; por los señores ( 
i a i y Alisedo, como quien 
de dejar complacidos al señor y á los señores. 
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En 1850 6 1860 se estrenó tambien en el antiguo 
corral de la Pacheca un drama, imitacion del teatro 
antiguo, del fecundo novelista Fernandez y Gonzalez. 

Llamábase Arentrras imperiales, y sino estamos 
trascordados, lo representaron Teodora Lamad 
Delgado. Tuvo enlónces una acogida regu y 
se habia vuelto ú acordar de él hasta que el señor Ca- 
talina lo ha reproducido la semana última en la sala 
¡de la Plaza del Key. 

Ahora ha sido más feliz que entónees, sin duda 
porque Matilde Diez se ha apoderado del papel de la 
eriada, y hecho de él una verdadera creacion. 

La comedia, empero, es agradable, y está escrita en 
versos fáciles y lozanos, si no correcto: 

Sin embargo, habria pasado desapercibida si la perla 
| de nnestras actrices no la hubiese prestado vida con 
su peregrino talento. 

La Gilli, —dama jóven de inteligencia y porvenir,— 
Cat lina y Mariano Fernandez han contribuido eficaz. 
mente á que el público haya escuchado y aplaudido la 
obra del autor de El Cocinero de SM. y de Amparo. 























El miércoles gran baile en casa de los marqueses 
de Molins, al que asistió la flor y la nata de la socie- 
dad madrileña; ántes y despues recepciones en la 
legacion de Francia y en la de Inglaterra: en fin, Jos 
dominzos brillantes saraos en el palacio de la condesa 
del Montijo. 

No nos queda ya espacio sino para estas someras 
indicaciones, que darán nna idea inexacta de cómo se 
¡vaugura el iuvierno en los salones aristocráticos, 

Otro dia ampliaremos nuestras noticias, y despues 
de describir la situacion de Europa y de España, des- 
eribiremos el cuadro que ofrecen las fiestas del gran 
mundo en los palacios madrileños. 














EL Marqués be Vante- ALEGRE. 
o, A PO, JODA 
LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1871. 
ARTÍCULO 1H. 


Terminé mi primer artículo manifestando que el 
Jurado habia decidido ya sobre el mérito de las obras 
expuestas, y adjudicado premio á las que en su opi- 
nion tienen más relevantes calidades. Tambien ofrec 
entónces decir con lisnra mi parecer respecto 4 la ma- 
yor ó menor justicia del fallo. Pero como éste no ha 
sido aprobado todavia por el Gobierno, y las voces qué 
corren acerca de profundas disidencias en el seno de 
Jurado, con motivo del anmento de medallas y de 
su adiudicacion, hace imposible conocer aún oficial. 
mente la resolucion que huya de adoptarse en defini- 
liva, presciado del sistema que me habia parecido 
conveniente seguir, y entro desde luego á examinal 
las obras que algunos miembros del Jurado han s0- 
melido á la consideracion del público, y las de indi- 
viduos de número de la Academia de San Fernand0 
no incluidos en la propuesta de premios. El respeto 
debido á reputaciones formadas anteriormente á fuer- 
za de talento y de laboriosidad, justificará á los ojo* 
de todos la preferencia que les doy. ze 

Tres son los artistas que hallándose en el primel 
caso han concurrido como expositores al actual certás 
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Men, sin opcion á recompensa, con arreglo á lo dis- | 


Puesto en el reglamento por que han de rezirse las 
PXxposiciones. De esos tres individuos, los Excmos. se- 
Mores don Cárlos Rivera y don Antonio Gisbert, di- 
Fector aquél de la Escuela.especial.de Pintura, Escul. 
Mura y Grabado, y éste del magnifico Museo Real que 
Fernando Vil fundó con cuadros, estátuas y otros ol- 
Jetos de su pertenencia. y que la inagotable zenere 
dad de la reina Isabel Il mejoró y acrecentó notable- 
Mente, en al número de los jurados nalos 
varzo oficial que ejercen. Don Fran 
o Sans es el único que ha renunciado motu propio á 
A eventualidad de ver recompensado su mérilo. 
Decir que el autor del cuadro de Los (GGirones es 
Un pintor de talento nada vuliar, fuera repetir lo que 
bie ignora y lo que saben muy á fondo cuantos han 
ido la fortuna de recibir sus lecciones. Pero ¿ha 
£stado en la presente ocasion al nivel de su fama? ¿Ha 
“orrespondido á lo que debia esperarse de tan huen 
Maestro, no ya en el Hetráto de don Amadeo de 
Saboya, señalado en el Cutálogo con el núm. 427, 
So en el cuadro que representa Una Concepcion y 
leva 6] 498? Permitaseme dudarlo. a 
En la pintura religiosa ha de apurecer el principio 
'ino, como sér espiritual que tora cuerpo en la 
Creación artística para ponernos en comunicacion con 
A belleza suprema. En vano pretenderá nadie Hear 
al logro de fan alto fin, si las formas humanas y los 
Objetos accesorios de que se vale no están en armonia 
Con tal e: píritu, dado que en el arte no es posible se 
Parar el fondo ideal del modo de representacion visible, 
Importa, pues, en este gúnero de pintura, más que en 
Mngun otro, que la belleza no exija para ser aprecia- 
la larga especulacion de parte del que Ja contempla, 
“no que le cause desde luego impresion muy viva, 
Arrebatándolo con rapidez 4 la esfera de la adoracion 
Cristiana, 
¿Produce este efecto la Concepcion de don Cárlos 
Rive 1% Confieso con ingenuidad que á mí no me lo 
causado, e 
Distantes se hallan las Concepciones de Murillo 
de rototipo adoptado universalmente para represen- 
Páúla Virgen María cuando, terminada í olvidada 
Ya la persecucion de los iconoclastas, proseribió el 
Concilio de Constantinopla (año 692 de la era vulgar) 
0 emblemas y alegorías en que se habia hecho cos- 
¿nbre simbolizar augustos misterios de nuestra reli- 
£lon católica. Y sin embargo, todas ellas levantan el 
€spiritu al ideal cristiano y á la contemplación extáti- 
% sin que al sentirnos heridos por el rayo de la vx- 
*sion celestial que las ilumina nos acordemos de 
fue la forma y accidentes con que aparecen en los 
lenzos que las representan, muestran indicios de la 
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“ecadencia del gusto, ¿Por qué al verlas parece como 
Me se abre á nuestros ojos el cielo? ¿Por qué admi- 

ndolas se remonta nuestro espiritu á las más altas 

feras? ¿En qué consiste el secreto de lo que noz 
“isa tal impresion? Consiste en que Murillo vivió 
“ando o los españoles rendian fervoroso culto 

la Virgen Madre, y aquí nadie osaba poner en duda, 
“omo ahora sucede. los misterios de nuestra religion 
crosanta, Consiste en que la atmósfera que los ar- 
Lista, aban entónces, y que habia necesariamen- 











Slas res 
* de influir en ellos, era ina atmósfera de ardiente 
£, anngue no faltarán 4 la sazon (como no han faltado 
más ni en los pueblos más religiosos) profunadores 
impíos. Para el llamado justamente pintor del 
Cielo, toda belleza era inferior 4 la que expresa y en- 
a en forma visible las excelencias del espíritu, 
Cuyo ideal existia puro en las regiones de su unorosa 
tasa. ¿Cómo no ha de comunicarse á quien con- 
"mpla sus obras la sincera emocion que animaba el 
ncel de Murillo al trasladar al lienzo lo que veía con 
ojos del alma? ¿(Qué mejor explicacion del efreto 
de «us cuadros devotos? ¿Dónde comprobacion más 
elocuente del acierto con que dico Horacio: 





00 me lero, dolendin ext 
premia pas bb? 





Por diferentes caminos y en diversa forma el piado- 
Sisimo valenciano Vicente Macip, conocido vulzarmente 
Mel nombre de Juan de Juanes (1), y su arrestado 
Inpatriota el celebérrimo Españoleto José de Rivera, 
én del grave y profundo extremeño Francisco Zur- 
Mrán, habian ya representado con verdadera inspira- 
'D católica la figura de la Virgen en el misterio ado- 
le de su Concepcion (2), sin que ninguna de tales 
a 





e) Lade nes. prodigio de belleza ideal, está 
nes ta en Valeneia ala veneración de los fieles en el 

Es, Aspaciosa capilla del temp'o de los Sql 
dis moleto se custodia en nuestro Museo N 


"Mibuido por los aposentos y galerías del Ministerio de Fo» 
























representaciones deje aún de causar efecto análogo ú las 
de Murillo, á pesar de las diferencias de estilo que en 
ellas se advierten. ¿Por qué no lo cansa la de don Cár- 
los Rivera? ¿Está la falla en el pintor 4 en el público? 
io hay de uno y de otro, sin que acertemos á darnos. 
cuenta de lo que pasa por nosotros mismos. Ves, 
ciadamente la fé se ha entibiado en muchos cor 
y es hoy dificilisimo no respirar el aire de inc 
dad é indiferencia que se dilata más cada hora. De- 
bilitado en muchas gentes el fervor y entusiasmo con 
que nuestros púudres proclamaban el misterio de la 
Purisima Concepcion, de quien decia en el siglo xvu 
uno de sus infinitos cantores: 


























Miadeng de lures ciñe, 
Porque no pudieron ses 
Para un sol ménos que estrellas 
Las hojas de su laurel, 








¿cómo ha de sorprender á nadie que en el cuadro á 
que me refiero no se descubra aquella energica espon- 
tancidad, aquel fuego divino, aquel uu sé qué indeli- 
nible, signo de belleza en todas las artes, y que en la 
pintura religiosa, ú no existe, ú proviene directa 6 in- 
mediatamente del calor de la inspiracion cristiana? 

Mas por lo mismo que los ánimos están uetualmente 
ménos dispuestos que en otras épocas á dejarse iu 
presionar por la representacion de asuntos devotos, y 
que apenas puede ningun artista sustraerse hoy al in- 
Mujo de la viciada atmósfera en que vivimos, necesita el 
pintor recoger con mayor brio las fuerzas del alma para 
vigorizar el númea y comunicar Ú sus creaciones re- 
lijiosas lal y ton seductor hechizo, que conmuevan y 
atraigan hasta á los incrédulos, no sólo por el encanto 
del color y de la forma, sino por la intensidad y her- 
mosura de la expresion. Lograr esto es caso muy úr= 
duo, como todo cuanto se refiere á la más elevada es- 
fera artística; pero cuando no se ha de vencer la difi- 
enltad, ¿4 qué acometer la empresa? 

La Concepcion del señor Kivera (duéleme confe- 
sarlo) es una tentativa luudable, aunque poco afortu- 
nada. Preocupado con la idea de no copiar servilmente 
á los insignes maestros que han simbolizado tan gran 
misterio en una púdica jóven (asunto donde se presta 
ménos á variedad la forma que la expresion, el artista 
ha buscado la originalidad en el modo de iluminar la 

















sentan á la Señora Duquesa y al Señor Duque de la 
Torre, y ala Señora Dinquesa de Prim, Todos se 
muestran agradables; en todos hay condiciones propias 
de un pintor de cierta elevación y buen gusto; pero en 
todos tambien se.echa de méúnos vida, relieve , reali- 
dad humana: de donde resulla que, examinados con 
detenimiento, acaban por no satisfacer del todo. 
Xo soy yo de los que aprecian poco este ramo de la 
pipas porque sé muy bien que cualquiera de los 
nenos retratos de Ticiano, Velazquez, Holbein. Kin- 
hens, Van Dyck 6 Rembrandt, bastaria para inmor- 
lalizar 4 un pintor, Mas pues exige ménos que otros 
aunque es susceptible de la mayor grandeza, y hay 
él tantos ejemplos admirables, importa ser exigente 





















| cuando artistas como tusbert se aplican á cultivar el 


que pudiera llamarse retrato histórico. 

Me dicho que los expuestos por el autor del Des- 
emburco de los Puritanos descubren cualidades es- 
limables; y lo son 4 mi parecer la naturalidad en la 
colocacion de la figura. la sobriedad de accesorios y 
el sencillo carácter de la decoracion. Asi se pagara 
más el pintor de lo sólidamente bello que de lo ele- 
gante y bonito. En sus dos retratos de señora se enid: 
con particular predileccion de «que los tules y el y 
blanco (pues de este color aparecen ambas damas 
vestidas) palpilen como alas de paloma, segun la pin- 
toresca frase de Gautier. Pero ese dar demasiada im- 
portancia al traje redunda en detrimento del estudio 
y vigor de las cabezas, que es lo esencial, y en me- 
noscabo de la armonia del conjunto. Esto contribuye 
sin duda á que Jos retratos del señor Gisbert no pue- 
dan competir con los de los grandes maestros ántes 
citados, ni con los de otros tambien célebres, aunque 
de órden relativamente inferior, como Pantoja y 
Carreño. 

A diferencia del estilo franco en demasia (que ma- 

ará por completo las felices disposiciones de mu- 
chos jóvenes, si se dejan ir desbocados por camino 
tan peligroso), el del or Gisbert peca le atildado, 
lo mismo en el cuadro de Don Quijote en casa de los 
Diesques (núm. 199), que en el de Fanlo e Frances- 
ca (núm. 200). 

Como el dominio de la pintura se limita á repre- 
sentar por medio de figuras y de colores los cuer- 






































E 
figura, no haciendo irradiar de su cabeza Inz que su- 
pere á la de la gloria que la cirenye, sino pintándola 
medio en sombra, con lo cual quita valor é importan- 
cia d lo que más debiera sobresalir. Verdad es que, á 
pesar de todo, la caheza de la Virgen no carece de 
cierta dignidad y candor; pero le falta lu dote que me- 

aracteriza el simbolo: le falta el sello de poética 
sublimidad, capaz de hacernos conocer % la que fué 
concebida sin mancha de pecado. 

Ni parece propio de aquella que excede 4 todas las 
virgenes en castidad , el que deje ver los piés desnu- 
dos. Isabel la Cutólica era sólo una eriatura mortal, 
aunque tan gran reina, y Mevó su poderoso escrúpulo 
hasta no permitir que se los descubriesen al adminis- 
trarle la Extremaurcion; rasgo delicado que atesti- 
guan Lucio Marinéo Siculo y otros escritores contem- 
poráneos, Fuera de que los extremos inferiores de 
esta Concepcion no arguyen habilidad parecida á la 
de Rafuel en dibujar y modelar esa parte del cuerpo 
humano. La poca gracia +le los lineas que describe el 
manto de la Virgen; el aire ménos celestial que ma- 
licioso de una de las cabecitas de ángeles interpuestas 
entre sus piés y la hidra infernal; el tono pálido y 
frio de la da que lena el fondo, y otros pequeños 
lunares, dicen que el señor Iivera no ha estado alo- 
ra completamente á la altura de su bien ganada repu- 
tación. = 

Me he detenido en este cuzdro mucho más de lo 

que pensaba, Mevado de la importancia del asunto y 
del mérito del pintor en enyas manos está hoy dirigir 
la enseñanza artística de la juventud. Acortaré velas 
en lo sucesivo, áun á riesgo de omitir algunas consi- 
deraciones, atendido lo vasto de la materia. De otro 
modo se harian interminables estos articulos. Sin en- 
bargo, no huelgan las breves observaciones relativas 
á la pintura religiosa, porque en la Exposicion hay 
otros cuadros de esa indole, aunque pocos y de escasa 
valía, De algunos me haré cargo oportunamente, sin 
incluir en tal número la Santa Glara del señor Do- 
mingo, dignisima del aplauso que los inteligentes le 
tributan, 

Entre tanto cúmpleme poner atencion en los cinco 
lienzos del señor Gisbert. 

Son tres de ellos sendgs retratos de cuerpo entero, 
señalados con los números 197. 198 y 201, y repre- 

















mento. Fuera de España está hoy la de Zurbarán, que pertene- 

1ó á la copiosa colección de mi buen amigo el señor don Isi- 
«oro Urzaiz, adquirida hace algunos años por tun rico banquero 
de París, 
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pos y sus propiedades visibles; acaso nada le sea nñs 
dificultoso que dar vida 4 séres ideales de naturaleza 
compleja, Quizás por ello no haya conseguido hasta 
ahora el pincel crear ó caracterizar satisfactoriamente 
la figura de Don Quijote, como ha creado y carac- 
lerizado otras muchas izguolmente engendradas en la 
fantasía. 4 pesar de que todos le conocemos por el 
admirable retrato que ha hecho de él Cervantes con 
la palabra. El ingenioso hidalgo manchego es un sér 
Lan complejo, encierra en si condiciones tan singula- 
res de realidad é idealismo, está pintado tan mag 
tralmente en la maravillosa y popular novela del re- 
gocijo de las Musas, que cada cual se imagina 
herlo visto y se lo finge con una forma especial, supe- 
rior á cnanto pueden hacer para retratarlo, atendidos 
los medios de que disponen, la pintura ó la escultura. 
Tal es el principal escollo del asunto elegido por el 
señor Gisbert; escollo que ánn no ha salvado por com- 
pleto ninguno de los que dado apariencia visible 
al Caballero de la Triste Figura. 

Para que éste sea lo que debe ser, eon arreglo a) 
que recibió de Cervantes, no basta pintar á un honm- 
bre como de cincuenta años de edad, de comple- 
xion recia, seco de carnes, enjuto de rostro, y que 
muestre en él las huellas de su exaltación y obra 
ra. Don Quijote no es uno de tantos locos enya fis 
nomía puede reproducir el pineel con sólo apelar á 
determinados rasos, comunes en cuantos han perdi- 
do la razon. Noble, generoso y valiente, el hidalgo de 
la Mancha da muestras de muy buen discurso en todo 
aquello que no se roza con su monomanía caballeros- 
ca. La locura de Don Quijote es, pues, la máscara 
con que eb maravillo<o ingenio del escritor alegre ha 
velado la poética personificacion del sér que únie 
mente mora en regiones ideales, contrapuesta á la 
prosa de la vida personilicada en Sancho Panza. Desti- 
nados í compendiar en tau bien imaginada antitesis 
toda la existencia humana, esto es, el idealismo que 
se alimenta de ilusiones, y el reulísmo que no se le- 
vanta jamás sobre el nivel de las cosas posilivas, cada 
cual de ambos personajes tiene un gran sentido ale- 
górico. por más que se presente á la vista con carác- 
ter real profundamente verdadero, ¿Posee la pintura 
medios capaces de expresar Lodo ésto en las figuras 
de Don Quijote y Sancho, comunicándoles además el 
tinte cómico de que las ha revestido Cervantes, sin 
degradarlas couvirtiónd en caricaturas? Mucho lo 
dudo. ¿Lo expresan en el enadro del señor Gisbert? 
Pienso que no, y tal es el pecado original de la obra, 

Mas si en el lienzo de Gisbert Don Quijote no rea» 
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OTELO Y DESDEMONA. (Cuadro“del Sr. D. Ramon Rodriguez) (pás. 559). 
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liza Ja idea que tenemos del ingenioso hidalgo, en 
cambio el grupo de doncellas que le rodea está bien 
concebido, y por lo comun ejeentado con mucho acier- 
to, ¡ Qué expresivas, qué bellas, que primorosamente 
acabadas, aunque de tipo no muy español, las dos 
ue se ven en primer término á la izquierda del que 
mira, y la que se sonrie maliciosamente á espaldas del 
héroe ! ¡ Y cómo contrastan con ellas las desgraciadi- 
simas figuras de Sancho y de la eriada con quien de- 
parte, relezadas oportunamente al último termino! — 
El fondo y los accesorios me parecen adecuados y de 
buen gusto. Asi la luz no estuviese distribuida tan 
por igual en casi todo el cuadro. Goncentrada en la 
principal figura, la mancha de claro-oscuro resultaría 
más vigorosa, y la entonación general la mejor 
efecto. Y no se alezue que este mayor brío de la en- 
cion se compadece mal con lo muy estudiado y 
concluido de cierlas figuras. Nadie ha excedido en 
nor de ejecuzion á los dos Gerardos. Terburg y 
Dov, ni álos discípulos de éste Mieris y Metsu (honra 
de la escuela holandesa), y ahi está Lo Muger hidró- 
pica del segundo para demostrar hasta qué extremo 
puede hermanarse la ejecucion fina y delicada con la 
armonia de la entonación y el vigor del claro-oscuro, 

Del mismo defecto adolece tunbien el cuadro de 
Paolo e Francesca. cuya entonación algo desmaá- 
vada perjudica notablemente al efecto. Segun parece, 
funda el señor Gisbert su obra en aquel precioso Ler- 
veto de Lo Divina Commedio Marta nte escrilo 
como prosa en el Catálogo de la Eeposicion, plagado 
de disparates y con una puntuación inereible), que 
dice así: 












































se 
Quella leltura, e ave ly , 
Ma solu punto fuoyuel chin vi vinse. 











Pero si al señor Gisbert le parecia demasiudo ex- 
presivo para presentado al público el acto en que con- 
sistió el vencimiento de ambos amantes, explicado 
por Francesca á renglon sezuido cuando dice hablan- 
do de Paolo; 





La hocea mi hacio tutto remonte, 


(momento en que, si no recuerdo mal, los presenta en 
su cuadro el funoso Ingres), pudo haber elegido otro 
asunto, 6 no citar el pasaje de Dante que despertó su 
inspiracion, y del cual se aparta haciendo que Pablo 
parezca limitarse á imprimir en la frente de su amada 
úsculo respetuoso, en vez del beso ardiente de la pa- 
sión que se desborda y sensualiza, tan enérgicamente 
pintado por el gran poeta florentino. Prescindiendo de 
esta impropiedad, es lástima que el señor Gisbert haya 
pecado de frio en el colorido y en la expresion. porque 
las dos figuras están bien agrupadas y no carecen de 
distincion y belleza. 

Don Francisco Saus y Cabot, que en anteriores ex- 
posiciones ha dado muestras de imaginacion fozosa y 
ile buenos estudios, ya en su brioso Prometeo (pro= 
piedad hoy de nuestro célebre impresor Rivadenevra?, 
va en los cuadros Libertad é Independencia y Epi- 
sodio de Trafalgar, sólo ha Mevado 4 la Exposicion 
tres lienzos, 

No me detendré en la Pluza del Mercado de las 
Coles en Gerona (uúm, 487), aunque no desdice de 
las facultades del autor, porque la falta de espacio me 
obliga á pasar de largo y ú fijar la atencion en La Hor- 
tuna, la Casualidad y la Locura distribuyendo sus 
dones por elo auonido, Este cuadro, señalado con el 
número 489, es el de más empeño que ha presentado 
el señor Sans, así por la indole del asunto, como 
por el tamaño de las figuras. 

Uno de los mayores inconvenientes del género ale- 
górico estriba en la dificultad de hacer perceptible 4 
tados el fondo de la alegoría; dificultad que se aumen- 
ta cuando las corrientes del gusto (ménos formado 
¡hora que en otros tiempos en el estudio de los clási- 
antiguos, y á gran distancia del simbolismo de la 
¿dad Media) Se dirigen -cada vez con mayor ímpetu 
a el terreno de un positivismo prosáico y male- 
rial, que ha de privar al arte de no pocos elementos 
susceptibles de producir a bellezas. No ya tratán- 
dose de abstracciones como E! Premio de la Victoria, 
donde el pintor de Urbino parece nacido y educado 
entro los artistas de los buenos tiem: de Grecia, 
sino concretándonos á la alegoría histórica, que debe 
estar más al aleance de la multitud, lo primero que 
se necesita es dar á conocer desdé luego aquello que 
«e trata de expresar. De lo contrario, los cuadros de 
este género podrán ser todo lo bellos que se quer 
considerados con absoluta independencia de la idea 
que entrañan; la composicion, desde el punto de vista 
excInsivamente pictórico, podrá parecer tan hermosa 
como las del inmortal Sanzio relativas á la historia de 
los Médicis; pero no serán inteligibles como tales 
































alegorías para el que las contemple sin saber de an= 
temano lo que quieren significar, aunque las ¡lustre 
y engrandezca el sello admirable de Rafael. 

La del señor Sans, que en la traza, disposicion y 
color tiene algo de la pintara decorativa, y á la cual 
cierto aspecto chillon el paño a inado en que 
se destaca desnuda Lo Fortuna, está bien imaginada 
y se muestra clara y trasparente áun á Jos ojos del 
ménos lince. Las tres fizuras suspendidas en el aire 
como representacion de sendas personilicaciones, vue= 
lan en realidad no mal agrupadas; pero las cabezas 
de La Fortuna y La Locura son vulgares en dema- 
sia, rayaudo en caricatura la de esta última. La parte 
snperior del enerpo resulta en ambas endeble y mez- 
quina. Más hella, y mejor dibujada y pintada, me pa- 
rece la mitad inferior del lienzo. Aquel espléndido 
magnate que procura fijar la rueda de la voluble diosa; 
aquel anciano ¿nerrero, cuya hermosa mano derecha 
parece salirse del cuadro; aquellas otras expresivas 
manos que se divisan á lo léjos ávidas de recoger los 
dones y preseas que La Locura les arroja, arguyen 
mucho en favor del vigoroso talento del señor Sans, 

Pero la obra que es una verdadera joya por lo a 
nado de la composicion, por la correccion y vida de las 
¿ras y por la magia del colorido, es el cuadrilo que 
resenta La visita del awigo (núm. 488). Cultive 
más el señor Sans este género, lan 4 propósito p: 
ornamentación de las habitaciones modernas, y saldrá 
en ello muy ganancioso, 

Entre las amarguras por que pasa el crítico bien in- 
tencionado, ninguna mayor que verse constreñido 4 
notar defectos en obras donde sólo quisiera encontrar 
pertecciones, Sube de punto situación lan penosa, 
cuando el autor de obras tales merece 4 todas luces 
consideracion y aprecio. En este caso me hallo uetual- 
mente al discurrir sobre los enadros expuestos por el 
distinguido académico don Joaquin Espaiter. Dos de 
ellos (números 121 y 123) pertenecen al dominio de 
la pintura religiosa, y representan : el primero, Santa 
Cristine suspendida en el aire por dos ángeles man- 
cobos, que la salvan de perecer en las ondas del lago 
Bolsena, donde la hizo arrojar su padre con una gran 
piedra al cuello, en castigo de haber abrazado la reli- 
gion cristiana; el segundo, El niño Jesus dormido 
en brazos de su madre, Ni uno ni otro merecen aten - 
cion particular, porque en ambos ha sido la inspira- 
cion m liz que los medios empleados para reali- 
zarla. Ménos afortunado aún se muestra el pintor en 
el Retrato que lieva el núm. 425, frio, deslabazado, 
sin color ni relieve. El Retrato del Autor (núm. 124), 
aunque alizo trio tambien, está parecido y mejor pin= 
tado, Resulta, pues, que las obras más imaporlantes 
del estudioso artista son La Era Cristiuna núme 
ro 120) y Sanson (núm. 122). 

La idea de pintar un cuadro simbólico de tan vasto 
y complejo asunto como el de La Eva Cristiana, per- 
lenece al número de aquellas empresas por las cuales 
dijo el poeta que 

































































s 



























el intentarlas sólo es heroismo, 


Estimo, pues, digna de elogio la noble intencion 
del señor Espalter, aunque no haya conseguido rayar 
Lar alto como lo exigía la importancia del objeto, ¿Cabe 
asunto mayor para una obra de esta índole que ex- 
presar por medio de figuras y de grupos alegóricos la 
portentosa transformacion que experimenta el mundo 
al levantarse sobre las ruinas de puganismo la reli- 
gion verdadera? Cuadro simbólico de tal magnitud 
requeria las fuerzas de un Orcagua, de un Miguel 
Angel, de un Rafael, ó siquiera, descendiendo ú los 
pintores de nuestros «ias. las de un Cornelius ú un 
Kaulbach, Este último ha debido ser el que más in- 
mediatamente ha impresionado al apreciable t- 
mico: atestigualo asi la figura que parece personifi- 
car La Avaricia, recuerdo más ó ménos próximo de 
otra análoga del pintor germánico. Mas por laudahle 
que sea el propósito, es menester convenir en que las 
fuerzas del señor Espalter no alcanzan á realizar cone 
posiciones tan dificiles y complicadas. A pesar del 
largo y prolijo estudio que supone La Era Cristiana, 
fáltale mnidad en la disposicion del conjunto, calor 
y vida en las figuras, animacion, variedad y enlace en- 
tre los diversos grupos alegóricos, y sobre todo mé- 
nos nimiedad ó amaneramiento en el dibujo y en el 
colorido, mayor fuerza y energía en la entonación. 

De que el señor Espalter logra sobresalir por alu 
nas de estas condiciones cuando cireunscribe Jos tór- 
minos de su generosa ambicion artística, es testimonto 
elocuente su cuadro de Sanson , el más apreciable sin 
duda de cuantos ha presentado. Aquella gigantesca 
figura que se adelanta violentamente hácia el espec- 
tador, dejando el campo sembrado de cadáveres filis- 
teos, aparece hen estudiada y dibmjada. 
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| comenzado en el convictor 





Basta por hoy. La demasiada extension de este ar- 
tículo me obliza á suspender aquí la Lares, 
Masurt CAÑerE. 
— ABI —Á 
EL DOCTOR D. GABRIEL GARCÍA MORENO, 


PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÓNLICA DEL ECUA BON. 





Este ecuatoriano, enyo retrato damos en la página 
primera, es sin disputa uno de los más ilustres hijos 
de Sud-América, y su nombre es ya conocido venta- 
josamente en América y Europa. 

Nació en Guayaquil en Marzo de 4821, de padres 






¡ nobles y honrados. Muy jóven se trasladó á Quito, en 





enya universidad terminó sus estudios, que habia 
io de San Fernando, y en 
as fué su maestro el hábil ingeniero 


on empleado por el gobierno ecualo- 








las matemál 
Wisze, á la 
riano, 

Junto con el citado ingeniero, descendió al cráter 
de Pichincha en Enero de 1845, y venciendo grandes 
dificultades y peligros, hicieron ambos las observacio- 
nes cientificas que, reveladas al mundo por Garcia 
Moreno en un lucido escrito, le valieron la honrosa 
mencion que Humboldt hizo de él en £l Cosmos. 

Antes de esta época se había mostrado ya ardiente 
y franco enemigo del gobierno del ¡gene 



















11 Flores; 
mas no tomó parle activa en la politica hasta algun 
tiempo despues, cuando comenzó á preponderar el 
partido wrbinista con ideas y principiox opueslos Á 
los que él abrigaba. 

De vuelta de un viaje que hizo 4 Europa con el ob- 
jeto de estudiar á fondo varias ciencias naturales, 
halló su patria envuelta en la anarquía, y entonces | 
comenzó propiamente la lucha con el partido opuesto; 
redactó varios periódicos, esc 1bió hojas sueltas, é 
hizo en un largo folleto uua brillante defensa de los 
jesuilas, que por entónees (1852) fueron expulsados 
de la nacion, 

Por ese mismo tiempo habia sido electo rector de 
la universidad de Quito, y enseñaba gratuilunente 
química y fisica en un laboratorio traido de Europa á 
su costa y montado tambien á costa suya. 

El general Urbina no podia tolerar á quien le habia 
hecho y le hacia una tenaz oposicion, y se valió del 
primer pretexto que halló 4 mano para desterrarlo, 
como lo hizo, de una manera harlo violenta; pero Gar- 
cia Moreno no quiso perder el tiempo en el destierro, y 
volvió á Europa ú entregarse á sus estudios favoritos, 
las ciencias naturales. 

En el gobierno del general Robles, continnacion 
del de Urbina, fué electo senador por una de las pro- 
vincias, y concurrió al ruidoso Congreso de 57, que 
fué disuelto por las intrigas de este general, comen- 
zando la funesta erisis en que flauta parte tomó el pe- 
ruano general Castilla. 

En un intervalo que le dejó la política, mientras el 
gobierno luchaba en Guayaquil con las fuerzas del 
Perú, prolongando desacertadamente la azarosa situa- 
cion de la república, hizo Garcia Moreno su segunda 
excursion al cráter de Pichincha, y sus observaciones 
Iheron más precisas é importantes que las primeras: 
halló en actividad vertiginosa el terrible volcan, é in- 
dicó al publicar sus estudios el peligro de una próxi- 
ma catástrofe. Tres meses despues 19 de Marzo 
de 1859) se cumplió su pronóstico con la erupcion de 
dicho volcan y el terremoto, que maltrató Quito y ya- 
rias poblaciones del contorno, y que fué como un 
prelndio del que nieve años más tarde volvió 4 dete- 
riorar la capital y asoló de una manera espantosa La 
provincia de Sinbabura (16 de Agosto de 1868). 

El 1.+ de Mayo de 1859 estalló en Quilo la revolu- 
cion contra Robles y Urbina, que no podian salvar la 
república del inminente peligro en que se hallaba. Se 
estableció nn gobierno provisional compuesto de tres 
individuos, uno de los cuales fué García Moreno, 
quien, además, fué nombrado director de la guerra. 
Los elementos para ésta de parte del gobierno eran es- 
casos, y las tropas mal-disciplinadas¿ Urbina, jefe de 
las del gobierno constitucional, obró con presleza, Y 
como contaba con veteranos, no le faé dificil obtener 
el triunfo en Tumbuco. Sin embargo, los principios 
de la revolucion eran populares, y el gobierno del ge- 
neral Robles no podia afianzarse. 

Pero otra reyolucion estalló en Guayaquil, capita- 
neada por el general Franco; revolucion movida por 
intereses puramente individuales y por principios 
hostiles ú la república, cuyo peligro de muerte creció 
con tal motivo, como se probó muy luego con el Fra- 
tada de Mapasirgue, que Franco celebró con Casti- 
Ma, y en tal conflicto fué indispensable que se rehi- 
ciese el partido derrotado en Tumbuco, surgiendo 
otra vez el 4 de Setiembre el gobierno provisional el 
Quito, despues de un corto combate en las calles de 
la ciudad. 
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En esta ocasion García Moreno tomó medidas mús 
acertadas ; mas no se libró de una revuelta de enartel 
de sus propios soldados, en Riobamba, en la que 
corrió peligro su Los soldados, despues de sa= 
quear esa cindad, se iban nino de Quito; pero 
¡, Moreno, acompañado de catorce valientes, les 
nce á una jornada de distancia, les cayó de sor- 
sa por Ja noche, derrotó 4 más de doscientos, y 
smedó develada la rebelion. y 

Se dijo entónces que el motin del cuartel de Rio- 
hamba fué obra del partido lloreano, que queria so- 
lireponerse tanto al de Robles y Ur . como al del 
gobierno provisional; mas sea de esto lo que fuese, 
ya para evitar nuevos movimientos, ya para fortalecer 
este último bando, que era propiamente el nacional, 
con la fusion con el floreano, G. Moreno lumó 
neral Mores, á quien ántes combatiera y que 
quinceaños se hallaba desterrado. Reconciliado, y 
y ligado con este general, abrió la campaña de 18G0 
sobre Guayaquil. Entónces organizó y subordino el 
ejército, se obtuvieron los triunfos de Sablun, Yagui 
y Babahoyo, y se verificó el paso del Salado, ponde- 
rado por sus difienltades, y por consiguiente la toma 
de Guayaquil, que coronó la campaña, el 24 de Se- 
liembre. 

García Moreno convocó en seguida la Convencion, 
que se reunió en Quito en Enero siguiente, y se cons- 
lituyó el país de la manera que convenía á sus inte- 
reses. Uno de los primeros actos de la constiluyente 
fué elegir un presidente interino, y lo hizo en la per= 
sona del mismo G. Moreno, quien, despues de dada 
la Carta fundamental, fué elevado á presidente pro- 
pise por un periodo de cuatro años; pero su go- 
tierno fué combatido por varias revoluciones e inva= 
siones que intentó el partido del general Urbina, y 
por dos guerras exteriores, Las primeras fueron aho= 
adas felizmente; en las segundas la suerte de las ar- 
mas fué adversa, y Nueva Granada triunfó en Tulcan 
y Cuaspud. 

Más tarde Garcia Moreno se cubrió de gloria; pues 
venciendo primero gravisimas dificultades para armar 
dos pequeños vapores en Guayaquil, atacó con ellos 
con inaudito arrojo al enemigo, que contaba con do- 
ble fuerza maritima, y lo deshbaraló completamente 
en Jambali. 

Poco despues terminó su periodo de mando, pero 
su gran influencia quedó en pié, Además, no obstante 
las continuas ayilaciones politicas, pudo emprender 
von buen éxito útiles reformas en la hacienda nacio- 
nal, que la levantó de la postracion en que se hallaba; 
abolió el agio, moralizó el ejército y el clero, prote- 
yiendo y castigando ú la vez con wano firme; estable- 
:1ó escuelas, dirigidas por profesores europeos, para 
niños y niñas; emprendió las obras de la gran carre- 
tera de Quito 4 Guayaquil, y dejó vencidos los má- 
yores obstáculos de tan importante obra. 

Le sucedió en el mando el señor don Jerónimo 
Carrion, en Agosto de 186%, y un año despues fué 
encargado de una importante mision en Chile, cuan= 
do ardía la guerra en el Pacífico. Al dirigirse á aque- 
Ma nacion como ministro plenipotenciario, 
lado en Lima por uno de los vencidos en Jambeli, 
que trató de asesinarle; suceso que dió logar 4 un 
ruidoso proceso, en que las pasiones de bandería ju= 
garon un triste papel contra la justicia y la razon. 

En 1869 G. Moreno rehusó que se le exallase de 
nuevo al poder; pero cedió por fin 4 las poderosas re- 
llexiones de todo su partido, y luce electo presidente 
en el mes de Julio. 

Una revolucion estalló pocos meses más tarde en 
Cua yaquil, y fué sofocada despues de un sangriento 
ombalo en la ciudad, merced al valor y lealtad del 
general Secundino Darquez y de otros jefes. 

Desde entónees la república ha entrado en plena 
paz, y al empuje poderoso de su presidente adelanta 
en lodos los ramos de una manera tal, que lama la 
atencion de los hombres»pensadores de la América. 

El Ecuador prospera verdaderamente, y Lodo es de- 
bido al hombre extraordinario que se balla 4 la cabeza 
del gobierno, y que sabe despertar y aprovechar el 
Patriotismo de sus compatriotas. 

De moral austera, de valor personal á toda prueba, 
enérgico y justiciero. desinteresado y económico con 
los bienes nacionales que nunca malversa. de clara 
| Inteligencia y vastisima y variada instruccion, don Ga- 

riel Garcia Moreno hará la felicidad de su patria y 
dejará un nombre imperecedero en el mundo. 
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CONVENTO DE SANTO DOMINGO EN MANILA. 


¿Las dos preciosas láminas que publicamos en la pá= 
£ina 557, representan la fichada principal y lateral del 
Convento que los religiosos de la Orden de Predicado- 





| 











LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 








res han construido en Manila, 4 consecuencia de ha- 
bérseles arruinado el antiguo en el terremoto de 1863, 
Aquella calamidad pública, la más grande que han 
sufrido las islas en los tiempos modernos, destruyen- 
lo todos los edificios eclesiásticos y civiles que ¿ulo 
naban á la famosa perla de Oriente, la dejaron re 
cida á un estado de miseria y ruina, de donde no 
empez lir hasta el año actual, gracias á la 
gica iniciativa del actual capitan general don Hafael 
Izquierdo, que se propuesto reedilicar, como lo 
está ya haciendo, la Iral, el io de 1 
dades superiores, y alzan otro edificio público. Entre 
tanto, Manila parecia desde 1863 una ciudad de rui- 
nas; y aquella hermosa plaza de Palacio, cuyos tres 
lados los formaban tres magníficos monumente 
solamente un monton de escombros. entre le Ss 
yacian insepultos algunos cadáveres desde la triste 
noche del 3 de Junio de 1863. 

El espiritu religioso, que es el aliento vivificador de 
las islas Filipinas y 4 quien deben sus mayores pro- 
gresos morales y materiales, no necesitó lanto tiempo 

ara reponerse de la tremebunda catástrofe. Aunque 
as Ordenes monásticas habian padecido mucho, pues 
quedaron destruidos sus mejores edificios e iglesias, 
y tuvieron que hacer cuantiosos donativos al general 
Echagíe para conllevar las inmensas difienltades de 
1 nacion, la necesidad del culto las apremiaba, y 
su espiritu patriótico no podia ménos de hacer esfuer- 
zos sobrehumanos para que volviesen las cosas al ser 
y estado que ántes tenian. La Orden de Predicadores 
era Ja más lastimada de todas, puesto que se le habia 
destruido el templo que acababa de reedificar por 
cuarta vez el año anterior, Es digno de notarse el 
constante sacrificio que estas obras exigeo en Manila, 
La segunda iglesia de Santo Domingo fué edificada 
poco despues de la conquista, terminándose en 1592, 
y á los once años la destruyó un incendio donde mu- 
rieron catorce españoles y muchos indios. La tercera 
sólo duró seis años, pues fué destruida porel memora- 
ble terremoto del dia de San Andrés de 1610; y la cuar- 
ta sufrió igual suerte en la última catástrofe 4 que nos 
venimos refiriendo, siendo de advertir que ya esta vez 
se habia edificado todo el templo de piedra, excepto 
la bóveda, que era de madera. En su fachada se habia 
copiado la de San Pablo de Lóndres, y la decoracion 
interior del templo era loj ma, debida á la infati- 
gable constancia del Ri. P. Prior Fray Francisco Gain- 
za ritor y orador célebre, hoy obispo de Nueva 
Cáceres. 

En la triste noche «del 3 de Junio, estando prepa- 
rándose la comunidad para ir al coro, ocurrió la men- 
cionada catástrofe, en po momentos en que el padre 
Romaguera, que se habia adelantado, quedaba herido 
de muerte por el desplome de una torre y techo del 
coro. Salvóse, como por milagro, la imágen de Nues- 
tra Señora del Rosario, y en medio de la confusion y 
horrorosos accidentes de aquel fatal momento, se Lras- 
ladó la comunidad á Lolonvoy, colocándose en la casa 
de campo de Navotas la parte que habitaba el beaterio 
de Santa Catalina, El contiguo edificio, la Universi- 
dad, propio tambien de la Orden y dirigido por sus 
más ihustres profesores, apenas padeció afortunada= 
mente, contribuyendo esta circunstancia al remedio 
de muchos conflictos. Tres edificios de primera im- 
portancia perdió la Orden en algunos minutos: el tem- 
plo de Sau Juan de Letran, el del Rosario de Binon= 
do, con su famosa y tradicional torre, que la exagera- 
cion popular suponia adornada de 305 ventanas, y el 
de Santo Domingo de Manila, casa matriz de sus re- 
ligiosos y archivo de sus glorias. La ciudad perdió 240 
edificios entre públicos y particulares, y eran 272 los 
que al día siguiente amenazaban ruina. 

El estupor que causa una catástrofe semejante pa- 
raliza por mucho tiempo la voluntad más enérgica; y 
esto justamente aconteció á la Orden, que hasta 4864, 
siendo prior Fray Benito lKivas, no pensó en salir de 
aquella situacion angustiosa. Aunque se habian habi- 
litado algunas habitaciones interiores y un oratorio 
para las horas canónicas, faltaba iglesia pública, y se 
arregló del mejor modo posiblé en las habitaciones in- 
mediatas ú la porteria del convento. la cual estuvo 
sirviendo hasta el 15 de Agosto de 1807 en que se 
inauguró la mueva iglesia. 

No habia quedado enteramente destruida la ante- 
rior, pero sí tan lastimada que no habia medio de 
componerla. Una de las elegantes y alrevidas torres 
se huwbia desplomado, quedando inclinada la otra. Había 
caido igualmente parte de la fachada, casi todo el te- 
cho, y po removidas y llenas de grietas las pa- 
redes. En vista de esto, dice una curiosa memoria que 

ublicó en Manila en 1868 el ilustrado P. dominico 
"ray Ramon «Martinez, en vista de esto se aprobó, 
entre otros, un plano presentado por don Félix Rojas, 
en el que utilizando únicamente los cimientos de la 
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anterior iglesia, excepto los del presbiterio, que debian 
prolongarse siete varas para hacerle semicircular y 
unir detrás del altar mayor las naves laterales, se com- 
prometía el arquitecto ú levantar un templo de tres 
ahogadas naves, y la capilla del Rosario empal- 
a La con el er Aro, que conservando €n su penera- 
lidad el estilo ojival ó gótico, reuniese á la belleza de 
la forma la solidez de la construccion. Los PP. do- 
minicos no podian olvidar el compromiso en que los 
coloca la historia, ni eclipsar la buena memoria que 
como arquitectos les legaron sus hermanos del hábito 
y profesion Fray Sixto y Fray Ristoro, restauradores 
del Vaticano, constructores del templo gótico de la 
Minerva y de Santa María la Novella de lorene 
maravilla del arte, tan bella como pura que Mi- 
guel Angel la llamaba su esposa. Era preciso hacerse 
dignos sucesores de Fray Giocondo de Verona, aquel 
nuevo Vinci, arquitecto de Julio 1, de Leon X, del 
emperador Maximiliano, de Luis XI y de Lorenzo 
de Médicis, á quien se deben obras como el puente 
de Nuestra Señora de Paris, el Palacio de Cuentas, la 
cámara dorada del Parlamento, la fachada oriental del 
castillo de Blois y el plano del de Gaillon en Norman + 
día, tun justamente ensalzado como un castillo mode= 
lo, Por eso, aunque se admitió en principio el plano 
del señor Rojas, la Orden no se desentendió de su di- 
reccion, pretendiendo ensayar en el pais un sis 
de construcción que, en armonía con sus cond 
nes geológicas, hiciese mónos temibles esas [recuen= 
tes sacudidas, envos aciazos efectos no ha sido posi- 
ble neutralizar basta la fecha, Los siglos sancionarán 
con su indeclinable enseñanza lo que haya de bueno 
en el templo que nos ocupa, así como las mejoras de 
que sea susceptible su sistema de edificacion, 
1:30 de Agosto de 1864 se puso la primera pied 
y desde enlónces comenzó la obra con extraordinaria 
actividad. Hiciéronse en ella multitud de ensayos para 
resolver el dificil problema de la resistencia á los ter- 
remotos ; rdaderamente, si algun edificio ofrece 
hoy en Filipinas seguridad, es la nueva iglesia de 
Santo Domingo, En el maderaje sólo se ha empleado 
molave, hipil y baticalin, que son las tres maderas má 
consistentes del país, habiendo un harigue 6 columna 
interior (la de la torre del lado del Evangelio) que 
liene 802 pies de altura, y fué formada con ocho piezas 
de hipil que pesaron 2.856 arrobas. Se colocó el 34 de 
Diciembre de 1866 con grande aparato y solemnidad, 
Los muros, que son de argamasa y ladrillo, tienen 54 
piés de altura. Para darles más gracia y solidez se los 
robusteció por la parte exterior con un zócalo de una 
vara de grueso, del que arrancan botareles distantes 
entre si 23 pies y rematados en elegantes agujas de 
molave enbiertas de zine. Los paños intermedios tie- 
nen todos un hermoso ajimez en la parte inferior, €u- 
yas columnitas y calados son tambien de molave por 
exigirlo asi la seguridad, lo mismo que los radios de 
las ventanas superiores, que son circulares y de estilo 
greco-romano. En la fachada principal se dejaron tres 
grandes puertas ojivales, que como las dos de los cos- 
tados y las tres ventanas del coro alto, ostentan calados 
de la misma madera. La bóveda va toda forrada inte- 
riormente de zine ó de hierro galvanizado con mol- 
duras de baticulin, que partiendo de los capiteles de 
las columnas forman un gracioso dédalo de estilo gú- 
tico inclinado al renacimiento. El cimborio. que se 
eleva 123 pies, es todo de madera, forrado por dentro 
y por fuera de zine y hierro, y lo propio se hizo en la 
parte superior de las dos lorres, que parten de los 
ángulos de la fachada. Tienen 141 pies de alt 
Todo esto se hizo para que los remates del templo tu- 
vieran el ménos peso posible. 
fide la iglesia en su totalidad 227 piés de largo, 
sin contar el greso de las paredes, y 101 de ancho, 
correspondiendo 54 piés 4 la nave central de las tres 
en que se divide, La altura de ésta es de 72 piós, y 
de 54 la de las laterales y capilla del Rosario, De ma- 
nera que el templo es capaz y desaliogado; y contando 
el coro alto, que corre las tres naves, asi como el bajo 
que está detrás del altar mavor, el de la capilla del 
Kosario y los dos espaciosos presbiterios, podremos 
calcular su área en la forma siguiente: 


















































































































Piés eundridos 
Cuerpo de iglesia destinado única- 


mente para los fieles. ... 10,362 





Idem de la capilla del Rosa es 3.738 
Presbiterio y coro bajo...... el 3,468 
Presbiterio le la capilla del Rosario... Toi 
Com allo.:croranoe ori 3,737 
Coro de la capilla.............. E 1.092 
Respecto ú la decoracion interior, deben mencio-= 








narse los cristal de las ventanas, que son todos de 
colores, construidos exprofeso en Europa, y los cuatro 
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retablos, que fueron diseñados y dirigidos por el P. Sa- 
hater, profesor de dibujo en la Universidad de Santo 
Tomás, mereciendo especial mencion los altos relie 
ves de los 15 medallones que representan los miste- 
rios del Htosario, y las figuras de algunos apóstoles y 
wrofetas. La imágen de Nuestra Señora del Rosario es 
a misma que mandó hacer el gobernador Gomez Pe- 
rez Dasmariñas en los primeros tiempos de la con- 
quista, El púlpito, debido tambien ¿la habilidad del 
P. Sabater, es una excelente imitacion del de Sin 
Estéban de Viena. 

El altar mayor 














halla colocado en el foudo del 
semicirculo que cierra la nave central, en un hermosa 
templete dorado de dos cuerpos con graciosos trepa= 
dos de filigrana. Como las naves laterales dan vuelta 
al presbiterio, queda detrás del altar un coro espacioso 
separado sólo de aquel por delgadas columnitas en 
haz, El primer cuerpo del templete lo ocupa Santo 
Domingo de Guzman; el segundo Santa Maria Magdla- 
lena, patrona de la provincia, y las columnas del pres- 
biterio varios santos espanoles de la Orden de Santo 
Domingo. Todas las pinturas se hicieron bajo la direc- 
cion de don Agustin Saez, discipulo de la Academia 
de San Fernando y director de la de Manila. 

La uetividad desplegada en las obras, y el celo ex- 
«uisito en que competian, no sólo todos los religiosos 
dela Orden de Predicadores, sino la ciudad entera de 
Manila, consiguieron ver terminada la capilla del Ro- 
sario en Agosto dq 1867, y el resto de la iglesia en los 
primeros meses de 1868, El P, provincial de la Or- 
den, Fray Pedro Payo, varon de tantas virtudes como 
actividad pasmosa, tuvo la satisfacción de bendecir la 
primera, y la segunda el P. y Mariano Cuarlero, 
primer obispo de Jaro, prior que habia sido del mis- 
mo convento. La prime 4 misa se cantó solemnemente 
el dia 19 de Marzo, oficiando de pontifical otro hom- 
bre ilustre de la Orden, el It, P, Fray Francisco Grain- 
za, obispo de Nueva Cáceres, asistiendo á ella la pri- 
mera autoridad de las Islas, que lo era 4 Ja sazon el 
Excmo. señor teniente general don José de la Gándara, 

lo mas escogido de la sociedad española y filipina. 

¿l sermon fué predicado por el Li. P. Fray Ramon 
Martinez, catedrático de fisica en la Univ 
quien debemos estos curiosos datos, insertos, como ya 
se ha dicho, en su profunda y elegante oracion. Vinal- 
mente, las láminas que hoy publicamos del primer tem- 
plo gótico que se ha construido en Vilipinas para glo- 
ria de Dios y honra de la Orden de Predicadores, for- 
man parte de una notable Historia de la prorincia 
del Santisimo Hosario, que, escrita por el P. Fray 
3. Ferrando y selectamente ampliada y correzida por 
Frav Joaquia Fonseca, poeta y escritor distinguido, 
vice-rector de la Universidad de Santo Tomis, se está 
acabando de imprimir en esta corte. 
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Corta la mar con la toejante prora 
gallarda nave de pomposa vela, 
y del inmenso piélazo señora 
por sus Hanuras dilatadas vuela; 
á las ondas y al Noto desafía 
val mortifero rayo resonante; 
de oro la sed Indeópica la guia, 
y esquiva, desdeñosa y arrogante, 
el orbe le parece espacio breve, 
y nuevas playas á pedir se atreve 
para saciar su anhelo y osadía, 


Mas de improviso, prolonzado trueno 
en el espacio cóncavo retumba, 
abre la mar el insondable seno 
y da á la nave inesperada tumba: 











1 wo el primer trimestre de este año insertamos tn bellisimo 
cumbro del señor Larmig, titulado Le Semorita na, tomado de la obra 
mujeres tel Brangelío, a inédita. Muehos de nuestros lecto- 
res nos hn escrito expresándonox 4 nl 
gun nuevo canto de ridn obra, y 
verdadero nombre su inspi » 
de complacer á nuestros suseri h os hoy el susto de in- 
sertar el poema que antecede no dudamos en calificario dl let 
mísino nutor y de la misina obra. Es un cundro patético y CONMO= 
veilor, de dicción pura, de entonación elevada, de sabor, clásico y 
Meno de ternura 6 intencion Ulosófico-cristinna. 

En lo que no podemos complacer á nuestros lectores, bien en 
contra de nuestra voluntad, es en revelarles el verdadero nombre 
del autor. y - 

Quizá en uno de nuestros próximos números publicaremos el 
canto que d la Magdalena dedica cl señor Lormig en sus expresa 
dos poemas. 

NY, dela R 



























lleva Aquilon la vela desgarrada, 
ciezan del rayo los falgores rojos, 
y ¡oh soberbia humillada! 

sólo flotan los miseros despojos 
de la nave anegada, 


Con trémula piedad el marinero 
y medroso fervor ruega á Manís 
no escucha del amigo el lastimero 
suspiro no acabado de agonia: 
arroja el oro, su tirano lero, 
sólo quiere vivir, ase un madero, 
y al roto leño su existencia fia. 








Contadas son' las horas de honanza 
en la mar de la vida procelosa; 
roba la loz al sol de la esperanza, 
nube del desengaño tencb > 
y venturoso el náufrazo que alcanzar 
con los crispados miembros abrazado 
á la frágil madera, 
ser por auras henéficas Hevado 
á hospitalaria y próxima ribera. 








Dolla el trabajo vuestro erguido cuello, 
el alma gime en su prisión esclava; 
mas guarda el corazon vivo destello 
del astro que al Edem iluminaba. 
En las tinieblas de la noche odiosa 
de desengaños, Inchas y dolores, 
enal de faro eminente luz piadosa, 
vibrando resplandores 
y calmando las penas, 
la Cirimab asoma bondadosa 
la blanca sien ornada de azucenas; 
la virtud, que consuela y que sublima: 
que al prócer honra y al inendigo anima; 
que halla su propio bien en el ajeno: 
virtud que viste con sus ricas galas 
de cuantos sufren el desnudo seno; 
ánzel que pisa el lodazal de cieno, 
sin que se manchen sus nevadas alas: 
rosa siempre fragante, 
bella como las llores que da Mayo, 
pura como del alba luz brillante, 
y más fecunda que del sol el rayo; 
virtud que en lus borrasens de la vida 
es isla de reposo bendecida, 
y que la ley universal proclama 
dicióndole al mortal: espera y ama. 








Mirad ú esa mujer á quien no aterra 
el ronco estruendo de la cruda guerra. 
¡A dó va? Del soldado 
valiente y denodado 
no 4 pa l laurel, si los azares; 
marcha sin cota de acerada malla, 
por calmar del herido los pesares 
al polvoroso campo de batalla. 





Angel de luenga y enlutada veste 
con funeral ciprés la sien ceñuda, 
en silencio mortal y gota á gota 
vierte sobre la tierra estremecida 
el cáliz de la cólera celeste, 
y enardecido y sufocente brota 
denso vapor de asoladora peste. 
Todo es desolación, todo tristura, 
pierde su poderio la hermosura, 
Por ojos sólo ven muertes y horrores, 
rinde el orgullo la cerviz enhiesta, 
desbandados se ocultan los amores, 
y el dañino vapor al orbe infesta, 
Y en medio del estrazo de la muerte 
de tantos inocentes y culpados 
que en fétido monton junta la suerte, 
y al lado del que salva el ancho abismo 
de la plaga voraz con mil cuidados 
(y es el primer cuidado el egoisom), 
«ébil mujer con animoso pecho, 
la caridad llevando por corona, 
ni un instante abandona 
del moribundo el pavoroso lecho, 
Tiende á todos solicita la mann, 
afronta el mal sin timida Moquezt, 
que es el milegro del valor cristiuno 
quien la presta vigor y fortaleza, 
Si Dios de sus hechuras se olvidara, 
tan sublime mujer le ablandaria 
y $u paterno amor reconquistara; 
mas ¿qué mucho su arrojo y energia, 
si la cristiana caridad la ampara, 
si la divina caridad la guia? 




















Cobija ¡oli caridad! toda la tierra 
con las doradas orlas de ta manto, 
y ante tu solio incontrastable y santo 
mudas se postrarán la impía guerra, 
la ambicion insaciable, 
la insidiosa pertidia, 
la calumnia rastrera y miserable, 
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la macilenta y descarnada envidia. 
Divina caridad, 64 puedes sólo 
hacer los votos del infierno vanos, 
y que del polo Norte al otro polo 
haya un pueblo no más, pueblo de hermanos; 
tú puedes en la Diestea Justiciora 
apagar el voraz rayo encendido, 
forzar las puertas del Edem perdido 
y dar al hombre su mansión primer 

















Vive en Jerusalem apresta dan 
de bollo rostro, de virtud severa, 
de noble estirpe, de intachable fama, 
á quien el Asia con amor venera: 
derrama sus riquezas generosa 
pura aliviar de la pobreza el Manto, 
y es Berenice el nombre de la hermosa, 
de Palestina encanto. 

A la alta esfera en que feliz vivia 
sólo como rumor indiferente, 
que todos oyen y que á nadie inquieta, 
la fama de Jesús MNegado habia. 
—Quien le llama impostor y quien proleta, 
«guien subio y quien demente, 
quien como á soberano le respel. 
quien le corona de punzante espin 
es para el torpe escriba un delincuente 
que reclama Satan desde el profundo, 
para el que oyó su celestial doctrina 
el prometido Htedentor del mundo. 

















Ayer Jerusalem, ébria de gozo, 
como á rev de Israel le recibia, 
yá su paso, con gritos de alborozo, 
su manto por alfombra le tendia. 

Pero ¡ay! que poco dura 

ese amor de los ¡weblos ostentoso, 
temprano fruto que jamás madura; 
seméjase al arroyo builicioso 

que el verde prado en primavera esmalta, 
las Mores riega, por las piedras salta, 

y copia en sus cristales la hermosura 

del alto pino, del castaño umbroso 

y el desmayado sí 
pero se seca en el ardiente 
y no se ven en el invierno frio 
ni leves Inellas del borrado cúuce. 

La veleidosa muchedumbre instable 
que á Jesús como jefe proclamaba, 
Parquerey invencible le juzgaba, 

oy con voz imperiosa y formidable, 
no creséndole ya caudillo Mmerte, 
pide á Pilatos le condene á muerte. 
Acceder á tan bárbaro deseo 

el procónsul rehusa, 
viendo sin mancha ul pretendido reo, 
y criminal al pueblo que le acusa; 

ni leve sombra de delito oculto 
hallar Pilatos en su vida puede; 
pero amenaza popular tumulto, 
ruega en vez de mandar, vacila y cedo. 
Juzza al lavar sus manos temblorosas 
los gritos acallar de la conciencia; 
débil ante las turbus sediciosas, 
firma de Cristo la mortal sentencia. 
Aun sin romper el ponderoso vujzo 
en que gime entre penas y trabajos, 
es la plebe un firuno con andrajos 
y feroces instintos de verdugo: 
siempre de sangre bumana está sedienta: 
valor, saber, virtud, todo la ofusca; 
y cual ravo, que aborta la tormenta, 
para arrasarlas las alturas busca. 




















Berenice no sigue 
la nueva les del justo Nuznuresn, 
mas de Cristo el recuerdo la persigue; 
vivida caridad arde en su seno, 
y se pregunta si será inocente 
aquel desconocido delincuentes 
y sin saber por qué, suspiros lanza, 
que muchas veces lo que el alu siente, 


¿Ha intelizencia á descilrar no alcanza. 


Y sumida en letal melancolía, 
que la agobia con grave pesadumbre, 
mira alborear el malhadado dia 
en que, desamparada la inocencia, 
del peñaseoso Gólgota en la cumbre 
debe eomplirse la fatal sentencia 
que á Pilatos pidió la muchedumbre. 
Berenice, con ánimo abatido 
por la duda que enerva y causa encjos, 
va que consuelo no, busca el olvido; * 
ya que no evita el mal, cierra los ojes; 
y queriendo enfrenar el sentimiento, 
que la sumerge en pertinaz tristeza, 
oye la voz de femenil Mlaqueza, 
y se orna y engalana 
con túnica de seda siciliana 
teñida por el múrice sangriento, 
con su manto leve 
lanco, cual de montaña nunca hola la 
deslumbradora nieve; 
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v á ens esclavas lama apresurada 
para que esmalten su cabello de oro 
con su rico y espléndido tesoro 

de costosa y pulida pedrería, 

que la reina de Livia envidiario, 
donde lucen diamantes sin rivales, 
preciosas esmeraldas de Etiopia 
valbas s en ramas de corales. 





En vano Berenice 

desvanecer $us penas imagina 

platidera bocina , o 

con sepnlerales notas hiere al viento, 

y el vibrante metal triste la dice: 

«ne sa al suplicio va, que se avecina 

de Jesu-Cristo el postrimer momento. 
Calenturiento frio 

por Sy CUETpO SOrpea, 

al cir el alezr terio 

von que celebra populacho impie 

la muerte de la gloria de Judea. 

n insegura planta y lento paso 

" stis hijo la cruz sangrienta: 

vs el dorado sol que va al ocaso, 

ul cedro que deszaja la tormenta; 

ws el mártir <ablime 

que á la culpable humanidad redime. 
Vedlo 

Leal con la cruz y la corona. 

Vl verdugo ú la victima escarnece; 

la victima al verdugo compadece, 

v el escarnio y la muerte le perdona. 

"Es su cansancio tanto 

al palacio al Mezar de Berenice, 

«ue mide el suelo con su enerpo santo 

y la impaciente plebe le maldico. 

¡Ah! contemplad al Salvador del mundo 

“con la implacable muerte eu Hlera lucha; 

para lanzar un ¡ay! sus labios muevo, 

un ¡ay! desgarrador, muerto, profundo; 

Berenice lo escucha, 

á sus entrañas llega y las conmueve. 

vrastra á Ja ventana: alli de hinojos 

ve á Jesús á su puerta derribado, 

sin fuerzas, sin aliento, acongojado, 

y en ella fijos los inmobles ojor, 

ejos lorosos que piedad inspiran, 

ojos sin ira que el perdon predicen, 

«jos que tristes al mirar suspirun, 

ojos que tiernos al mirar bendicen. 
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Entónces presa de emocion violenta 
ante escena tan lúgubre y erúenta 
que jamás presenciaron los humanos, 
su espiritu en tinieblas se sepulta, 
y en las ebúrneas manos 
vl bella rostro temblorosa venia. 
Privada de la ac sólo nn momento 
muévela á poco generoso intento; 
ir en apoyo de Jesús decide: 
y ni sus fuerzas mide, » 
ni en sus peligros piensa, 
ni en que va ú ser la sola recompensa 
de los viles sicarios la venganza; 
y con pié lizerisimo £e lanza 
de mármol por la nitida ese. 
sus esclavas la siguen; azorada 
y ardoz traspasa la oprimida hilera 
de la gente agolpada; 
Mega ú de está Jesús, Meza y le mira 
marchita la color, postrado, verlo; 
sólo porque suspira 















voz 


se puede comprender que no está muerto; 


ala» de ángel quisiera 

tener para arrancarle de la turba 

y vemoutarle á inaccesible esfera: 

y por calmar al ménos un instante 

h acerba angustia que á Jesús conturba, 
le enjuza con el manto su semblante. 





Esta muda protesta al pueblo enojs 
torvo sayon con mano encallecida 
á Berenice entre la turba arro; 

Queriendo prolon;ar el sul imiento 
de la victima augusta escarnecida, 

y que la opaca luz casí extinguida 
de su débil vivir recobre aliento, 
un hijo vigoroso de Cyrene 

á Cristo presta mercenaria ayuda; 
Simon el peso de la cruz sostiene 
en su espalda lorzuda. 

Sin la pesada croz que le rendía 
se levanta Jesús, y lentamente 
vuelve á emprender la desolada vía, 
el áspero camino del suplicio... 

El Padre Omnipotente, a 
al cumplirse el horrendo sacrificio, 
inclina al pecho con dolor la frente; 
suspéndese del cielo el himno eterno; 
los ejes de los orbes se estremecen, 

del vencido averno 

volcánicas llamas pulidecen. 





se acerca ya... ¡Cuánto padece!.. 


Ir en pos de Jesús quiere la hermosa; 
pero sus pasos cierra 
compucta muchedumbre numerosa, 
y cual herida de sulíúreo rayo, 
súbito y piados 
de sus esclavas ¿ 

M volver á la vida 
mira gn blanco manto ensangrentado, 
y en él con lineas de carmín grabado, 

Jesús ve sorprendida. 

Destácase de Cristo la cabeza, 
acabado modelo de hermosura, 
sin sotubra de rencor ni de tristeza, 
ornada de esplendor y de ternura; 
+in torvo ceño ni mirada aviesa, 
parece que á la triste Berenice 
ta bienandanza celestial predice, 
y amor, sagrado amor Lan sólo espresa; 
purece que ha olvidado sus agravios, 
que ha vencido el rigor de las desgracias, 
que va á mover los dibujados labios 
para decirla «adios» y darla ¿racias. 

















5 la atierra. 




















El lienzo besa convulsiva y mnda, 
ven plácido fervor trueca su duelo; 
va vacilar no puede, ya no duda; 
Jesu-Cristo es su Dios, el Dios del Cielo. 
¡Oh inefable momento! 
En raudales de luz baña su mente; + 
las brumas rasga de la duda cieza; 
en el suntuario de su pecho siente 
el misterioso y vago movimiento 
de un alma que se va y otra que llega. 
Deja de ser el ave solitaria, 
que con hecha alilada el pecho herido, 
sin fuerzas vuela tras lejano nido, 
el bajel que, con ánsia temeraria, 
en uh mar sin orillas va perdido. 
Es de su corazon cada latido 
de enardecida fé muda plegaria. 
No sueña, no delira, 
no es mentida jlusion que se evapora: 
el lienzo toca y el portento mir 
ve de la £í la sonrosada aurora, 
y el aura pura del Eden respirs 
se desprende en sereno y libre y 
del barro vil de la mansion terrena, 
y se entaza con mágica cadena 
al infinito Sé», cielo del Cielo. 
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Sin apartar un punto Berenice 
los fasermados ojos 
del blanen cuadro cón perfiles vojos 





que en éxtasis la arroba dulcemente, 
cual si vi 





Y dice: 
digna, Señor, de este presente « 
La responde una esclava 
que de Cristo la imázen 
con estupor y asombro contemplaba: 
—«Nadie cual tú merece 
ser exclusna dueña 
de ese fúnebre don, de amor enseña, 
que te abisma, te halaga y entristece. 
Ese regalo del Eterno Padre 
para tu bien recibe; 
¿quién más dina que 47 

—+» ¿Quién? ¿Pues no vive 
de Jesu-Gristo la apenada madre?» 
—«Su madre si; pero al saber que á muerte 
al hijo de su amor han condenado, 
por no correr su miserable suerte, 
este suelo de horror habrá dejado.» 
—o Calla, desventurada, y obedece; 
el temerario pensamiento enfrena; 
no rebaja el dolor, sino ennltece: 
nunca es cobarde corazon que pen? 
No insultes al pesar hondo y pro! 
Gorre ú llevarla el funeral sudario 
¿Man vacilas, mnjer?... Ve tras el hijo... 
á sus piés la hallarás... en el Calvario.» 
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EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 


Cuatro son losgrabados. copias de cuadros presen- 
tados en la Exposicion, que ofrecemos en este número 
á los señores suscritores de La luestracioón EspañoLa 
Y AMERICANA. z 

La gran lámina que ocupa las páginas 302 y 553, 
representa la magnifica creacion artistica del distin- 
guido Palmaroli (de cuyo autor hemos publicado bellos 
dibujos en nuestro periódico), titulada, se¿un el ca- 
tálozo de la Exposicion, 1-3 de Mayo de 1808. 

¿Quién no conoce el asunto de este bellisimo cua- 
dro? ¿Qué español ignora los tristes sucesos ocurridos 
en la corte de las Españas el funesto y glorioso dia 
del 2 de Mayo de 1808? ¿Qué madrileño se olvidará 
de Daoiz y de Velarde, del parque de Monteleon y de 
las bárbaras hecatombes ejecutadas en el Prado y en 
la Moncloa? 

El señor Palmaroli, inspirándose en las fúnebres y 
sombrias relaciones de estos últimos hechos, ha pin= 
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tado en breve liempo el ¿ran cuadro que describimos, 
juzgado benévolamente por la critica más severa; y 
nosotros tenemos un placer en reproducirle, por me- 
dio del lápiz y del buril, en nuestras páginas. 

La Fortina, La Locura y La Casualidad vepur- 
tiendo sus dones por el mundo, cuadro del señor 
don Francisco Sans, está representado en el dibujo de 
la pág. 54%, 

El autor de £l Grito de Independencia, de Los 
Náufragos de Trafalgar y de tantas vbras bellisi- 
mas, ha hecho una ¿raciosa fantasia, no vaga y con- 
Pusa, defectos que cometen por 10 general los auto- 
res de obras de este género. sino determinada y clara, 
realista, si asi pnede decirse. 

La Fortuna no atiende Á los que se arrastran á sus 
piés implorando sus favores, y busca sin embargo con 
la mirada una persona á quien entrejar la corona que 
Meva en la mano; la Locura arroja sus juguetes son-= 
iendo maliciosamente y como queriendo burlarse de 
os que se afanan por cogerlos; la Casualidad tira á 
ciegas un capelo cardenalicio, y parece que murmura 
con expresion indolente y descuidada: 

—¡Uniga donde caigu ! 

Las tres figuras están bien concebidas y ejecutadas, 
y hada hay que decir de las que aparecen á sus piós, 
Lomo detalles de ejeencion citaremos la rueda de la 
Fortuna y la mano de la Casualidad : aquella corre; y 
biene ésta Lanto vigor, tal verdad, que parécele al es- 
pectador ver desprenderse de ella el encarnado capelo. 

El señor Suns, que ha renunciado al premio por 
haber sido elezido entre sus compañeros, los artistas, 
individuo del Jurado, debe estar satisfecho de su obra 
y del brillante éxito que ha obtenido, 

_ Sin embargo, nosotros hubieramos querido ver la 
lindisima alegoría de que hablamos pintada en un te- 
cho, y el triunfo del artista habria sido más grande, 

Melo y Desdémona, grabado que aparece en la 
página 54%, es copia de un cuadro pintado en Paris 
por el artista gaditano don Kamon Rodrizuez, Debe- 
mos decir que, presentado este lienzo en la Exposi- 
cion de aquella capital en 1868. obtuvo la honra de 
ser colocado en el salon de honor de la misma. 

Con posterioridad ha sido tambien expuesto en 
Munich y Viena, y justo será citar, en honra del 
autor, las siguientes lineas que publicó sobre la obra 
la Gaceta de Francfort: 

«La idea del cuadro es feliz, y la ejecucion magní- 
fica. Las lineas del dibujo son perfectas: el color be- 
llo: las ropos están trabajadas por una mano maestra: 
la expresion de las figuras justa, La Desdémona, so- 
bre todo, escuchando Jas amorosas palabras de Otelo, 
es un ideal encantador,» 

Tenemos que añadir, eu fin, que este cuadro lama 
vivamente la atencion del público inteligente que fre- 
cuenta los salones de la actual Exposicion; y uo es 
extraño, eu verdad, pues en él se encuentran unidas 
la dulzura de las tintas, la entonación vigorosa y la 
solidez en la construecion. - 

El jóven y apasionado vizconde Condeixa Jo ha 
comprado en el primer dia de Exposicion, para la rica 
pana coleccion que está formando; y el Jurado. 
raciendo justicia al mérito de su autor, le ha premia- 
do con la primera de las sezondas medallas que se 
han adjudicado, ocupando el sexto lugar de las obras 
premiudas. 

Por último, el grabado de la pág. 55 representa el 
cuadro del señor don Alejandro Ferrant, Hernan Perez 
del Pulgar, que conmemora aquella comparable 
hazaña ejecutada por el heróico paladin castellano, de 
clavar con su puñal un pergamino en la puerta de la 
gran mezquita de Granada, con el lema: Are- Marin. 

Tales son los cuadros cuyas copias en grabado ofre- 
cemos hoy á nuestros suscritores. 

Continuaremos en el número próximo. —X. 


K—_—— AA AAKÁ 


PARÍS Y LÓNDRES. 
TESTIMONIOS RECIFROCOS DE AMISTAD. 


Al pasar revista, digámoslo así, ú los acontecinien- 
tos notables ocurridos en Jos últimos dias, recuérdan- 
se involuntariamente dos hechos muy notables y si 
nilicativos: el uno es el gran banquete ofrecido por 
M. Thomas Dakin, lord-metivre de Lóndres, 4 M, Leon 
Say, profecto del Sena. y á M. Vantrain, presidente 
del consejo municipal de Paris; el otro debe fijar=e 
en el acto de ofrecer la ciudad de París 4 la de Lón- 
dres una preciosa medalla de oro y un magnifico mo- 
delo en bronce del Hótel-de-Ville de París, ejecutado 
ántes del incendio de este soberbio monumento, — 
como pequeña muestra de gratitud por los socorros 
que los habilantes de la gran ciudad del Támesis 
prestaron á los hambrientos sitiados de la ciudad del 


Sena, muy pocas horas despues del levantamiento del 
cerco, 
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En nuestras páginas, por lo tanto, debemos dedicar | en medio de aclamaciones entusiastas, llevando indu- 


algunos párrafos á estos dos hechos notables, siquiera 


sea porque ellos parece que rompen la tradicion de | 
ia desde hace siglos entre las | 


rivalidad odiosa que es 
dos grandes ciudades. 

El lord-muire de Lóndres obsequió con un esplén- 
dido banquete á los delegados franceses en el gran 
salon Mansion-Housse (The Saloon), celebrándose 
aquél con todo el grandioso y solemue ceremonial de 
los severos tiempos de Isabel de Inglaterra, 

The Saloon es una gran sala decorada suntuosa- 
mente con el estilo griego del principio de la deca- 
dencia, con bellas columnas dóricas que le dan una 
fisonomía particular, y está adornada con bustos en 
mármol de la reina Victoria, del principe Alberto y 
del de Gales, y con buenas estátuas de los antiguos 
reyes de Inglaterra. 

No faltó en la fiesta el sword bearer (que pudióra- 
mos llamar condestable) de la Cité, con su grande y 














rica espada, guarnecida de perlas finas, que regaló á | 


la ciudad la hija de Enrique VUL; ni tampoco el mace 
bearer (macero mayor), con sus largas hopalandas de 
grana y armiño y su gran peluca blanca, teniendo ade- 
más la maza de oro en sus manos. 

Terminado el banquete, que fué suntuoso, sirvióse 
en un hondo plato agua de rosas para que los convi- 
dados lavasen sus dedos, y en seguida el ugier mayor 
de la Cité llamó en alta voz á todos los convidados, 
dióles la bienvenida y les ofreció la copa de la amis- 
lad (the loving cup). 









Entónces comenzaron los toasts, y pronunciaron 
brillantes discursos, que fueron recibidos con aplau- 
sos, MM. Leon Say, Gavard, Vautrain, el obispo de 





Winchester, el arzobispo católico Maning, que lamn- 
bien asistió al convite, y lord Gort. 


Por fin, el banquete concluyó en medio de la cor- | 


dialidad más intima, pronunciándose á la despedida 
un galante toust en honor de las señoras presentes. 

Tal fué, brevemente descrito; el banquete con que 
M. Dakin, lord-maire de Lóndres, obsequió 4 los 
delegados franceses en la tarde del 18 de Octubre. 

Pero á la mañana siguiente, cuando celebraba se- 
sion el consejo comunal de Lóndres, presentáronse 
en el salon MM. Say y Vautrain, que fueron recibidos 
por M. Dakin, é instalados en el banco de los al- 
dermen. 

Entónces el lord-majre anunció que los dos caba- 
Meros franceses habian ido 4 Lóndres en nombre de 
la ciudad de Paris, para ofrecer 4 aquella, segun he- 
mos dicho, las medallas de oro y el modelo en bronce 
del Hótel-de-Ville. 0, 2 

«Estas medallas conmemorativas —añadió—son dá-= 
das á la ciudad de Lóndres, en reconocimiento de los 
socorros que los habitantes de ésta prestaron á los de 
Paris, tan luego como se hubo levantado el sitio de 
esta última ciudad. 

Fué colocado entónces el modelo sobre la mesa del 
consejo, y M. Leon Say expresó el placer que experi- 
mentaba al ofrecer tales dones, aunque modestos , á 
los representantes de Lóndres, y en seguida leyó el 
mensoje de gracias que la municipalidad de Paris en- 
viaba á la de Ja ciudad del Támesis; —mensaje que; 
por disposicion inmediata del consejo comunal, fué 
puesto en la órden del dia para que fuera impreso, 

itados algunos ejemplares en la. biblioteca de 
fabio de Guildhall, donde se celebran las sesiones. 
A continuacion los delegados franceses se reliraron, 
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dablemente un bello recuerdo de acogida tan cordial 
y fiestas tan solemnes, que son una prueba evidente 
de que cada día es más estrecha la union entre Fran= 
cia é Inglaterra, 

En esta página publicamos el fac=simil de las me- 
dallas de que se hace mencion en el articulito prece- 
dente, y sentimos no poder ofrecer tambien á nues- 
tros lectores una hermosa vista de The Saloom en el 
acto de celebrarse el banquete, por no haber llegado 
oportunamente á nuestra redaccion el cróquis que es- 
perábamos de uno de nuestros corresponsales «rtís- 
ticos, — 


—_————_ A ———— 
ADVERTENCIAS. 


En la próxima semana quedará terminada la impresion 
del interesante libro que vamos á dar de regalo á los se- 
hores suscritores que hagan su abono anticipado por todo 
el año de 1872, 

El titulo de dicho libro es el de 


CUADROS CONTEMPORÁNEOS, 


escrito expresamente para este objeto por el distinguido 
literato señor don José de Castro y Serrano, y consta de 
un tomo en 8.0 francés, con más de 400 páginas de selec- 
ta impresion é inmejorable papel. 

Abrigamos la creencia de que á los señores suscritores 
les agradará más este obsequio que el del Almanaque 
ilustrado, tanto por lo vulyzarizados que están ya esta 
clase de libros, cuanto porque la obra mencionada es de 
verdadero mérito literario y de muy amena lectura. 

Para nuestros intereses hubiera sido más conveniente 
continuar como en los años anteriores; pero la creciente 





| suscricion con que se nos favorece, nos impone deberes | 
que no queremos ni debemos dejar de cumplir. 


El precio de dicho libro para los no suscrilores será el 
de 6 pesetas en Madrid, 7 en provincias, 2 pesos fuertes 
en las islas de Guba y Puerto-Rico, y 3 en las demás 
Américas y Filipinas. 


En el próximo número publicaremos un grabado repre- 
sentando uno de los episodios á que ha dado lugar la ¿ran 





inundación de Almeria; sintiendo no poderlo hacer en el 
presente, porque nuestras diligencias ban sido ineficaces 
vara lograr ánles el cróquis que por varios conductos ha- 
biumos solicitado, 

Acompaña al presente número el prospecto para 1872 
del notable periódico de señoras y señoritas, La Mova 
ELEGANTE hLUsTtTrRADA, que hace treinta y un años publica 
la empresa de La Inustkación EspaÑoLa Y AMERICANA. 

Llamamos la atencion de nuestros suscritores sobre la 
rebaja en el precio con que pueden obtener ambas publi- 
caciones al mismo tiempo, y cuyo detalle hallarán en el 
citado prospecto. 


Nos vemos precisados á manifestar que nos es imposible recibir 
por ahora originoles pura el periódico, y que por lo tanto no res- 
pondemos ni áun de la devolucion de los que desde esta fecha se 
nos dirijan, por ser excesivo el material que tenemos atrasado y 
muchas nuestras ocupaciones, 

Sirva esto de respuesta ú los que nos preguntan por los que nos 
tienen enviados en fechas anteriores. 


A > 


En uno de nuestros números anteriores hemos enume- 
rado las diferentes preparaciones que, para la toilette de 
las señoras, existian en la casa (Guerlain, perfumista 
(Paris, calle de la Paz), y tambien hicimos mencion de 
las ricas aguas que poseia para dar frescura y brillantez 
al cútis. Hoy citaremos otras no ménos notables: el agua 
contra las efélides ó pecas; los elixires dentífricos y prepa- 
raciones odontálgicas para la salubridad de la boca y la 
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conservacion de la dentadura y encías; la Croma de uns 
brosia, para uso de los caballeros, en la barba; —y en fins 
entre los diferentes perfumes de su invención para el par 
ñuelo, se distinguen muy especialmente los extractos 
Flores de Esencia, Jockey: club, Verreine, y el oloros0 
bouquet de la princesa Alejandra. 


€ORK AX RP ———————Á 
ANUNCIOS. 


TET TI TA CHARLES La Velutina es un polvo de 
V E LI TIN: FAY. arroz especial. Su SN ración 
al Bismuto le asegura sobre la piel un efecto saludable,—L4 
Velutina es adherente, impalpable y absolutamente invisible? 
asi es que ostro una frescura y un aterciopelado natura” 
les. Precio 5 francos. 

Una noticia ilustrada acompaña á cada caja. 

La Velutina se encuentra en casa de todos los principales 
perfumistas, y en casa del inventor 

Cuantes Fax, 9, rue de la Paix, en París. 





















DEL USO DE LOS PURGANTES, 


Leemos en el Courrier medical: 

«La buena higiene aconseja tomar en primavera alguno? 
purgantes que, sin irritación ni sacudidas, despejen pesa 
y alivien de humores el estómago y los intestinos, á fin de ev! 





tar las jaquecas, los vértigos y las congestiones, tan frecuentes > 


en esta época del año. Todo el mundo está de acuerdo sobré 
este punto; pero los inconvenientos ú las ventajas que de esti 
medicación resulten, provienen de la eleccion que se haga de 
purgante. 
Prescindiendo de los casos especiales, desde luego puede 
se por principio que es menester ablenerse de los pul” 
es drásticos 6 violentos. Estas sustancias, que de ordinal? 
mn el ri son de una acritud excesiva 
inflamaciones de entrañas de larga Y 
n poco elevadas, son venenos enórgicos 
Tampoco deben usarse los purgantes cánsticos, como, po 
ejempl Icinada, La cual, no obstante la repull” 
dquirir, ocasiona á menudo deposició 
nes sanguíneas, seguu lo ha comprobado el doctor Trousseatl: 
Los purgantes salinos son los únicos que for todos concep” 
los merecen la preferen: porque son de un efecto seguro Y 
no ofrecen el menor peligro. Entre estos purgantes, los que 
má nmente se emplean son el sulfato de magnesia. € 
sulfato de sosa. y el polvo de Rogé (Poudre de Rogé). El únic? 
detecto del sulfato de magnesia, es su amargura detestable, qué 
muchas personas no pueden soportar. Por el contrario, el POL 
wo Rogé, desleido en media botella de agua, tiene un gusto 
agradable muy seruejante al de la limonada, obra con segu” 
dad, no produce cólicos, y es, en una palab 
gante por excelencia; por último, se conserv 
y puede llevarse en viaje y ser expedido á ga 
Estas inapreciables cuslidades nos obligan á recomendarle 
aquellos de nuestros lectores que tienen la excelente cost! 
bre de purgarse en esta época del año. 
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AGUA Tintura progresiWó 
LAS HADAS. para los cabellos 2 
la barba. Nada hay que temer al emplear esta agua mara” 
llosa, de la cual se ha hecho propagadora Mme. Sarah Félix 
Depósito general: en Paris, 43, rue Richer. gue 

Depósito en los establecimientos de los principales Pelu 
ros y Perfumistas de España y América. 
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Nada importante en Europa durante estos últimos 
diez di »l conde de Beust, al abandonar el podes 
a, ha aceptado el puesto de representante de 
país adoptivo en Lóndres; ya saben nuestros lecto= 
Tes que el conde Andrassy le sucede como ministro 
lelaciones exteriores, mientras el señor Lonwy 
a ará el propio cargo en el gabinel te húngaro 
erarán estos distinguidos personajes políticos lo 

ue no ha podido alcanzar un hombre del valer y de 

alla de Beust?2—Al ménos es posible dudarlo, 

4 situacion del Austria ap: dificil y complica- 

A, y el trabajo de asimilar nacionalidades distintas, 
“e hermanar razas diversas, ha de ser largo y penoso, 



























DON FRANCISCO SANS Y CABOT, PINTOR, INDIVIDUO DEL JURADO DE LA EXPOSICION DE BELLAS ANTES (pág, 575", 
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_ Recuérdese lo que costó en España nmficar Jos an- 
liguos reinos y provincias, y se comprenderá la dificul= 
tad de la empresa en los liempos presentes, 


En Francia todas las miradas se fijan en la Asam- 
blea próxima á reanudar sus sesiones. ¿¿Tomará aque- 
la una resolucion para poner término á la interinidad, 
tan funesta á los intereses y al porvenir de la nacion? 
¿Seguirá viviendo al día como hasta aqui? 

Lo último es lo más probable, asi como el regreso 
de los legisladores y del presidente de la República á 
Paris.—La estancia en Versalles parecia grata durante 
la primavera y el verano: era un medio como otro cual- 
quiera de hacer las leyes y de disfrutar los placeres de 
la villegyiatura. Pero ahora es muy distinto: la es- 
tancia en la antigua corte de Luis XIV debe ser muy 
desagradable en mitad del invierno, y los viajes de ida 
y vuelta muy incómodos para los diputados que tienen 
su residencia en la capital. 

Es, pues, seguro que una de las primeras delermi- 
naciones de la Cámara será el regreso 4 París, 
tambien desea Mr, Thiers para instalarse en el y 
cio del Eliseo, donde se propone dar grandes banque- 
tes y suntuosas fiestas. 

—Pronto le devolveré á usted su casa, —decia el 
ilustre anciano á Mr. Cochin, prefecto de Versalles, 
cuyo hotel ocupa: —pronto retmará usted solo aquí. 

las palabras que la prensa parisiense ha repro- 
ducido y comentado, indican que tiene por lo ménos 
tanto afan como sus colaboradores por establecerse en 
la capital. 









.. 


Lo más notable en la semana anterior ha sido la 
actitud qué el gobierno francés ha tomado contra los 
honapartistas, y que revela sus temores respecto de 
éstos. 

Dos diarios napoleónicos, Le Pays, que ántes se 
llamaba Jornal de UEmpire; L'Avenir liberal, 
fundado poco há, han sido suspendidos con motivo ó 
con pretexto de articulos más ó ménos destemplados. 

En el uno solian manifestar sus ideas en estilo al ro 
erudo, MM. de Cassagnac, padre é hijo; en el otro 
escribian, bajo el yelo del anónimo 6 del pseudónimo, 
personajes de importancia en el partido. Ahora agua 
dan su turno ¿'Ordre, dirigido por Mr. Duvernois; 
y Le Guulois, que más ó ménos desembozadamente 
ha enarbolado tambien la bandera del bonapartismo. 

Tales violencias nada impedirán, nada remediarán: 
sou, por el contrario, el síntoma más elocuente de la 
«oquietud de Mr. Thiers al ver lu actitud decidida de 

los amigos del Imperio. 

Lo que ha sido verdaderamente pueril, verdadera- 
mente pequeño, son las medidas tomadas el dia 15 
para impedir las manifestaciones de afecto y de simpa- 
tía que se trataba de hacer á la emperatriz Engenia. 

¿Quién impidió la misa solemne que debía cele- 
brarse en el templo de la Magdalena? ¿Quién dió 
contraórden para tan sencilla fiesta reliyiosa?—Los 
periódicos ministeriales han echado la eulpa al clero, 
acusindole de que procedió así por temor de que se 
alterase la tranquilidad pública; pero Mr. Lamazon, 
vicario de la Magdalena, en un comunicado dirigido á 
Le Gaulois, mega rotundamente el hecho, dejando 
entender de dónde ha nacido la prohibicion. 

En las iglesias de Santa Genoveva, San Estéban del 
Monte y San Eustaquio, se verilicaron empero las ce- 
remonias que no pudieron tener efecto en la otra; yá 
la última concurrieron las vendedoras del mercado 
Central, á pedir á Dios por la vida de la emperatriz 
Eugenia. 

Uno de los diez y ocho magníficos ramos de flores 
ue ésta ha recibido en Madrid, enviados de Paris el 
ia de-su santo, procedia de aquellas buenas muje- 

res. quienes la profesan lanto amor como respeto. 

Miéntras, al emperador se le han dirigido tambien 
multitud de mensajes con millares de firmas, supo- 
niendo que su augusta esposa se encontraba ya de re- 
greso en Inglaterra; lo cual no impide que haya sido 
inmenso el número de felicitaciones que aquí se han 
mandado á nuestra ilustre compatriota. 

Pasaron de quinientas las personas que se inscri- 
bieron en el libro colocado con tal objeto en el palacio 
de la condesa del Montijo, siendo innumerables las 
tarjetas que se la dejaron igualmente á esta distingui- 
da señora, 





Mr, Thiers, sintiéndose débil en presencia de la si- 
luacion azarosa de la Francia, trata de agrupar en 
derredor suyo las notabilidades políticas de Jos anti- 
guos partidos, 
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Hoy pugna porque Mr. Guizot, su vival de tiempos 
más felices, acepte la embajada de Lóndres, y porque 
Mr. Drouyn de Lhmis admita la de Austria. 

Pero el jefe de la escuela doctrinaria es ya ocloze- 
nario, y no aspira más que á la tranquilidad y al re- 
poso; y Mr. Drouyn de Lhuis juzga que el presidente 
de la República es demasiado republicano. 

Y sin embargo, son extraños semejantes escrúpu- 
los de parte de un hombre que fué amigo intimo de 
los Orleans, y que más tarde ocupó los puestos de ma- 
yor confianza durante el Imperio. 

¿Qué importa un pasito más?—El no quitará ni 
pondrá nada 4 la historia de Jas veleidades del pro- 
fundo y hábil diplomático, 














Pero Mr. Thiers se consuela de estos reveses y de 
otros más graves, como los niños de los castigos de 
sus padres ó6 de sus maestros :—con un juguete. 

Enrique Gaspar lo ha dicho y lo ha probado en una 
mala comedia representada recientemente :—los hom- 
bres son niños grandes. 

En virtud de esta sentencia, Mr. Thiers da todo 
por bien empleado con tal de haber conseguido cierto 
borrego de oro, que era su sueño... dorado, há mu- 
cho tiempo. 

Ya es caballero del Toison; ya puede sentarse entre 
los principes y soberanos europeos en el capitulo de 
la Orden; ya no tiene nada que pedir, nada qne ape- 
lecer, nada que envidiar. 

El principe de Ligne, Mr. Guizot y el señor Olózaga 
han acudidoá darle la investidura: el duque de Osuna 
se excusó á última hora de ir á la ceremonia; pero 
esto no ha robado nada 4 su importancia ni á su bri- 
llantez. 

Como muestra de satisfaccion y de alegria, mon- 
sieur Thiers ha enviado la Gran eroz de la Legion de 
honor al duque de la Torre; y las insignias de la mis- 
ma á puestro embajador en París, que tenia dicha 
condecoración há muchos años... sin aquellas. ¿La 
situacion era original! 

El señor Olózaza podia llamarse, como ciertos obis- 
pos: Gran cordon de la Legion de honor in pur- 
tibus. 






























M. 
¡Sonad, clarives; sonad, trompetas !—¡Sús! ¡Ami- 
gos Í iados! ¡Corred, venid á fomar parte en la 
batallo 





No importa que ayer combatiéramos en frente unos 
de otros; no importa que todos tengamos divisas, 
principios é intereses opuestos; no imporla que nos- 
otros odiemos sinceramente á los frailes, y que vos- 
otros aborrezexis con no ménos cordialidad las institu- 
ciones representativas... Seamos ahora los defensores 
de las comunidades religiosas, ú las que proscribimos 
en 1868; sed ardientes amizos de las prácticas parla- 
mentarias, de que os habeis mofado siempre. 

¡Ruiz Zorrilla, Rivero, Martos! ¡Poneos al lado de 
Nocedal, de Ochoa y de Vidal de Llobatera! Daos las 
manos fraternalmente: avanzad hácia el enemigo co- 
mun, y derrotadle vergonzosamente. 

Y vosotros tambien, Castelar, Figueras, Garrido, 
prestad vuestro auxilio; ayudad á triunfar, no por 
medio de la discusion, sino del número; y cuando 
legue el momento de la victoria... ¿qué importa el 
caos, si se ha alcanzado? 





Y asi fué: de la coalicion de radicales, —acaudilla- 
dos en realidad por Martos, aunque parecia que por 
Ruiz Zorrilla; —de carlistas, conducidos por Nocedal; 
de republicanos, arrastrados por Figueras, resultó lo 
que no podia ménos: la derrota del ministerio, por 
17:33 votos contra 118, 

Este resultado se obtuvo despues de una sesion que 
pasará á la historia con el nombre de la sesion de las 
diez y siete horas. No ménos que ese liempo se in- 
virtió en charlar; en leer documentos inmensos y dis- 
cursos pronunciados años atrás; en gritar, en aplan-= 
dir, en murmurar! 

¡Triste, triste cuadro para los que queremos since= 
ramente el régimen parlamentario; para los que de- 
ploramos los excesos que conducen á su descrédit 
en fin, para los que nos dolemos de las luchas estéri- 
les é infecundas de personas! 








¿Recuerdan los lectores nna ópera de Ricci, titula= 
da Chiara de Rosemberg? ¿Recuerdan un duo entre 
dos de sus principales personajes . en el que el padre 
de la heroina amenaza á un tal Michelollo con un pu= 
ñal, si propala cierto grave secreto que ha llegado á 
descubrir? ' 
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Mechelotío se muestra al prin 
asustado del peligro que le amenaza, y retrocede, Y 
tiembla; pero cuando Rosemberg ha acabado su dis- 
curso, saca una pistola del bolsillo. y con ella hace á 
la vez retroceder y temblor al malvado, 

Pues de esta escena verdaderamente cómica nos 
acordamos al presenciar la cólebre sesion del 17 al 
18.—Los radicales, viendo lozrado su trinnfo, no ca- 
bian en si de gozo; los carlistas se paseaban llenos de 
satisfaccion, como diciendo: «¡Nada se resiste!» y Jos 
republicanos se frotaban las manos de gusto. 

Pero ¡oh instabilidad de las glorias humanas !—El 
presidente del Consejo, que habia oido con 
sita burlona el resultado del escrutinio, se quitó pau- 
sadamente el paletó, subió sin gran prisa á la tribuna, 
y desde ella leyó,—no su dimision y la de sus com- 
pañeros los demás ministros, —sino un decreto sus- 
pendiendo las tareas legislativas... Dios sabe hasta 
endo. 

Forzoso es confesar que Michelotto,—es decir, Mal- 
campo, —desempeñó admirablemente su papel, y que 
mereció los vitores y los aplausos que el público y sus 
amigos le tributaron. 


pio grandemente 




























El gabinete presentó su «dimisión una, dos y treS 
al rey Amadeo; y habiéndose negado éste % ad- 
, continu por ahora en su puesto. 

Más ha hecho: hallindose vacante desde su formar 
con la cartera de Estado, la ha provisto, siendo nom- 
brado para ella el subsecretario de aquel departamen- 
to, señor De Blas. 

¡Y hablaba Martos de que el ministerio Malcampor 
Candan iba siendo una broma pesada! ¿Qué dirá aho 
ra enando vea que la broma se prolonga indefinida” 
mente; que ese gobierno tan escarnecido disolverá las 
Córtes en su día, y hará acaso las nuevas elecciones: 

¡En efecto, broma, broma pesada! 

Despues de narrar estos acontecimientos, ¿qué n0 

arecerá pálido y frio al lado suyo? ¿Qué otras cosd% 
imteresantes podriamos añadir? ¿ 

La division del partido progresista dentro de la st- 
























tuación actual, es suceso de tamaña importancia qué 
él sólo basta para marcar y clasificar una época. 

Sus consecuencias serán inmensas para el porvenif 
de la politica, y acaso para el porvenir de la España- 


1. 


Las novedades parlamentarias han perjudicado 4 
las novedades teatrales.—Asi, el drama que se estre” 
nó á la noche siguiente de la sesion de las diez y sicll 
horas en el coliseo del Circo, halló un público, «í bien 
numeroso, distraido ¿ indiferente. . 

Verdad es que aplaudia en ocasiones, y lamaba al 
autor ¿la escena; pero como mera fórmula y sín él 
menor entusiasmo. 

¡Ay! Dificil era entusiasmarse — prescindiendo de 
la preocupacion general, —con aquella composicio) 
vieja, fria, pálida, absurda en una palabra. Su autor; 
que es un poeta de talento, podrá contestarnos col 
escritor francés: Je ne sais pas si est nouveat 
mais je viens de Uinventer. 

Otros muchos lo habian inventado ántes sin em” 
bargo; y ni en la forma, ni en el fondo, ni en 
caractéres, ni en el argumento, ofrece novedad algó” 
na El clavo ardiendo, . 

Las empresas, en la escasez actual de composicion 
de mérito, se agarran de enalquier cosa para salir 
sus apuros, aunque sea «de un clavo ardiendo; » per 
la presente no hará rica al coliseo de la plaza del ley: 
á pesar de que la ha puesto en escena con lujo y “0 
esmero, y de que los artistas á quienes estaba ento” 

















mendado su desempeño la han ejecutado á la po” 
feccion. al 
El teatro Español nos ha obsequiado tambien 
martes con un drama del señor Larra, £l Cuballer 
de Gracia, que ha obtenido favorable ucogida. 
Es de las mejores obras de su fecundo autor, quier 
parece haberla escrilo con conciencia y amore. “e 
versos son fáciles y Múidos; las situaciones dramát 
cas y nuevas; y el interés se sosliene hasta el fin 
decaer un solo momento. al 
El Caballero de Gracia dará buenas entradas ja 
coliseo de la calle del Principe, continuando la bet 
de los triunfos que viene obteniendo desde el princi 
de la temporada con La Beltraneja y El testamento 
Acuña. odo 
La Boldun y Calvo desempeñan esta obra de un mr, 
admirable, y tienen derecho á reivindicar su par 
el buen éxito, en? 
No ha sido tan feliz la Zarzuela con La venta o, 
cantada, que se estrenó igualmente la ropia noí ha 
Tomado el argumento de un episodio del Quijotes 7 
tenido la suerte de todo cuanto procede de aquel 1! 
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inmortal, que parece pálido y frio arrancado de 6l. 
ivempresa, sin embargo. ha hecho lo posible por 
onrar la memoria de Cervantes y la de los autores 
difuntos del libretto , los señores Garcia Luna y Bec- 
Quer, 











No ha hubido ninguna gran fiesta desde la anterior 
Revista; pero los salones madrileños continúan muy 
animados y concurridos, 

Los domingos de la condesa del Montijo disfrutan el 
privilegio de alraer 4 toda la alla sociedad de la corte, 
Que baila, juega al Lresillo y toma té desde las diez de 
la noche hasta Jas tres de Ja madrugada. 

Si la frase no estuviese tan manoseada, diria que la 
emperatriz brilla allí por su ausencia, Siguiendo el 
sistema de vida retirada y solileria que se ha impuesto 
voluntariamente, los domingos no come siquiera en 
casa de su madre, sino en la de su hermano politico 
el duque de Alba. De ella vuelve á las once, y se re- 
coge en seguida. 

En cambio sus lunes y sus viernes, de una á seis 
de la tarde, ofrecen el mismo espectácnlo que al prin 
Cipio. Todo el mundo va á suludarla, á ofrecerla sus 
respetos, á manifestarla que la desgracia no entibia, 
sino fortalece el afecto en los corazones nobles. 

















El mes de Diciembre promete ser abundante en toda 
clase de placeres: el 2, | aile en casa de los recien=ca- 
Sidos duques de Almodóvar del Valle; el 8 comenza- 
rán sus renniones los señores de Sancho; el 10 re- 
Presentacion dramática en el teatrito de los condes de 
Vilches: —probablemente La esclava de su galun;— 
el 12 gran baile en el palacio de los marqueses de Al- 
Cañices, que harán ver aquella noche las riquezas 
artisticas que en él atesora! ] 

Y despues saraos en el palacio del duque de Bailen; 
en las lezaciones de la Gran Bretaña y de los Estados 
Unidos; en casa de los condes de Heredia-Spinola; en 
cien partes más. E e 

Pero si los ricos van á tener un invierno divertido, 
para los pobres será tambien próspero y feliz, porque 
en último resultado, el oro que se invierte en el lujo 
y en las fiestas va á parar á los talleres y 4 Jas fábri- 
cas, donde el obrero y el artesano ganan honradamen- 
le su pan. 
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lgnoro si al salir á loz pública estos renglones se 
abrá resuelto ya definitivamente la cuestion de pre- 
mios. El parto es más laborioso y dificil de lo que se 
creyó en un principio, lo cual no siento, porque asi 
se prolongará la Exposicion más de lo que se pensa- 
bu. El art. 31 del Reglamento previene que durante 
los últimos quince dias ostenten' las obras premiadas 
Un tarjeton donde se indique la recompensa que há- 
yan obtenido, y no es de presumir que se falle á esta 
disposicion reglamentaria. Prescindiendo, pues, de 
Cuanto se dice sobre las causas de tal dilación y acer- 
Ca de las intrigas sordas ó de las influencias extrañas 
ál arto que se han puesto en juego para mezclar en 
las decisiones del tribunal el favor con la justicia, 
entro desde luego en materia sin más preámbulo, 

Examinadas las obras de los señores Rivera, Gishert 
Y Sans, miembros del Jurado, y las de don Joaquin 
Espalter, individuo de número de nuestra más anti- 
Kua y calificada Academia de Nobles Arles, voy á ex- 
Poner algunas observaciones sobre los cuadros del 
Jóven pintor madrileño don Eduardo Rosales. Corres- 
Vóndele el primer lugar, no sólo por las altas dotes 
ue Je distinguen, sino por haber obtenido ántes de 
Ahora mayores y más universales aplausos que ningun 
Vro expositor. 

Desde que Rosales se dió á conocer con el cuadro 
le Una muchacha jugando con un gato (lienzo que 
Se apresuró 4 adquirir la Excma. señora Condesa 
Viuda de Velle, ilustre € incansable favorecedora de 
Muestros artistas), comprendimos todos que aquel pri- 
Mer ensayo era el anuncio de un pintor capaz de dar 

¿la patria dias de gloria. No desmintieron sus poste- 
Mores obras tan felices augurios. Poco despues, en la 

Xposicion de 1864, presentó ya el Testamento de 

Isabel la Católica; y en la Universal de Paris de 
807 causó este lienzo tal impresion, que no conside- 
"ando el Jurado bastante recompensa para su mérito 

adjudicación por voto unánime de la primera me- 

















dalla de oro, hizo que se condecorase al artista con la 
cruz de la Legion de Honor. Tales son los anteceden- 
les con que Rosales se somete hoy de nuevo al fallo 
del público, 

La principal de sus obras expuestas en los salones 
próximos á la Fuente Castellana es el cuadro con 
figuras del tamaño natural que representa la Muerte 
de Lucrecia (núm. 449). El autor se ha inspirado en 
las siguientes palabras de un extracto de Tito Livio, 
que copio del Catálogo de la Exposicion: 

«Lucrecia mandó llamar á sn padre Luerecio y á su 
esposo Colatino, para que viniesen con todos sus ami- 
gos, porque habia acaecido un suceso muy grave: lle- 
gados 4 Golacia con Valerio y con Bruto, el cual se 
fingía loco por temor de Tarquino, Lucrecia exclamó, 
con los ojos hinchados de lágrimas: «Pisadas de varon 
ajeno se hallan sobre tu lecho, Colatino; mas sólo el 
cuerpo fué mancillado , no el corazon, y de esto será 
buena prueba mi muerte; libre como estoy de peca= 
do, no quiero lil re de castizo, para que 
romana no casta viva con el ejemplo de Lucreci: 
diciendo esto, sacó un cuchillo que tenia oculto bajo 
el manto , y metlióselo por el corazon. M o y padre 
prorumpieron entónces en tristes quejas, mientras 
que Bruto, arrancando el cuchillo de la herida levan- 
Lóle ú los Dioses, y dijo: «Juro por esta sangre casti- 
sima que la injuria hecha por el hijo del rey recibirá 
su merecido. » 

Como se ve, el asunto es grandioso y ofrece ancho 
campo á la imaginacion, al sentimiento y al estudio. 
Sin embargo, Rosales, que con tanta claridad y buen 
gusto supo combinar y disponer la escena en el Tos 
tumento de Isabel la Católica, ha estado ahora mé- 
nos feliz. Cuando el pintor no se abandona desde hue- 
po á la inspiracion propia, sino la busca en un pasaje 
ristórico y se impone la traba de ceñirse 4 él, su pri- 
mera obligacion vonsiste en interpretarlo con rigorosa 
exactitud. Para convencerse de que Rosales no ha lo- 
grado desempeñar Lal obligacion como debia esperarse 
de su mucho talento, basta parar mientes en el cua- 
dro de la Muerte de Lucrecia. Aquella matrona que 
cae desplomada en brazos de dos hombres que 4 duras 
penas la sostienen (lal vez Lucrecio y Colatino, esto 
es, $u padre y su esposo), ni porla hermosura, ni por 
la excesiva palidez de sus carnes, parece ser la Lu- 
crecía romana que acaba de atravesarse el corazon en 
aras de la castidad, y cuya muerte ocasiona la caida 
de los reyes y el alcala de la república. Pero 
todavía corresponde ménos á lo que exige tan gran 
tragedia la clase de expresion que se advierte en la 
fisonomia del esposo y del padre. Ni la figura del que 
bace extremos de dolor junto al profanado lecho, ni 
aquella otra en que el autor trala de representar á 
Bruto, dicen cuanto fuera necesario para aclarar el 
conceplo histórico de la obra y suplir lo que no ex- 
presa por completo el grupo de que forma parte la 
heróica romana, figura sio atractivo ni poesia, y tal 
vez la más desdichada del cuadro. 

Esto en cuanto á la exacta representacion del suce- 
so. ln cuanto al aspecto y carácter de los cuatro va- 
rones que intervienen en la uecion, aún habria más 
que observar. La grandiosidad de su forma no basta ú 
compensar la plebeya ordinariez de los tipos. Diriase 
que Rosales, que tan bien siente y expresa todo lo 
elevado y distinguido, ha sacrificado en esta ocasion 
sus habituales propensiones al prurito de mostrarse 
vigoroso caluclita: equivocándose hasta el punto de 
trocar la noble energia varonil por la fuerza y muscu- 
latura del ganapan, viendo el natural á través de un 
lente que lo afea, traspasando los peligrosos confines 
de un realismo exagerado. Sin embargo, prescindien- 
do de tales yerros é impropiedades, justo es convenir 
en que la mánera de disponer el grupo donde la aten- 
cion ha de fijarse principalmente, la seguridad y soli- 
dez del dibujo, lá ciencia del color y de los grandes 
efectos, la sobriedad de accesorios y el brio de la en- 
tonacion, revelan á los ojos del inteligente la superio- 
ridad de un artista de grandes recursos. Modifique un 
tanto Rosales la excesiva franqueza de su pincel; con- 
eluya algo más sus obras. pues el estilo ámplio y 
grandioso á que tiene laudable aficion está muy léjos 
de exigir que no se salga de los limites del boceto; 
considere que si la nimiedad y pequeñez denotan po- 
breza, la exageracion y el desaliño son acaso mayor 
escollo; fijese bien en lo que han hecho maestros co- 
mo Velazquez (rey de los pintores naturalistas que 
jamás llegan ú los brutales horrores del realismo), y 
ganará mucho en ello. El hombre no es sólo materia; 
y quien olvida ó tiene en poco las excelencias de, la 
parte más noble de nuestro sér, posponiendo los mo- 
vimientos del ánimo á los del cuerpo, siempre pa 
muy caro ese deplorable extravio del gusto y de 
inspiracion. Desde el punto á que ha llegado Rosales 
hasta el abismo de una ejecucion desmañada y grose- 
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ra, no hay muchos pasos. Pintar, verbi gracia, un pié 
sólo en dos pinceladas, sin indicar siquiera nada de 
aquello que la naturaleza determina y que ven los ojos 
del ménos lince, podrá causar cierto efecto á lara 
distancia, como sucede con las decoraciones de teatro; 
o no es buen camino para llegar á la verdadera 
belleza. 

Ni aparecen más estudiados los paños, sobre todo 
en la figura de Lucrecia. Refiriéndose al gran pintor 
de Urbino, decia el erudito Mengs que razonaba todos 
los pliegues y hasta procuraba hacerlos expresivos, 
como indicantes del desnudo y movimiento de las fizn- 
ras. En un pintor del talento de Rosales no es lícito 
desalender tal ejemplo. 

Doña Blanca de Navarra entregada al Captal de 
Buch, cuadro señalado con el núm, 450, aunque de 
mérito relativamente muy inferior, adolece de los mis- 
mos defectos de concepcion y ejecucion que se echan 
de ver en la Muerte de Lucrecia; sólo que la exage- 
racion del toque frauco se hace todavía más visible 
tratándose de un lienzo de escasas dimensiones y pe- 
queñas figuras. ¿Es buen modo de representar la ver- 
dad de la naturaleza, cuando se trata, por ejemplo, de 
pintar pajes ú caballeros españoles del siglo xy, limi= 
tarse á señalar con una e negra el contorno de sus 
piernas, restregando en el centro un solo color, rojo 
6 azul (segun sea el de las calzas). sin más estudio, 
ni medias tintas, ni modelación, ni relieve? Sentiria 
mucho que Rosales me contestase con la afirmativa, á 
pesar de ser él quien ha empleado semejante proce- 
dimiento en su Hoña Blanca de Navarra. 

Del Retrato de la señorita doña €. de $. (núme- 
ro 452) diré muy poco. El pintor se ha equivocado 
completamente, y por lo mismo nada tiene de parti- 
cular que la obra choque y chille tanto á primera 
vista, Pintar una figura al aire libre, vestida y calzada 
de color de rosa muy vivo, Henando el cielo L mavor 
parte del fondo iluminado tambien con tintas rosáceas, 
es un arrojo tunlo mayor, cuanto es ménos fácil con 
tales elementos 4 nizar el conjunto y hacer resaltar 
la cabeza (objeto principal de un retrato), por natural y 
bella que sea la encarnación. Quizás haya nacido en 
Rosales el propósito de acometer empresa tan árdua, 
recordando la sin igual verdad y prodigioso efecto del 
retrato de Inocencio X que hiz 
lazquez, y el cual es ma maravilla de la pintura. Todo 
en ese funoso relralo aparece de color purpúreo; y sin 
embargo, están graduadas las tintas con tal sabidw 
que no se observa ni el menor desentono, y la" cabeza 
Mel Pontifice resalta y brilla más que nada. El empeño 
de Rosales era todavía más atrevido y temerario; pero 
aunque tiene muchas fuerzas, no ha Jogrado salvar en 
esta ocasión tunañas dificultades. 

Presentación de don Juan de Austria al empe- 
rador Cúrlos Y en Yuste, se titula el cuadro del mis- 
mo antor señalado con el núm, 454. La Jectura de nn 
documento de Simancas citado por el historiador La- 
fuente le ha sugerido la idea de esta obra, basada en la 
iguiente narración incluida en el Catálogo :—«Cuando 
los Y vino á encerrarse en Yuste, érale presentado 
muchas veces su hijo en calidad de paje de don Luis 
Quijada, gozándose mucho en ver la gentileza que ya 
mostraba ánu no entrado en la pubertad, Tuvo, no ob» 
tante, el emperador la suficiente entereza para repri- 
mir las atectuosas demostraciones de padre, y cor 
tinuó guardando el secreto, bien que éste no habia 
dejado de irse trasinciendo, y se hacian ya comenta- 
rios y conjeluras sobre el misterioso niño.» 

He reproducido aqui el texto que ha inspirado 4 Ro- 
sales, llevándole 4 concebir y trazar tan Jindo cuadro. 
pa Je so debe tener en cnenta para apreciar con exa 
titud el mérito de la obra. 

Tan desdichado como vemos á nuestro laureado ¡11- 
tista en el Jienzo de doña Blanca de Navarra, le lu- 
lamos atinado y feliz al pintar esotro episodio histú- 
rico, En él demuestra lo que vale y sube, lo mismo en 
la composicion que en el dibujo, en el carúcler que 
en la expresion, y patentiza cuán alto raya como eojo- 
rista de ¡e ley, cuando no exagera ni abmsa de sis 
facultades. Noblemente pensado y sentido, el enadro 
de la Presentacion de don Juan de Austria eviden- 
cia lo mucho que Rosales es capaz de hacer, si no Je 
vfuscan extrañas preocupaciones. ¡Qué bien dispnesta 
la escena; qué bien razonada la composicion; con qué 
arte se halla distribuida la luz; qué bien colocadas 
sn las figuras, de no gran tamaño, y sin embargo 
grandiosas! Las del emperador y su lujo son dos joyas. 
nta dignidad en aquel anciano, árbitro un dia de 
ds destinos del mundo, retraido al fin en la cclda de 
un monasterio, fatigado y cansado ya de triunfos y 
grandezas inunanas! ¡Cuán noble y justa expresion la 
de aquella cabeza que vive aún en los traslados aduri- 
rables del gran Tierano, por donde la conocemos cuan- 
tos no hemos osado interrumpir el reposo de las tun. 
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ALMENIA.—asPECTO DE LA CALLE DE MENDEZ NEZ, DURANTE LA INUNDACIÓN (pag. 563), 
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hax! ¡Y qué actitud tan natural, tan elegante y sen- 
citla la de 


Aquel ramo de César invencible 





que andando el tiempo habia de hacer resonar su £ 








Con puro lampo de inmortal memor 


Fino, delicado, lleno de timidez y candor, el fipo de 
don Juan de Anstria es bellisimo, y ofrecia no poca 
dificultad sean lo ha imaginado Rosales. Colocada 
esta figura del jóven principe en el centro de la compo- 
sición; vestida de azal elaro de piés cabeza € ilumi- 
nada completamente, fa sido un escollo insupe- 
able para muchos pintores; escollo que Rosales ha 
vencido con notable superioridad, encajándola perfec- 
tamente en el armonioso concierto de la entonación 
general del enadro. Lunares hay tanbien en él, como 
en toda ereación humanas mas desaparecen ó quedan 
osenrecidos ante sus bellezas, 

En resolucion, es Rosales arlista de gran mérito y 
de inspiracion varonil; pero necesita separarse de un 
camino por donde se va deslizando á malograr sus po- 
derosas facultades. 

Cuatro cuadros y otros tantos retratos ha expuesto 
á la consideracion del público don Vicente Palmaroli, 
ado con medalla de primera clase en varias ex- 
posiciones españolas, con un segundo premio en la 
Universal de Paris de 1867, y elegido para plaza de 
número en la Real Academia de San Fernando. 

Apreciables son los retratos de este pintor madri- 
leño, pensionado largo tiempo en Roma por la muni- 
ficencia de S. M. el rey don Francisco de Asis de 
Borhon, que constantemente le ha protegido y honra- 
do; y si bien no emulan todos aquella suprema dis- 
tincion y elegancia, dote característica en los de sn 
maestro don Federico de Madrazo, ni logran por otras 
condiciones hombrearse con los de ciertos pintores 
antiguos, tampoco deben confundirse entre la multi- 
tud de retratos medianos que fatigan estérilmente á 
quien visita la Exposicion. Los de las señoras de 
Bawer y de Layard (núms. 350 y 363) están bien 
compuestos, parecidos, tratados con cierta nobleza 
de estilo. El de busto de la señorita doña R. de M. 
(número 105) recuerda en el modo de hacer la her= 
mosa cabeza de Pascuccia, y está pintado y modelado 
con gran maestría, Tambien se recomienda bastante 
el del señor Layard, ministro de Inglaterra en Madrid 
y anticuario ¡lustre (núm. 364), por el parecido y el 
color, En cambio la actitud es más rebuscada y tealral 
de lo que conviniera, resultando por ello algo ama- 
nerada. 

No contento con haber sobresalido anteriormente 
en cuadros de asunto religioso, de historia y de cos- 
timbres, el señor Palmaroli aspira en la actual Expo- 
sicion al lauro de pintor de interiores , segun lo acre- 
dita el pequeño lienzo señalado con el núm. 362, que 
representa el Interior de un salon del Palacio Real. 
A no fallar alguna vez aquel aforismo de que el estilo 
es el hombre. deberiamos presumir que Palmaroli 
era hombre dúctil y poco firme en su manera de 
pensar y sentir: con tanta facilidad se plega 4 variar 
de estilo en sus obras. Digalo el rico Iuterior del 
salon llamado de Gasparini, estudio por otra parte 
muy bien hecho, exacto sin nimiedad, y de agradable 
y simpática entonacion. 

Ménos feliz ha estado el artista al trasladar al lien= 
zo una de nuestras pocas hazañas contemporáneas, El 
enadro que representa la Batalla de Tetuan (núme- 
ro 361), es una verdadera desdicha. ¡Qué composicion 
tan embrollada! ¡Qué dibujo tan incorrecto y desali- 
mado! ¡Qué confusion de términos y de grupos! ¡Qué 
fignras tan desproporcionadas y mal sentidas! ¡Qué 
caballos! ¡Qué todo! Y por encima de tales defectos, 
sobresale el capitalisimo de necesitarse lentes para 
descubrir al héroe de aquella gloriosa funcion de 
enerra. Es muy sensible que un asunto tan digno de 
ejercitar el pincel, haya sido tratado con tan desgra- 
ciada inspiracion ó tan poco estudio, y por manera tan 
desmañada é insignificante. Obra es esta indigna de 
Palmaroli, y en que la breza de la ejecucion no 
corresponde á la esplendidez del Mecenas. 
en el euadro 366, que representa Una Trasti- 
herina, tipo romano, separásemos la figura del fon- 
do, ambas cosas ganarian. Porque bien mirado, 6 la 
eohamnata de San Pedro ha menguado mucho, aten= 
didas las leyes de la perspectiva y el espacio que 
media entre el fondo y la figura, Ó ésta pertenece á 
una raza gigantéa, de que el vulgo de Jos mortales no 
conocemos hoy ejemplar ninguno. Aquella figura en 
vtro fondo donde no hubiera objetos cuyas propor= 
ciones sirviesen de término de comparación, parece= 
ria lo que es en realidad: una mujer bien estudiada 
y no mal pintada. Aquel fondo sin la fignra cuya mag- 


















































nitud lo achica, seria un esmerado estudio de 
de un gran monumento arquitectónico. 

Pero la obra capital de Palmaroli en la actual Ex- 
posicion es el cuadro núm. 360, de que da razon 
el Catálogo con estas palabras: — «Continuuron los 
fusilamientos por los franceses en la madrugada del 
dia 3 de Mayo en la Montaña del Principe Pio.., 

»Los parientes y amigos de estas cuarenta y tres 
víctimas las trasladaron á la Moncloa, y dominando 
su amargo dolor les dieron sepultura por sí mismos 
en el sitio en que hoy se levanta un modesto ce- 
menterio.» 

Este enadro (del ena) dió el número anterior de La 
ILUSTRACION un trasunto exactísimo, dibujado por el 
autor y grabado esmeradamente por Seve ni) ofrece 
ña consideración del público una nueva del la 
lento de Palmaroli. Sean enalesquiera los defectos 
que halle la crítica en los Enterramientos de la 
Moncloa el día 3 de Mayo de 1808, fuera injusto 
desconocer que hay en esta obra un tinte de lúgubre 
sia que nada tiene de vulgar, que conmueve, que 
interesa. De mi sé decir que me ha causado ese efee- 
lo, y que además me ha sorprendido mucho : tanto 
se aparta en la concepcion y en el procedimiento del 
enadro de los Santos, de Puscuccia, de La Capilla 

xtina, y de otros lienzos anteriores de la propi 
mano. Semejante variedad en la índole de la inspira- 
cion, semejantes diferencias de estilo ¿son en el pintor 
una cualidad positiva ó1 Y La ocasion no me 
4 propósito para entrar á resolver un problema 
que requiere más meditación y estudio; pero el he- 
cho existe, y por consiguiente la critica no debe de- 
arto. 

No hay para qué detenerse aquí en deseribir la fú- 
nebre escena que traza Palmaroli con tanto arrojo: los 
lectores de La TLosrracion la conocen ya de visn, 
merced al notable grabado en madera de que se ha 
hecho mérito, Me limitaré, pues, á decir que el modo 
de imaginar y ordenar el conjunto es elevado, vo- 
mántico, y no e e de novedad; que el sentimiento 
dominante en la composicion se revela con fuego pué- 
lico, asi en las figuras como en el aspecto de la natu- 
raleza, y hasta en algunos accesorios ; por último, 
que tratándose de perpetuar en los domi de la pin- 
tura, no ya cualquier episodio de esa época, sino el 
hecho determinado y concreto á que se alude, difícil- 
mente lo expresará el pincel más elaro ni con mayor 
unidad. : 

Al abandonar la entina y desarrollar su pensamiento 
separándose del patron á que se suelen ajustar los pin= 
lores que tratan esa clase de asuntos, Palmaroli ha 
dado muestras de un vigor imaginativo, de una sen 
bilidad que jamás habia desplegado hasta ahora, U 
lizando en su cuadro el elemento de belleza que con- 
siste en la poesía de los contrastes, ha tenido la deli- 
cada inspiracion de poner ¡unto al dolor y la muerte 
las risueñas flores campesinas, gala y esmalte de la 
era. 

Y si de la idea fundamental, del sentimiento y de la 
composicion, pasamos al exámen del dibujo, de la ex- 
presion y del color, no será poco lo que en los Enter- 
ramientos de la Moneloa hallemos digno de aplauso, 
á vueltas de defectos que habrian podido evita 
cilmente con algo más de reflexion y de estudio. ¡Qué 
grupo tan bien compuesto y dibu lan expresivo y 
Heno de vida, aunque no le favo 2 cruda entos 
nacion de algunos paños, el de aquellas cuatro mujeres 
que se ven ¿la izquierda del lienzo, atrayendo desde 
luego las miradas del espectador! ¡Qué brazos tan be- 
Mos, qué manos tan elocuentes las de aquella dolorida 
madre que las el al cielo pidiendo misericordia! 
¡Cuánta verdad los cadáveres tirados en primer 
término! ¡Qué figura tan felizmente realizada la jóven 
de albo ropaje tendida exánime entre sus hermanas 
las Mores !—¿Por qué no ha pensado el autor que la 
actitud rebuscada y teatral de la mujer que extiende 
adelante los brazos con las manos cruzadas, podia in= 
terrampir la armonía de la expresion y desvirtuar en 
parte el efecto que causan las otras mujeres del genpo 
inmediato, ahora se desahoruen en lágrimas y sollozos 
implorando e: lo, ahora sofoquen la pena con re- 
signacion eristiana? ¿Por qué dejar que resulte ama= 
nerado y un tanto frio el personaje de casaca verde 
que á la derecha del cuadro Hora apo: una pala, 
y cuyos faldones agita con furia el viento? ¿Por qué 
no hacer de: saparecer otros Íunares de y ayoró menor 
enantia? Porque al hombre no le es dado erear nada 
sin imperfecciones, y ménos cuando entra en 
que aún no habia explorado, y donde á veces vacila 
y duda en el uso del procedimiento, Tal le acontece á 

"almaroli en ese notable cuadro, 

Del que representa La muerte de Séneca, de don 
Manuel Dominguez y Sanchez, y de la Santa Clara 
del señor Domingo y Marqués, euyos grabados salen 


parte 
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luz en este mismo número, 1me haré cargo en el si- 
tiente, Entre tanto, fijense los lectores en nna y otra 
reprodueción, 





MANUEL CAÑETE. 
PERA A A — 
LA POESÍA LATINA. 
ARTÍCULO Jo 
CONTINTACIÓN DEL BEPITALAM.O DE TETIS Y PELEO (Do, 


Luéxo que hnbo ex! 





do de su triste pecho estas 
palabras, implorando el castizo de una gran maldad, 
accedió á sus preces el rey de los dioses. 4 cuya irre- 
sistible voluntad suprema se estremecieron la tierra y 
los terribles mares y retemblaron en el firmamento 
los esplendentes astros. El mismo Tesco entónces, 
presa de vértizo fatal, olvidó de todo punto los man- 
datos que hasta entónces habia tenido siempre pre- 
senles en su idea, y no hizo la dulce señal convenida 
que debia indicar á su afligido padre que volvia sano 
y salvo al puerto. Pues es fama que años atrás Exeo, 
cuando confió á los vientos su hijo que abandonaba 
con su armada la ciudad (2) de la diosa, hizo al 
mancebo esta prevencion estrechándole en sus brazos! 

«Hijo mio, único objeto más dulce para mí que 
puna larga vida; hijo mio, 4 quien me veo precisado 
»Ah entregar á dudosos azares, despues de haberme 
»sido restituido ya al fin de mi avanzada senectud, 
»supuesto que mi fortuna y tu impetuoso arrojo te 
varrebatan de mi lado 4 pesar mio, cuando todavía 
»no han podido hartarse mis cansados ojos de con- 
»templar el rostro querido de mi hijo; no seré y0 
quien ¡gozoso y contento te vea ausentarte, ni quien 
»consienta que tremole tu nave las señales de na 
asnerte bonancible, Mas ántes quiero exhalar largos 
lamentos y enbrir de polvo mis cabellos canos; luégo 
»suspenderé nna negra vela en lu vagaroso mástil, á 
vin de que con su oseuro color diga la ibera lona 
»mi dolor y las angustias de mi abrasado pecho. Si la 
adiosa que mora en la sagrada Hona (3), protectora 
ade nuestro linaje y de nuestra patria, le concede que 
»empapes tu diestra en la sangre del toro, haz de ma 
»mera que quede profundamente grabado en tu me- 
»moria este precepto, que en ningun tiempo has de 
»olvidar: —Ápenas tus ejos divisen nuestras colinas» 
amlepongan tus antenas su fúnebre vestidura 6 icen 1us 
»retorcidas jarcias blancas velas, á fin de que no bien 
»llegue á verlas lleno de regocijo, reconozca mi ven” 
atra en el dia feliz que te restituya á tu patria.» 

Este precepto. fijo constantemente hasta entónce? 
en la mente de Teseo, se le borró de ella de pronto» 
cual desaparecen á impulso del viento las nubes alo” 
meradas en la uérea caombre de nevado monte. Y sl 
padre, que desde el eminente alcázar estaba regis” 
trando con la vista el horizonte, consumiendo en con” 
tinuo llanto sus tristes ojos, apenas divisó las hincha” 
das velas se arrojó desde lo alto de las rocas, creyendo 
á su Teseo victima de cruel destino. Asi el feroz Te” 
seo, al entrar en su palacio, morada que Jlenara de 
alliccion la muerte de su padre, probó los mismo? 
dolores que su ingratitud acarreó á la hija de Mino* 
la cual, en tanto, contemplando angustiada la fugitivó 
nave, revolvia en sa mente mil aciagas ideas. 

Veloz al mismo tiempo acudia del opuesto limite de 
la playa, en todo el brillo de su lozana juventud, Baco 
rodeado de un coro de Sí de Silenos, hijos 
Nisa (4), buscándote ¡oh Ariadna! y abrasado en amo! 
de tu hermosura: Jocos de alegría y fuera de si cor” 
rian todos mencando la cabeza y gritando: Evoé, 1baN 
unos blandiendo lirsos de hojosa punta; otros desp” 
dazando un novillo; cuáles se coronan las sienes Col 
enroscadas serpientes; cuáles, provistos de urandes 
cestos (5), celebraban sus oscuras orgias, orgias á 
vanamente desean asistir los profanos. Otros pati! 
atabales con sus forzudas manos, ó sacaban agudo 
sonidos del cóncavo metal: muchos atronaban el a! 
con el ronco estruendo de las bocinas, ó hacen recW” 
nar sus búrbaras flautas con horribles cantos. TalÉ 
eran las figuras que decoraban el espléndido rop% 
con que estaba cubierto el tálamo nupcial. Luézo q 
la tesalia juventud hubo apacentado sus ojos en % 
contemplacion de aquellas maravillas, empezó á re 
varse para dejar el espacio libre á los sagrados dioses: 
Entónces, cual suele el céfiro agitar la mar sere, 
con su soplo matutino revolviendo sus leves olas» Y 
rayar la aurora, al despuntar la luz del sol; al prina, 
pio, blandamente impulsadas del aura, van avanza? 











































































(1) Véase el núm, XXXI pág. 535. 
(2) Atenas. 
(3) Ciudad de Beocia, donde teni 
moso, Puede ser tambien una e 
(4) Ciudad de la India, patria de Baco. 
(1) Atributo significativo de la vendimia. 





a tar 
Minerva un templo 
osadía. 
























N.> XXXII 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


567 





lentamente y exbalando apenas suaves ranrmullos; 
éxo, arreciado el viento, van hinchándose cada vez 
más, y tendidas ¡lo léjos reflejan purpúreos resplan= 
dores: no de otra suerte la muchedumbre va abando- 
hando el real vestíbulo y dispersándose en todas di- 
recciones para tornar cada cual á sus moradas, 

Luéxo que ron, Megó Quiron el primero de las 
del Pelion trayendo silvestres regalos. Cuan- 
producen los campos, cuantas la Tesalia 
s montes, cuantas hace brota la márgen 
sl hálito fecundo del tirio Fuvonio, otras 
lantas Irajo con mezcladas y revueltas, cuyos de- 
éeiltosos aromas regocijaron el palacio entero. Acudió 
'n seguida Peneo, abandonando los verdes valles de 
Tempe , de Tempe ceñida de una corona de selvas, y 
que celebrarán un dia los doctos coros de las Nesóni- 
das (1); acudió, digo. y no con las manos vacias, pues 
lrajo altas hayas descuajadas, lozanos arrayanes de 
Pecto tallo, un Mexible plátano, el árbol en que se 
convirtió la hermana del abrasado Faetonte (2), y el 
“minente ciprés: dispúsolos como una guirnalda al 
"rededor del espacioso palacio, formando en los ¿trios 
Irondosas enramadas. Siguióle el industrioso Prome- 
leo, Hevando aún las cicatrices del antizuo suplicio 
Que sufrió encadenado áú un peñasco y suspendido en- 
tima de un fragoso abismo. Llegó luégo del Vlimpo 
el pudre de los dioses, acompan do de su «divina es- 
posa y de sus hijos, dejándote sólo á lí, oh Febo, y 
contigo á Lu hermana gemela, moradora de los mon- 
les del Ida; pues tn hermana, lo mismo que tú, des- 
deñando 4 Peleo, no quiso celebrar las bodas de Telis, 

Luégo que hubieron tomado asiento los dioses, 
dando nsi pame A sus blanquisimos miembros, cu- 
briéronse las mesas de variados manjaros, mientras 
Yue las Parcas, temblorosas y dolientes, daban prin- 
Cipio 4 sus veraces cantos. Caíales hasta los talones, 
ciñendo sus trémulos cuerpos. cándido ropaje fran- 
Jado de púrpura; ceñian su cabeza coronada de rosas, 
blancas vendas de lino, y sus manos como siempre se 
Cjercitan eu su eterna farea. Sostenian cada cual en 
la mano izquierda una rueca cubierta de blanda Jana 
que iban hilanio ligeramente con los dedos de la 
Wiostra vueltos hácia arriba, y luégo por debajo con el 
Pulsar hación girar el huso en rápidas vueltas: al 
Mismo tiempo no cesaban sus dientes de alisar el es- 
lambre, quedándoseles pegadas á los secos labios las 
Asperezas qne de él van arrancando. Á sus piés tenion 
Canastillos de mimbres en que guardaban los blandos 
Fopos de blanca lana. En tanto que proseguian su 
abor, empezaron las Purcas 4 cantar de esta manera 
Con sonoro acento los futuros hados en divinos versos, 
Versos que ninguna edad acusará de impostura: 

«Oh (1, timbre y fortaleza de Emalia, cuyo pode- 
»rio anmentan lus grandes virtudes y que todavía d>- 
serás mayor gloria al hijo que le va á nacer, oye en 
beste yanturoso dia el oráculo verdadero que te anun- 
»cian las tres hermanas; en tanto, girad vosotros, 
»irad, husos que devanais -el hilo del destino. 

»Pronto llegará para lí el Héspero que corona los 
adeseos de los esposos; te llegará con el isla lucero 
»una esposa que doundará lu alma de dulcisimo amor, 
»que se unirá contigo en deleitosos sueños e 
»on sus delicados brazos tu robusto cuello. Girad 
»vosotros, gira, husos que devanais el hilo del des- 
Mino, 

»lamás morada alguna cobijó tales amores; jamás 
»imor unió con tales luzos 4 dos amantes, cual los 
“que unen 4 Tetis y 4 Peleo. Girad vosotros, pi- 
"rad, eto, 
nacerá um hijo que será el impávido Aquiles, 
Mí quien nunca conocerán por la espalda, sino por el 
"Muerte pecho, sus enemigos, y que siempre vencedor 
»en las luchas de la carrera, dejará atrás 4 la corza 
»veloz como la lama del rayo. Girad vosotros, ele. 

Ningun guerrero osará COMpararse con 
guerra, cuando llegue la época en que arras 
»audales de sangre troyana los rios de la Friga, y 
»en que el tercer heredero del perjuro Pelopis (33) 
>suele los muros de Troya despues de largo asedio. 
»Girad vosotros, girad, ete. 4 

»Muchas veces las madres, en las exequias de sus 
"hijos, proclan 1 sus egregias virtudes y claras ha- 
Mañas mientras se mesen los cabellos Hunquendos 
»on ceniza y se destrocen ol livido pecho con las do- 
"lentes manos. Girad, elc. 4 

Gual el labrador que, doblando las densas espigas, 
Pieza los campos bajo un sol ardiente, tal con su 
>errible espada segará lus huestes troyanas. Gi- 
*ad, ete, 

»Testigos serán de sus grandes virtudes las aguas 
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(1) Ninfas del lago Nosónides. cerca del Peneo. 
WE 10. 
(3) Agamenon. 












adel Escamandro que van á difundirse en el rápido 
»Helesponlo, y cuyo raudal, estrechado entre monto- 
mes de cad , entibiará Jas olas del mar mez- 
sacando con ellas abundosa sangre. Girad, ele. 

»Piuslmente, dará testimonio de sus altas yi 
ahasta la misma victima consagrada als 
»enando Ja redonda y altisima hoguera reciba el neva- 
sdo cuerpo de la inmolada virgen. Girad, etc. 

»Porque apenas la fortuna conceda á los Aquivos 
aderribar las murallas de Ja ciudad de Dárdano levan- 
»ladas por Neptuno, un alto sepulero se cegará con la 
asangre de Polixena, que semejante á la víctima in- 
amolada por el cuchillo de dos filos, caerá, dobladas 
alas rodillas, tronco inerte y mutilado. Girad, ete. 

»Ea, pues; estrechad pronto los deseados la 
vamor: reciba á la diosa su esposo en feliz 
sentreguen luégo la novia al impaciente marido. Gi= 
arad, eto. 

»Guando la vuelva ú ver mañana su nodriza al rayar 
vel dia, no podrá ceñir su garganta con el collar de la 
»vispora (3). Girad, ele. 

»Xi su amorosa madre tendrá nunca el dolor de 
»verla arrojada del tálamo nupcial por la discordia, 
mi dejará de esperar dulces mietos. Girad, ete. , ele. 

De esta manera cantaron antiguamente las Par 
con inspiracion divina los felices hados de Peleo, pues 
en aquellos tiempos en que áun no habia caido en 
menosprecio la piedad, solían los dioses, más frecuon- 
temente que ahora, visitar las moradas virtuosas y 
pres ntarse en las reuniones de los hombres. Muchas 
veces el padre de Jos dioses, visitando su magnifico 
templo en los dias festivos en que se celebran los sa- 
Crificios anuales, miraba correr cien carros por el 
campo. Muchas veces Baco bajó de las altas cumbres 
del Parnaso rodeado de las Bacantes desgreñadas y 
gritando: Evoé; mientras que toda Delfos, dejando utro- 
pelladamente su cindad, salia jubilosa á recibiral dios 
levándole humeantes aras. Muchas veces, en los mor- 
tales trances de la guerra, Marte 6 la dominadora del 
rápido Triton (2), 6 la Ramnusia virgen (3), arenga» 
ron de viva voz y presentes las armadas huestes de los 
hombres. Mas desde que la tierra se empapó de ne 
fandos crimenes y todos ahuyentaron la justicia de sus 
codiciosas almas; desde que el hermano manchó sus 
manos en sangre fraterna y dejaron los hijos de Mo- 
rar la muerte de sus padres; desde que el padre de- 
seó la muerte de su hijo primogénito para quedar en 
libertad de gozar la Nor de una segunda esposa; desde 
que una madre impía, deslizándose en el lecho de su 
hijo alucinado, no temió ultrajar con un incesto á sus 
dioses penales; el ciezo delirio que confunde lo lícito 
con lo ilícito, apartó de nosotros la justiciera voluntad 
de los dioses, de suerte que ni ya se dignan visitar 
nuestras reuniones, ni consienten que se los vea á la 
luz del dia. 






























Tal es esta hermosa composicion de Catulo, una de 
las más afimadas de la antigúedad latina, y que en la 
coleccion de las «uyas, denominadas en las ediciones 
modernas con el tilulo general de Cármina (versos, 
por enanto el poeta sólo escribió poesias cortas, leva 
el núm. 64. Amatorias y epigramáticas son aquellas 
composiciones en su mayor parte, siendo lus más es- 
limadas de los inloligzontes las de carácler elegiaco, y 
entre éstas las consugradas á la muerte del famoso 
pujarillo de Lesbía, verdaderos madrigales 4 que da 
todo su valor la delicadeza de algunos pensamientos 
nuevos en la literatura romana por lo que tienen de 
suaves y nn de tiernos, y la gracia de una versifica- 
cion realmente encantadora, El epitalamio citado es 
una de las pocas composiciones de Catulo que tienen 
cierta extension y un carácter histórico 6 mitológico, 
por lo ménos entre las que han legado hasta nosotros, 
pocas en número y muy desiguales en mérilo: las hay 
noloriamente indignas, ya por su desaliño, ya por su 
repugnante obscenidad, de la alta reputacion que al- 
canzó el poeta entre sus confemporáneos, y del gran 
respeto con que hablan siempre de él alzunos de ellós 
apellidándole el docto por excelencia, honor debido 
sin duda á su gran conocimiento de las letras griegas, 
de que dió muestras en sus traducciones de Safo y 
del poema de Calimaco, La cabellera de Berenice. 
Plinio el mozo, que Je era particularmente aficionado, 
habla de algunas obras suyas que se han perdido, 
y sólo asi se explica que Cornelio Nepote, á quien de- 
dicó su coleccion de epigramas, le ponga al nivel de 
Lucrecio; que Aulo Gelio le levante hasta las nubes, 
y que nuestro aragonés Marcial diga en uno de sus 











(49 Porque á las 






cuando dejan de serlo, se les 
ensancha el cuello. seg valgar de los antiguos. 
(2 Rio en Africa, don: > Palos. Ñ 
(3) Némesis tenia un templo en Ramuusa, pueblo del Ática. 
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elegantes dísticos qne no hizo Virgilio más honor 4 
Mántua, que Catulo 4 Verona. 

Para juzgar con sana critica el epitalamio cuya 
version literal acabamos de ofrecer A nuestros lecto- 
res, lo primero que hay que hacer es una operacion 
mental no siempre fácil por más que al pronto lo pa- 
rezca, y es desprenderse de una ¡multitud de recuer- 
dos que vienen 4 mezclarse con la impresion que 
produce su lectura y perturban y deslucen esa impre- 
sion, dando un carácter de reminiscencia y hasta de 
vulgaridad A lo que no se ha hecho vulgar sino 4 
fuerza de haber sido copiado ó imitado por otros, 

Cuando lo escribió el poeta, eso que hoy nos parece 
y es vulgar, tenia todo el encanto de la novedad, y así 
debemos considerarlo nosotros. Todas esas imágenes, 
todas esas comparaciones que e nplea Catulo en ud 
mirable pintura del abondono y desolación de Ariadna, 
son hoy cosas muy manoseadas, como que las han di- 
elo más de cien veces hasta los poetas más medianos; 
vero eran tan nuevas en su liempo, que el mismo gran 
Virgilio no se desdeñó de imitar y áun casi copiar al- 
gzunas de ellas en su trágica historia de los amores de 
Dido, que llena el cuarto libro de la Encida. Hay en 
la pintura de Catulo accidentes en que no le aventaja 
el mismo Virgilio, como aquel en que vemos al mar 
Mevarse las mujeriles galas de Ariadna sin advertirlo 
ella, y otros muchos sobre que es inútil amar la aten= 
cion, porque 6 lo siente de suyo el lector, ó es señal de 
que no está organizado para sentirlos. Toda la compo- 
sicion está salpicada de rasgos felices que cien veces, 
como he dicho, han sido imitados en todos los tonos, 
hasta en el burlesco, pues de aqui—ó de Virgilio, que 
pen el caso es lo mismo,—tomó sin duda Cervantes 
as donosas quejas de Altisidora, como se inepir ve- 
rosimilmente del Hipólito de Séneca para la deliciosa 
pintura del siglo de oro, que pone <a boca de Don 
Quijote, hablando con los pastores. Empecemos, pues, 
por conceder al poeta el mérito de la novedad de que 
á primera vista parece privado para los que en renli- 
dad poco ó nada nuevo encuentran en Sus versos; y 
esta es la sencilla operacion mental de que hablaba al 
principio. La misma hay que hacer siempre que se 
ee á los grandes escritores antiguos, de cuyas obras, 
como de una inmensa cantera, están sacando, hace 
siglos, los escritores modernos ideas y hasta frases 
hechas para las suyas, y todavía no la han agutado. 
¡Cuántas imágenes magnificas, cuántas expresiones 
profundas, que alribuimos á tal ó cual aulor moderno 
en quien las leimos por primera vez, pertenecen á la 
inagotable cantera de la antiziedad ! Los libros sagra= 
dos, sobre todo, tienen en ella la mayor y más rica 
parte. Recuerdo, entre otras mil, aquella tan celebra- 
da frase de Chateaubriand: «La Francia se levantará 
»como un solo hombre.....» Es enstancialmente la 
misma que se lee en el libro 1 de los Keyes, xt, 7: 
«Y salieron como sí no fueran más que un solo hom- 
bre » 

Y pues de restituciones se trata, quiero hacer aquí 
ésta en favor de uno de nuestros más insignes y olvi- 
dados escritores antiguos. El pensamiento de aquel 
tan conocido epigrama del señor don Juan de Robres, 
que fundó un santo hospital 


























Y tambien hizo los pobres, 





no es de dlon Juan de Iriarte, 4 quien se atribuy 
del maestro Alejo de Venegas, en cuya admirable 
Agonía del tránsito de la muerte se leen estas pa- 
labras: 

«Allí se verá la fábrica de hospitales, si nació del 
» socorro de pobres ó de habellos hecho primero,» 

Notoriamente inferior á Virgilio y Horacio, 4 quie= 
nes precedió unos veinte años, superior á Ovidio, al 
nivel de Tibulo, Propercio y Marcial, Cayo Valerio 
Catulo es sin duda uno de los ilustres poetas de la anti- 
¿edad latina, pero tambien uno de los más desigua- 
les. Gran maestro, 4 veces, en el arte del bien decir, 
incorrecto y trivial otras sobre toda encarecimiento, 
natural es que hayan corrido y corran acerca de él, en- 
tre los modernos, las opiniones más encontradas. Un 
docto crítico francés, La Harpe, que alcanzó grande 
autoridad en las escuelas á principios de este silo, pero 
á quien se ha hecho moda menospreciar y sobre Lodo 
no leer, dice hablando de nuestro poeta en el tomo 
sezundo de su Curso de literatura (pág. 213 de Ja 
edicion de 1820): «El que acierte á explicar el en- 
» canto de las miradas, de la sonrisa, del porte de una 
» mujer hermosa, ese podrá explicar el encanto de los 
»versos de Catulo. Los aficionados los saben de me- 
» moria, y Racine los citaba á cada paso con admira- 
» cion.» Á pesar de tan respetable testimonio, no hay 
duda que Catulo es á veces casi ilegible en sus com- 
posiciones eróticas, no sólo á fuerza de poco decenle, 
sino de incorrecto y oscuro; dependiendo esto sin 
duda, en gran manera, de la confusion en que se en- 
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SAN JORGE, (Estátua ecuestre presentada por don Andrés Aleu y Teixidó, dibujo del mismo.) 


contraron por primera vez los manuscritos de sus obras 
A mediados del siglo XV, á manera de fragmentos casi 
informes de una preciosa estátua mutilada, Merced á 
verdaderos prodigios de paciencia, erudición y saga- 
cidad. consiguieron los dos Escaligeros, Avanzo. Gua- 
rini, Partenio y otros sabios del siglo xv1 restablecer 
el texto primitivo, en el que no es extraño, por lo 
mismo, que queden todavía algunas oscuridades. Las 
dos mejores ediciones que conozco de sus obras son 
la de Isaac Vossio, Lóndres, 1084, en 4.%, y la de 
Doéring, Leipsic, dos volúmenes en 8." (1788-92), 
ambas con abundantísimos comentarios. 

En la elegía rayó muy alto; y no lo digo por su tan 
decantada lamentación sobre la muerte del pajarillo 



























de Lesbia, que no pasa de ser un gracioso juguete, | 


sino por la ternura profunda con que lloró la muerte 
de su hermano, y la de aquella desconocida Junia, 
mujer de su gran bienhechor Manlio, cuyo epilalamio 
escribió en preciosos versos. No es dudoso que fué 





muy estimado en Roma; á pesar de su conducta harto | 
relajada, y que los hombres más respetables de su | 


' áun el mis 
on en grande aprecio, Se deduce 


tiempo, Ciceron, Cornelio Nepote, Cina 
mo César, le tuvier 











que hubo de ser persona muy principal del hecho sa- 
bido de que á la casa de su padre Valerio, en Verona, 
era donde solia César ir á apearse cuando pasaba por 
aquella ciudad, cuna de nuestro poeta; aunque otros 
le bacen natural de Sirmio, junto al lago Benaco. Se 
trasladó de muy niño á Roma con sus padres, y viaj 
algunos años por Grecia. Las relaciones de su familia 
con César no le impidieron disparar contra el gran 
dictador dos sangrientos epigramas, intraducibles de 
puro indecentes, de que es fama se vengó aquél con- 
vidándole 4 comer. Da la famosa Lesbia de sus versos 
se cuenta que fué una dama de mal vivir llamada Clo- 
dia, al decir de Apuleyo, hija de Metelo Celer y her- 
mana de aquel miserable Clodio, el mortal enemigo 
de Ciceron; y es fama tambien que le dió aquel nom- 
bre en honor de Lesbos, patri: de la insigne Safo, con 
cuya traduccion, como he dicho, se estrenó con gloria 
en la carrera literaria. Su nacimiento fué, segun unos, 
en el año 667 de Roma, y su muerte en el 
en el último año de la 18% olimpiada, segun el cóm- 
puto de la crónica de San Jerónimo, que le hace tam- 
bien natural de Verona, siendo esta la version que ha 
prevalecido sobre otros cien cálculos y conjeturas de 
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| guiendo otros textos, supone que pa 


06, Ó sea | 


| que excuso hacerme cargo, en que discrepan tanto las 





fechas y los pareceres, que al paso que San Jerónimo 
sólo le concede unos 30 años de vida, Escaligero, si- 
+ de los 71, No 
tengo noticia de que las obras de este esclarecido poeta 
hayan sido nunca traducidas al castellano. salvo ll 
cual composicion suelta, si bien muchos de nuestros 
líricos las han imitado. 








Euaesto DE OCHOA. 
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Lord 
LA INUNDACION DE ALMERÍA. 


Los deplorables acontecimientos ocurridos en Al- 
mería y en gran parte de su provincia, en los último? 
dias del mes próximo pasado, quedarán grabado* 
eternamente en los fastos de aquella lindísima p0” 
blacion. 

Nos referimos ú las inundaciones que devastarol 
en pocas horas propiedades riquísimas, y causarol, 
que es lo peor, innumerables desgracias. 

En la mañana del 21, cubierto el sol con densif 
nubes, adivinóse desde luezo que se aproximaba und 
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SANTA CLARA. (Cuadro de don Francisco Domingo y Marques.) 
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tempestad violenta, y como primer episodio del ter= 
rible drama que se preparaba, una copiosa lluvia cayó 
durante el dia, sin interrupción apenas hasta las pri- 
meras horas de la noche. 

A tal tiempo, el espanto se apoderó de los cora- 
zones. 

Los truenos se sucedian con frecuencia; los relám- 
pagos surcaban el espacio; un viento huracanado sil- 
baba, y la lHuvia continuaba cayendo con nunca vista 
abundancia, 

En pocos minutos las calles se convirlieron'en tor= 
rentes, é invadieron los primeros pisos de muchos 
edificios, hasta una altura de tres y cuatro metros, 
obligando á los moradores de aquellos ¡ buscar su 
Ivacion descolzándose por balcones y azoteas, lavo- 
idos con la proteccion de sus vecinos, 

Al mismo tiempo, por las ramblas y avenidas á 
barrics extremos se desbordaron tambien li 
inundando multitud de edificios que fueron arrast 
dos por el torrente y reducidos 4 escombros, quedando 
otros quebrantados é inhabitables por los grandos des- 
lectos qne on. En Jos puntos donde dos pe- 
gros eran mayores, las gentes en pavorosa confusion 
aban su refugio y salvacion, ofreciendo un enadro 
rrador en medio del desenceadenamiento de la tor- 
vez rugia con más terrible fuerza. 

Mnehos infelices fueron arrastrados al mar, y otros 
se encontraron mutilados ó destrozados por los per 
y muebles que llevaron en pos d 
arrientes de tan devastadora inu 

¿n la vega de la capital y pueblos de la 
los dañ y sido inmensos, Multitud de 
han desaparecido completamente, arrasadas por el des- 
bordamiento de las aguas del rio Anda y la cosecha 
pendiente en algunas, animales, aperos, muébles y 
ropas, todo Mé arre Jo por Jas agnas. 

La mayor parte de los pueblos de la provincia han 
sufrido tanbien grandes estragos y enormes pérdidas 
en la fortuna privada, Referir los demás detalles de 
tan triste calamidad, seria molestar demasiado á n 
s: haste decirles que la Noreciente pro 
ha sufrido un golpe mortal, y qu 
ruidos los principales q 
menté, como país donde pr 
cola, elemento muy principal de 
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cto de ley para que se le conc 
s millones <, con destino ú socor 





sgraciados de Almeria que han «qnedado sin techo 
donde cobi causa del desastre que hemos r 
rido; y tambien se trata de abrir una suse 
nal con el mismo objeto, la cual es de suponer que dé 
excelentes resultados, : 
Por lo der el grabado que publicamos en la pá- 
gina 564 (hecho á la vista de un eróquis tomado en Al- 
nda mañana del 22 por uno de los corresponsales 
artisticos de La ILUSTRACION ), señala con exactitud el 
aspecto que pr taba en tales horaz la calle de Men- 
dez Nuñez de la citada poblacion. 
El dibujo abunda en curiosos detalles, y no son ne- 
cosarias nuestras explicaciones, 

























_—_——— 
EL GENERAL DON VICTOR SIERRA. 
(APUNTES RBIOGRÁFICOS.) 


Pocas veces los ministros españoles, digámoslo 
francamente, han ejecutado un acto de justicia tan 
honroso y digno como el que acaba de realizar el 
recto general Bassols, actual ministro de la Guerra, 
concediendo el alto empleo de teniente general de 
los ejércitos nacionales al Excmo. señor don Victor 
Sierra, mariscal de campo el más antiguo de los de 
su clase, y uno de los pocos valientes que áun existen 
de aquella ópoca de glorias y de infortunios que en la 
historia patria se conocerá algun dia con el brillante 
nombre de epopeya de la Independencia. 

La ILusrracion EspaÑoLa Y AMERICANA sé com- 
place en tributar un homenaje de respeto 4 las indi- 
vidualidades, así nacionales como extranjeras, que, 
en sn juicio, lo merecen, y publica hoy en la pági- 
na 544 de este número el retrato del bravo general 
agraciado. 

Don Victor Sierra nació en Varceley (Astúrias), 
partido de Cangas de Tineo, en 6 de marzo de 1791, 

Siguió una carrera literaria en la universidad de 
Oviedo; pero en 1807, vencido por su decidida voca= 
cion á la milicia, abandonó las aulas que frecuentaron 
Campomanes y Jovellanos, y entró á servir, en clase 
de cadete, en el regimiento de caballeria del Rey, á la 
sazon en Valladolid. 

Bien pronto el jóven Sierra se encontró rodeado del 
fragor de las batallas, porque en el mismo año pasó 








con su regimiento á Alemania, en la famosa expedi- 
cion del marqués de la Romana, y en el año siguiente, 
rotas ya las hostilidades entre los confiados soles 
y las tropas napoleónicas, asistió, á las órdenes del 
greneral Cuesta, 4 las acciones del 24 y 28 de Julio, 
en Talavera de la Reina. 

En esta última fué gravemente herido, al cargar su, 
regimiento 4 la caballería de M. Villatte, que quedó 
completamente destruida por las lanzas castellanas; 
poto aquel bautismo de sungre, léjos de «pagar los 
brios del oficial Sierra, que solamente contaba entón=- 
ces diez y siete años, sirvió por el contrario para 
enerdecerlos más, si esto era posible. 

Casi con las heridas abiertas, hallóse en las accio- 
nes de Villarasa, Trigueros, Gibraleon y otras, á las 
órdenes de Copons y Ballesteros, y en 1812 alcanzó 
el empleo de teniente de húsares de Cantábria en el 
ejército de la izquierda, concurriendo en el año si- 
guiente á las batallas de Vitoria y San Marcial, inmar- 
cesibles florones de nuestra corona de gloria, 4 la 
toma de Irun, paso del Vidasoa, y conquista de las có- 
Jebres Jineas de Viriato, 

En 4814 estuvo en la batalla de Tolosa, y mereció 
por su conducta y vulor ser citado por el general 
Freire en el parte oficial del combate, 

Concluida E la guerra de la Independencia, en 
1816 fué nombrado capitan del depósito de Ultramar, 
y pasó á Costalirme con el brigadier Canterac, 

Ali ardia tambien el fuego de Ja guerra, y asistió, 
mandando un escuadron, á las acciones de la Asun- 
cion, Portachuelo de San Juan y toma del fuerte de 
Juan Griego, en Ja isla Margarita; mas volvió en se- 
guida al continente americano á liempo de encontrar- 
se en el reñido combate de Puerta, en el cual, disper- 
sada la vanguardia española, resistió heróicamente 
con su escuadron el choque de Jas fuerzas enemigas, 
dando lugar á la salvacion de tres batallones, ya casi 
hechos prisioneros por los americanos rebeldes. 

En este combate perdió su caballo y recibió un 
golpe de lanza, siendo nombrado sobre el campo te- 
niente coronel; y hasta 1820, año en que volvió á la 
Península, se encontró en la mayor parte de las accio- 
nes que se libraron en el Nuevo Hteino de Granada. 

Destruyó en la provincia de Oviedo, en 1823. las 
facciones Batanero y Collar; en Valdearenas hizo 
prisioneros á los ¡efes de o! dos partidas importan- 
les; persiguió al famoso Bessieres; le batió en Seron 
y Monteagudo, y le hizo levantar el sitio de Cuenca; y 
dirigiéndose Juego contra la faccion de los Garcias, 
atacólos en Jas cercanías de Quintanar de Ja Orden, 
cogió 70 prisioneros, y dejó tendidos en el campo á 
los dos jefes de la purfida. 

Despues de la entrada del ejército francés en Cádiz, 
se retiró Sierra á su país, en clase de indefinido; mas 
en la renombrada época de las purificaciones fué 
declarado impurificado en 1.* y 2.5 instancia, sin 
opcion á pension alimenticia, 

En Astúrias permaneció hasta la muerte de Fer- 
nando VII; y cuando saltó el tapon de la botella de 
cerveza, cuando la guerra civil estalló en la penín- 
sula, Sierra ofreció sus servicios 4 la Reina Goberna- 
dora, y dió principio á otra época de penalidades y 
de glorias. 

Mandando el regimiento de caballería del Principe, 
3.9 de linea, incorporóse al ejército del Norte en 1835, 
y formó parte de la expedicion de Peon contra el fac- 
cioso general Sanz; en el año siguiente, con el gene- 
ral Iriarte, atacó con tres escuadrones al conde de 
Negri en las inmediaciones de Saelices, destruyendo 
su caballeria y cogiéndole tres compañías de cazado- 
res son 16 oficiales, sin contar los muertos y heridos; 
rechazó al cabecilla Carmona en las líneas de Media- 
pay, con pérdidas grandes por ambas partes; se halló, 
con el duque de Bailen, en la accion de Valladolid, 
librada contra el general carlista Zariátegui, y en la 
célebre de Ketuerta con el duque de la Victoria, y 
cargó con su' regimiento, en el combate de Villarcayo, 
á la caballería del ejército expedicionario de don Cár- 
los, quien se vió obligado 4 correrse inmediatamente 
hácia los pinares y montes para volver á las alturas 
vascongadas. 

Fué nombrado brigadier por el paso del vado del 
Narcea, en Cornellana, y en Mayo de 1838 recibió el 
nombramiento de ayudante general de Guardias de 
Corps. 

En Diciembre del mismo año pasó de cuartel á su 

is, y allí permaneció, descansando de las fatigas de 
oo: hasta 1843, en que recibió el mando de 
una division en el sitio de Barcelona. 

En 1844 obtuvo la credencial de ministro del Tri- 
bunal Supremo de Guerra y Marina, cuyo puesto 
ocupó hasta 1851, en el cual logró, á peticion propia, 
salir de cuartel para Oviedo y Madrid. 

Hoy el digno ministro de Guerra ha premiado al 
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general Sierra los grandes servicios que ha prestado, 
durante una larga vida de abnegación y trabajos sin 
cuento, 4 las nobles causas de la independencia patria, 
de la integridad nacional y de las instituciones libe- 
rales, concediéndole, como ya hemos dicho, el empleo 
de teniente general; acto que tanto honra al agraciado 
como al ministro, y por el cual bien merecen los 
dos bravos generales los plácemes de las personas que 
de rectas se precien. 


—AAGDA—Á 


LA FE DEL AMOR. 


NOVELA 


ron 
DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ, 


(Conctusion.) 
XL. 
FIXIS CORONAT OPUS, 





Enrique tenia un vivísimo interés en que se acla- 
rase la situacion de Elena, porque de esto sólo 

ndia su casamiento con ella, casamiento que 
a rosada esperanza de los dos jóvenes, 

Su amor habia Megado á cuanto puede lMegar el 
amor; á convertirse en una deliciosa embriaguez de 
la imaginacion, á ser una especie de transfiguracion de 
la vida de los dos amantes, 

Enrique veia con suma frecuencia al juez, en busca 
siempre de las pruebas del nacimiento de Elena. 

El juez habia resistido, cumpliendo con su deber, 
mientras la exusa había estado en sumario; pero al fin 
aquel sumario terminaba. 

A más de los indicios vehementisimos, de los cuer- 
pos de delito, de las contradicciones en que habia in- 

rrido en sus declaraciones el Pintado, y de otra 
multitud de detalles importantisimos que determina= 
ban lo que podia llamarse una prueba bastante, tenia 
el juez lo que habia oido á través del agnjero practi- 
cado en «quel tabique de Ja alcaidía que correspondia 
al aposento que servia de prision al Pintado. 

Aquella misma tarde, Enrique fué á visitar al juez; 
pero éste se vió obligado á hacerle esperar. 

Enrique esperó en la sala á que concluyese una vi- 
sita que el juez tenia en.su despacho. 

Esta visita era la duquesa de la Granja. 

¿Cómo era que la duquesa de la Granja estaba en 
libertad de irá visitar al juez? ¿Cómo éste, en el mo- 
mento en que habia oido las graves revelaciones he- 
chas por la duquesa al Pintado. no había librado con- 
tra ella anto de prision, y asimismo contra el marqués 
de Torrenegra? 

Esto hubiera sido inútil. 

Habian trascurrido más de veinte años desde la 
fecha en que aquellos crimenes habian sido cometidos, 
y estaban cubiertos por la prescripcion legal. 

La justicia habia estado ignorante de ellos durante 
veinte años, y trascurrido el tiempo de la prescripcion, 
era legalmente impotente. 

Se comprende la prescripcion de todo derecho y de 
toda justicia cuando por el tiempo trascurrido la 
prueba es tan dificil y tan ocasionada á errores, que 
se hace peligrosa: los testigos han muerto, y los que 
no, han perdido en gran parte la memoria; no se 
puede obtener á una tan larga fecha toda la lucidez 
que Ja justicia necesita. 

Veintidos años habian trascurrido desde la muerte 
del duque de la Granja, y poco ménos desde la pérdi- 
da de Elena. 

Quedaba una prueba bastante para establecer una 
ámplia conviecion moral; pero no habia medio de 
desenredar aquel embrollo, 

¿Cómo probar el envenenamiento del duque de la 
Granja en sus restos convertidos sin duda en un es- 
queleto? ¿Cómo probar claramente que Elena era 
aquella nina perdida, habiendo muerto el comadron Y 
su hermana? ¿Cómo los mismos criminales, esto es, 
la duquesa de la G y el marqués de Torrenegras 
podian tener la seguridad de que Elena era aquella 
niña? 

Su parecido, su gran parecido con Mercedes, con 
su madre, era la única prueba que quedaba; pero 
esta prueba no podia aducirse ante la justicia, porqué 
se da con mucha frecuencia el caso de parécidos pas” 
mosos entre personas completamente extrañas. 

La duquesa de la Grauja, sia embargo, habia te- 
mido se adujese una prueba que demostrase la legil” 
midad de Elena, y tanto más, cuanto que el marqués 
de Torrenegra estaba gravemente perturbado por %- 
remordimiento y dispuesto á reintegrar en la posesion 
de su estado civil 4 Elena. A 

La duquesa de la Granja, pues, lenia un vivisimo 
interés en que las pruebas materiales, esto es, aque” 
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Mas alhajas de familia que hahia robado el Pintado 4 
doña Eufemia, y que estaban en poder del juez, no 
apureciesen. 

La duquesa de la Granja se fué redondamente al 
mayistrado, y despues del saludo le dijo: 

—He entendido que en poder de usted y como 
cuerpos de delito del crimen cometido en la casa de 
la Enramadilla, junto 4 Leganés, hace alíun tiempo, 
bay unas alhajas que se habian preparado por dos 
bribones valiéndose de accidentes casuales para pro- 
bar una falsa legitimidad respecto á..., 

—Inútilmente, señora, contestó el juez, se esfuerza 
usted en buscar un medio para llegar de la mejor 
manera posible al abjeto que la trae á usted á verme. 
Su visita de usted tiene un objeto que yo conozco, y 
que es contra mí una injuria gravísima y gratuita, 

La duquesa se alarmó. A 
¿Mabria sido capaz el Pintado de hacerla traicion? 
Habria revelado al juez la conversación que con él 
habia tenido? 

El juez se apresuró ú sacarla de dndas. 

—Para mi. dijo, usted, señora, asi como el señor 
marqués de Torrenegra, no tienen otro valor que el 
de dos criminales, convicto y confeso el uno, convicto 
el otro. responsables del asesinato del señor duque 
de la Granja y de la desaparicion de su hija doña 
Elena, 

La duquesa de la Granja era serena y audaz hasta 
lo infinito. 

A pesar del terror que causaron en ella las pala= 
bras del juez, se atrevió A decir: 

—Esa es una calumnia que rechazo con toda mi 
indignacion, y á la cual no ha debido usted dar oidos. 
Enemigos sin duda, sin duda una tentativa de ese 
miserable acusado que ve acercarse para él un lin 
funesto, que pretende tal vez comprometer á personas 
demasiado importantes para probar un desesperado 
medio de salvacion. 

—Usted ha declarado ante la justicia, sin verá la 
justicia, señora, contestó el juez; usted ha declarado 
de una manera bastante para que yo hubiera podido 
librar auto de prision contra usted y el señor mar- 
qués de Torrenegra si los crimenes cometidos por 
ambos no estuviesen ya cubiertos por la prescripción, 
Yo no puedo valerme de la astucia y del amaño para 
arrancar de usted actos que son de estricta justicia, 
como la reparacion en la parte que sea posible de los 
crimenes cometidos; y si yo, como hombre, he bajado 
hasta escuchar por el agujero de un tabique lo que 
se hablaba en una habitación inmediata, ha sido por= 
que como juez debía aprovechar todos los medios 
para legar al esclarecimiento de la verdad, que con= 
duce á la exacta aplicacion de la justicia; pero si yo 
vo puedo dictar auto de prision, puedo desenvolver 4 
propósito del proceso de ese hombre una multitud de 
consideraciones que conducirian á la sentencia moral 
por ante la opinion pública de los responsables del 
crimen de envenenamiento contra el duque de la 
Granja, y de falsificacion de estado civil de su hija y 
usurpación de sus derechos. Esto es todo lo que tengo 
que decir 4 usted, señora; yo cumpliré con mi deber, 
ál no ser que, como. hombre particular, en vista de la 
prescripcion, atendiendo al inmediato parentesco que 
existe entre el marqués de Torrenegra, usted y la se- 
ñorita Elena, y ateniéndome á mi propia conciencia, 
vea que sin necesidad de género alguno de procedi= 
miento, ustedes satisfacen en la parte que les sea po- 
sible los derechos de esa señorita. Prefiero esto, puesto 
que las leyes son ya impotentes contra ustedes á causa 
de la prescripcion. 

El juez habia hablado de una manera tan firme, tan 
decidida, que la audacia de la duquesa de la Granja 
cayó por lierra; se vela perdida. 7 

Grandes debian ser las pruebas que el juez tenia en 
su poder cuando hablaba de una manera tan concreta 
y lan enérgica, ' 

Era inútil negar lo que el juez habia oido, 

No habia otro medio que rendirse á discrecion, 

Doña Maria aparecia espantosa. 

Sus ojos malévolos deyoraban al juez; pero éste sos- 
tenia valientemente la mirada de vibora de la duquesa 
de la Granja. 

—Yo la hubiera buscado á usted, señora, dijo el 
magistrado, si usted no me hubiera buscado á mí, 
y esto hubiera sido muy pronto. Lleguemos, como 
quien dice, detrás del telon, particularmente, al cum- 
plimiento de la justicia; ahorremos una gran deshon= 
ra á una ilustre familia, y sobre todo, no traigamos 
sobre inocentes que han sufrido ya bastante el exce- 
so de desgracia de avergonzarse de tener entre sus 
próximos parientes asesinos ! ladrones. 

—¡Oh, esas palabras! exc aro. la duquesa, á quien 
la soberbia y la desesperacion hicieron salir las lágri 
Imas á los ojos. 




















i, asesinos y ladrones! añadió severamente el 
á más de esto, miserables, que han creido po- 
sible hacer su cómplice por el encubrimiento de sus 
delitos á un juez Morada. con algunos puñados de 
oro más 6 ménos. Yo no sé, yo no sé á dónde va á 
Mevarnos el nauseabundo, el infame materialismo de 
nuestros dias. Todo por el dinero; la vida, el alma, Ja 
honra: ¡ah! no. no; la gran masa social es honrada, la 
gran masa social es digna y pura, y esa minoria po- 
drida que la deshonra representándola audazmente, 
posará como pasan todas las podredumbres. No, no: 
hay alzo superior 4 toda esa infamia, y es la fortaleza 
de los que no han renegado todavia ni de Dios ni de 
Su Corazon. , 

La duquesa estaba anonadada. 

El juez no dejaba dudar nada acerca de su inten- 
cion. 

Contemporizaba, contenido por una parte por la 
prescripción, y por la otra por el loable deseo de ahor- 
rar á Elena la vergúenza de unos tales parientes, 

La duquesa, si no tenía talento, tenia inslinto, y 
comprendió que su mejor salida en aquellas circuns= 
tancias era rendirse á diserecion. 

Se sentia atada de piés y manos. 

El juez no podia actuar ni contra ella ni contra el 
marqués de Torrenegra; pero podia causar un ¿ravi- 
simo escándalo, un escándalo que seria para ellos la 
muerte + la ejecucion terrible llevada á cabo por 
la opinion públi 

—Y bien, dijo, yo podria contestar á todos esos 
cargos; pero me seria dificil convencer á la opinion 
pública á causa del tiempo trascurrido, por la absolu- 
la falla de pruebas tanto en pro como en contra, por 
lo fatal de las circunstancias, Me acomodo, pues, á un 
arreglo, uo porque yo sea culpable, sino porque no 
quiero parecerlo, 

—Este arreglo se hará de comun acuerdo entre el 
señor marqués de Torrenegra, usted y yo; y cuando 
este acuerdo haya producido consecuencias legales y 
bastantes para que la señorita Elena alcance la repa= 
racion que sea posible, yo, en favor de ella, y sólo en 
favor de ella, guardaré silencio. 

Se convino, pues, en esto, porque la duquesa no 
podia absolutamente negarse, y salió desolada y ler- 
rible, 

Se habia convenido tambien pe los tres, la duque- 
sa, el juez y el marqués de Torrenegra, se viesen 
aquella noche en la casa del último. 

El juez no habia podido hacer otra cosa. 

Hacia tiempo que estaba sobre aquel negocio, y lo 
habia estudiado, A 

La prueba del origen de Elena, de una manera le- 
gal y bastante, se habia hecho imposible. 

Donde uo hay uecion, donde no hay prueba, el juez 
es inútil. 

En aquel asunto. en fin, el juez no tenia otra parle 
que la de un hombre de honor que hace particular= 
mente cuanto le es posible en pro de la justicia, 

Cuando el juez recibió 4 Enrique, le dijo: 

— Usted está dispuesto á casarse con Elena, aun- 
que Elena continúe apareciendo como hija de un di- 
rujano comadron ? 

—Si, de todo punto, contestó Enrique. 

—Pues en ese caso, amigo mio, contestó el juez, el 
casamiento para dentro de ocho dias. 

Por más que Enrique lo pretendió, el juez no Je dió 
explicacion alguna; pero al dia siguiente le llamó su 
tio el marqués de Torrenegra. 

es rá amas á Elena, le dijo, no es verdad? 

— on toda mi alma, mi querido tio, contestó n- 
rique 
















































pesar de lo humilde de su origen? 

—¿ Y qué importa? exclamó Enrique. Además de 
que todos estamos convencidos de que es hija de Mer- 
cedes. 

—En efecto, contestó el marqués, que estaba muy 
agitado; aquel infame de comadron... ¿Pero quién pone 
ya en claro el orígen de Elena, muerto ese hombre, 
muerta su hermana, sin más prueba que algunas al- 
hajas y dos pedazos de papel, que no se sabe cómo 
fueron á parar á manos del comadron? Basta con que 
ella y nosotros sepamos que es hija de Antonio y de 
Mercedes. En cuanto á sus derechos, se ha tomado el 
único sesgo posible: Mariquita hace reuuncia en mi 
del titulo y de los estados de la Granja, y yo á mi vez 
los renuncio en tí, De manera que suponiendo, como 
es de suponer, vuestra descendencia, Elena se verá 
reintegrada en todos sus derechos en la persona de 
un hijo suyo, ¿Qué más da, amándoos, como os amais, 
que ella sea la duquesa ó tú el duque? 

—¿Pero si no tuviéramos hijos?... 

—¡Bah! ¡bah! exclamó el marqués, Si se cayera 
medio cielo... pero no hay otro recurso; anda, anda, 
entiéndete con ese juez que parece es un grande ami- 
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gole Inyo, y él, que es hombre de justicia, te infor= 
mará y le convencerá. 

Enrique no dejó de hacer lo que le habia dicho 
su lio, 

Vió al juez. y éste, sin acusar á nadie, le convenció 
de lo difi mo, de lo casi imposible de la prueba 
del origen de Elena. 

Se hizo, pues, lo que podia hacerse. 

El ducado de la Granja Megó por una doble renun= 
cía 4 Engique, y el casamiento de éste con Elena se 
verificó poco tiempo despues. 

El juez tuvo la gran habilidad de impedir que el 
Pintado revelase el formidable secreto que poseía. Le 
hizo cataprender que esto seria una especie de crimen 
inútil añadido al cometido ya por él. 

La larza prision, las nozhes pasadas á solas con su 
conciencia, habian acabado por postrar al Pintado, 

La sentencia en primera instancia habia sido con- 
firmada por la Sala; pero una pequeña divergencia 
entre ambas sentencias, habia producido una ape 
lacion. 

En el proceso se habia hecho caso omiso de (Gu- 
briela; mejor aún que la locura, la habia exculpado la 
absoluta falta de complicidad en el erímen de la En- 
ramadilla. 

Lo único de que podia habérsele hecho ca 
ante una justicia absoluta, hubiera sido el encubri- 
miento del autor del crimen; pero ante la justicia hu- 
mana, subordinada á la moral humana, no podia ha= 
cerse curgo á una esposa por haber encubierto el 
erimen del padre de sus hijos. 

Cuando la sentencia del juez de primera instancia 
la exculpó; cuando ya no fué necesario el pretexto de 
la locura para salvarla de la accion de las leyes; cuan- 
do se sobreseyá respecta ú ella, Gabriela quedó com- 

letamente en libertad; pero continuó viviendo como 
méspeda con sus hijos en la casa del marqués de Tor- 
renegra, ul lado de Angeles y de Elena, que cuidaban 
de ella con la más tierna solicitud. 

Mabia sobrevenido la confirmacion de la sentencia 
de muerte contra el Pintado por la Sala; se había in- 
terpuesto apelacion; pero el funesto resultado en de- 
linitiva no podia tardar. 

Un dia desapareció Gabriela, 

Cuando se la buscó, en vista de su tardanza, se la 
encontró en la cárcel; pero Gabriela no existia ya. 

Los cadáveres del Pintado y de Gabriela estaban el 
uno junto al otro tendidos en el lecho. 

Gabriela, como poes del Pintado, y á causa de 
estar éste en una habitacion particular dá la alcaidía, 
re logrado se la dejase posar la noche con su má- 
rido. 

Hacia frio, y habian obtenido otra concesión; la de 
un brasero. 

Gabriela habia cerrado herméticamente con la ropa 
de la cama las rendijas de la puerta y del balcon. 

La asfixia por el gas carbónico había sobrevenido. 

¡Quién sabe la terrible escena que babia tenido lu- 
gar entre el Pintado y sú mujer ántes de aquel doble 
suicidio! Sólo Dios. 

Pero nuestros lectores pueden comprenderla, 

Gabriela hacia por sus hijos su último sacrificio, 
como constaba por una carta que se encontró escrita 
sobre la mesa. 

«Ni él ni yo, decia aquella carta, hemos «querido 
que nuestros hijos sean hijos de un ajusticiado. Yo he 
sido la causa de fodas estas desgracias; yo le enloque- 
ci. yo le desgarré el corazon, yo soy la única erimi- 
nal; yo debia morir, y muero. La justicia de los hom- 
bres no me ha sentenciado; pero yo he sentido sobre 
mi la sentencia de Dios. Llevo un tínico consuelo á la 
eternidad: el de que la noble y virtuosa duquesa de la 
Granja será En mis hijos una madre mejor que la 
que han perdido, y que procurará siempre que ezos 
jnocentes no conozcan el horrible fin de sus padres. 


















LO por 





Gabriela.» 


Elena hizo cumplidamente honor al encargo de la 
desgraciada Gabriela, asi como Enrique; adoptaron á 
los pequeños, que no supieron nunca la desgracia de 
sus padres, 

El marqués de Torrenegra murió poco tiempo des- 
pues á consecuencia de un acceso de locura, y la ex- 
duquesa de la Granja vezetó algun tiempo en un vi- 
llorrio, donde sucumbió al fin á su rabia, 

Resultaba, por consecuencia de la condenacion del 
Pintado, completamente exculpado del crimen de la 
Enramadilla, Estéban; pero las sentencias que causan 
ejecutoria son irrevocables, no sabemos por qué, 
cuando se trala de errores; pero son irrevocables, 
en fin. 

No habia otro medio de que echar mano para re- 
parar aquel error, sino la soberana prerogativa, el su- 
premo derecho de gracia, 


ia 
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Estéban fué absolutamente indultado. 

Sobre el indulto se Je concedió la rehabilitacion 
civil, y para compensarle de lo que se le habia hecho 
sufrir por un error judicial, se le dió un destino en 
instruccion pública de doce mil reales. 

Esteban se casó con quien no importa. 

¿Qué se hizo de é1? No importa tampoco. 

fé aquí á lo que habia visto reducida lena la fé 
de su amor, 

¿Y qué es el amor más que uno de tantos sueños 
de la 16? 

FIN. 


——— AA A. 
LOS RIFFEÑOS. 


Ahora que una de nuestras posesiones en África 
(Melilla) se halla amenazada por varias de las tribus 
salvajes de Marruecos, creemos que los lectóres de La 
JLustracion EspAÑOLA Y AMERICANA leerán con gusto 
algunas noticias concernientes á aquellas gentes fe- 
roces. 





Los rifleños, lo mismo que nuestros loreros, usan 
unas coletas con las cuales se distinguen de los demás 
moros de Berberia, que llevan la cabeza totalmente 
aleitada. 

En sus rostros tostados por el sol brillan unos ojos 
que son por lo general hermosos, pero llenos de la 
mayor ferocidad. 

Indómitos, fanáticos y salvajes, aborrecen hasta el 
nombre cristiano, fundándose para ello en uno de los 
preceptos del Korán, que ordena exterminar al infiel 
en cualquier sitio en que se le halle, 

Estos moros se resisten con mucha frecuencia á dar 
cumplimiento á las órdenes del emperador de Mar- 
ruecos, y sólo á la fuerza satisfacen las contribuciones 
6 tributos impuestos por sus bajáes, razon por la cual 
el soberano loma sangrientas represalias. Digunlo si 
no las cabezas de rebeldes clavadas en los muros de 
algunas ciudades de Berbería. 

Libraos de que un rifleño-os encuentre en un lugar 
solitario, sin gentes que os defiendan ó puedan ates- 
tiguar el daño que os ha causado. El rifleño jura dia- 
riamente al hacer la oracion del amanecer, matará un 
cristiano; y estad seguros de que cumplirá su jura- 
mento, si oculto en un barranco ó escondido tras un 
matorral os encuentra en su camino. 

Merced á Ja gran feracidad del suelo, y no 4 un es- 
merado cultivo, pues la incuria de los moros es gran- 
de, el Rill produce en abundancia rizo, maiz, avena, 
aceitunas y mucha variedad de feulas, 

Casi lodos los rifleños viven del producto de sus 
trabajos agrícolas; pero como lienen muy pocas nece- 
sidades, prefieren la caza, que abunda en su Lerrito- 
rio, al cultivo de sus campos. 

Algunas veces, especialmente en los dias de sus 
grandos festividades, entran á cientos en las ciudades 
de Tánger y Tetuan. 

Fácil es de reconocerlos por su larga espingarda, 
su corva gumía y su frasco de pólvora, pendiente al 
costado de un largo cordon de sedas de colores, El 
olor de la >olvora les trastorna, les embriaga. 

Sus narices se dilatan; sus ojos se ensargrientan 
como los de los leones de sus bosques cuando acome- 
ten á una presa, y entónces sus gritos salvajes infun- 
den pavor y espanto. 

Tales son las gentes que hostigan á Melilla. 

Si no contáramos con los medios de defensa que 
por fortuna contamos; si no estuviéramos en vísperas 
de dar otra leccion sangrienta á aquellas hordas fero- 
ces é indisciplinadas, Melilla no tardaría en ser un 
humeante monton de escombros. ¡Guay de sus infeli- 
ces habitantes entónces!... 

Mentira parece que estando situado Marruecos tan 
cerca de España, rechacen los habitantes de aquel im- 
peria loda idea de civilizacion, toda mejora que tien= 
da á hacer más cómoda su existencia, 

Evacuada apenas por nuestras tropas la ciudad de 
Tetuan, sus bárbaros habitantes destruyeron á pedra= 
das los faroles que nuestro valiente ejercito habia fi- 
jado en las esquinas de las calles. Estas, perfectamen- 





le limpias durante el breve tiempo que duró la ocu- | mismos moros que acuden á estas plozas 4 vender 


pacion, se vieron de nuevo obstruidas con grandes 
montones de escombros y basura; y cuantas innova- 
ciones y mejoras habíamos introducido en la ciudad, 
desaparecieron como por ensalmo. 

Los rifleños fueron los que más se distinguieron en 
esla obra de destruccion. 

Veiaseles correr por aquellas calles aullando como 
fieras y llenando de inmundicia algunos letreros que 
designaban con nombres españoles algunas calles y 
plazas de Tetuan, 

El que esto escribe áun recuerda cierto dia al ano- 
checer, en que hallándose en las inmediaciones de la 
legacion de España que se eleva úí un extremo de la 
plaza de Tánger, la campana del convento de los mi- 
sioneros tocó á la oracion. 

Un grupo de rifleños, apoyados en sus espingardas, 
se hallaba en la plaza, 

M oir el tardo de la campana, alzaron sus ojos al 
convento situado entre nuestra legacion y la de Por- 
lugal, y un coro de horribles maldiciones partió de 
aquel grupo de salvajes. 

A su rey y señor, el sultan de Marruecos, no le 
tocó pequeña parte de aquellas maldiciones, por con- 
sentir cristianos en sus dominios. 

De pronto, uno de los rilleños se echó la espingar- 
da á la cara, y blasfemando del nombre de Cristo. 
apuntó á uno de Jos misioneros que descuidadamente 
tomaba el fresco asomado á una de Jas ventanas del 
convento. 

El autor de estas lineas dió un grito al ver esto, y 
se precipitó sobre el fanático asesino cogióndolo fuer- 
temente por un brazo. 

Pero indudablemente hubiera sido ineficaz su débil 
intervencion, sin la oportuna llegada de un moro de 
rey, á cuya vista huyeron los riffeños á la desbandada. 

Referiremos otro suceso, que pinta la inaudita fe- 
rocidad de estos habitantes de Berberia. 

Era la fiesta de la Circuncision, y con este motivo 
Tánger estaba Jleno de moros campesinos, que en 
mitad de las calles simmulaban batallas y escaramuzas, 
disparando sin descanso sus armas. 3 

Estas, que suelen estar muy mal fabricadas, reven- 
taban aquí y allá causando muchas desgracias; pero 
tal circunstancia, léjos de entibiar el ardimiento de 
los combatientes, lo aumentaba más y más, creciendo 
por grados el entusiasmo. 

Una veintena de aquellos bárbaros, habiendo ago- 
tado completamente sus frascos de pólvora, reunieron 
una suma insignificante de dinero, y alquilaron á 
una pobre mora para que sirviese de dócil instrumen- 
lo 4 sus brutales placeres. 

La infeliz mujer no tardó en arrepentirse del trato 
que habia hecho, y pensando huir de la brutal lasci- 
via de los rifleños, dió ú correr con la celeridad de la 
liebre ¡ quien persiguen los perros. 

El miedo la prestaba alas, y de seguro hubiera con- 
seguido librarse de los que la perseguian, sin su jai- 
que, que habiéndosele desprendido de los hombros, 
se le enredó en los piés y dió con su cuerpo en 
lierra. 

Una vez alli... ¡horror causa el decirlo! Ja turba 
de asesinos que la seguia de cerca, la magulló feroz- 
mente con las culatas de sus espingardas, dejándola 
como muerta, sin que nadie se atreviese ú tomar la 
defensa de aquella desventurada, 

"Terminado este acto digno de los más bárbaros sal- 
vajes, los rilleños se asieron de las manos y comen= 
zaron á danzar á muy pocos pasos de su victima, la 
cual espiró al dia siguiente en medio de los más atro- 
ces dalores. 








Son las kabilas que cercan á Melilla tan crueles 
como valientes, lan fanáticas como arrojadas. 

Su ódio hácia los cristianos, léjos de apagarse poco 
á poco en sus pechos, se aumenta sin cesar, y sólo 
una exquisita vigilancia y el valor de nuestros solda- 
dos impiden que perdamos las posesiones de Ceuta y 
Melilla; lo cual, dicho sea de paso, verian con el ma- 
yor placer nuestros amigos los ingleses. 

Melilla y Centa están continuamente hostigadas. Los 
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carneros y otros comestibles, no han desperdiciado 
jamás la ocasion de enviar traidoramente una bala á 
los mismos á quienes acaban de dar el nombre de 
Amigos. 





A.DES. M. 
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Suponemos que será del agrado de nuestros sus- 
eritores lu siguiente bellisima poesía, escrila expre- 
samente para La Ivustracion EsPAñÑOLa Y ÁMERICA= 
Na por el jóven poeta don Antonio Fernandez Grilo. 


EL TÚNEL DEL MONT-CENIS. 


Abrid paso á la voz mia, 
dejad que en potente vuelo 
pueda remontarse al cielo 
como el águila bravia. 
Préstele la fantasia 
su solemne majestad ; 

y en medio la inmensidad 
consiga, de polo á polo, 
unir en un himno sólo 

la voz de la humanidad. 


No soy el aura sonora 
que en inútil embeleso 
busca el perfumado beso 
de la Nor que la enamora. 
No soy la bruma incolora 
de la yerta tradicion; 
ni la cándida ilusion, 
ni los sueños de Ja cuna, 
nj el tibio rayo de Juna 
que duerme en el torreon. 


Ante mi siglo postrado, 
en sus glorias confundido, 
en su estrópito aturdido, 
de su pompa rodeado, 
por él el genio impulsado 
á otros mundos se levanta; 
y con su soberbia planta 
sobre el volcan de la idea, 
mi siglo conquista y crea, 
mi lira obedece... y canta. 


Dios, que el abismo guardó 
del mar profundo en el seno, 
para pedestal del trueno 
los Alpes edificó, 

Ni áun el águila escaló 

sus alturas colosales; 

que en sus cambres inmortales, 
vecinas de los querabes, 

sólo descansan las nubes 

y silban los vendavales. 


Fiel, cumpliendo su destina, 
el hombre, en lucha altanera, 
vió en el monte-una barrera 
que estorbaba su camino, 
Gomo inquieto torbellino 
lanzóse á empresas soñudas; 
que aquellas moles pesadas, 
de eternas nieves cubiertas, 

> están para el genio abiertas, 
para la inercia cerradas. 


Del barreno el estampido 
ya estalla en delirio ciego; 
como un águila de fuego 
vuela el peñasco encendido. 
Presta al túnel escondido 
la nieve su pabellon; 
y el tren, en sorda explosion 
hierve, envueltoen su blanesra, 
como en pálida hermosura 
el fuego del corazon. 


No le hicieron vacilar 
los vientos enfurecidos, 
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y el hombre y el arte unidos 
hacen al monte temblar, 
¡Vedles! Dejadles volar 

de sus victimas en pos; 

no es que pretendan los dos 
vencer á la (Omnipotencia; 

es que quieren, por la ciencia, 
hacerse dignos de Dios, 


Atrás, lides turbulentas; 
que no es más grande el poder 
ni la victoria, por ser 
las batallas más sangrientas. 
Atrás, espadas sedientas, 
voraces y destructoras; 
atrás: ya dominadoras 
y más libres las naciones, 
en vez de altivas legiones, 
se mandan locomotoras. 


¡Vedlas! aturde y asombra 
la fuerza de sus entrañas, 
perdidas en las montañas 
del túnel hondo en la sombra, 
Serpiente de hierro alfombra 
su raudo vuelo fecundo; 
que ellas, con poder profundo, 
son, como el rayo ligeras, 
las mejores mensajeras 
de las conquistas del mundo. 


Al mónstruo, al fin, devoró 
la oscura boca del monte: 
huscando nuevo horizonte 
otra boca le abortó; 

mi siglo al fin levantó 

su más gigantesco altar; 

pues cuando el hombre al luchar 
busca un esfuerzo divino, 

no cierra Dios el camino 

ni en el monte ni en el mar, 


Axtosio F. GuiLo, 
Madrid 21 de Noviembre de 1871. 
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Á PIO IX. 


Cerca el Sacro Sitial tiniebla OSCUFA y 
y forma en torno atronador tumulto, 
de la ignorancia el atrevido insnlto, 
de la malicia la calumnia impura. 
De Pio, en tanto, la inmortal figura 
resiste del averno el golpe oculto, 
y al cielo pide en fervoroso culto 
por los que están gozando en su amarga 
Fieles, orad; y su crúel tristeza 
templad con vuestro amor; que cada espina 
que clavan en su frente con fiereza, 
rayo es de luz que, en claridad divina, 
hajando desde el cielo á su cabeza, 
la corona del mártir ilumina. 
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FEnSAN OO DE La Vena £ lsta, 
AA AS AA — 
DON FRANCISCO SANS Y CABOT. 


De buen grado debe concederse un ln zar distingui- 
do en nuestra ya numerosa la de retratos al del 
renombrado artista don Frar s y Cabot, jns- 
Wrado autor de muchos y bellisimos cuadros, desde el 
fimoso Prometeo, hasta los que ha presentado en la 
Uxposicion actual. > 

Es natural de Barcelona, y con buenos maestros 
Aprendió en la noble ciudad condal el dificil arte del 
dibujo, que posee con vna correccion notabilisima; 
as en el año 1855 marchó á Paris cuando se cele- 
braba la Exposicion universal, y tuvo ocasion de co- 
Nocer al célebre artista francés Mr, Couture. 

, Este pintor ilustre apreció exactamente las raras cna- 
lidades que el jóven Sans poseia para Hegar á conquis- 
irse con fé y trabajo un renombre envidiable en el 
divino arte de Murillo, y admitióle gozoso en su eslu- 
dio, al lado de otros jóvenes de talento. 

Bien rápidos fueron los progresos de Sans, bajo la 

bil direccion de tal maestro. 

En la Exposicion artistica que se celebró en Madrid 















en 1858, presentó El Prometeo (que hoy posee el co- 
nocido impresor don Manuel de Rivadeneira), magni- 
fico lienzo que anunció desde luego la aparicion de un 
nuevo artista, 
En la de 1860 





con sn cuadro Libertad é indepen 
dencia, que adquirió la reina doña Isabel 11, disputó 
el triunfoá Los Comuneros, de Gisbert, y 4 Los Car- 
vajales, de Casado: dos eran las primeras medallas en 
la citada Exposicion, que fueron adjudicadas á estos 
dos últimos reputados pintores; mas el Jurado solicitó 
el aumento de otra medalla semejante, para honrar con 
ella ul señor Sans, aunque el gobierno tuvo á bien ne= 
gar la peticion. 

Los Náufragos de Trafalgar, cuadro presentado 
en la Exposicion de 1862, y que hoy puede verse en 
el Museo Nacional, mereció tambien otra medalla. 

Desde entónces no ha visto el público nuevas 
vbras de don Francisco Sans; pero su pincel no ha 
estado ocioso: entre las varias que ha concluido me-= 
recen especial mencion dos hermosos lienzos que re- 
presentan batallas en Africa, pintados para el esclare- 
cido y malogrado vencedor de Tetuan, don Leopoldo 
O'Donnell, y que han sido regalados más tarde por 
la familia de este general ilustre al Museo de Arti- 
llería y al Ministerio de la Guerra. 

No enunciamos en estos breves apuntes los diferen- 
tes cuadros de Sans que adornan las galerías de mu- 
chas personas distinguidas, nacionales y extranjeras; 
mas sésnos permitido anunciar que está encargado 
de pintar tin techo para el magnífico teatro que ha 
empezado á construirse en el solar del derribado 
convento de San José (calle de Alcalá), y acaso en 
el próximo año tendremos ocasion de admirar una 
bellisima obra, debida al inspirado pincel del distin 
guido artista. 

Sans es modesto, como todos los hombres de ver- 
dadero mérito; sincero, de noble carácter y senti- 
mieulos caballerosos é hidalgos. 

A Sans se le ve gozar, digímoslo así, cuando puede 
prestar un servicio 4 sus amigos, ú proteger á un 
compañero desgraciado. 

Tal es el artista y tal el hombre, —X. 


A 
EXPOSICION ARTÍSTICA. 


Haremos caso omiso en este corto suelto de los 
grabados que aparecen en las páginas 205 y 560, re- 
presentando La Muerte de Séneca, exadro del señor 
don Manuel Dominguez y Sanchez, y Santa Clara, 
del señor don Francisco Domingo y Marqués, porque 

aomejor cortada que la nuestra, la del emi- 
oselarecido literato el académico don 
Mannel Cañete, habrá de oenparse de estos dos cm: 
drosen el próximo número de La ILustracion Esba- 
NOLA Y AMERICANA. 

Y bien poc 4 
la magnifica obra « 














































1 las palabras qne dediquemos á 
Eseñor Aleu y Teixidó, á la ar- 
rogante estálna en de San Jorge, patron de Ca- 
taluña, que tanto ha ll lo la atencion de las per 
sonas inteligentes, mereciendo su autor ser premiado 
por unavimidad de votos con la única primera me- 
dalla de escultura. 

Copia es de la citada estálua, y dibujada por el mismo 
señor Alen, el grabado de la pág. 568, 

Poco tiempo hacia que habia legado de Roma este 
jóven y renombrado esenltor, evando la Diputacion 
i de Harcelona publicá un concurso pura la 
sneion en mármol de una estítua ecuestre de 
patron del nobilisimo principado de Cataluña, 
que debía ser colocada en el palacio de la citada cor- 
ración. 
dudó el señor Alen en tomar parte en el con- 
enrso, y entre: + con verdadero afan al trabajo, 
hizo salir en lv tiempo de su bien dirigido cincel 
la hermosa obra que boy es el mejor adorno del salon 
de escultura, en la Exposicion de Bellas Artes. 

Lo primero que tuvo presente el artista para la eje- 
encion de su ¿ba ¿Mé el Ingar donde debia ser co- 
locad lo es una hornacina de la fachada principal 
del palacio citado, y nar Alea procuró desde luego 
q en su estátua se viese, por decirlo asi, cierto re- 

lejo clásico, propio de la arquitectura del edificio. 

San Jorge es una figura esbelta y arrogante que se 
arroja con eu soberbio caballo sobre el dragon infer- 
nal, herido por un golpe de lanza; la ar del arma 
estú clavada en el costado de la terrible fiera; y € 
mientras procura arraucarla con una grapa, hace con 
la otra el último esfuerzo para la defensa. 

El rostro del santo aparece sereno, como debe es- 
tarlo el de un inspirado por el soplo divino; y 
hallo, porel contrario, salta briosamente, enal si qui- 
siera huir cuanto ántes de la rabiosa fiera que huella 
con sus plantas, 

La escultura del señor Aleu y Teixidó ha logrado 
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15,300,000 toneladas de carbon superior ,—comp 





unánimes aplausos, y el jóven artista puede estar sa= 
lisfecho del éxito. 

Excusado será decir que la Diputacion provincial 
de Barcelona le ha dado el encargo de hacer en már- 
mol la obra premiada.— 





O 


INGLATERRA. 
MINAS DE CARBON DE PIEDRA EN SOUTH DURIAM. 


Bien llamarán la atencion de nuestros suscerilores 
los grabados de las páginas 572 y 573, 

Las famosas minas de carbon de piedra de South 
Durham, cuya explotacion comenzó en 1828, son sin 
dispula las mejores de Inglaterra: basta considerar 
que producen anualmente la exorbitante cantidad de 
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- 
diendo las de los distritos de Cumberland y Nortluun- 
berland, muy inferiores sin embarzo á aquellas— 
cenando todas las minas de Inglaterra dan un resul- 
tado de 104.500.000 toneladas por año. 

En las minas de Durharo hay ahora una poblacion 
obrera que asciende á 8,000 personas; están en con= 
linúo movimiento máquinas de vapor de una fuer 
considerable; en sus inmensos é incomparables docks 
puede colocarse cómodamente el cargamento de 300 
hmques de regular porte; y un gran número de e 
los y mulos estácoenpado en acarrear el mineral por 
las trun-vías que eruzan las kurgzas calles de las minas. 

Los trabajadores están sometidos constantemente 
la influencia de una temperatura de 74* centigrado, 
por enya razon no usan otros vesli cenando se 
hallan en el interior de las galerías, sino los que de- 
muestra nuestro gráfico grabado de la pág. 573 

Diferentes explosiones han ocurrido en varia: 
cas, cansando muchas desracias; mas hoy son bien 
escasas, merced acaso á las liumparas de MM. Davy y 
Clanni Safeti, reformadas últimamente por un sabio 
inglós, 

Por lo demás, nuestros dibujos se comprenden'á 
primera vista. 

En el de la pág. 572 aparece: la vista de las fábri- 
cas y hornos exteriores; una seccion longitudinal de 
las mismas, con todos los detalles necesarios para que 
el Jector aprecie con una sola mirada la disposicion 
interior de las mismas; copias de las limparas de 
MM. Davy y Clanni Safetí. que pueden lHamarse sin 
exageración las protectoras de las vidas de los obre- 
ros; y otros dos pequeños dibujos que señalan un 
horno de ventilación y una tram-via interior, 

El grabado de la pá 
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ig. 073 representa á los traba- 
jadores arrancando el codiciado mineral. 

Inglaterra posee verdaderamente un tesoro inapre- 
sable en las abundantes minas que acabamos de des- 
eribir. 

MIN A A A P ————Á 
CUBA ESPAÑOLA. 
BAYAMO, 





Hucer la historia, aunque sea en pocos párrafos, 
de esta bella ciudad cubana, centro que fué y capital 
de la malhadada insurrección que áun devasta los fo 
races campos de la Isla, es pagar un tributo de gra= 
titud ¿los bravos voluntarios de Bayamo, á 








á dos vohun- 
tarios todos de nuestra hermosa antilla, que son los 
primeros, cuando las eirennstancias lo exigen, como 
lo han probado en distintas ocasiones los de aquella 
poblacion, en salir 4 la defensa de su querida pul 

Ln Noviembre de 1518 se echaron los cimientos de 
Bayamo por el famoso Diego Velazquez, siendo toma- 
activamente la empresa de 
quedó paralizada con la 
regiones del continente 
nos 
ado un terremoto desbarató su primer 
templo y sus viviendas. . 

La excelente situacion interior de que, segun los 
historiadores, gozaba Bayamo, á par que los ataques 
que dieron 4 Santiago de Cuba las hordas de piratas y 
corsarios que poblaban el mar de las Antillas, aumen- 
tó en caserio y levó nuevos habitantes á la poblacion, 
convertida en el primer pueblo dela isla á principios 
del siglo xvi, en que su primer gobernador, con li= 











da en uu principio many 
colonizarla; mas e 
emigración á M 











y apenas contaba Bayamo cien y 
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talo de capitan general, era don Pedro Valdes, tan 
recto en su proceder y amigo de reprimir el contra 
bando (origen principa ad de Ba- 
yamo), que envió á la Habana con grilletes ácrunehos 





10 de la prospi 





de sus vecinos. 

La tuerto que los contrabandistas bu 
en una sorpresa al corsario Í Gilberto Giun. 
valió el perdon y acrecentamiento de 
hasta que en 1616 nna inundación del Canto cerró 
para siempre la navegacion de buqnes de alto bordo, 


E 


amneses dieron 
los 








sí come 


quedando obstruido con troneos y cascos de buque, 
El comercio que en 1712 seguian los ingleses, due- 
ños de Jamuica. y los holandeses, poseedores de Un 
razao y obras autillas, aumentó en importance 
tarde, cenando Ja población contaba con unos 





¿empero 
anos a 
700 edificios y Jos conventos de Santo Domingo y San 
Francisco, 
de aquellos y dejó malparados los restantes. 

Desde entónces, hasta Setiembre de 1836, 0n que el 
gobernador se adhirió al pronunciamiento del que lo 
era de Santiago de Cuba, general Lorenzo. ningun 
acontecimiento cólebre registra la Iistoria de Bayamo 
Reprimido el grito sedicioso en el primer punto por el 
enérgico general don Miguel Tacon, que por entónces 




















gobernaba esta isla, ántes que á Bayamo Jh psa 
nueva, su vecindario y la tropa que le guar y die- 
row el grito de reaccion en la mañana del 19 de Di- 


ciembre , mereciendo al pueblo semejante conducta el 
título y armas de ciudad. 


Ahora, para hablar del Bayamo moderno, debemos | 


los aconte- 





aumente, 
cimientos dolorosos del 12 de Enero de 1869. 

Ya el fuezo de la insurrección de Yara abrasaba la 
isla, y Ja columna del conde de Balmaseda habia der- 
rofado, en el dia anterior, 4 las hordas numerosas de 
Mármol, y se acercaba por marchas forzadas 4 Bava 
mo, donde Cárlos Manuel € 
dente de la república de G 
por entónces la capital. 


mencionar, por más que sea ligers 








les, el titulado presi- 








1, habia pensado fijar 


Mas los insurrectos, cobardes y malvados, que no 
tuvieron alientos para esperar al valiente jef 
ñol, decidieron incen á Bayamo, 
lirarse á la mania. 






en lacmañana del 12 mna junta de e: 
iwuentaron éstos, 





las 
súplicas de los afligidos bayameses, querer dibrio: da 
vindad del incendio si en el acto se les entregaban 


el ligurando acceder 








diez mil pesos 
No se reunieron más de 600 onzas de oro, y em- 

pezó la horrible hazaña. 
—¡Guerra! ¡Á quemar! 


LA ILUSTRACION 


un violento terremoto destruyó sobre 400 | 


ESPAN OL A Y 


cobardes, Mevando 4 los entro ánjodos de la pobla- 
cion la tea del incendio... 
y escombros; todo, hasta el cementerio en que 


Todo quedó redueidoá ce- 


nizas 





dormían el sueño de la eternidad dos honrados as- 
cendientes de aquellos malvados incendiarios. La ciu 
de Di 
da, y nadie habria pensado en reedificarla, si hubiese 
trinnfado la traicion de la leal 
Inbiesen querido conservar encella un padron eterno 
de la infamia de Jos insurrectos «de 

Hoy en | 
pos pasados, que le dió vida y inovimiento; per 


sad Velazquez «quedó de este modo destrii> 














di si los espiñoles no 





Vara. 








yamo apenas existe esa poblacion de liem- 
AO 

cen año por el suelo nehas de sus casas; pero otras 
alli moran 





se han levantado. y algunos leales vo= 


huntarios. 
La vista que ofrecemos en esta página (eróquis lo= 
cmo de nues- 


mado desde el cementerio y remitido p 


presenta el Merte España, m- 








tros colaborador 
Laurrazolía, 
dominar el camino de Manzanillo y distinznir la le- 





les torre di 





preste svisa de atalaya para 





Jana babía. 
En 6l se ostenta el pabellon de 
zados morirán, ántes que rendirse, 





astilla, al enal abra 
los bravos volun- 
Cuba. 


Jusí 


tarios de la hermo: 





me Tray. 
Habana, Octubre de 1871, 


Á Los SEÑORES SUSCRITORES. 


Al presente número acompaña el pros- 


¡ pecto para 1872 de La ILustración Espa 


| 
¡Á quemar! clamaban los 


ÑOLA Y AMERICANA, 
semanal desde el referido año, 


euva publicación será 


Muchos esfuerzos hemos hecho para le- 
gar la altura que nos hadlamos, y muehos 
quedan «aún que hacer para no descender 
de ella y seguir avanzando: pero 
firmo de 
el público sabe apreciorla, no vacilamos, y 
La ILustración EspaxoLa Y AMERICANA irá 
dia por dia perteecionándose más v más en 


conto 


“icter 





nuestra constancia y 


todo lo que. posible sea perfeccionaria. 
Rogamos, pues, á los señores suseritores 

hagan conocer de sus amigos el referido 

prospecto, v aprovechamos esta Ocasion 


para manifestarles que siendo esta Empresa 
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31 años el p-- 
riódico de señoras y señoritas, litulado: LA 
Moba ELEGANTE luustraba, hacemos una 
rebaja de 25 por 100 en La ILUSTRACION 4 
los que tomen ambos á la vez. 


la misma que publica hace 








ADS A 
ANUI NCIOS. 


7 Ss " Velutma es un vo de 
V LL [ TN, y man e ye especial. Su pr Lag 
al Bismuto Je aseg sobre la piel un efecto saludabl 
Velutina es adherente, impalpable y absolutamente invisible: 
así es que da al rostro una frescura y un aterciopelado natura- 
les. Precio 5 francos. 

Una noticia ilustrada acompaña á cada caja. 

La Velutina se encuentra en casa de todos los principales 
perfumistas, y en casa del inventor 

Chartes Fay, Y, rue de la Parx, en París, 












EXPOSICION UNIVERSAL DE LYON. 


Los fabrio 
birse por u 


antes € industriales de España que deseen suscrte 
Huetos en el Catálogo 
1, pueden dirigirse 4 M, Alberto 
12, Paris. 









mencion especial de sus pr 
posicion de 











a? 


not, calle de Vauvos, núm. 
Mo ACUA Tintura progresión 
EAU DES F LES, DELAS HADAS. para Tos caballos Y 
la barba. Nada hoy que temer al emplear esta agua maravi- 
llosa. de la:cual ¿se ha hecho propagadora Mme. Sarah Féli..— 
Depósito general: en Paris, 43, rue Rieher. 
Depósito en los establecimientos de los principales Peluque- 
ros y P'erfumistas de España y América. 
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MONITOR DE LOS FONDOS PÉBLICOS, 
INDUSTRIALES FRANCESES Y EXTRANJEROS: 
40 rs. al año. 

Mberto Gamot, calle de 


Y VALORES 
y Periódico nemanal: 





Para la susericion. dirigirse 








Vanves, núm. 42, 
Agencia de susericion á todos los periódicos de Francia. 
. a Es 
BUEN TINTE. 
ye. 


»s lectores de La H 
Boulevard Poisso1” 
ambia los colores 
es tambien espect 
le paño y de vachemir, sin descoserlos- 

w no experimenta uba mayor dificultad qué 
»ner un buen éxito: 
inaud, 





de toda roco 
añora la tintor 
















| y esta dificultad la ha vencido la casa 4 
_—_ 
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¿Lo más imporlante?— Dificil es elesificarlo: todo ¡la Iglesia. habiendo reconocido la inde 
cuanto ha ocurrido recientemente es, <ezmo la Irase | <oluta de la autoridad espiritual, podemos, pres, estar 
favorita del senor Kios Kosas, «de la última gra- | convencidos de que Roma, capital de Halia, continua- 
vedad.» rá siendo la residencia tranquila y respetada del pon- 

Las Cámaras ialianaás se hon abierto en la ciudad | lilicado. 

Eterna: Victor Mantel está instalado en el Qui »El proyecto de ley que os será presentado para ur- 
Hé aquí lus palabras por él dimigado r las condiciones de las: corporaciones eclesiásii 


endencia ab- 













Presidente de 
na; «Docume! 
dor de los Rios, 











Mp en aquella solemne ceremonia, velolivamente á lin tur conforme con los principnos de la libert: 

chin va enestion, origen huy de tanta alarma para los bue- | y no alacará más que á la personalidad juridica y dl h 

Toison de Oro.—L.0s nos calólicos : manera de ser de las promedades, dejando intactos 

don Emilio Hueclin «Hemos proclamado la separacion del Estado y de | lus instituciones religiosas que tienen una parto en 
los bhiernos de la [plesia? [unive 





i la esperanza que expre- 

san estos pá ¿Se cree realment- 
que Pio IX, + nándose con su actual 
condicion, va 4 permanecer on Hoima, 
encerrado, casi preso en el Valicano? 
Ll tiempo lo dirá: nosolros no nos alri - 
vemos á profetizar cuál será la conducta 
del Santo Padre en las actuales circun:- 
laneias. 


¿Es sin 






hz en Febrero de 
Ramon Rodriguez Lu 
dan Miguel Angel Lupi 

seccion de máqu enla Exposicion 
Catninna «Don Quijot 
ques, cuadro de don A 
de don Jose Fe 
Balun y cabros 











No obstante. hay un dato que parece 
contirmar los deseos del rey de Hala. 
“La duquesa de Luynes, dama frin- 
cesa, la enal posee un magnifico palacio 
en las islas de Hveres, cerca de Marse- 
Mi, lo ha puesta reverentemente ¿dis 
posicion del Papa, quien, al conte 
dándole las; y 
uhuve no piensa abiundonar las orillas 
del Tibor. 

Este por ahora es significativo: quie- 
re decir que Su Santid sal aguardará his 
la el último momento, —acaso hasta que 
se vote lau ley sobre las comunidades 
relijiosas,—pura adoptar un partido di- 
limilivo y extremo. 











tetas, mannfiesta que 


REVISTA GENERAL. 


SUMARIO. 





L EXTERIOR. —Iraris. 
1 





Ese cabo suelto más habrá en la si- 
tuación de Enropa, tan Mena de peli 
gros y de difienttades por tovos lados; 





Ro 
MIStorin.. 
€rálica en el eir 
velipsado por Mi 
MI PEATROS Y SALONI 

Ooena.—lstreno de /: 

Seribe y Donizetti 


y 
de la Torrecilla y de 1 
Bodas 


' cuestion quedará pendiente, como 
espada de Damóeles, sobre la pe- 
niusula italiana, Porque, ¿4 quién se le 
oculta el electo que produciria en el 
mundo católico la salida de Roma del 
anciano dustre y venerable, que se sienta 
todavia en la sa de San Pedro? 








á Na han sido escasos en sucesos los 
Yimos diez dias: los ha habido de to- 
Mos cóneros y de lodos 
ra de Cár 
Usilamient 









alibres:— aper- 
s y alborotos populares; 
icidios; enfermedades 







Los graves, los sesudos, los flemá- 









bailes y bodas, A ticos be e hiun incomodado y, por- 
cost por su , diendo su calma habitual, lanzádose 4 
"den: comencemos por el prinerpio. y las callos, con grandes grito 
Igamos lo más importante lo primero. CHILE, —u03 FEDESICO ERLAZUNIZ, NULVO PRESIDENTE DE LA NEVUBLICA horoto 
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¿Qué ha sucedido para que los habitantes de Bru- 
selas se permilan semejantes excesos? —Poca cosa: un 
tal Mr. de Deker, cuya reputacion de moralidad no es 
por lo visto muy pura, fué nombrado gobernador de 
la provincia del Limburgo: y tomando pié de esto el 
diputado Bara, dirigió un violento discurso contra el 
ministerio en la Cámara de representantes. 

Mientras tanto, se formaban numerosos grupos en 
los principales sitios de Bruselas, vociferando: ¡Abajo 
el ministerio! y ¡Mueran los ladrones! 

El último deseo nos parece muy laudablez aunque si 
cada vez que se elige para cualquier cargo un emplea- 
do indigno se amolinase el pueblo, ¿tendriamos por 
ventura un solo dia de tranquilidad ni de reposo? 

Los únicos resultados que han producido hasta el 
momento los disturbios de la capital de Flandes, son 
unas cuantas cabezas rotas por la policia, y la dimision 
de Mr. de Deker, a 

Pero los revolucionarios no se contentan con eso, é 
insisten en pedir un cambio de Ministerio, el cual tiene 
mayoría en las cámaras y goza de la confianza del rey. 
Este — ¡dato curioso ! —celebraba un magnifico ban- 
quete mientras las turbas, colocadas enfrente de su 
palacio, atacaban sus prerogativas, turbando sin mo= 
tivo el órden público. 

Ni el correo ni el telégrafo nos han participado to- 
davía el desenlace de lan reprensibles sucesos; si 
bien soponemos que Leopoldo 1 no se mostrará dé- 
bil con quienes, bajo nn fútil pretexto, quieren impo- 
nerse á su voluntad y á las alribuciones de los legisla- 
dores, libre y constitucionalmente elegidos, 











* 
.. 


Ya es conocida la formacion completa del nuevo 
ministerio austriaco: 

El principe de Auesperz, presidente del Consejo. 

Lusser, Tnleior 

Stremever, Instruccion pública, 

Banhans, Comercio. 

Lumetzki, Agricultura. 

Horsf, Defensa nacional. 

El Parlamento ha sido convocado para el 48 de Di- 
ciembre. 

El conde Andrassy. segun se recordará, es el canci- 
ller del Imperio; y el sucesor del conde de Beust se 
propone seguir una politica distinta de la que éste ol 
servó en el poder. 

Mr. de Beust fué llamado ú los consejos de Fran- 
cisco José poco despues de la derrota de Sadowa: y 
se consagró desde el principio á curar las heridas mal 
cerradas; á remediar en lo posible los desastres de la 
guerra; á evilar olra en mucho tiempo. 

Parece que no animan iguales propósitos al conde 
Andrassy, se habla de una lucha próxima entre 
Rusia y Austria 























Sería el mavor de los delirios. y quizás lo ex-. 


piara muy pronto la segunda con una nueva desmem- 
bracion de territorio, con la anexion de la parte ale- 
mana del imperio austro-húngaro á los vastos dominios 
del poderoso Guillermo. 

Si confia Francisco José en las promesas hechas por 
éste en las recientes entre s de Gastein, acaso le 
espera un desengaño terrible y doloroso.—NXo: Bis- 
marek no permitirá que su antiguo adversario triunfe, 
ni perderá la ocasion de añadirá nia el único 
territorio que todavía impide su unificacion completa. 











Hé ahú, pues, un verdadero punto negro, y bien 
negro, en el horizonte: otro puede serlo la enfermedad 
del principe de Galles, si tuviese un resultado funesto, 

Dada la situacion de la reina Victoria, —que pode- 
mos calificar de tranquila demencia; —conocidos los 
gérmenes que en Inglaterra se esparcen y fructifican; 
nada más grave que una minoria, que nna regencia, 

Ninguno de los hijos de la augusta princesa que ha 
regido sábiamente por tantos años el Reino Unido goza 
de bastante prestigio, de suficiente popularidad para 
dominar las malas pasiones, los encontrados intereses, 
los deleléreos principios que trabajan á la sociedad 
inglesa. » 

Si el advenimiento al trono del principe de Galles 
se considera generalmente como un suceso grave, ¿no 
lo seria mucho más el de su tierno hijo? ¿Tendria su 
hermano, el duque de Edimburgo, firmeza y energía 
para enfrenar á los unos, para dirigir ú 











3s otros? 
¿Tendria, en fin, la respetabilidad necesaria para im- 
ponerse á todos? — Lo dudamos. 

La enfermedad del principe Alberto es el tifus; 
pero las últimas noticias nos presentan al paciente 
muy aliviado, y ofreciendo esperanzas de próxima cu- 
racion, 





Los asuntos en que hemos de ocuparnos hoy son 
en sa mayoría lúgubres y sombrios. 

El 27 se ha suicidado en Lucerna el conde de Gir- 
genti; el 28 fueron fusilados en Versalles Kossel, 
Ferré y Bourgeois. 

Aunque su destino estuviese previsto, la muerte del 
primero ha impresionado vivamente á la Europa.—No 
so Irataba de un criminal comun. sino de un hombre 
á guien la pasion política habia arrastrado á cometer 
un delito militar: á abandonar sus banderas, á po- 
nerse al frente de nma insurreccion infame, 

Rossel poseia cuanto es posible tener para excitar 
el interés y Ja conmiseracion pública; perteneciente á 
una familia decente, jóven de veintisiete años, apues- 
to, instruido, bien educado, habíase atraido generales 
simpalias. 

El mismo Mr. Thiers descaba salvarle la vida: pero 
no ha sido posible ante la inflexibilidad de la disci- 
plina del ejército, y ante el fallo no sólo de los Gonse- 
Jos de guerra, sino de la comision llamada de Graces 
6 de perdon. 

Rossel ha muerto, pues; aunque no hay que cón- 
fundirle con Ferré y con Bourgeois, ejecutados el 
mismo dia y á su lado. Estos eran dos foragidos vul- 
gares, de esos á quienes las revoluciones sacan de 
la hez de la sociedad para elevarlos un momento á la 
superficie. y proporcionarles ocasion de satisfacer sus 
malos instintos, 

En el momento del castizo y de la justicia es impo- 
sible con ellos toda clemencia; ¡porque lo ha sido 
tambien con Rossel por sus circunstancias particula- 
res, por el carácter de su falta! 

Sus últimos momentos fueron dignos de un hombre 
honrado y de un militur valiente. 

Casi al mismo tiempo que Rossel, Ferré y Bour- 
geois en Versalles, fué fusilado en Marsella Gaston 
Cremieux, uno de los principales reos de la insurrec- 
cion de aquella ciudad. 
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Con estos ejemplos de rigor y enerzía ha tenido 
Mr. Thiers que satisfacer á la opinion, que le acusaba 
de débil y de blando: parece que Lullier, el marino, 
y las famosas petroleuses 6 petroleras verán conmu- 
tada su pena, el uno poruela ciencia supone que pa- 
decia de accesos de demencia, las otras en consid. 
cion á su sexo. ¡Su sexo! ¿Pertenecen siquiera á la 
especie humana semejantes fieras, indignas de la- 
marse esposas y madres? : 

De ningun otro hecho importante ocurrido en Fran- 
cia podemos dar cuenta hoy: todo el mundo aguarda 
impaciente la reapertura de la Asamblea, que se bibrá 
verificado cuando se publiquen estas lineas, con el 
deseo y la esperanza de que remedie los males pre- 
sentes y de que asegure un porvenir más venturoso, 











Arriba lo hemos dicho: el conde de Girgenti, con- 
sorte de la hija mayor de doña Isabel 1, se ha suici- 
dado en Lucerna, en la noche del 26 al 27 de No- 
viembre último. 

Cavetano María de llorbon, tercer hermano varon 
de Francisco 11 de Nápoles, habia nacido el 12 de 
Enero de 1846, hallándose próximo por lo tanto á 
cumplir veintiseis años. 

Desde la niñez padecía violentos accidentes epilépti- 
cos los cuales, no sólo ponian su vida en peligro, sino 
alteraban á menudo su razon. En uno de ellos, y bur- 
lando la vigilancia de que era objeto, ha llevado á cabo 
lo que intentara otras veces en ocasiones análogas, 

Motivos de ninguno ignorados hacen más lerrible 
esta desgracia: la infanta Isabel, que por tales causas 
no ha sido feliz en su matrimonio, se hallaba en Suiza 
enterameñlte sola y separada de su familia: su madre 
habia ido 4 Munich á pasar con el principe Alfonso 
el cumpleaños de éste. Su padre y sus hermanas resi- 
dian en París, 

Asi la triste princesa. que no ha eumplido aún veinte 
años, ha pasado ya por todas las penas y amarguras 
que pueden llenar una existencia larga y dilatada. 

Ni la pasion política, ni la antipatía personal nega- 
rán al que acaba de descender áú la tumba las cualida- 
des de pundonoroso y de esforzado, y la historia imm- 
parcial se las reconocerá más tarde. Bien acreditó su 
valor en Custozza combatiendo, segun lo atestizuaba la 
ancha cicatriz que se veia en su frente, al lado de los 
austriacos; y bien probó igualmente su noble ardi- 
miento en la batalla de Alcolea, que fué para la dinas- 
tia de Borbon lo que la de Guadalete habia sido para 
la de los godos. 











Los radicales se han reunido el domingo en e) circo 
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de Price, ofreciéndonos una sesion de grande espec- 
tículo, 

¿Que ha motivado semejante meeting en el local 
donde hemos admirado tantas veces la habilidad de las 
amazonas y jiueles, el instinto de los monos y de los 
perros sabios? 

La necesidad acaso de contarse y de estrechar sus 
filas; la inminencia de las elecciones municipales. 











sonas; y segun los ministeriales, no habia sino 3.000: 
por aquello de que «de dinero y cantidad, la mitad 
de la mitad, » nosotros nos inclinamos á la última 
version. 

Sea como fuere, lo cierto es que el anchuroso circo 
estuvo lleno; que mucha gente se quedó á la puerla 
sin poder penetrar en él, habiéndose de contentar con 
el rumor de los aplausos que saludaron Jos discursos 
de Ktivero, Martos y Ruiz Zorrilla. 

Este habló el último, y cuando los otros dos habian 
espizado el campo; asi su improvisación —que no sá- 
bemos cuántos dias ántes habria preparado encontró 
un auditorio más frio y ménos entusiasta. ¿Seria quí- 
zás tambien porque el Sr, Ruiz Zorrilla se mostró más 
monárquico y dinástico que sus preopinantes? ¿Sería 
porque acababa de manifestar poca tolerancia como 
presidente, negando á un orador desconocido la pala- 
bra para defender á un ausente, el cual era sin duda 
el Sr. Sagasta, claramente aludido y duramente in- 
crepado? 














mi. 


Igual escasez de asuntos en la literatura que en Ja 
política. 

Los teatros de verso —sezun se decia ántes —n0 
han ofrecido. desde lu Revista anterior. ninguna no- 
vedad: —el Español ha continuado explotando El Car 
ballero de Gracia; el Circo ha vivido de lo antiguos 
de Batalla d+ Damas, de Mujer gazmoña y marido 
infiel, 

Otro tanto ha sucedido en Ja Zarzuela, donde han 
hecho el gasto Los diamantes de la Corona, El mo- 
linero de Subiza y Barba azul. 

En cuanto á los Butos Arderius, han tomado una re” 
solucion heróica: —la de marcharse con la música 4 
vtra parte. Vayan benditos de Dios con sus zarzuelas 
de pacotilla; con su Palomo y su Pulomino atontados 
con todas sus anlizuallas y novedades, que no han 
conseguido en 1871 sacar al público de su indiferen” 
clá y Su MUrasnio, 

Parécenos que los bufos han vivido, es decir, que 
han muerto, para bien del arte y de las buenas cos7 
tumbres. Su á Cádiz en mitad del invierno tien? 
todas las apariencias de una fuza.—Cuando vuelva? 
habrán de variar de sistema y de género, porque € 
señor Fontagnt Gargollo, dueño del teatro que S0 
construye en la calle de Alcalá, ha impuesto 4 Arde” 
rius para ulquilárselo, entre otras condiciones, la de 
que no ha de ejecutar en él obras semejantes ú (+07 
noveva de Brabante, La Gran Duquesa, y otras que 
tanto han contribuido á la perversión del buen gust 
y de la sana moral. 
























El régio coliseo es el único que nos ha dado recien” 
temente una novedad de importancia, presentando co" 
grau lujo y aparato el Don Sebastiun, de Donizelte 
ópera desconocida hasta ahora en Madrid, 

No queremos invadir las atribuciones del criticó 
musical de La JLustraciox Españona Y ÁmenicaNdo 
y asi sólo diremos que el éxito de la partitura fué br” 
lante, y que la mise en scene ha satisfecho á Jos má 
entes. Bellas decoraciones de Ferry y Busato; 1” 
cos trajes hechos por el famoso sastre Paris; numeros? 
personal, lindas bailarinas y figurantas, todo con!!!” 
buye ú que el espectáculo sea notable, yá que ara!” 
ga. inmensa concurrencia al lealro de la plaza de 
Oriente, 




















En la alta sociedad cada noche una fiesta espléndido 
el lunes fué la de los marqueses de la Torrecilla, 4% 
á pesar de llamarse pequeña, reunió mucha p% 
del beau monde; el jueves abrieron sus salones Jos 
duques de Bailen, bailándose en ellos desde las pues? 
hasta las dos de la madrugada; en fin, hoy sibadoT* 
ciben los señores de Castro en su linda y elegal 
casa del barrio de Salamanca. - 

Muy pronto serán los saraos de los duques de 3 
modóvar, de los marqueses de Aleañices, de los COW 
des de Heredia Spínola, comenzando esa época de ex 
traordinaria animacion y de movimiento, á la que 
pone término el Carnaval, 

No es posible dar cuenta de todos los sucesos 
diariamente ocurren en el gran mundo: sólo com 


¿un los diarios del partido, asistieron 12.000 per- - 
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haremos, pues, que la emperatriz Eogenia parte el 6 
del corriente para Gibraltar, donde se embarcará con 
direczion á Inglaterra, en compañía de sus sobrinas 
las hijas del duque de Alba: de Mile. Lermína, su 
demoiselle Uhwanerwr 0 camarista, y de su gentil- 
hombre el marqués de Bassino; que el ministro de 
los Estados-Unidos ha contraido malrímonio con la 
Jóven y hermosa señorita doña Carolina Creagh, salien- 
do al punto para su país, donde permanecerá breve 
liempo: que ha pedido la 1ano de la señorita doña 
Laura Sartorios, hija de los condes de San Luis, el 
marqués de las dos Hormana=, opulento habanero; en 
fin,que hay otras dos bodas concertadas: entre el cro- 
hista iirabe de un periódico político y una graciosa va- 
lenciana, y entre la hija de un poderoso «capitalista y 
Ma persona enlazada ya con su familia. 

Si nuestros lectores se qu 
lacemos por entero la enriosidad, conténtense con 
que les hacemos de ser otra vez más expl 
los... y ménos diplomático 


EL marqués DE VALLE-ÁLEGRE. 
2 de Diciembre de 1571. 































































n de que no les salis- 











A 
LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1871. 


ARTÍCULO IV. 


La Gaceta del miércoles 29 de Noviembre publicó 
al tin la suspirada relacion de premios otorgados á 

os artistas que han tomado parte en la Exposicion. 

ara obviar los inconvenientes que habian surgido y 
ho dejar al Reglamento más feo de lo que es, ni des- 
contentar á los que se extralimitaron de sus facultades 
iumentando inconsideradamente el número de re- 
compensas, el Gobierno ha tenido á bien adoptar el 
temperamento de conceder por sej lo los premios 
reslamentarios, otorgando en otra Real órden los de- 
Más que el Jurado habia propuesto; mas con la co; 
Pisa de que tales premios no Je oblig 
las obras que los obtuvieren por virtud de esa dispo- 
sicion secundaria ó adicional. Mal contento aún con 
tanta Jurgueza, há determinado igualmente que los 
€xpositores dignos de recompensa, ú juicio del Jurado, 
Y no incluidos en la propuesta por haber obtenido en 
Otras exposiciones premios mayores que los mereci 
dos en la actual, sean tambien recompensados propo- 
hiéndolos para cruz sencilla de María Victoria, como 
hoorosa distincion, y con arreglo al reglamento de la 
idu Orden civil. 

Los premios de ley hin sido adjudicado: 
Obras y autores siguientes: 

PINTURA. 

MEDALLAS DE PRIMERA CLASE.— Muerte de Lucre- 
tia, don Eduardo Rosales. —Muerte de Séneca, don 
Manuel Dominguez. —Santa Clara, don Francisco 
Domingo Murqués.—£El 3 de Mayo de 1808 (Enter- 
Yamientos de la Monclva), don Vicente Palmaroli. 

MensLAS DE SEGUNDA CLASE.—Otello y Desdémo- 
ha, don Ramon Rodriznez.—Le Opere, campiña ro- 
mana, don Ramon Tusquets. —El marqués de Bed- 
mar ante el Senado de Venecia, don Ricardo Na- 
varrete.—Cisneros en Orán, don Francisco Jover. 

MEDALLAS DE TERCERA CLASE. — Zitto  silen 
Che passa la ronda. don José Luis Pellicer.—/or- 
rasca em el mar del Norte, don Rafael Monleon.— 
Retrato, don Salvador Martinez Cubells. —Vista de 
Málaga en un día de calma, don Emilio Ocon. 

ESCULTURA Y GRABADO EX HUECO, > 

PREMIOS DE PRIMERA CLasE.—San Jorge, estátua 
en yeso, don Andrés Aleu.—Tres pruebas de gra 

ado en hueco, don Eduardo Fernandez Pescador, 

PRes10S DE SEGUNDA CLASE.— Agar é Ismael, gru 
Po en yeso, don Victoriano Codina.—Narciso en la 
fuente, en yeso, don Elias Marlin. 

Premos be TercERA cLase.— Jóven griego dando 
Yracias á Júpiter, yeso, don José Simon Almeida.— 
El pueblo tibre, yeso, don Antonio Moltó. 


ARQUITECTURA. 
No se adjudica el premio de primera clase. y 
MEDALLA DE SEGUNDA CLAasE.—Museo para capi- 
al de provincia, don Genaro Puente y don Félix 
Navarro. 
MEDALLA DE TERCERA CLAsE.— Proyecto de Biblio- 
eco, don Tomás Augusto Soller, 


GRABADO EN DULCE 


Preuto DE primera cLase.—Un Cristo, don José 
ria Roselló, 

E secunna —Un enadro del Ticiano, don Ri- 
Cardo Franch. 
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De rencena.— Una Dolorosa, do Eugenio Lemus 
del Olmo. 

Tales son las recompensas otorgadas con arreglo á 
lo que el Reglamento dispone. 

Las concedidas como por via de adición, sin que los 
antores de las obras premiadas tengan derecho á que 
las adquiera el Estado, se hen distribuido en esta 
guisa: 








PINTURA. 


MEDALLA DE PRIMERA cLase.—Una señora pom- 
peyuna en el tocador, don Alejo Vera, 

De secuxva —Muerte de Villamediana, don Ma- 
nuel Castellano. — Prision del principe de Viena, 
Sala y Francés.—Le familia, don Miguel 





don Emilio s 
Angel Lupi.—Castel-Fusano, país, don Miredo An- 
drade.—La oración, don Artonio Muñoz Degrain.— 
Extraviados del rebaño, don Tomás José Anuncia- 
cion. 

De tercera. —Un vivac de pobres, don Plácido 
Francés.—El tiempo dexenbre la verdad, don Juan 
Antonio Vera. —Un lante en la plaza de toros, don 
José Jimenez Aranda. —Una Virgen de Murillo, mi- 
ntatura, don Antonio Tomasich, —Presentacion de 
Cisneros ú Isubrl 1, don Galmiel Jadraque Sanchez. 
—La leccion de solfeo, don Juan Peiro Urria.—Fru- 
tas. don Sebastian Gessa Arias.—L:l correo frandu- 
lento, don Luis Franco Salinés —'n país, don José 
Jimenez Fernandez.— Retrato del general Prim, don 
José Nin y Tndó, —Hetrato de don Rafael Fajardo, 
don Joaquin María de la Vega. —La vuelta del ga- 
nado, don Joaquin Pedro de Sousa. 

ESCULTURA Y GRABADO EN HUECO 

PREMIOS DE SEGUNDA CLASE. — Frináó ante sus j 
ces, estátua en mármol, don Francisco Bazaghi.— 
Pruebas de grabado en hueco, improntos, sellos, 
don José Arnaldo Nogueira.— Un torero herido, don 
Rosendo Novas. 

De tencera.— El conde de Labradio, busto en 
mármol, don Miguel de los Santos. — Un busto, máy- 
mol y bronce, Calvi. — Cornelia conduciendo las 
cenizas de su esposo ú Homa, don Antonio Alberto 
Nunes.—Pruebas de grabado en luwco, don Federi- 
co Augusto Campo. 























ARQUITECTURA, 

Puestos DE SEGUNDA cLasE.— Iglesia capitular de 
Santiago de la Espada, don Alfredo de la Escalera 
y Amblar.—Proyecto de Museo conmemorativo, don 
Antonio Fernandez Casanova. 

De rencena.—Proyecto de teatro, don Ramiro 
Amador de los Rios.— Monwmento conmemorativo 
de la batalla de Albuera, don Faustino Dominguez 
Comes-Gay.—Proyecto de teatro para una ciudad 
de segundo órden, don José Antonio Gaspar. 

Ascienden, pues, nada ménos que á treinta y uno 
los premios concedidos fuera de Keglamento. Añádase 
á ello la circunstancia de no huberse considerado 
digno de primera medalla ningun trabajo de la seccion 
de Arquitectura, por donde quedan reducidas á vein- 
litres las veinticuatro señaladas de antemano para 
recompensar el mérito de los artistas, y sacaremos en 
limpio que la suma total de premios adjudicados á las 





| diversas secciones de la Exposicion, sube al crecido 


número de CINCUENTA Y CUATRO, 

Prodigalidad tan fastuosa, más bien que 4 sercir 
de noble y fecundo estimulo, parece destinada en su 
mayor parte á salvar compromisos de compadrazgo, 
cuando no á lisonjear el amor propio de vanidosas 
medianías. Honor que se concede á tantos, dificilmen- 
le podrá satisfacer á ninguno, y todavía ménos á quien 
lo ha merecido. 

Y como en esto y en todo, lo dificil es empezar, 
puros ya á repartir medallas á granel, los que lo 
han hecho han debido decir para su capote: pues se 
trata de amenguar la importancia de los premios otor- 
jándolos á todo el mundo, no dejemos sin alguno 4 
los artistas que han dado muestras anteriores de al- 
canzarlos por justo título, bien que sus obras someti- 
das al juicio público en la actual Exposicion rayen á 
ménos altura que las que han presentado otras veces. 
Obedeciendo ú este criterio, como ahora se dice, y no 
faltando razon para estimar que fuera injusto dejar 
sin recompensa de ninguna especie á ciertos aulores 
enyos cuadros valen más que muchos de los pren 
dos, se ha creido conveniente cortar por lo sano, dis- 
poniendo á bulto, segun ya he dicho, que lodos cuan- 
| los se hallen en semejante siluacion sean propuestos 

para una cruz, háyanla ó no merecido ahora, y sean 
cualesquiera los grados de mérito que los diferencien. 
Obtendrán, pues, esa recompensa no prometida, los 
pintores don Dióscoro Teófilo Puebla, don Pablo Gon= 
zalvo, don Benito Mercadé, don Domingo Valdivieso, 
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don José Marcelo Contreras, don Juan Garcia Marti- 
nez, don Alejandro Ferrant, don Márcos Hiraldez 
Acosta, don Mariano de la Roca, don Manuel Garcia 
(Hispaleto), don Bernardo Ferrandiz, don Franci-=co 
Diaz Carreño, don José Mirabent, don Antonio Perez 
Rubio y don Francisco Torrás. total, QUIXCE. 

Añadidos estos premios á los cóncuenta y curo 
mencionados ya, suman todos TA Y NUEV 

Ahora bien: siendo 285 los expositores y 60 los 
premios, no se necesita gran perspicacia para deduvir 
que han sido recompensados ó agraciados casi la ler- 
cera parte de los individuos de quienes figuran obras 
en la Exposicion. ¡Excelente modo de estimular á los 
artistas de verdadero m 

Conocidas ya las proezas del Jurado y la resolucion 
del Gobierno, pro inando como hasta aqui 
Jas obras más dignas de consideracion, 

Cuatro ha expuesto el pintor valenciano don Fran- 
cisco Domingo y Marqués, premiado con medalla de 
tercera clase en la Exposicion de 1866, Las distingue 
en el Catálogo de esta manera: Ultimo dia de Sa- 
gunto (núm. 106), Santa Clara (núm, 107), Estudio 
núm. 168), y Retrato de 1). F. M. (núm. 109). 

Pocos asuntos más á propósito para acalorar la fun- 
lasía de un español, y además hijo de Valencia, que 
la destruccion de aquella heróica ciudad que durante 







































ocho meses resistió con invencible constancia la indo- 
mable furia de Annibal, prefiriendo al cabo entregar- 
se á las llamas ántes que someterse á ignominiosa es- 
clavitud. El señor Domingo ha comprendido muy bien 
la grandeza de tan terrible catástrofe; y aunque la lia 
representado en un lienzo de cortas dimensiones. ha 
sabido dar á la composicion la majestad y energia que 
reclamaba. Tal vez del prurito de comunicar á los 
moradores de Sagunto alzo de la sublimidad épica de 
su patriótico sacrificio, nazca en cierto modo el de- 
fecto que más resalla en la obra; esto es, la despro- 
porcion en el tamaño de algunas figuras y su incorrec- 
tisimo dibujo. Pero salvando tal inconveniente, hijo sin 
duda de la fogosa imaginacion del artista, aunque ca. 
paz de anublar otras bellezas como que el dibujo ex, 
por decirlo asi, la piedra angular de Ja pintura), úni- 
camente elogios tendrá la erílica para un cuadro tia 
bien imaginado y sentido. Pintor naturalista y granle- 
mente dotado del sentimiento del color, Domingu-su- 
ale en este lienzo con el fuego de la inspiracion y con 
a armonia de las lintas lo que le falta de corrección y 
estudio, adivinando hasta Ja grandiosidad de la forma 
clásica, bajo cierta apariencia y calor romántico, en la 
figura de Annibal y en los briosos caballos que arras 
tran su carro triunfal por enmedio de tanta ruina y 
desolación. En suma, el Ultimo dia de Sagunto es 
una obra que deja ver lo mucho que puede esperarse 
del autor en esta clase de composiciones históricas. si 
no se limita 4 buscar efectos. Quien sabe ponerse lun 
en situacion para representar una gran tragedia, y lo= 
gra expresar el dolor y la desesperacion con la vinil 
energía que resplandece en algunas figuras del cuadro 
á que aludo; quien juega de tal suerte cun el aire y 
la luz, armonistas universales, segun Diderot, y hus- 
ca on la naturaleza y en los objetos bien iluminados 
el tono exacto y verdadero, no debe prescindir de 
tudiar tambien en el natural la figura humana con 
perseverante amor, so pena de esterilizar sus mejores 
facnltades. 

Unánime ha estado la opinion de doctos ¿+ indoctos 
en celebrar el mérito de la Santa Clara de Domin- 
go, á quien ha concedido el Jurado muy justamente 
un premio de primera clase. ¿Quiere esto ecir que la 
pintura religiosa tiene aún en España intérpretes ca- 
paces de rivalizar con los de otros dias ménos ajgila- 
dos y tormentosos? O por el contrario, la nacion cuyos 
más insignes pintores tanto han sobresalido en la re- 
presentacion de asuntos devotos, casi exclusivo ma- 
nantial de las inspiraciones de muchos de ellos, ¿ha 
olvidado sus tradiciones antiguas hasta el punto de 
no encontrar ya la pura expresion de aquellas vir¿e- 
nos inmortales , el fuego sublime de aquellos márlires 
y confesores, la sencilla beatitud de aquellos celestia- 






































les espi ¿Qué ha sido de la inspiracion honda- 
mente ica de Morales, llamado por antonomasia 


el Divino? ¿Qué de la austeridad religiosa de Zurba- 
rin? ¿Qué de las espléndidas glorias de Murillo? Pa- 
saron, desdichadamente, con la ardiente fe, con las 
intimas creencias de tan esclarecidos intérpretes de la 
belleza divina; y hoy... Hoy Domingo, que lan 
altas dotes ha desplegado al trasladar al lienzo la casta 
virgen que fundó en las cercanías de Ásis, apenas en- 
trado el siglo xu1, la Orden denominada en Ítalia delle 
Povere-Donne, si en la composicion y representacion 
material de su Santa Clara nos transporta á los bue- 
nos tiempos de la pintura genuinamente española , en 
el sentimiento, en la expresion, no consigue remon= 
tarse ú la esfera del idealismo cristiano, 
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Cuanto Ja naturaleza da de sí en sn aspecto normal 
y pasivo, cuando no se exteriorizan nuestras impre= 
siones, ni asoman al rostro los arrebatos espirituales, 
hi se hace visible el mistico arrobamiento” que pone 
al alma en comunicacion directa con la divinidad, 
otro tanto se halla realizado en la Santa Clara de 
Domingo, que los lectores de La Iuustración El 
SOLA Y ÁMERICANA conocen ya por el lo en m 
dera inserto en el número anterior, La seguridad con 
que Domingo ha dibujado, modelado y pintado la figu- 
ra; el tino con que ha sabido robar su secreto á la na- 
hiraleza, trasladándola al lienzo con el color propio 
de la realidad, y al mismo tiempo con la m 
duetora del arte, dan á esta obra un aire tan origi 
y espontáneo (aunque es la en las buenas tra- 
diciones de nuestras antiguas escuelas), que no es po- 
sible desconocer en el artista algo superior al talento, 
alzo de lo que distingue al genio. ¡Qué sóbria paleta 
la de Domingo al pintar aquella humilde reli 
cubierta de parda estameña , arrodillada en tosco re- 
elinatorio de roble, eruzadas las manos y contemplando 
con mirada fija la hostia resplandeciente! sin em- 
bargo, puede aplicarse al autor de este lienzo lo que 
no de los mejores ens franceses (el cólebre Gnus- 
tavo Planche) escribia refiriéndose al de San Juan en 
la ista de Patmos, de Cárlos Gleyre: es decir, qu 
arrebatado por el deseo de dar al personaje carácter 
individual, no se ha curado de idealizarlo. De donde 
resulta que la Santa Clara en cuestion es una figura 
muy bien pintada, pero no poética, 

Domingo ha encontrado siempre en su paleta el tono 
verdadero, hallazzo inestimable para un pintor; mas 
no ha impedido que el color del fondo se mezele con 
el del hábito de la santa y con el del reclinatorio, como 
que en todo prevalece casi uno mismo. Este defecto 
pudo evitarse fácilmente, hace visible el armonioso 
concierto del ideal y de la vida, sin el cual nadie ha 
conseguido la ahora realizar obras maestras, y del 
que no se debe prescindir cuando se pintan séres hu- 
manos á quienes ha hecho venerables la santidad. Yo 
bien sé que para efectuar tan noble concierto es me- 
nester remor e á la más alta esfera de la creacion 
artistica, diga en contrario lo que guste el grosero 
materialismo que hoy pugna por envilecerlo todo; pero 
esta circunstancia, léjos de atenuar la falta, la agrava 
más, tratándose de un pintor como Domingo. 

Por admirables á toda ley tengo el Estudio y el 
Retrato de D. F. M., debidos tambien al smplrado 
valenciano. Si resucitara Rembrandt, acaso no desde- 
a firmar aquél. Estotro, donde el anciano retra= 
trado aparece de frente bañado de Juz, apenas inter- 
rumpida por Jevisimas sombras, está hecho con tanta 
soltura de pincel, tan diestramente modelado y con 
tal exactitud y finura de tono, que Goya lo colocaria 
sin dificultad entre los suyos. 

En la Exposicion de 1866 obtuvo sólo tercer premio 
don Manuel Dominguez y Sanchez. En la actual ha 
merecido y conseguido medalla de primera clase. El 
Invado le ha hecho justicia. Las obras de este pintor 
madrileño expuestas en los salones de la Fuente Cas- 
tellana son tres: la graciosa acuarela que representa 
Una Maja (oúm. 14); Un estudio de Venecia (nú- 
mero 1142), perspectiva muy bien entendida y donde 
el agua casi muerta de las lagunas es la misma reali- 
dad; y por último, el gran cuadro que ha obtenido el 
premio, señalado con el núm. 140. La nota en que el 
Catálogo da razon del asunto, dice de esta suerte: 
«Séneca, despues de abri las venas, se mele en un 
haño, y sus amigos, poseidos de dolor, juran ódio á 
Neron, que decretó la muerte de su maestro.» 

El argumento, si tal nombre puede aplicarse con 
propiedad á lo que un cuadro representa, será tan 
magnífico como se quiera decir; mas de seguro no es 
muy pictórico, dado que la principal figura de la com- 
posicion ha de aparecer metida en un baño, y esa ae- 
lilud no es nada airosa. El defecto capital de La 
muerte de Séneca, está, pues, en la calidad del asun- 
to; pero hecha ya tan desdichada eleccion, Dominguez 
lo trata noblemente, procurando salvar sus escollos 
del mejor modo posible. , 

No soy yo de los que creen que la pintura debe 
proponerse por único fin halagar y recrear la vista, y 
ménos aún si escoge por tema hechos históricos. Aun- 
«ue no se puede negar que existen cuadros de impon- 
derable belleza que no envuelven ninguna idea capaz 
de doctrinar á nadie, y cuyo mérito estriba sólo en la 
fidelidad y hermosura con que reproducen Ja natura 
leza humana, estimo preferibles aquellos otros que á 
esta especial condicion de las artes fizuralivas, añaden 
la de expresar algun pensamiento elevado y moraliza- 
dor. Mas ¿dejará por esto de ser la desesperacion de 
los pintores, dejará de causar siempre admiracion 4 
cuantos amen lo bello, el cuadro de Velazquez vulgar- 
mente conocido con el nombre de Los Borrachos, el 








































































































enal no enseña moral, ni encierra pensamientos filo- 
sóficos trascendentales, ni se dirige contra ninguna 
institucion, contra ningun vicio, contra ninguna mala 
costumbre; ni tiene siquiera el vulgar atractivo de 
convertir el arte en instrumento de propaganda poli- 
tica ó antireligiosa? Necedad fuera imaginarlo. 
Cuando se trata de obras artisticas, lo primero á que 
hay que atender es á las condiciones esenciales del 
arte mismo. Subordinar la libérrima espontaneidad de 
sus creaciones á Jo que nace en otro campo y cuenta 





con distintos medios de accion para influir en la vida | 


intelectual, y por consiguiente en la moral de los pue- 
blos, valdria tanto como alterar ó desnaluralizar su in- 
dole. El arte es libre dentro del circulo que le trazan 
los medios especiales de que dispone para realizar lo 
bello. 3 si bien no debe desentenderse de la moral, 
porque donde no hay moral no existe ni puede existir 
verdadera belleza, como tal arte no está obligado 4 
dependencia alguna, y mucho ménos 4 la que quisie- 
ran imponerle aquellos que más hablan de libertades, 

No parecerá extraña esta digresion á quien considere 
cuánto importa dejar las cosas en su verdadero punto 
para que no induzcan á error apreciaciones equivoca- 
das. Si Séneca hubiese sido efectivamente un mártir 
de la moral, valdria la pena de ofrecer á todos como 
provechosa leccion la imágen del sacrificio embelle- 
cida con los esplendores del arte. Mas por triste que 
sea confesarlo, el eminente filósofo, el varon justo 
condenado á muerte por el déspota, fué un prevarica- 
dor usurero mientras desempeñó la cuestura; aplaudió 
á Neron por el envenenamiento de Británico, reci- 
biendo y aceptando despues sus bienes de manos del 
envenenador; cometió la infamia de lisonjear al César 
por el asesinato de sa madre Apripina, de quien él 
habia sido amante en otro tiempo, y lo que áun es 
más para este caso, el horror de la muerte le afectó 
de tal modo, no obstante su teatral fortaleza, que hubo 
precision de echar en el baño agua caliente para que 
saliese de sus venas la sangre congelada por el miedo. 
¿Dónde está aqui la grandeza filosófica ni la belleza 
moral del asunto? ¿ Qué es el sacrificio de Séneca sino 
la muerte de un sabio bribon, decretada por un móns- 
truo coronado? 

Porque la historia enseña esto y no otra cosa; por- 
que Séneca, admirable en muchos de sus escritos, 
pagó muriendo el crimen de haber sido maestro de tal 
discipulo, y de haber sacado fruto de sus mayores 
iniquidades, encuentro ménos digna de aplanso que 
de censura la eleccion de tan deplorable asunto. 

Pero dejando aparte la idea fundamental, Domin- 
guez ha procurado, segun ya dije, salvar los inconte= 
nientes que ofrecia la representacion del hecho histó- 
rico, Injusto fuera desconocer que, al efectuarlo, ha 
dado pruebas de buen gusto y de verdadero talento. 
La disposicion de la escena; la propiedad y hermosura 
de la decoracion; el correcto dibujo, grandiosa forma 
y expresiva actitud del discipulo que oculta el rostro 
con la mano, apoyándose en el baño donde espira el 
filósofo, amén de algunos hermosos partidos de paños 
y de la armonía de la entonación general, son las do- 
tes y prendas que más avaloran este lienzo. Ménos 
feliz es la figura del héroe, y peca, además, de inve- 
rosimilitud. El hombre que espira desangrado no 
puede sostenerse á for de agua con la vigorosa rigi- 
dez que demuestra el Séneca de Dominguez; ánles 
bien parecia natural que desfalleciera, y cayese en el 
fondo del baño come corpo morto cadde. Verdad es 
que á seguir Dominguez en esto á la naturaleza, Sé- 
neca hubiera desaparecido de la vista del espectador, 
y no habria cuadro. 


























MaxurL CAÑETE. 


É—_—_— a AAA 
DON FEDERICO ERRAZURIZ, 


NUEVO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CUILE. 


Acaban de realizarse las elecciones para la presi- 
dencia de la república de Chile, y las Cámaras chile- 
nas han conferido tan alta investidura al señor don 
Federico Errazuriz, uno de los hombres más nota- 
bles de aquel país, y cuyos antecedentes políticos son 
una segura garantía de órden, prosperidad y justicia, 

Nació en Abril de 1825, y comenzó 4 señalarse en 
la politica cuando apenas contaba 24 años, pues en 
1849 fué elegido diputado y se afilió desde Juego en 
el partido liberal, al que no ha dejado de pertenecer 
ni un solo dia. y 

Pero este partido estaba muy léjos de poseer entón- 
ces la influencia que despues ha ejercido en los des- 
linos de la República, porque cayó del poder despues 
de una viva lucha con el partido conservador, y pasó 
largos años combatiendo con ardor incesantemente 
en el periodismo y en las Cámaras. 

Errazuriz se consagró á la causa liberal con toda 
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la viva fé de un verdadero patriota, y ya como dipu- 
tado. ya como escritor infalizable, siempre fué defen- 
sor de los principios liberales, 

En 1861 don José Joaquin Perez fué elegido presi- 
dente de la República, y aunque era uno de los 
hombres más esclarecidos del partido conservador, 
inauguró en el poder, desde el primer dia de su 
eleccion, todas las prácticas de la vida republicana, 
formando la base de su programa político las liberta- 
des de asociacion, de la prensa, la conciliacion de los 
partidos, la tolerancia completa con las oposiciones, 
siempre que éstas no traspasaran los límites legales. 

Para realizar este programa, necesitaba Perez el 
concurso de los hombres que habian defendido los 
principios que él intentaba desarrollar; pero no retro- 
cedió delante de tal dificultad: llamó á los más nota- 
bles, y no fué Errazuriz de los últimos, 

Éste, como gobernador de Santiago, mostró una 
grande energía de carácter en silnaciones bien difíci- 
les, y confirmó las esperanzas que en él tenia funda- 
das su partido. 

Poco tiempo despues, en virtud de nna erísis mi- 
nisterial inesperada, entró á formar parle del nuevo 
gabinete que se constituyera, y en el espacio de cua- 
tro años que ha estado al frente de su departamento, 
desplezó las grandes cualidades á las que debe su 
popularidad y su eleccion. 

A su iniciativa se debe la ley que ha establecido en 




















| Chile la libertad de cultos de una manera sólida; ha 





introducido excelentes modificaciones en el sistema 
de instruccion pública; ha procurado con todas sus 
fuerzas que las Cámaras chilenas hiciesen una refor- 
ma de la Constitucion en sentido muy liberal, y es 
de creer que asegurará desde el allo puesto que aho- 
ra ocupa las libertades que el pais ha conquistado, 
en medio de una paz profunda, durante los diez úMi- 
mos años, 

Errazuriz ha sido elegido presidente por gran ma- 
yoria de votos, á pesar de los esfuerzos del partido 
conservador, cuyos órganos en la prensa, despues de 
hecha la eleccion, confesaron que ésta se habia rea” 
lizado con la libertad más absoluta. 

El nuevo presidente (euyo retralo presentamos en 
la primera página de este número) ha tomado posesiol 
en la tarde del 18 de Octubre,—61* aniversario de lá 
Independencia de la República, 
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BIBLIOGRAFÍA AMERICANA. 


DOCUMENTOS PARA LA HISTORIARDE MÉXICO, 
ron 
D. JOAQUIN GARCÍA ICAZBALCETA. 


"Tomos E y IL, 4+ mayor.— México, 1858-1804.) 


L 


Hace algun tiempo que el entendido cuanto diligen!” 
colector de los Documentos para la historia de Més 
«ico, se sirvió hacernos el muy estimable obsequio de 





un ejemplar de esta obra interesante. Era este regal0 
tanto más grato para nosotros. cuanto que, al decir de 
señor don Joaquin García Icazbalceta, venia como 
«testimonio de agradecimiento al académico que h% 
abia enriquecido la historia americana con la esplén 
dida edicion de. la grande obra del cronista Gonzal0 
»Fernandez de Oviedo.» El empeño que habiamo 
puesto en dar á luz con la mayor pureza, y en ilustra 
con la vida del autor, notas y glosarios, la Historió 
general y natural de las Indias, Islas y Tierr? 
Firme del mar Océano, depósito (todavía en su ma; 
parte desconocido) de maravillosas relaciones de 
cosas del Nuevo Mundo, traia, pues, á nuestras mu 
nos los Documentos para la historia de México 
Pero si, comprendidas en aquella memorable y util 
sima obra la relacion de la prodigiosa conquista de 
poderoso imperio, que recibe nombre de Nuera E 
paña, y la descripcion de los usos y costumbres € 
sus naturales, ha podido su publicacion excitar HáC 
nosotros la gratitud del distinguido calector de l 
Documentos mexicanos, no es en cambio meno! pe 
obligacion en que estamos de enviarle á nuestra 50 
las gracias, conocido ya el trabajo á que ha empez! y 
á dar cima, y sintiendo sinceramente que dolencias 
perentorios quehaceres nos hayan ocasionado involW 
taria tardanza. . todo 
Tarea será siempre meritoria, y muy acepta para de 
buen español, la que tenga por objeto la ilustracion 
la historia patria. en sus grandes y multiplicadas 
mificaciones; y ninguna excederá por cierto en 1 








rés á la se encamine al estudio y conocimiento A 
las prodigiosas 6 inverosímiles cuanto posilivas o 
ni 


presas, que tuvieron por término el descubrimie 
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Conquista de las vastas regiones, guardadas en sn ig- 
Morado seno por el Nuevo Mundo. Cierto es que, por 
Pp tacante 4 Nueva España, gozáronse ya, á la raiz 
Misma de aquellos grandes hechos, tan veraces € in= 
Kénnas narraciones como la de Bernal Diaz del Casti- 
lo, y que más adelante se dieron ú la estampa otras, 
tan poéticas y artisticas como la de don Antonio Solís, 
Aptas todas para enaltecer el genio de Hernan Cortés 
y el valor de sus heróicos compañeros: cierto es asi- 
Mismo que no faltaron desde la conquista narradores 
Zenerales, para quienes tuvieron singular atractivo los 
chos y las cosas relativas al vasto imperio de Mo- 
tezuma, como probó ante todos el ya citado Fernandez 
de Oviedo, y trus él Her , Gomara, y tantos otros 
“us imitadores: cierto ex, finalmente, que en los úl= 
mos años, no ya sólo han salido á luz muchas y muy 
Curiosas obras históricas, que desde los primeros dias 
le la conquista yacian olvidadas 6 de todo punto des= 
conocidas en los archivos, lales como la Historia de 
ien del P. Fray Bernardino Sabagun, elc., y que 
Asi en uno como en otro hemisferio se hun extras sus 
fuerzas que las Cámaras chilenas luciesen una refor¬ 
ma de la Constitución en sentido muy liberal, y es 
de creer que asegurará desde el alto puesto que aho¬ 
ra ocupa las libertades que el país ha conquistado, 
en medio de una paz profunda, durante los diez i'iLti* 
inos años. 

Errazuriz ha sido elegido presidente por gran ma¬ 
yoría de votos, á pesar de los esfuerzos del partido 
conservador, cuyos órganos en la prensa, después do 
hecha la elección, confesaron que ésta se había rea¬ 
lizado con la libertad más absoluta. 

El nuevo presidente ( cuyo retrato presentamos en 
la primera página de este número) lia lomado posesio® 
en la larde del IK de Octubre,—til" aniversario de I® 
Independencia de la República. 


BIBLIOGRAFÍA AMERICANA. 

DOCl'MKNTOS PARA LA HISTORIA!RE MÉXICO, 
pon 

D. JOAQUIN GARCIA ICAZBALCETA. 

Tomos I y 11, I." mnyor. — México. lSéS-lSOll.) 


Hace algún tiempo que el entendido cuanto diligefd* 
colector de los Documentos para la historia de M l '“ 
.cica, se sirvió hacernos el muy estimable obsequio ó# 
un ejemplar de esta obra interesante. Era este regid'! 
tanto mis grato para nosotros, cnanto que, al decir di* 
spñor don Joaquín García Icazbalcela. venia con 11 ’ 
«testimonio de agradecimiento al académico que W" 
»hia enriquecido la historia americana con la espión' 
»rlida edición de la grande obra del cronista GoiiM*® 
«Fernandez de Oviedo.» F.1 empeño que habían! 0 * 
puesto en dar á luz con la mayor pureza, y en ilustro 1 " 
con la vida del autor, notas y glosarios, la Historié 
general >/ nalaral de las Indias, Isla s i¡ Ti erré 
Firme de.l mar Océano, de|iósito todavía en su maY 0 *" 
parte desconocido) de maravillosas relaciones de 1®* 
cosas del Nuevo Mumlo. traia, pues, á nuestras ni®' 
nos los Documentos pura la historia de .l/é.ri n ’’ 
Pero si, comprendidas en aquella memorable y útil 1 ' 
sima obra la relación de la prodigiosa conquista 
poderoso imperio, que recibe nombre de Macea h*" 
paña , y la descripción de los usos y costumbres 1 
sus naturales, ha podido su publicación excitar WJ* 
nosotros la gratitud del distinguido colector de 
Documentos mexicanos, no es en cambio menor 
obligación en que estamos de enviarle á nuestra 'Y, 
las gracias, conocido ya el trabajo ó que ha empezó 
á dar cima, y sintiendo sinceramente que dolencia*? 
perentorios quehaceres nos hayan ocasionado invom 
loria tardanza. c, 

Tarea será siempre meritoria, y muy acepta para t0 ‘ 
buen español, la «pie tenga por objeto la ilustración 
la historia patria, en sus grandes y multiplicadas 
mificaciones; y ninguna excederá por cierto en 1,1 
rés á la que se encamine al estudio y conocimiento 
las prodigiosas é inverosímiles cuanto positivas <■* v 
presas, que tuvieron por término el descubrirme 111 
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r onqiiisla de las vastas regiones, guardadas en su ig- | 
norado seno por el Nuevo Mundo. Cierto es que, por 
lo tocante A Nueva España, gozáronse ja, á la raíz 
taismu de aquellos grandes hechos, tan veraces é ¡n- 
génnns narraciones como la de Berna! Díaz del Casti¬ 
llo. y que más adelante se dieron á la estampa otras, 
tan poéticas y artísticas como la de don Antonio Sulis, 
a ptas todas para enaltecer el genio «le Hernán Cortés 
y cd valor de sus hendeos compañeros: cierto es asi- 
•nisino que no tallaron desdo la conquista narradores 
Rencrules, para quienes tuvieron singular atractivo los 
hechos y las cosas relativas al vasto imperio «le Mo- 
taziima, como probó anleloilos «d ya citado Fernandez 
•le Oviedo, y tras él Herrera, Gomara, y tantos otros 
*Ub imitadores: cierto es, tm.dnieiito, ipie en los úl¬ 
timos años, no ya sólo lian salido á luz muchas y muy 
Curiosas obras históricas, que desde los primeros dias 
de la conquista vacian olvidadas ó «le todo punto des¬ 
conocidas en los archivos, tales como la Historia de 
México del P. Fray Bernardino Sahogun, e!c., y que 
•tai en uno como en otro hemisferio se lian extremado 
tai el estudio de las cosas mejicanas muy señalados vu- 
fones,A cuyo frente se muestran los nombres de Mu- 
hoz, Premitt, y Kingsborougli, si bien no lograron el 
primero ni d último ver terminadas sus excelentes 
"liras. 

Mas si nu es dado desconocer que en este vario 
Concepto lia sido cultivada la historia y aun I i ar¬ 
queología de .Vuet*« l'.'spinm desde su glorioso descu¬ 
brimiento; si fuera notable injusticia, al tomar en 
cuenta esto* loables ejemplos, en que se lian comió- 
nado los propósitos de diferentes siglos y naciones, e| 
desdeñar los esfuerzos hechos |iara recoger é ilustrar 
los documentos que á la misma historia atañen, «Ir-do 
que fonoó Juan Bautista Hainusio y entregó á l i es¬ 
tampa ni 1550 sucelebr.uia colección«tomo III ). hasta 
que los doctos académicos Navarrelc, Saká y Baran¬ 
da dieron principio á la de les Ihiriinindox inéditos 
V"rn la historia de hispa ña ,— no poroso quedariau 
•liónos obligad' s los liombres, que ven en el desarrollo 
de los estudios históricos un verdulero progreso de la 
humanidad, ni los que aman dentro «le la Península 
•liérica la gloria del nombre español, al generoso 
anlielo mostrado por el entendido «Ion Joaquin García 
Icaz.balceta, al compilar y publicar los Documentos 
luirá la /lisiaría dr México. Porque no liav que olvi¬ 
darlo: cuantos estudios se realizaren para dar mayor 
luz al hecho inmortal del descubrimiento y de la con¬ 
quista, llevados ¡i cabo por Hernán Cortés y sus com¬ 
pañeros; cuantos esfuerzos se hicieren, ya para poner 
de relieve ron nuevos documentos los hechos que la 
caracterizan, ya para revelar el verdadero estado de 
la cultura de ¡os pueblos sujetos al imperio «le Mole- 
Ziima. estudios y esfuerzos serán lodos que lian de 
redundar indefectiblemente en honra de aquel pueblo 
que. dando cima á tan inauditas hazañas, supo mostrar 
con su espada y con su pluma al viejo mundo la exis¬ 
tencia de unos hombres y de tina civilización ni si¬ 
quiera sospechados. 

Bien se mis alcanza que. duda por desdicho la in- 
tailicehíhle situación de InS ánimos respecto de la an¬ 
tigua metrópoli en el continente americano, no siem¬ 
pre lia pivsididu «dli ■'« esle linaje de larcas el noble 
v limpio anhelo la venli.il v d«‘ la justicia, inspi¬ 
rándose ó «lejA mióse urreliatar los cultivador.'- <|<- |¡i 
historia «'o et vértigo «!*• ciegas pasiones, ora al tratar 
«le los lierlii» inmediatos ó la .mancipación. ora al 
levantar sus va extraviadas miradas ¡j las grandes em¬ 
presas del descubrimiento, de la conquista y <l<- Ja 
''«■Ionización española. P.to si miti*i* lo> qu«* pivteii- 
•lieiuln rendir cidhi á la historia, que es la verdad, 
se han contailo, v se cuentan p"r «le.-gmi ia suya, 
••lloradores «le la pasión, que es la mentira,— sólo al 
pri'seindirse «le interesadas relaciones ó de inlerpre- 
t.ieioiies aviesas: si'ilo al recialoccrs.* en los p. unitivos 
documento- v nal raciones el sello ingenuo de una 
siueeridii.l, «pie ajumas se acierta ó coi'oprcn.lci en la 
'•drid presente. podrá irse lestableeiend.j el imperio 
de |a justicia v de la verdad, confesándose al lio y 
mu dcsei'liámln-v, no sin propio sonrojo, el error 
‘‘••gen.Irado por una enemistad sin ejemplo y por uu 
"'lio que nada explica, ni iini'ib' justilirar entre her¬ 
manos. lterogei', onlenar, iinstrar y dar ¡i luz en su 
pristina pureza los documentos, que «tan lesliinonio 
tai el suelo mejicano «te la presencia .le los españoles, 
>' «pie revelan por una parte su heroísmo \ ponen de 
•'•‘salto por otra el I'fec.lti que .'ll ellos produjo el es- 
Ptaláenlo di* aquel inutidu y «le aquella civilización. 
•Uostraudo al parlas contrailiiiinues de sil espíritu. 
N Us lucios v sus vacilaciones, al «lar forma y asien¬ 
ta en la administración y el gobierno do las expre¬ 
sadas comarcas,—será, pues, no solamente contri¬ 
buir al estudio v esclarecimiento «le la historia na- 
ta'mal v española, sino coadyuvar también de un 


modo eficaz al restablecimiento del verdadero criterio 
que debe presidir en toda investigad.m histórica, 
acendrando « legitimando, así en Méjico como e» las 
demás repúblicas híspano-.'.mciicanas. la gloria del 
nombre español, base .le su actual cultura y único 
fuiidaiuei'ito do su especial historia. 

II. 

\ tan «dio merec¡miento ha aspirado sin duda el 
ilustrado señor «Ion Joaquín García Icazhalcela. como 
colector, ilustrador v editor de los Documentos para 
la Historia ilr \lr,rico. Kl imperio de Motezunin, que 
tan vivanumle ha excitado v excita l.o« la atención i 
del arqueólogo. «|e| dliógialo y del tilólogo con el es- . 
ludio .le los monumentos, que .lau razón, asi de las 
razas que le formaron nial «le las lenguas (labiadas en 1 
tan i'xieusas v apaila.la- regiones, no i‘\isle en ver¬ 
dad para «•! señor Garda Icazhalcela : su laica em¬ 
pieza precisaiii.mli* alli donde so inicia «•! interés dd 
descubrimiento v ib' la conquista . que pone aquella 
imperial corona á los pié- «IcGárlos V. y loma nuevo 
desarrollo en la obra .le l;t colonización. anlientc- 
m.'lite combatida por muy enconadas pasiones, «i vista 
y no sin hondo pesar del ilustre caudillo, que había 
quemado las naves al aeouider tan gigantesca em¬ 
presa. — Son en i «iliseclliMii ia lo- .los lomos de los 
liara incalas para la Historia de México, hasta hoy 
dados a la estampa. iu> un mouuiiiciilo levantado á la 
varia v muv intensante cultura que precede al des- 
i'inl.ai'. o .Ir |..s españoles en tan vasto lerritorio, sino 
l.i liriuo liase del grandioso edificio erigido á la gloria 
militar, á la gloria religiosa y á la gloria literaria de 
España por aqndl.i raza de hombres que. I.nei.'ii.lo 
alarde d«> sobrenatural aliento, domaron los referidos 
pueblos, Irayéiolidos á ver.la«ler;i luz > consagrando 
.•o no nublos maravillosas «pie verídicas narraciones, 
la viva memoria «le su actual cultura y aun el vago 
recuerdo «le la pasada. 

Elevado á este propósito por ley sup«*rior «le la na¬ 
tura lez«t de los hechos, lia «lado «•nítida el señor Icaz- | 
h.'dia'ta euli'e los Documentos paca la Historia de 
México, no va sólo á las rotaciones, cartas , uiomn- 
rial. s de los primeros cnqnisla.lores, sino taml.i.-n a 
las visitas de residencia, pragmáticas y Ic.ijc.t núceos, 
que más «lireclami'iitc se eulaz.ar«n un «lia con el di¬ 
fícil y un lanío eutuarafiadi) asunto «le la coloniza¬ 
ción; v con más vivo empeño todavía ha comprendido 
en s.i compilación lo- itinerarios, crónicas historias 
primitivas. narraciones todas do muy subido precia, 
por reflejai'sc en ellas al propio tiempo la vi.la «le| 
pueblo español v la vida de los pueblos indígenas, en 
vario v peregrino eontrnslc. Gomo -alta de-.le luego 
¡i la vista, no lia omitirlo el colector esfuerzo ni «lili- I 
gencia para dolar á *u obra «leí mayor ¡uleros, en el 
sentido «le facilitarlos medios, á lio «le que pueda 
trazarse con acierto la historia de f;« conquista y «|o- 
niinacion española en el suelo mejicano. «Si lia de 
escribirse algún «lia la historia de nuestro país (asien¬ 
ta en el prólogo, al dar .rúenla «le su intento), es 
necesario que nos apresuremos á sacar a luz los ma¬ 
teriales dispersos que Aun puedan recogerse, ñutes | 
<1 no la injuria del tiempo venga á privarnos de lo 
poro que ha respetado todavía.» No aspira, portante, 
el señor Icazhalcela á hacer un libro raro, que pueda 
servir de solaz, y entrelenimienln A los bibliófilos: los 
Documentos paca la Historia de México tienen lin 
más general y trascendente; y dominado de esta con- 
siderarion. no lia vacilado su compilador en poner 
junto «i los instrumentos inéditos, que en cierto moda 
les sirven de liase, litros ya ñutes publicados, -¡ bien 
nada comunes entre los mismos bibliógrafos. 

Muévele este plausible empeño, no sólo á ilustrar 
con muy curiosas noticias los documentos inéditos, 
sino á ensayar eruditas investigaciones bibliográficas 
-obre las y a publicadas', punto en que llega á hacer 
gala «le muy exquisitos conocimientos, mostrando asi 
«|iie se bailaba, al verificar este proveclioso trabajo, en 
su verdadero terreno. «Para que el lector .escribe 
gradúe la autoridad que liayan «le gozar los documen¬ 
tos, be reunido en una noticio que va al frente de 
cada volumen, cuantos dalos puedan dar luz. acerca de 
su origen y autores. En esta parto be sido algo pródigo 
de noticias bibliográficas; pero lo lie hecho asi, en 
atención á la suma dificultad que cuesta A veres re¬ 
unir estos datos , y A la utilidad que prestan en corto 
espacio, una vez reunidos.» De tal manera procura el 
editor de los Documentas para la historia de México 
ser útil al que baya de acometer un dia la empresa de 
escribirla, tal como boy lo exige imperiosamente la 
ciencia histórica. Heconociendo cuán difícil es la do¬ 
ble tarea de recoger los materiales y de levantar el 
edificio, y cuAn distintas y Aun antitéticas son las r.ua- 

idades requeridas para cada uno de estos trabajos, el 

eñor Irazbalcela escoge para si el primero, cual más 


cumplidero y modesto. seguro de que sin él llega á 
consumir sus bríos el ingenio más vigoroso, malo¬ 
grando desdichadamente sus nobles y meritorios es¬ 
fuerzos. 

Para conseguir pI mayor acierto, no ha desdeñado 
tampoco el solicitar el consejo, ni el seguir el ejem¬ 
plo de muy doctos historiadores y entendidos bibliófi¬ 
los, así americanos como europeos; v los nombres de 
Prescolt y Atamán, Bainirez y Srnith, Novar rete y 
Salvó, Baranda y González lera, aparecen dignamen- 
to. .muque «le vario modo, asociados A la empresa «pie 
bajo lau buen auspicio lia comenzado A llevar A cabo 
en los dos volñmeims que leñemos A la vista. Entre 
lodos estos respetables escritores, cabe mayor parte 
en la obra «leí señor Ira/l nl. eta, A Presenil y A Hu- 
mirez : el concienzudo autor «le las liistorias ile Sueca 
hispana y del Perú le bu facilitado, con mano liberal, 
todo linaje de relaciones y documentos allegados por 
él. ;d trazar tan aplaudidos trabajos: don .losó Fer¬ 
nando Itainin z, distinguido miembro honorario de 
nuestra lteal Academia «le la Historia en Méjico, ha 
coadyuvado A su intento, no ya sólo con muy seguras 
noticias, mas también con largas disertaciones histó¬ 
ricas, escritas no sin profuniltdad de miras, con bri¬ 
llantez de estilo y con riqueza de lenguaje. 


Tal es en suma el pensamiento que ha animado al 
seimr don Joaquín García Irazbalceta, al formar la 
colección «le los I/anímenlas pura la historia de Mé- 
■i ico, y no otra la extensión que ha procurado darle, 
ni otros los medios de que se ha valido para llevarla 
A feliz término. A la verdad, no lia triunfado en Unta 
ocasión de los inconvenientes, «pie nacían «leí «Uficil 
consorcio entre la ¡odole especial de los «locurnenfos 
y su ordenación cronológica; discordancia no fácil «1«* 
vencer, por la- razones «pie el misino colector indica. 

A la severidad del tiempo lia preferido á veces la se¬ 
mejanza y cohesión d«* los asuntos, aspirando sin duda 
á la inmediata utilidad «le la lectura, y más todavía al 
eniadcnuiuicnto lógico «le aquellos hechos de idéntica 
ó análoga naturaleza. En vez de llura reprensión, se 
ha hecho por tanto el colector, ul proceder en tal ma¬ 
nera, digno de la consideración «le la critica, ganando 
ciertamente para su colección, en claridad y provecho, 
cuanto perdía en rigidez cronológica. Veamos va, para 
conocimiento «le lo.s cultivadores de la historia nario- 
ml, y como justificac ión de cuantas observaciones van 
expuestas, qué i elaciones, historias y demás docu¬ 
mentos lia recogido en losilos lomos, dados basta ahora 
á la estampa. El primero contiene: 

I. " Historia «le los Itnlios de Nueva España, por 
fray Toribio de Benuvunle ó Mntolinia, uno de tos 
primeros misioneros «le Méjico ( pág. I )• 

*2." (tarta al Emperador, por el misino fray Tori¬ 
bio (p. 253). 

3.' El Itinerario «le Juan de Grijulva, psc.rito por 
Juan Dia/, capellán «le su armada (n. 281). 

í." Vida de Hernán Cortés, atribuida á Juan Cris¬ 
tóbal Calvet de E-irella (p. 301* 

Carla «leí licenciado ’/uaz.o, dirigida al P. fray 
Luis «le Eiguerou, monje jerónimo, que había sillo 
uno de los gobernadores enviados por Cisneros á la 
Isla Español;! (p. 358). 

•■.« El Conquistador anónimo, curiosa y útilísima 
relación de las conquistas de Corlés. escrita -in duda 
por uno «le sus compañeros (p. 3(i7). 

7.« (tarta «le Diego Velazqnez al licenciado Figne- 
r.m (p. 31»), _ 

X." Pesquisa de la Audiencia de la Española sobre 
las diferencias entre Velazquez y Cortés (p. iiG i. 

9. " Probanzas hechas á favor de Hernán Cortés, 
una en Villa Segura «le la Frontera, la otra sin indi¬ 
cación de lugar i p-. 400-421 1 . 

10. " Caita del ejército «le Cortés al emperador 
Carlos V tp. 425». 

II. " Demanda de Hernando de Cebados contra 
Cortés p, V.I7). 

12. " Eo que pasó con Cristóbal «le Tapia, acerca 
«lo no admitirle por gobernador, con tos procuradores 
por México v demás poblaciones, y los de Hernán Cor¬ 
tés i p. 452). 

13. '' Instrucción civil y militar, dada A Francisco 

Cortés para la expedición «le la costa de Colima ¡pá¬ 
gina 402). , , . 

•| i." Carta inédita de Hernán Cortés, impresa ya 
Antes por el mismo señor Izcalbacelu en caractórés 
I llamados góticos (p. 470). 

15." ('.arla del contador Boilrigo de Albornoz, al 
■ emperador p. 484). 

IB." Memoria de lo acaecido en Méjico desde la 
salóla «le Hernán Cortés en 1525, atribuida al tesorero 
Estrada (p. 514). 
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i 7Carl.i ilo Diego do Ocáfla á los sefwres del 
Consejo (p. .Vii) 

Como se demuestra por el número de las páginas, 
tienen en este primer volumen mayor importancia los 
documentos que son realmente tratados históricos. Kn 
el segundo lomo se comprenden : 

I. » Ideal ejecutoriu (le S. M. sobre tierras y reser¬ 
vas de pechos v pagos, perteneciente á los caciques 
de Avaposco. de la jurisdicción de < Hundía (p. 1 1 . 

*2." delación de los servil ios del marqués del Valle, 
que de su Arden presentó á S. M. el licenciado Ño¬ 
ñez (p. 41). 

¡I." Petición que dió don Hernando Cortés contra 
don Antonio de Mendoza, pidiendo residencia contra 
él (p. (14). 

4“ Fragmento de la visita hecha :i don Antonio 
de Mendoza i p. 74 . 

.‘i." Carta de Jerónimo López al emperador pá¬ 
gina 141). 

ti." Carta de fray Martin de Valencia y otros mí - 
Moneros al emperador (p. l.Y>|. 

7." Carla del lie. Francisco Ceynos. oidor de la 
Audiencia de México, al emperador íp. I.T8). 

H.» Parecer ile don Sebastian llainircz de Fuen- 
leal, obispo de Santo Domingo y presidente de la Iteal 
Audiencia de Nueva hispana p. 11».~»>. 

II.» Leyes y ordenanzas para gobernación de las 
Indias (p. ‘204 1 . 

|0.» Memorial de IVav Bartolomé de las Casas pá¬ 
gina '2'28). 

II. " Segunda carta del doctor Cevnos ji. '2-17 1 . 

1*2.» Carla de la ciudad de Micboacun al empera¬ 
dor p. *244 . 

l:t.» Itelarion de la entrada de Ñuño de Giizmnn, 
qiii- dió Curt ía del Pilar, su interprete (p. '248 . 

14.” Relación de la conquista de los (otiles rhi- 
ehimecas. que dió Juan de Sámano p. *2H'2). 

Primera relación anónima de la jornada que 
hizo Ñuño de üiizman ¡i Nueva Galicia tp. ÍÍ88 . 

10.° Relación «lo la jornada que hizo don Fran¬ 
cisco de Sandoval Acazilli, cacique y señor natural del 
pueblo de Tlamanalco, con el señor Yi-orey, don An¬ 
tonio de Mendoza, etc. tp. R(l7). 

17. » Memorial de don Alonso de Zurita (p. BAR . 

18. » Fragmentos de una historia de Nueva Galicia, 
escrita por el P. fray Antonio Tollo, déla Orden de 
San Francisco l p. 1144 . 

IR," Tercera relación anónima de la jornada que 
hizo Ñuño <le Gii/inan á la Nueva Galicia 1 p. 411!)). 

'20.» Cuarta relación de irl. id. (p. 41*1 . 

'21." Informe al rey por el Cabildo eclesiástico de 
Guadnlajara acerca de las cosas de aquel reino (pá¬ 
gina 484). 

'2'2 » Cláusulas del testamento, que hizo el obispo 
de Cliiapa don fn.v Rartobimé de las Casas tp. .*>00 . 

'28." Carla del P. fray Jerónimo de Mendiela (pa¬ 
gina .VI 5). 

*24." Carta del licenciado Múreos de Agilitar, y do¬ 
cumentos anexos (p. .Vi.*> . 

'2A." Relación de Andrés de Tapia sobre la con¬ 
quista de México tp. r>r>4). 

'20." Memorial de fray Bartolomé de las Casas al 
Consejo de ludias (p. •*>!Cu. 

No se necesita por cierto de gran esfuerzo, dado un 
mediano conocimiento en las cosas de América, para 
comprender que no ha andado el señor Icazbalceta 
desafortunado en la elección de los instrumentos y 
obras literarias que llenan los dos primeros volúmenes 
de los Dta'inaeatos para la historia de ,\IAxirn. Su 
importancia sube, sin embargo, He punto al considerar 
que todos ellos caen dentro del siglo xvi. época la más 
interesante, bajo todos aspectos, en la historia de 
Nueva España, bastando á demostrar una vpz. más 
esta simple indicación la verdad de nuestras observa¬ 
ciones . respecto de la unidad de fines en que coinci¬ 
dirán siempre los trabajos de cuantos, en uno ú otro 
hemisferio, cultivaren la historia del descubrimiento, 
conquista y colonización del Nuevo Mundo. Grande 
esmero v no |iequeña perspicuidad critica lia mostrado 
también' el colector, en medio de la loable modestia 
que cu todas las páginas de los Documentos resalta: 
y puede asegurarse por punto general, que la fideli¬ 
dad y corrección de los textos, impresos por vez pri¬ 
mera ó nuevamente reproducidos, nada ó muy poco 
dejan que desear, asi en orden á su integi idail litera¬ 
ria, como á su más chira inteligencia. 

Poniendo ya fin á este examen, meramente biblio¬ 
gráfico. de los Documentos para la historia de Mé¬ 
xico, licito juzgamos recordar cuanto insinuamos al 
Comienzo de estas lineas. Si lia podido ser conside¬ 
rada por los escritores mejicanos como un servicio 
hecho á la historia americana la edición de la Historio 
general g natural ile tus Indias , Islas g Tierra Ur¬ 
iñe del mor Océano del capitán Gonzalo Fernandez de 


Oviedo, y realizada por nosotros de 48.VI á 18.Ni bajo 
los auspicios de la Real Academia de la Histeria, justo 
es reconocer que todos los ensayos que allende el 
Océano se hicieren para ilustrar, en cualquier concep¬ 
to, las grandes empresas que durante el siglo xvi os¬ 
tentan allí el sello del nombre español, redundarán 
iedeleclihlemenle en honra de llictia. Merecimiento 
es este de alto precio que reconocemos complacidos 
en el señor Icazbalceta, y que nos mueve a devolverlo 
con entera sinceridad el testimonio de nuestra gra¬ 
titud, en nombre «lo los cultivadores de la historia 
I patria. 

Una es esta en verdad. lo mismo en España que 
en Méjico, por lo que atañe á los hombres y á los hé¬ 
roes que en el descubrimiento, conquista y coloniza¬ 
ción del Imperio de Molezutun figuraron. I'na debe 
ser por tanto la gloria como la responsabilidad, de 
aquellos hechos, ante el triLunal di* la posteridad lla¬ 
mada á juzgarlos. La obra de recoger y sacar á luz 
cuantos datos contribuyan á que este solemne fallo se 
forme con pleno conocimiento de causa , no puede en 
consecuencia ser menos digna y meritoria cu 1 1 Pe¬ 
nínsula Ibérica que en el suelo de Nueva España.— 
(¡ralo será para todo español que el ilustrado colector 
de los Domínenlas /tara la historia de México vea 
coronada por su . una la meritoria empresa, á que ln 
sabido dar tan afortunado principio. 

José Amadoh m los Ríos. 

Novkinbrr df 1#C1. 


POESÍA. 

A continuación insertamos con el mayor gusto una 
hermosa Epístola en tercetos, debida á la pluma del 
excelente poeta venezolano l)o\ José Antomo C,\U:a- 
ño. En ella se muestra el autor muy versado en el 
conocimiento y manejo del castellano idioma. y digno 
y atinado cultivador de los primores de nuestra dic¬ 
ción poética. A la República de Venezuela cabe la glo¬ 
ria de haber producido en este siglo ingenios que son j 
tal vez los que mejor han conservado en sus obras la \ 
pureza del habla nativa, que llevamos á aquellas re¬ 
giones con la luz de la civilización cristiana, y en que 
lanío v tan gloriosamente han sobresalido un Andrés 
Relio, un llaralt, y algunos otros esclarecidos hijos de 
aquella fecunda tierra. 

\L Su. Hit. FELIPE LA BRAZA RAI., 

Prcoldf-nn dn la Academia de lidiar, letras y Ciencias sociales 
do Carnees, hislorlóqrato del uLlbcrladcr.i. ele., etc. 

Eli las alas del céfiro marino, 

Qilo bastan á 1 1 hoja de una rosa. 

Tu dulce carta revolando vino. 

No carga de más miel U mariposa 
Eil el rico verjel americano, 

(Jue ella mu diera pródiga y donosa. 

Ni el colibrí relumbra más galano 
Al allm trcpi -al, que esa avecilla 
De colores vistió mi bogar lejano. 

¡Tanto obsequio al humilde, es maravilla! 

Asi á decirte desde el M.'tscv aspiro, 

E <1 voz que la doblez jiniás mancilla, 

Qué jubilo me dan y en cuánto miro 
I.as alabanzas del que ataban todos: 

/jetas laudar! ó té /mulato viro! il) 

Á entender no acertara por qué modos 
(a imprevista misiva á mi viniera 
Del que mide en las lebas tantos cotos. 

Digno asunto á tu voz tan sólo fuera’ 

El que mundos redime, e-eda el rielo, 

A' al Lis arrebata sil bandera, 

Y desde el monte en cuyo eterno hielo (2) 

Refleja el Ecuador mi fragua ardiente. 

Fon su lisiada gasa, único velo 

\ vírgenes olímpicas presente, 

V amuleto á l.i par contra tiranos, 

Cuñe á cinco Repúblicas la frente. 

Sino que émulo al sol, que en soberanos • 
Luminosos raudales, asi baña 
1.a gallarda palmera de los llanos 


1 Tullo. 

2 A)ú4pjm* » Ir de Holtvar Al t.'himborazv», y A los 

pal»*]loneta colombianos. 

\ofa yiitt 


Y el altivo copey de la montaña. 

Como halaga á lu espiga y tu sazona 

Y educa y dora la flexible caña; 

Al que nada enaltece y nada abona 
I na hoja le das, Félix rl Dives, 

Del precioso laurel de tu corona. 

Con que no galardón, cual lo concibes, 

Muestra sólo ha de ser de la opulencia 
De la mansión pieria que tú vives. 

Mas ciento su poder, y á su influencia 
Ya el estro abrasador mis venas prende 1 
Ya me siento crecer, y con violencia 

Rile el ritmo mi sien; el plectro esplende; 

El número en cadente catarata 
Hierve, se agolpa, salta, se desprende; 

l.ixo a ¡puno mortal ya al mimen ala, 

Y l is alas batiendo chispeante, 

\ los ciclos del Arto me arrebata. 

¡ Almo estruendo inmortal, tregua nn instante! 
¡Tregua, oh regio esplender, que estallar viento 
l.a sien convulsa, el pecho palpitante! 

¡.Quién al triiirifat recinto, augusto asiento 
]>,- los que eterna hicieron la memoria 
lie un pueblo y otro, mu impulsó violento? 

Y he de ver impasible á la Victoria, 

Áureo el yelmo, áureo el cetro, áureo el ropaje, 

I. a palma seductiva de la gloria 

\qui y allí tender, y que no baje 
En soto paladin á ser amparo 
De la virgen del Avila? .... ¡lili ultraje! 

¡ No más será ! ¡Torneo, y campo claro! 
¡Cálzame ya el coturno, nh mina mia. 

Que ú justar en su nombro ine preparo! 

.(Tas el pecho ante todo me atavia 
C. vn la divisa que en su amor me iuttaim, 

Y ella misma cortó para mi nn dia 

Del velo tricolor, almo oriflama 
De M<r>e don, que. cuando al viento ondea, 

Ilíos, patria y honra sostener proclama. 

• Crala á sus ojos mi victoria sea! 

Y áuii más feliz cuando en la lid reñida, 

Si tal me aguarda, sucumbir me vea. 

;<>h fin glorioso, olí muerte apetecida, 

1 aurel que el tiempo á marchitar no alcanza, 

Por lionn y pitria y Dios rendir la vida! (1 1 

Mas ;.dón le ciego el Ímpetu me lanza 
Del indomohle ardor, que ni Aun advierto 
Que ya, ceñido el peto, se abalanza 

I 

Mis fuerte lidiador y más experto, 

Fluíante al viento la donosa pluma 
Pe prez y de victoria augurio rierlo? 

¡Llega, acomete audaz. 1» lid consuma 1 
Doble premio te aguarda esa contiendi , 

Que al par que de U patria gloria suma, 

La noble láurea que en tu sien esplenda 
Al inexperto ingenio será guia 
De las divinas Artes por la senda. 

No en mi, que el campo es luyo, en ti confia 
l.a patria juventud, planta lozma. 

Que sólo el riego protector ansia. 

Mira cómo en su frente brilla ufana 

J. a chispa del talento, y cuál la aumenta 
El fuego de la zona americana. 

Pugna da libertad, larga y cruenta, 

Estremeció su cuna, y brotó al mundo 
Como el condor raerlo a la tormenta. 

Fuego, sangre, furor, odio profundo, 

Muerte, desolación seminó doquiera 
El genio de la guerra furibundo; 

A' al retronar de la contienda fiera, 

Mimstnio del orco, el Arte, ave del cielo, 

El ala con pavor batió ligera. 

Mas $¡ ya el iris extendió su velo. 

Arco de independencia sobre el Ande, 

¿Qué alto fragor aún estremece el suelo? 


I flete? rf ffrcot'inti tstpropatrie m«W,dicen lo»latinos — PI.-rl*" 
mov nosotros más: no olvidemos A Unís. 
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¿Ó es el eco pasado el que áuu se aspando, 

Y el rellejo de ayer el que Aun chispea 

l 'ingfeido el del metal que el odio blande? 

¡Realidad pavorosa! ¡Oh, r.uAl pasea 
l.a discordia civil su carro ¡ufando, 

Y en el horrendo estrujo se recrea!.... 

Acude, alza el acento proclamando 
De las Artes el culto, y la dulzura 
Que inspira al corazón su imperio blando! 

¡Cuánto honor A tu ingenio no asegura 
F.l generoso atan, cuánto a! ajeno. 

Y cuánta á la Nación paz y ventura! 

Que al Arte liberal abrir <d seno, 

Es cerrarlo al furor de las pasiones. 

Dar trono á la moral, y al vicio treno. (I) 

Sírvele tú, que para tal los dones 
Te alargó, de exaltar la fantasía 

Y arrullar y mover los corazones. 

Mas vigila tenaz, tenaz espía, 

Que abundan en su campo los cimbeles 

Y canta en dulce voz la alevosía. 

¡tillarte! que bajo un bosque de laureles 
Suele aeerhar, fingiendo que sestea, 

Furtiva grey de apóstoles infieles. 

Tú sabes cómo el invido vocea, 

Y con qué traza el Amulo reviste, 

Para dañarla á salvo, su librea. 

Tál desprecia la forma, tál la asiste, 

Cuál aquí guia, cuál allí endereza, 

Quien A toda enseñanza se resiste. 

1.a sábia, la gentil Naturaleza 
Ks la madre del Arte, y guarda en una 
Las llaves del provecho y la belleza. 

Fila de Asta y aquél la suerte aduna, 
porque no saben solos por su vía 
Ni darse protección ni bailar fortuna. 

lis locura turbar su compañía: 

Quien proclama el concepto y quien la forma, 
desdeñan A la par su experta guia. 

I.eyes no dicte ni se erija en norma 
F.l que á su alma acalorar no sienta 

l a doble llama que al ingenio forma. 

• 

Lo mismo daña y contra el Arte atenta 
F.l insipiente que en cadencia insulsa 
Hile el timbal del ritmo y lo revienta, 

Que el pedagogo que A cantar impulsa 
Genio falaz, y despedaza el manto 
lie la Diosa gentil que lo repulsa. 

De la inmortal Naturaleza en tanto, 

Abierto el libro por doquier se ofrece : 

Poema secular del Dardo santo. 

Su divino c/mcppfo se guarece 
Kn el dorado fruto que en la rama 
Del benéfico arbusto el viento mece 

Su concepto sublime es esa llama 
Con que el sol no* despierta v nos conforta 

Y amor y vida por doquier derrama: 

),, estrella que insomne el éter corta 
Revelando en olímpicos cantaren 
La grandeza de Dios al alma absorta. 

Su forma es el dosel de los palmares, 

De la andante nocturna el Aureo coche, 

Kl ropaje cerúleo de los mares: 

Es de las llores el pomposo broche, 

Es el crespón de grana de la Aurora, 

Y el estrellado manió de la Noche. 

Tal notas para todos atesora 
l .a artificiosa y entendida Maga; 

Y á aquel que no desltirnbia, lo enamora. 

Quién no oye el viento, y su frescor le halaga; 
Quién no ve el sol, y su calor le excita; 

Quién de una voz, quién de un matiz se paga; 

Y en tanto que el filósofo medita 


. 1 Altfi» Hí'irtfjnnto dice Ovidio, Kj>. D, 1*2. lie Tonto: v. 1*7. 
!,*)<>• M/r? r/‘ffirix<tr /nr>htn' Art*s. 
y.utxllit < < ' 7/1 .7 CSS' frt'ÚS. 


Y el agua descompone, el indolente 

A sus blandos susurros se adormita.— 

Ni es menos digno de tu afín sapiente, 

De torcido girar y údvena vicio 
Libre guardar la castellana fuente. 

De sus puros acentos ol auspicio 
Resonaba tan dulce á la alborada 
La voz de Nemoroso y de Salicio; 

Y dejaron su linfa consagrada. 

La sed, para cantar templando en ella, 

Itmja, l.con, Cervantes y Granada. 

Fácil es, con el numen por estrella. 

Camino hallar al Pindó Castellano 
Siguiéndoles allí la eterna huella. 

Y átin si al nien! ir se quiere más cercano, 
No baya impaciencia, que bailaremos luego 
Con quien ir cuesta arriba mano ¡i mano. 

Como antorcha encendida en sacro luego, 
Nos llevarán por la sagrada sierra 
El libro de Quintana, el de Gallego. 

Cañete, llnrtzenbuscli, F’criiandcz-Guerra, 
Rnrall, Tácito nuestro, y el de Relio, 

Síntesis de su nombro en cuanto encierra. 

No va el záfiro bruto A augusto cuello: 
Porque A par del brillante allí se vea, 

Pulcro además ostente su destello. 

T.l la frase di el rango de la idea: 

Di ésta aspira á selecta compañía, 

Kn porte y en vestir selecta sea.— 

M is. urge! Augura, anuncia nuevo día 
A la que ayer, tan alta la bandera. 

Sobre el mar de Colombia se mecía. 

El viento di- la paz torne ligera 
La destinada A navegar avante; 

Donde no. a penas ma relia ni zaguera. 

Ira febril v acero fulminante 
Deponga va la mano fratiieidu, 

A’ la oliva y el mirto en vez levante. 

¡ Ay cómo extinta la preciosa vida 

Y del venusto cuerpo el cuello trunco 
F.l campo mide en su estación florida 

El opuesto doncel! cual grácil junco, 

Que en la nviiyen do ayer creció en holganza, 
Corta del segador el hierro adunco. 

¡ Ay del hijo y del padre en la matanza! 
l'n mismo dardo es fuerza que taladre 
F.l pecho de uno y otro: A ambos alcanza. 

Que si al hijo quebranta, hiere al padre; 

Si al padre, al lujo hiere, y más prolijo 
Aun fné el rigor del liado con l.a madre; 

Porque de entrambos golpes blanco fijo, 

\ elli A la par dos hierros le dan muerte: 

El que al padre quebranta y el que al hijo. 

¡ Q fiera el Arte su magia concederte; 

Y de tanto inocente al crudo llanto 
Poner piadoso fin, te dé l.a suerte! ( I) 


¡.Pero al mío? ¡ infeliz! .. ; \v' que entre tanto 
Que extraño mal gemía, y deparaba 
Al ajeno dolor consuelo santo. 

Cual rayo desatado en mi se clava 
Súbito dardo, y para escarnio impie, 

El pecho me destroza, y no me acaba! 

¡f.orazon que enviabas tu roclo 
Al huérfano infeliz, di. ¿.quién ahora 
\ ti te lo dará, corazón mío 7 

Qué, ¿.será la piedid también traidora, 

Y es este sólo el galardón que ofrece 
Al que el humano mal lamenta y llora? 

¡ Mi mente se extravia, y me enloquece 
El no poder morir!—El sol me deja, 

Me buyo la tierra, el inun lo se oscurece ; 

Y A una sombra siguiendo que se aleja, 

Falta horizonte al Ansia de mis ojos, 

Y campo y aire á contener mi queja! 


1 Aquí tteenlia el autor, el I I de Setiembre, cuando recibió la 
milicia de Ja muerte de su padre. 


Y en vano, en vano pido A esos despojos 
Fl secreto profundo que me aterra, 

Y alnia llena de lágrimas y enojos. 

Desde las mudas rocas de Inglaterra 
\ mirar esa tumba me levanto, 

Tras la encorvada espal la de la tierra: 

¡Siempre desolación, silencio, espanto!... 

Mis ., blasfemo... ¡ perdón!... ¡Ilesa, alma mia, 

1.a mano que te da martirio tanto, 

A' áu i si cabe mayor, mayor lo ansia! 

• Jusf Antonio Cvi.cvSo. 

Idverpaot. ts». 

COCHINCHINA—EL CABLE TELEGRAFICO. 

Bien puede decirse con un escritor distinguido que 
vivimos en una época do grandes empresas., por más 
que s ( -nn deplorables -us delirios y aberraciones. 

Desde hace pocas semanas , Francia se i'oniunicu 
ílireclampiile por medio de nn inmenso cable telegrá¬ 
fico . con su bella colonia de (luí hinchína, con el Ce¬ 
leste Impelió y con las Indias. 

Dos Ineses hacia apenas que se habia tendido un ca¬ 
ldo entre la ciudades de Singnporo v Hong-Kotig, el 
cual pasaba A una distancia de unas diez v seis millas 
del cabo de Santiago, en Coi bincbina, que está si¬ 
tuado en la embotadura del Douni, gran rio navega¬ 
ble basta Saigon, capital de la rilada colonia. 

I'na compañía inglesa, la (Aiinn sub-mrtrine Com- 
peunj. se ofreció cutónces al gobierno francés para sol¬ 
dar :d gran cable oíros dos cables más pequeños, «le 
mm longitud de veinte millas, que debían unirse en 
el cabo de Santiago , en mu estación telegráfica. 

Francia acopló la oferta, y se dió principio á los 
trabajos- el 27 de Julio último. 

Kl Agine», brick-gnlola de vapor que pertenecía á 
la Tclei/riipli <tnd consinirUnn ntailuranee'Compa¬ 
ña, salió de la habia de los Cocoteros A las once de la 
mañana, llevando aparatos especiales para encontrar 
los caldca sumergidos. 

El mismo dia, al caer la tarde, fueron Asios encon¬ 
trados. y se lijó una boya en el lugar deseado. 

F.l 20. el A'jne» soldaba el rabie en alia mar, y una 
chalupa de vapor conducía al cabo de Santiago el otro 
extremo de la linea telegráfica, que debía unir la Co- 
cliim'hina con llong-Kong. 

F.l DO se hirieron las mismas operaciones para el 
de Singapore. 

Y el MI. A pesar de) viento que soplaba con violen¬ 
cia, de la lluvia que oniná torrentes, y de l as olas en¬ 
crespadas del Océano fueron perfeel,-tinento conclui¬ 
das las soldaduras, y quedó enlazada la Cocbinrbina 
con la Francia. 

Excusad® es decir que se celebró un espléndido 
banquete, A bordo del .D/nes.en celebridad de un su¬ 
ceso tan ¡m|torlante, pronunciándose entusiastas toast 
A la Francia, A la Inglaterra, A D.miell. á Volta, A 
Francklin, á Busson y A Thomson. 

El primer despacho que atravesó la extensa linea, 
decía así ; 

« F.l gobernador de finohinebinn al ministro de Ma¬ 
rina, en Francia.—Saigon MI tic Julio, ú las once déla 
mañ'na. — Esta leal colonia se felicita por la coinniii- 
eacion directa que desde boy existe con la madre pa¬ 
tria, y so apresura ú dirigirá la Francia un filial 
sábulo, o 

El ministro tío .Marina contestó desde Yersalles, á 
las cine ay cincuenta minutos de la tarde, felicitán¬ 
dose v felicitando A Cocliincbina y A la Francia pol¬ 
lina nueva tan agradable. 

Por lo demás, tutes'ro gralindo de la pág. AKK es 
um hermosa vista, lomada del natural por nn aficiu- 
nailo. de la bahía de los Cocoteros, en elrnomentn en 
que la chalupa de vapor se acerca al cabo de Santiago 
para fijar un extremo del cable en la estación tele¬ 
gráfica. 
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Todo* l"S agregados ó la emlmjada de Es¬ 
paña lian m iludo muestras inequívocas de 
su satisfacción , á saber: tura cruz de romeii- 
d.ulor, tros de oficiales y tres de caballeros 
do la Legión do Honur. 

Saliido es que la insigne Urden del Toi¬ 
són do uro filó fundada en I i'ill por Felipe 
o/ llucito. duque de llorgoña, y se dice en 
el gran Diccionario de Ilayloi que tiene un 
origen seinejante al de la ilustro Urden do 
la Jarreliorí, de Inglaterra • 1''eli|n> de Mor¬ 
gón a , al decir de aquel escritor, quiso con¬ 
memorar. con tal fundación, el día de su 
matrimonio con la Relia princesa Isabel de 
Portugal. 

La herencia de la casa lie IWgmia pasó 

¡i la de Ausliia. y cuando esta última se di¬ 
vidió, en el siglo xvi, en dos ramas sobera¬ 
nas, la de España con (lóelos I y la de 
\ustria. los royos do (¡astilla heredaron la 
suprema investidura «le ¡¿raudos maestros 
de la Urden,—lo cual no obsta para que el 
emperador de Austria se crea mn el derecho 
de nombrar caballeros. 

Terminaremos osla noticia haciendo notar 
una coincidencia extraña: el collar que ador¬ 
naba el pecho de M. Gui/.ol, Iuii/ohoIc, du¬ 
rante la ceremonia que acabamos de descri¬ 
bir, es el mismo que usaba el católico rey 
ile España Felino II. 


1 "na pluma bien cortada lia descrito minu¬ 
ciosamente en nuestras páginas i números 
XXX y XXXI) la solemnidad indusliial y 
artística que acaba de celebrarse en la ilus¬ 
tre ciudad de los Iterenger y AVifredos, en 
la culta y opulenta Ranclona, y no debe¬ 
mos añadir nosotros una palabra más. 

Nos limitamos, pues, á presentará nues¬ 
tros apreciables abonados el dibujo de la 
l'ág. 58i, que representa el salón donde se 
IuII.iIkiii reunidos toóos los objetos pertene¬ 
cientes á la sección de máquinas, en la i da¬ 
da Exposición artística o industrial de liar- 
(clona. 

Además , dicho dibujo , obra del conoci¬ 
do artista señor l'adró, abunda en curiosos 
detalles, y no hay necesidad de repeticiones 
enojosas. 


H NlUMOn. mi. 
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EL TOISON DE ORO 


El último de los grabados de esta página 
recuerda la entrega á M. Tliiers. pre-idente 
de la república francesa, délas insignias del 
Toisuu de oro con que acaba de agraciarle 
S. M. el rey don Amadeo I. 

El sábado 125 de Noviembre, á las cinco 
de la larde, el Exento, señor don Sabisliano 
de (tló/aga, embajador de España en Fran¬ 
cia, salió ile I’aris |iaraVers,alies, con todo 
el personal déla embajada para entregar á 
aquel ilustre rcpúhlico las riladas insignias. 

El principe de Ligué y M. (¡ui/oL sirvieron de pa 
(trinos á M. Tliiers, y las funciones de ijrefter de la 
insigne Orden fueron ejercidas en la solemne ceremo¬ 
nia por el señor Hernández, primer secretario de la 
embajada. 

El señor Olózaga presentó á Tliiers el estuche que 
guardaba el collar, diciendo las liases que se consig- 


Ai ti. mis me./• la fii'T'ufiliqttr, f-L 
II «ni* |n r . n" 1 il J »lai«4irn( •. lt 
lt. ni B», tu ii r de L. I il nlrll t i 

•••■ fl.tl». !•«."" :t t 
Multo» U %. d. 1 -i*imi«, Ul 

linii iii.m «Allí pwili l£»n. W¡ 
I n«, | l ii-r rfn rimalir. 

• 1*11». til mdr-IÍM» . 1 . 

Id.tliH FmUi.H r *U Vdle. 

• ó ldin, me dr- mitrt», - t. 

I • I • I i I |I ll|l|p lt". I 

luxuituit., r. de U Limite.4». 


M» ir» *1 
l uí. r» 


«furfmup J• 

11.11 . ... Je,.. \|, 

l*t fm>u,ni.ui.'ii ti. 


M«*. I 


MI', Míe «te 
't'.lf. im 


I 

M G tullí. im, lt 
-■ 11 > 111111 ". 

1 •.'•i'nn'frr, t 


Vmi* ui.ua>. tur .te la Pomoe 


FRANCIA.—Fiic-simtl de un bono divisionario d»? un franco.— Yrr#i, 


LOS RILLETES DIVISIONARIOS. 

Hallase París, y Francia entera, sufrien¬ 
do las consecuencias de mía grave crisis monetaria; y 
bajo la presión de necesidades más grandes de din en 
día , dos sociedades de crédito, la General y el Coin/>- 
toir il'cscoto/tlr, lian hecho, autorizadas por el go¬ 
bierno. emisiones de billetes de pequeñas canti¬ 
dades. 

Los del Comploir d'escomple valen veinte francos; 


lian en el ecrcmoiii.il de la Orden; y el presidente ib* 
la república, al recibir las insignias, dio las gracias 
con efusión al embajador español, para que éste se 
las trasmitiera en sii mimbre al rev don Amadeo. 

Después del juramento de costumbre, el nuevo ca¬ 
ballero si* im linó, y le fueron impuestas aquellas con 
la solemnidad que se usa en tales casos. 
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pero la Sociedad General lus ha emitido «le uno, dos y 
rimo fruí icos. 

lis ile advertir que las citorias sociedades, pan» rea¬ 
lizar la emisión, lian debido colocar en la Caja ile De¬ 
pósitos y Consignaciones una suma, en melálico ó cu 
billetes de) lianc<i ile Francia, ¡anal á la que repre¬ 
sentan los billetes einilutes, y, culi tal garantió. el 
público no lia titubeado en recibirlos, y compra y ven¬ 
de con los citados billetes. 

Y la verdad es que cu Uts oficinas déla fiociedad Ge¬ 
neral se ejecuta coa minuciosa circunspección, con¬ 
tra lo asegurado por algunos periódicos , la operación 
de la emisión de los billetes. 

La casa Chais está encargada del grabado, que se 
tira con ilos tintas: la una de azul claro, para el nom¬ 
bre de la Sociedad General, y la Otra de azul Oscuro, 
para indicar el valor del billete. 

Después de estampados, los bonos se entregan á la 
Sociedad General á fin de que les dé su valor por 
medio de la cifra, la serie, y las firmas del tesorero, 
del interventor v del director. 

Con tales billetes se ha prestado indudablemente 
un gran servicio.« los parisiense- más modestos, á la 
bour/foUe \ :>\ pueblo bajo. 

En la página anterior hallarán nuestros lectores una 
copia eiticln (anverso y reverso) de los billetes. 

--'r-crsf.v^ -- 

REVISTA CIENTÍFICA. 

K1 alm» humana.—Definición antlqUirima de la Academia l->|ia- 
fiola- Tres significados del «tmn. —KbcuIUkIi s intelectuales.— 
Absurdo de la frenología.—seso y mente.—Nuevo (fas nervioso. 
—íadiiverea con moví miento.—Novísima teoría del dolor.—Aca¬ 
demias de ciencias de Uerliu y Snn l-eteraburgo.—Indagaciones 
en lleUIelberg l'uii fuerza del alma recien descubierta.— l’rctisn 
científica norte-americana.—M;¡g in-1IMHO animal, el/-' electru- 
biologta y mesmerismo — Sociedad ffplritisui de l.ón'lie», — 1 lo¬ 
mas puhhcnrionea aleinsmiK.—I aj Mitin grundloao del mundo. 

Grandísimo interés coetáneo presenta la psicología ó 
ciencia del alma humana, poique los muchos nalutalislas 
que sostienen sin probar convincentemente su tesis,—que 
brutos engendraron ul hombre,—uitenlau incluir aquella 
parte de la metafísica dentro del circulo de las ciencias 
exactas ó positivas. Lita do nuestras anteriores reseñas 
expone algunos trabajos modernos referentes á compren¬ 
der la historia en la esfera de dichas ciencias particulares; 
hoy versarán estos primeros párrafos sobre puntos rela¬ 
cionados en cierta manera con aquello, es á saber: las 
acaloradas disquisiciones psicológicas con que safios de 
valias escuelas están causando pian ruido y alloroto, ha¬ 
ciendo por do quicr en las nactor.»s civilizadas mucho 
eco, especialmente entre la sociedad culta, f» que, como es 
propio, clava la vista con el mayor interés sobre esos pro¬ 
blemas tan importantes y fecundos, que jamás dejará de 
contemplarlos gustosísimo la meiite de todo hombre pen¬ 
sador. 

Lu Academia Española, que define el alma, t! piincipio 
interior do la vida y de las operaciones del hombre, la di¬ 
vide en las mismas parles que Aristóteles, con cuya divi¬ 
sión parece que dicha suciedad lingüistica decíala cierto 
desden á lodos los modernos descubrimientos en la cien¬ 
cia del alma, tí pesar de ser tan importantes é innúmeros. 
De éstos tratan en Alemania sólo siete revistas especiales 
psicológicas y centenares de voluminosas editas modernas, 
sin contar las que se publican en Inglaterra y algunas 
olías naciones cultas. Obvio es, por tanto, que en esta 
breve reseña destinada á indoctos, únicamente cabe aludir 
á muy pocos de los trabajos más recientes y autorizados 
que tratan de semejante grandioso asunto. 

La voz alma designa en lenguaje ordinario una entidad 
espiritual que tiene el hombre interna mi nte, considerada 
como la causa ulterior que gobierna las sensaciones, con¬ 
ciencia, entendimiento, pensamientos, deseos, volun¬ 
tad, etc. 

Supóneso, pues, que tal principio tiene caractéres di¬ 
verso* del admitido para regir la circulación de la sangre 
y las demás funciones del organismo animal perceptible! 
á los sentidos. Otra significación, empero, dan á la voz 
alma los sistemas filosóficos que niegan semejante dife¬ 
rencia; porque derivan de fuerzas fundamentales idénti¬ 
cas, tanto las funciones del cuerpo humano (digestión, 
circulación de la sangre, etc ), cuanto las espirituales ó 
psicológicas. En tales sistemas, nómbrase alma las con¬ 
juntadas fuerzas del humano organismo, cuya actividad se 
manifiesta en todas cuantas operaciones corporales pueden 
observarte, ti bien obrando de varias n añeras. Compren¬ 


den, pues, aquellos sistemas la conjetura de <[tie asi las 
pl.iulas, como los demás objetos naturales, tienen alma, y 
que la electricidad, el calor y todas lus fuerzas tísicas, son 
electos producidos por tomar parte las masas en la villa 
del alma universal del mundo entero. 

Mas áun cuando den al alma, ora wle último significa¬ 
do, ora d anterior, siempre entienden que es una fu» r- I 
za independiente, de Indole espccialisima en el primer 
caso: la primordial de lodo cuanto existe en el segundo, 
la que obra pura y iiidimentariamente dentro ibl hombre 
»t originar sus operaciones, y con mayor intrincamiento y 
complicación al revelarse en los fenómenos físicos del 
universo mundo. 

Los naturalistas, por otra parte, en ambos significados 
desconforman, y sostienen que las fuerzas del alma son 
únicamente apariciones pasajeras propias de lu materia, 
faltando á dichas tuerzas toda manera de existencia inde¬ 
pendiente y todo carácter de entidad peculiar y aislada. 

F.l decidir cuál de esas tres maneras fundamentales de 
considerar el alma sea la verdadera, queda aquí excluido 
por la brevedad á que hemos de obedecer. Limitándose 
estas reseñas al circulo de las ciencias positivas, única¬ 
mente deben tratar de novísimos trabajos sobre, el cono¬ 
cimiento del alma ceñido al método empírico, el cual se 
ajusta sólo á las observaciones perceptible, merced á los 
experimentos que se practiquen de donde deducir hechos 
claros y resultados leales y concretos. 

Nadie desconoce la dificultad de hacer observaciones 
para deducir las leyes propias del alma, y por tal causa 
siempre han predominado sobre este asunto deti i-mina- 
ciones arbitrarias y someras. Asi sin, por ejemplo, las 
relativas á sustituir cuantos géneros de actividad tiene el 
alma con diversas potencias ó facultades, sin que exista 
acuerdo respecto al número y carácter He las últimas. 
Mientras que algunos reducen las fuerzas del alma al co¬ 
nocimiento ó entendimiento, y á lo que nos mueve á la 
acción, ó sea la voluntad, otros aumentaron ambas con !n 
fuerza sensitiva; y por último, la frenología fia lietlm su¬ 
bir el número de aquellas facultades hasta más de treinta ! 
y ocho, según estampa Mr. Morgan en la obra que acaba 
de publicar, intitulada: Phrciwloyy , and lime lo l'se it ¡ 
tu Analysing Choracter. 

Pero cualquier persona de mediana instrucción sube 
que está demostrado científicamente que la frenología es 
un absurdo: que las protuberancias del cráneo uo cor¬ 
responden á prominencias interiores del cerebro, y que 
si aquella tuviera algo de .verdad,—callando innumera¬ 
bles pruebas que lo niegan,—no habría animal más va¬ 
liente que el carnero, ni ser con mayor talento músico 
que el asno. Quimérica, sin embargo, y con mucha mez¬ 
cla de charlatanismo, la frenología ha servido para em¬ 
prender experimentos acerca de las relaciones existentes 
entre el seso y el pensamiento. Geneiabliente son cono¬ 
cidos algunos platicados en ciertos animales. Poniendo 
ejemplo: st se corla y retira de la cabeza de un palomo 
parte del seso, en dicha ave continuarán todas las funcio¬ 
nes de la vida orgánica, pero pierde todos los rentólos é 
instintos; ni ve, ni entiende, no sabiendo (¡ohnderic, 
buscar abrigo, ni huir; y para que prosiga con ii>la, es in¬ 
dispensable ¡ntrodiiciile mecánicamente el alimento. En 
suma, pierde por completo toda inteligencia, percepción, 
voluntad y cualquier género de acción espontánea. 

Lo anterior prueba que el seso es el órgano de la men¬ 
te, del pensar y entender, cuya verdad lodos sabemos; 
porque el trabajo intelectual se siente en <1 interior de la 
cabeza, y porque cualquier dolencia en el cerebro impide 
ó altera las funciones del entendimiento. 

Dele, empero, recordarse que es cimun atribuir al 
seso mucho de lo correspondiente á los nervios. Si deca¬ 
pitamos una rana, y se pincha una de sus palas, aquel 
animal moverá la extremidad léjos del pincho, lo que 
(dejados aparte otros muchos experimentos) patentiza que 
ciertas partes de un sér sin cabezi, tienen la facultad de 
huir de cuanto causa dolor. Pflñger y otros tbiólegos, cu¬ 
yos trabajos resumen el par de tomos recientemente pu¬ 
blicados sobre Mente y Seso , por Laycock, y las oblas 
Cuerpo y Mente, y Fisiología y Patología de lo Mente, 
por Maudsley, sacan en consecuencia de muchos experi¬ 
mentos practicados, que los nervios tienen voluntad y 
sensibilidad independientemente del seso. 

Mayor novedad todavía que lo anterior presenta la leo - 
tía del fluido nervioso que describe el afamado médico 
ltichardson en la entrega de este mes del Scietue /li-nú-ie, 
donde rectifica y aumenta cuanto ha escrito sobre este 
asunto desde el primer articulo del número correspon¬ 
diente á Mayo último del Medical Times ond Cuzetle. Se¬ 
mejante teoría no es la viejísima de Van llelmont, ni 
de los que proclamaban que la vida era uuflúidogaseofo; 
pues Iticbaidson sostiene .que el nenióse posee los ca- 


rarléres de un agente material con pero y volumen, sus¬ 
ceptible por tanto de combinaciones químicas v cambios 
tísicos. Aun cuando se ignore lu naturaleza de dicho Ibi'i- 
tlo, su existencia es indudable. Comprimiendo un nervio, 
el efecto re parece al que experimenta la corriente de 
sangre apretando una vena. Helando un nervio, mis fun¬ 
ciones leí minan; entóneos pierde por completo la sen¬ 
sibilidad. y puedo cortarse sin dolor alguno. 

Tales hechos y otros hacen creer que dentro de los 
nervios existe algún agente móvil: mas se ignota si tiene 
movimiento y circulación, ó si se forma entrando la san 
gie por aquellos. Dicho Huido nace de la sangre. La ex¬ 
periencia indica, según llirhardson, que la química vital 
produce un vapor que siive para comunicarnos con cuanto 
nos rodea distinto de las sustancias visibles llamadas car¬ 
ne, hueso, seso y sangre; pero que está relacionado, 
tanto con los sentidos como con el cerebro ycoiazon. T*l 
fluido se renueva mediante el mantenimiento y el sueño, 
y se gasta en fuerza de trabajos y vigilias. No debe con¬ 
tundirse aquél con el éter que suponen llena el espurio, 
y cuyas ondulaciones producen la luz; pues semejante 
confusión equivaldría ul panteísmo tísico, cuya existencia 
es imposible; porque si pudiera haber dicho panteísmo, 
la individualidad de cada criatura se. destruiría, asi romo 
la de cada sentido aislado. El llúido nervioso, mediante rl 
cual nos comunicamos con l.t naturaleza, nace dentro de 
todo hombre, y nada de común tiene con espíritu uni¬ 
versal de los panteistas, que baria supéi linos varios senti¬ 
do»; poniendo ejemplo: el éter, cuyas ondulaciones pro¬ 
ducen lu luz. no sirve para trasmitir sonidos, y sin em¬ 
bargo nosotros oímos al par que vemos; mientras que il 
aire cuyas vibraciones producen sonidos es impropio paia 
llevar la luz, y no obstante, simultáneamente se ve y 
se oye. 

A no producirse en nuestro interior el fluido nervioso 
que suministra vida y entendimiento, habría que conceder 
que semejante esencia estaba por todas partes, sin contri¬ 
buir para nada á su formación el comer, beber y las demás 
funciones del organismo animal; y entóneos, no depen¬ 
diendo el hombre en manera alguna de la tíeira, nues¬ 
tra existencia física tendría Índole indestructible, carece¬ 
ríamos de individualidad, y cada sér constituiría exclusiva¬ 
mente parte de lo perteneciente al universo mundo. En 
aquel mi puesto panteista, únicamente forma el hombre 
átomos de materia agregada por atracción á cierta forma 
ó molde que, unida á nuestro planeta, también por atrac¬ 
ción de éste, baria necesario admitir que toda criatura es¬ 
taba impregnada con el éter del espacio, cual si Ilutáse¬ 
mos en un mar etéreo. 

El Huido nervioso, según llic.hardson, es un prodnpto 
animal móvil, compuesto de tres elementos, que el frió 
condensa y dilata el calor. 

Ciertos movimientos en los cadáveres, que llaller atri¬ 
buta al vis ínsita de la fibra muscular, provienen de no 
desaparecer instantáneamente ni morir tolla la cantidad de 
dicho finido contenida en hombres y brutos. El fluido 
nervioso conduce y nos hace percibir las vibraciones del 
calor, sonidos, luz, electricidad de las fricciones mecáni¬ 
cas y de cuantas variaciones atmosféricas ocurren. Lápi¬ 
das vibraciones del flúido nervioso nos producen dolor, 
asi físico como mental: en ambos casos derraman los 
nervios dicho flúido. El dolor físico casi siempre nos baca 
gritar, lamentarnos, prnrumpir en quejas y gemidos, y 
todo forma el ero de padecimientos materiales, junto con 
un desahogo, efecto del exceso de la vibración del fluido 
nervioso, cuyo derrame se refleja con aquellas manifes¬ 
taciones. Al sentimiento mental acompañan frecuente¬ 
mente lágrimas, sollozos, suspiros y las demás señales 
del pesar, y todas vienen á ser el eco y salida de se¬ 
mejante dolor, preda- idas por escaparse el fluido en 
cuestión. 

Ea'anterior teoría, tan notable y digna de atención, ha 
dado golpe, y se han apoderado de ella no sólo muchos 
profundos hombres científicos, sino también gran número 
de partidarios del inesmerisuio, magnetismo animal yes* 
pitilismo. Itichaidson afirma que cuantas manifestaciones 
se conocen con tales nombres, están excluidas de su ten- 
riu sobre el llúiilo nervioso; el cual, según dicho médico, 
es sólo un agente material, tenue, sutil, pero real, sus* 
tancíoso y con gravedad y volumen. 

Mientras la prensa discute las anteriores especulacio¬ 
nes, el celebre catedrático Helmholtz explica en la Aca¬ 
demia de ciencias de Derlin ciertos experimentos muy i"' 
leresalites, que encargó á llorrn llaxt sobre la trasmisión 
de las impresiones por los nervios. Tales trabajos paten¬ 
tizan que el fijar la atención y otras operaciones del áni¬ 
mo se verifican mediante alteraciones del sistema nervio¬ 
so, irritándose en virtud de éstas ciertas fibras indepen* 
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tilintemente del movimiento de las part**8 externas del 
cuerpo humano. 

tiran importancia presentan también las in lalaciones 
sobre las excitaciones del sistema ñor»¡oso y muscular 
'pie el catedrático Iternxtein ha publicado en lleídelberg 
la penúltima semana. Aquel docto ha medido el tiempo 
necesario para que una irritación momentánea produzca 
llucluar.iones en los nervios, tiempo que resulta ser mu¬ 
cho más breve que requieren los músculos iiilluídos por 
la misma causa. Estos experimentos están conformes con 
lo*, de llolmgren, y se han efectuado mejorando el proce¬ 
dimiento de Aeby. Sólo la falla de espacio impide referir 
aquí esos curiosísimos trabajos que Antes ocuparon á mó¬ 
dicos tan afamados como llarless y Weher, y de los cua¬ 
les ahora deduce Bernstein las leyes del alma presentan¬ 
do sobre la materia su doctrina, que ocupa 240 páginas, 
v lt cual, en nuestro juicio, contradice basta cierto punto 
la novísima fisiología sensual. 

I.ss indagaciones que Wuudt lia publicado en esta se¬ 
mana sobre (a mecánica de. los nervios y centros nervio¬ 
sos, cuya primera parte trata de las corrientes y natura¬ 
leza de las excitaciones nerviosas, presentan mucho inte¬ 
rés y son importantísimas. 

Está en relación con cuanto precede la nuiva fuerza 
del alma quu piensa haber descubierto Mr. Crochés, quien 
describe varios experimentos practicados sobre este asun¬ 
to en los dos últimos cuadernos del (Juurtcrly Journal of 
St iraee. Esa fuerza, llamada psitptica, neologismo susti¬ 
tuido aquí con las dos palabras tlrl alma, cree Mr. Crookes 
que explica los fenómenos del espiritismo y otros exclui¬ 
dos de las leyes físicas, químicas, mecánicas y demás de 
la naturaleza. Un célebre prestidigitador, Mr. Home, ha 
Sillo utilizado para aquellos experimentos, que consistie¬ 
ron en que sonara un organillo sin que nadie lo tocase 
en hacer perder la horizontal á un listón de madera, apli¬ 
cando Home los dedos sin practicar presión alguna, y en 
otros diversos. Mr. C.rookes, químico de cierta reputación, 
deduce de tales experimentos que existen fuerzas naluni- 
les cuyo verdadero carácter desconocemos por completo. 

Mas el que parezcan misteriosos ó inexplicables por le¬ 
yes cien tilicas los juegos do manos v demás de este géne¬ 
ro. no es razón para que se atribuyan á fuerzas descono¬ 
cidas nuevas y de indeterminable índole. Eos ventrílocuos 
imitan sonidos diversos, y Mr. Home sin duda ha hecho 
cieer que el organillo tocaba solo, siendo aquel juglar 
quien producía las ñolas. 

1.a Academia «le ciencias de San Peter.-burgo intentó 
practicar un examen del mismo Mr. Home, mas éste no 
quiso someterse al escrutinio é investigaciones .le aquella 
xábia corporación. Dicho famosísimo prestidigitador ha 
conseguido engañará genio nca de los países por donde 
viajaba, la que en general, si tiene alguna instrucción ,es 
sólo de carácter literario, careciendo comunmente de todo 
género de nociones científicas exactas y positivas. 

El espiritismo, superstición moderna que cree en mé¬ 
diums, en la evocación de los espiiüus de personas 
muertas y en otras influencias sobrenaturales, sirve de 
gran utilidad á Mr. Home. En la república norte.ameri¬ 
cana, país más inmoral que otro alguno, es donde el es¬ 
piritismo ejerce predominio mayor por todas partos, por¬ 
que los hombres cientillcos nunca han intentado dirime 
la opinión pública; pero actualmente la prensa que trata 
en serio de ciencias en los Estados Unidos, qa 3 j Pn totali¬ 
dad califica de absurdas las investigaciones hechas por 
Mr. Crookes y su nueva fuerza del alma. 

Sabido es que cualquiera puede adquirir los aparatos 
que se colocan y mueven sin verlos nadie, cuyo ubjpto 
consiste en mover, golpear, levantar mesas, etc.*, hacien¬ 
do ver A ignorantes crédulos que tales ruidos y movimien¬ 
tos los producen espíritus que se evocan y demás agen¬ 
cias suhrenaturales. 

El humano entendimiento es tan débil. que actualmen¬ 
te y en todas lus épocas juzga de reales y verdaderas las 
más quiméricas ilusiones. Antiguamente nadie dudaba de 
los misterios cuyo origen eran encantamientos, la mágla y 
aerología. Cada deceáiio, en tiempos modernos, se inven¬ 
ta alguna nueva impostura; y asi, sólo durante los últi¬ 
mos cincuenta años han aparecido y hecho gran eco des¬ 
earnos de la razón tan abyectos,—citando cinco solamen¬ 
te,—como el magnetismo animal, las fuerzas ódiea», la 
elcclrobu logia, el mesiuerismu y el espiritismo, liste úl¬ 
timo está ahora muy en boga; la acreditada publicación 
Ihe Quarlcrlu licí tete dedica en el número del mes cor- 
ríenle un notable artículo á la materia, que califica de la 
superstición más degradante que en época alguna haya 
existido. El doctor Zeilll, en sil libro que acaba de escri¬ 
bir sobre el Espiritismo y Mti'jnrlismo Animal, pide á 
los gobiernos leyes muy severas para castigar á lo* espiri¬ 
tista* y magnetizadores. Virus tomos que han visto la luz 


en la presente semana, favorecen tal superchería, siendo 
el más notable uno de Mr. Atexander que trata del espi¬ 
ritismo. Los espiritistas de Lóndres también lian publica¬ 
do en estos «lias un grueso volumen do investigaciones, 
con las que intentan demostrar que semejante farsa no es 
ilusión de cabezas morbosas. 

Tales investigaciones nada prueban, y más bien confir- 
man lo que dijo láraday respecto á que la sociedad en 
general desconoce cuanto se rollerc al arte de formar 
juicios exactos, y carece por completo de toda idea rela¬ 
tiva á su ilimitada ignorancia en semejante asuntu. Sin 
sólida instrucción en ciencias físicas V naturales, no es 
posible juzgar con acierto de los objetos y sucesos que 
presenciamos, ni de las consecuencias que do ellos se de¬ 
rivan. Mucho de cuanto vemos y oímos son ilusiones, pues 
los sentidos á menudo engañan: el sol parece que cambia 
de lugar, lo que toda persona medianamente instruida 
sabe que es falso; vemos objetos en sitios donde no eslán 
á través del agua, en virtud de la refracción; oirnos como 
si hablaran á nuestro lado cuando se utilizm tubos acús¬ 
ticos para comunicar palabras desde lejos. 

Tules ejemplos son innúmeros, y se verifican aún fun¬ 
cionando normalmente las facultades intelectuales; pero 
si padecen trastorno, ya pequeño, ya bien grande, cual 
tan á menudo sucede, entónces el juicio rara voz deja de 
engañar, y la fantasía lo representa todo caprichosa y ar¬ 
bitrariamente falseado. Asi este particular, como cuanto 
es objeto de la presente reseña, se halla expuesto según 
los modernos progresos científicos en los estudios sobre 
el alma por los catedráticos Fortlage y llagen, y también 
en la obra muy reciente: La Snturalrza tlel Alma hu¬ 
mana, del doctor I.erch; en e.l libro d.* Ochlonnn, sobre 
h Psicología considerada tumo una ilv lus Ciencias na¬ 
turales; en los tratados sobre el alma, de \V#itz¡ Itencke, 
Ileon», .lessen, Scbiiliz Scbultzensteiii, Lnzaius, Ficlite, 
Lotze, lirube, y en otros, cuya enumeración seria larguí¬ 
sima. 

En una de las cátedras de la universidad de Edimbur¬ 
go existe la inscripción siguiente: Sobre la tierra nada 
hay ;/rail di oso más t/uc el hombre; en ,1 hombre lo .//ti¬ 
ro ijcunditiau es la mente. St tales palabras expresan la 
verdad, entonces nunca será bastante la importancia .pie 
se confiera á cuanto nos suministre conocimientos del 
seso y del sistema nervioso que revelan Jas fuerzas y ma¬ 
nifestaciones intelectuales. El estudio de la inteligencia es 
una de las tareas más nobles en que podemos ocuparnos, 
pues aquella forma la única distinción verdadera enlre 
hombres y brutos irracionales. Semejante trabajo dirige y 
nos levanta á admirar la eterna sabiduría del omnipciten- 
tisirao Creador, que hizo cosa tan hermosa, buena y gran¬ 
de cual el seso del hombre, órgano del alma, mente, en¬ 
tendimiento, y de la razón, 

Euti.iu Hi i.i.t n, 

Octubre <le URI. 

EXPOSICION ARTÍSTICA. 

Cuatro son las copias que damos en este número de 
los cuadros presentados en la Exposición de Helias 
Arles. 

No debemos ocuparnos aquí del Don (Ja¡¡ole en 
cusa de los Duques (que se Imllu en la pág. 585), 
obra del laureados arlista don Antonio Gisbert, re¬ 
cordando el atinado juicio critico que le ha dedicado 
en la pág. 547 de La Im stuxcion Español\ \ a.\ik- 
uicana , nuestro asiduo colaborador y distinguido 
amigo, el eminente literato don Manuel Cañete. 

Tero séanos permitido decir algunas palabras, con 
la brevedad que el espacio de que disponemos exige, 
acerca de Jos otros. 

El rpie figura en la pág. 580 liié mandado piular por 
«1 Ayuntamiento de Cádiz en Istlii, a i artista gaditano 
don Ramón Rodríguez, y representa el momento en 
que la Junta de Cádiz,en Febrera de ISlO, manifiesta 
al pueblo la contestación que iba á dar al mariscal 
rioult, cuando éste exigía la rendición de la plaza. 

« La ciudad de Cádiz, bel á los principios que ha 
o jurado, no reconoce otro rey que al señor don Fer- 
onando VIL» 

En un labiado erigido delante de las Gasas Consis¬ 
toriales se encuentran Jos personajes inmortalizados en 
aquel lipcbo glorioso, entre los cuales descuellan las 
figuras de don Ignacio María de Alava, leuipule ge¬ 
neral de la Armada; del duque de Alburquerque, ca¬ 
pitán general de los ejércitos de Andalucía , y del ge- 
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npral don Francisco Javier Venegas, presidente de la 
Junta: :i la derecha, y en una mesa presidida por ofi¬ 
ciales distinguidos, se está inscribiendo el pueblo para 
tomar las armas y defender su independencia.— Dos 
frailes exhortan al pueblo para la defensa, y desde un 
carro próximo al labiado se distribuyen los fusiles. 

Es mi. na.lm de grandes dimensiones, para el cual 
lia empleado su autor mi gran trabajo, casi no inter¬ 
rumpido |H»r espacio de dos años. 

En París, cu la Exposición anual de I8U7. fué pre¬ 
miado ron medalla de oro; en Cádiz logró el premio 
ñniro que debía adjudicarse á la ultra de mérito más 
sobresaliente, y en Madrid lia llamado ron justiria la 
atención de las persianas peí ilasen el arle. 

Fl señor Rodríguez, autor también de I)lela \ De.i- 
tlrinoiii. El Expósito v otros, lia ocupado un puesto 
muy distinguido en la Exposición artística quu araba 
de celebrarse. 

El tlia de. Stm liuldoincru es el titulo del cuadro 
cuya copia, dibujo del mismo autor, don Juan Planell.i 
y Rodríguez, apnivre en la página 594. 

Xo liav que decir lo que representa: uti oariona) 
veterano que saca á relucir su antiguo uniforme en 
celebridad del cumpleaños del ilustre, vencedor de Lu- 
rhana.su Ídolo de siempre. Allí se ve al viejo patrióla 
que lomó parle en cu-i todas las revueltas publicas 
ocurridas en España desde 1820 que no lian sido po¬ 
cas, pormerced de Idos , petrificado ya bajo la m.>- 
dosl.i tienda de un sastre deporta); ahí eslá el que 
se pronunció en 183H, el quo volvió á pronunciarse 
en 1840, el que envejeció durante la ominosa endr- 
cruta y cantó con exaltación el himno de Riego, único 
exceso que le permitían sus debilitados lirios, en la 
larde del 18 de Julio de 1854. 

Esleesel tipo que nos manilieslael señor Planelln v 
Rodríguez eu su bello cuadro, presentado en las 
posiciones artísticas de llarcelonu v Madrid. 

Por último. La Familia, que hallarán nuestros su 
crúores en la página 581. es original del caballero 
portugués don Miguel Angel Lupi, profesor de la ,\e i- 
demia de Relias Altes de Lisboa, \ premiado en vari. > 
certámenes artísticos. 

La obra citada es un bello idilio del hogar domésti¬ 
co, y ha merecido un premio de segunda clase en la 
Exposición del presente año.—X. 

LOS ORADORES DEL ATENEO. 

IIUN JOSE KKRKAKOKZ JIMENEZ. 

Héaqui un nombre que disfruta de escasa popula¬ 
ridad eu España y en el extranjero , y que , sin em¬ 
bargo, en el extranjero y en España goza la mejor de 
las popularidades: la popularidad de las gentes doctas 
y distinguidas. 

Desconocido casi en el periodismo, donde no ejer¬ 
ce la larca demoledora de la política diaria; descono¬ 
cido en el parlamento, donde ni la casualidad ni sus 
modestos instintos le lian abierto las puertas; desco¬ 
nocido en la cátedra y en el foro, donde jamás le llevó 
la ocasión ni sus aficiones; es, con lodo, don José Fer¬ 
nandez Jiménez conocidísimo de periodistas y escrito¬ 
res, de catedráticos y jurisconsultos, de tribunos v 
próceres, de cuantos toman, como Antes liemos diclm*, 
una parte activa en el movimiento civilizador de la 
España contemporánea. 

Dentro del Ateneo de Madrid, principalmente, el 
nombre de Fernandez Jiménez es algo más que popu¬ 
lar: es reS|ielado, admirado y amado. Allí se sabe 
que es legista, canonista y teólogo; que conoce las 
lenguas matrices de la literatura y las usuales de la 
ciencia; que es peritísimo en bellas arles, en arqueo¬ 
logía, en historia, en la magia del hablar, y en la pu¬ 
reza del bien escribir. En aquella casa, donde hace 
cincuenta años se congregan cada invierno los hom¬ 
bres de mayor saber que la corte cobija, por gracia de 
la centralización del estudio, Fernandez Jiménez, ií mi- 
ru desde hace mucho tiempo enlre los primeros. 

Hijo de Granada, y discípulo en su niñez de los 
padres Jesuítas de aquel pais, y de la Universidad li 
(eraría más tarde, hizo en tan corlo espacio de liempo 
sus estudias, que los acribó mucho Antes de que las 
leve* pudieran auturizuilc á ejercitarlos. Entonces vino 
á Madrid á cursar asignaturas extraordinarias, y trabó 

amistad con la juventud distinguida, hoy ya madura 
pléyade de la gobernación del Estado: con los Cáno¬ 
vas, Martin Herrera, Marios, Valora, Moreno Nielo, 
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Gabriel Rodríguez, y laníos oíros de no menor ni loó¬ 
nos legitima fama. Por ui|uel tieoi|'o, el desarrollo de 
so inteligencia, que ya encantaba á sus ármeos, <o- 
inenzóá difundirse entre la seriedad de los que boy 
|iodriamos llamar />adres ¡jrti res de la época. Donoso 
l.orlés. Alcalá (¡aliono, Pacheco, Pastor Díaz, ller- 
iniidez de Ilastro, I.lorenle y oíros de esta altura, de¬ 
seaban conocerle y halarle. Fue, pues, en casa de 
uno de ellos, donde principió la caliera pública de 
Fernandez Jiménez. 

Un aliólo, más cariñoso qui¬ 
zá que nadie, de la juvenlud 
iI ii. si rada que bullía por Madrid, 
el malogrado y por laníos litólos 
sentido don Nieouiedes Pastor 
Itiaz. llevóle al ministerio de 
Kslado en lKd>. durante el pri¬ 
mer jalónele O'hoiiiicll, eon 
destino á su secrelaii.i parí ¡ni- 
lar. lista intromisión de un 
ifuhlutn cu la carrera diploma- 
lica, uo vulgarizada áoo enton¬ 
ces, sentó malisioiamenle en el 
cuerpo, y loe objeto de lio lin¬ 
cas criticas entre les tuHlrranc s 
de raza. Aquel ministerio cayó 
:i los tres meses de existencia. 

Como es sabido, y lodos pro- 
sumían que Fernandez Jimé¬ 
nez caeria también en el co¬ 
mienzo de su carrera pública. 

Pero babian bastado pocas sema¬ 
nas para que suballeinos, com¬ 
pañeros y jeles conocieran lo 
que allí teman, y desde entóneos 
ni por casualidad lia vuelto á ha¬ 
blarse de su separación. Kn 
quince íiíios consecutivos ocupó¬ 
se de los asuntos de la Iglesia 
en nuestras relaciones con Ito¬ 
ma , de los asuntos de Africa en 
nm slras relaciones con Marrue¬ 
cos, y para decir verdad, en 
cuantos asuntos imporlanles pa¬ 
raban por las meras de la pri- 
tnria secretaria. Hablase, no sa¬ 
bemos si con fundamento , de 
que no es extraño á la redacción 
de documentos que podrán ser 
históricos, tales como la paz do 
Tetuuu, el reconocimiento del 
Jema de Italia, las neguciaeiu- 
nes del (¡nncnnlutn, y oíros que, 
áun ruando su gloria pertenezca 
luda entera á los ministras que 
los Mi maron, no | or oslo exigen 
que liayande n legarse al ojvido 
los cutondiiiiicntos auxiliares 
que los instruyeron. He la gloria 
del conde de flavmic es hoy oo- 
jwrlicipe el caballero Nigra. 

Fu I8<il), cuando por cateas 
de todos conm utas podían en¬ 
friarse sensiblemente las rela¬ 
ciones cnlr.: la Revolución y el 
gobierno de Ruina, escocióse ú 
Fernandez Jiménez para primer 
secretario de tu embajada coica 
del Pontifico. Bien pronto los 
embajadores hubieron ¡le ser re¬ 
lirados por ambos gobiernos ron 
ocasión de sensibles difícil Iludes, 
y Jiménez quedó con el encardo 
de los negni ii s, romo se presu¬ 
mía cuando loe elegido. No es esta la ocasión ni el 
tiempo de decir la malicia con que lia cumplido su di¬ 
fícil ministerio durante tres años: basta, por ahora, 
consignar que habiendo venido á manos de un minis- 
trude Kslado que no le conocía (del señor Sagasla) un 
memorándum sobre las relaciones éntrela Iglesia y el 
Gobierno español, ose ministro aprobó plenamente su 
conducía en ledas las cuestiones, y le envió por teló- 
giafo la gran cruz de Isabel la Católica, lú a quizá la 
vez primera que se concedía esta elevada distinción con 
más espontaneidad y loónos nepotismo. Bien es cierto 
que el Padre Suido, á la vez, le colmaba de cariñosas 
bondades. 

Tras una larga buba diplomática que cualquiera 
que esLé versado en los negocios públicos puede con¬ 
cebir . Fernandez Jiménez ha cuello á su patria con 
licencia, y hoy se le indica para mayores puestos di¬ 
plomáticos. Poro ól . que es todo pensamiento y cslu- 
ilioj'él, en quien la vanidad ni la ambición lian hecho 
estragos, el, que desea más una conferencia de arles ó 


lil uso fia entro amigos, que el fausto de lus palacios y 
de las embajadas, apenas llega á Madrid v ve abierto 
el Ateneo, teatro de antiguos Iriutifos sobra discusiones 
científicas y literarias, loma plaza el primero, y en dos 
sesiones eonseenlivus ha vuelto á encantarnos con su 
actual explicación do l.on o'riijeurs ile /loma. 

I.a prensa política, que lodo lo absorbe en el din, 
lia dudo ya reseña ospecilic.ula del orador, correcto y 
grave al prineipiar, Amplio cuando el asunto lo exige, 
fogoso y de orientales conceptos al recocí or la parte 


señores siisnilorcs que hagan su abono 
por un año ú la lLl'si rabión Iíspañola Y 
A mi: rica .v\. la hornos empezado á servir á 
lodos los que lian renovado ya so suseri' 
cion. 

La expresada obra como ¡uiteriormen- 
le tenemos amtlieiado, se litóla 

CUADROS CONTEMPORANEOS, 

y es la última producción 
del distinguido literato se¬ 
ñor don José de (lastra 
y Serrano. 

I ,os señores su-eritore^ 
que bagan su abono por 
menos de un año, podrá.' 
obtenerla abonando “2,0'! 
pesetas, remitidas al lili- 
cor el pedido, á la Admi¬ 
nistración, (lamias, 12. 
principal, Madrid. 

lil precio para los no 
suscribiros es el de ti pe¬ 
setas en Madrid, 7 en pro- 
v lucias, 2 pesos tuertes oü 
las Islas de duba y Puer¬ 
to lticij y 15 pesos tuerteó 
en las demás América» V 

Filipinas. 


EL DIA DE SAN UALDU.MEKO. (Cuadro de I). Juan l'laiicllu y Rodríguez.) 


florida de su discurro; de vasta erudición siempre, de 
fastuosa novedad siempre, de envidiable y disi reta sa¬ 
biduría ni ludas hs exposiciones de su pensamiento. 

Al querer, pues, nosotros elevar en este periódico, 
modesto pero justo pedestal do gloria á los oradores 
del Ateneo, ya que de olías ventajas no | uilicipcu, 
damos la preferencia al señor don José Fernandez Ji¬ 
ménez. por ser el primero que de su dase lia ocu¬ 
pado las cátedras este año; y porque sólo con la sor¬ 
presa de verse en efigie y cu relación ante estas pá¬ 
ginas, hubiéramos podido sacarle á luz, sin que lo 
estorbasen su digna humildad y sil profunda modestia. 

C. 


ADVERTENCIAS. 

Terminarla la encuadernación de la ex- 
colculc obra que darnos tic regalo á los 


La Empresa de la Ti.cstiu - 
caos Kse.vÑoi.v v Amkuic.vn* 
suplica á los señores suscrilores 
que hayan de seguir favoreció» 
dula cii el próximo año con su* 

al.os, dirijan anticipadamente 

sais órdenes á la Administración. 
Carretas, 1*2, principal, Madri L 
á lin de poderles servir desde 
luego el regalo á los que les* 
corresponde, y evitar retrasos en 
la recepción de los primeros nú' 
meros. 


ANUNCIO. 

DLL tlH'LEO lir. US PERLAS RE ÉTl> 

l'Aft.X LA OI'ltA DKLASMA. 

Kl aimiiíi i**, iitiíi afocrinn f{U6 
liri*S4*|llu di* lilla in.ituM.'i inlri mil* 1 
t<», «.»«i siompie irregular, Imju A* 1 ' 
m.t de accesos. y cMá eararleri/a* 1 * 1 
|mh una sufocación más o menos p A 
liosa, más ó inónos griiví. 

LilS /V'j'ílld f/t* pripiriias rá* * 

sillas redondas del lamiino de un 
isinle. son de una eficacia verdad* * 
lamente maravillosa pala cali"' 1 
iiislantiiiuniineiile los aiTf*Nts de •'*’ 

ina. ll.isla. para eonseyuiilo, 
dos ó lr<*s en una cucharada de aj?" 1 
ruando Pinpioza • *I iieeeso- I*'*» «le notar cjue jarabe de ele* 
id olor \ei lulo sobre lili terrón de a/i’ie.ii no obran romo l '" 
l’eH.is, y la explicación en muy sencilla Cuando la Perla 
disuelve ni el estómago, el éter se reduce súbitamente « '*'J 
por, inunda «le un solo golpe las paredes de aquella viscera.. 
*>«i idéelo es muidlo más enérgico. 

Kl ilnrlor l'rotivcau. profesor de li» Kscni.du «le medieiiia' 
\irís, se expresa de este modo en mi Ttviwio i(r 


1 

liaju el nombre de Perlas ile ¿ter, el docb»r (ilertnn. de Hijon. ^ 
leniiln la lidl/ ulen ile eiu ermr ovio lii|iiiil«i volátil en una envoltura 1^ 
1 .111 it.. js, i lie «ila manera, eider se naga tnn W< límenle romo uii* I *. 
ilnrilla: de |irimli>, HiPiitesu el estiiinngo ranni iinindado d«- una 
cion ÜO freseura agradable, «lile anuncia la ruptura ó wolucbm de 
eApsnln. Nu nvuniuMuluremaf Imitante rala nueva inunda «io udn*U* 
trarcléter.* 

Ks indudable qufl de bulos los medicamentos recomí «id»' ‘ 
colilla el a-ma. no hay ninguno más dicaz til más fácil de 
mar que las Pttrltui tir vivr. i. 

Además, este remedio, en virtud de mis propiedades 
maúles, es también de gran eficacia para las jaquecas, los > 1 
luivs de estómago y las iligesiinnes penosas. , lT , 

I a ingeniiisa ¡dea de las l'n'Uin li.i valido al doctor (-U’ 1 1 • 
la aprobueion de la Academia imperial do medicina de Pare- 

Ü1AJJKIH:—IMI’HENTA UB T. KOBTAJSET, 

ll.LLK Lk La LISUaTAii, tVCU ZÜ. 
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gorrii'pit. |mu" don Antonio do Trucha.—Estudios Aobre la Ed&d M« La, 
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IHifucion tipogvAILa.—Alalia A Mus, |u>esta. par dun Jagñ Antonio 
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tectura, por d*m (temido de la pin lite Ruiium de ('turado. — Medalla 
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UllARAlH's.—«1.09 lio* mttrgOM,* eunilrn tle ilmi Knincieeo Sans y Caliut. 
ilíLutodcl mismo.—Pan»: ljonunajo tribuía-lo por el pueblo .«I nuevo 
;u/.nlrUi|Hi t moitHeiW tiuilM'rt II el rato despintar ventutlatio Jítrubo 

Palma.— KNpnHicion do Arlen: proyecto de tin Museo para capi¬ 

tal do provincia.—Ul-tnluirion ile la rutiiulu «|u»* dinnaniente rosten 
•S. M la reina para loo jkiLh » de Madrid —«Itorm oy Julieta, - cuadro 
de don Hermán Ifemondi'Z.—Cuuliopralindnsrelntivn» dl¡u* ruinas Je 
Chungo. — IJniihnm Young, jele de |«><* inormom i.— Demedio «unir» 
las huelga- nueva maquina para eriuponirinu tipogrJIIra,—Vizcaya: 
sepulcro 4el prmeqie de l.eon, cti AiTigorriagn.—ílarcclona, medalla 
acunada en conmemoración déla epidemia de 1*70. 


REVISTA GENERAL. 

SCRAMO. 

I. EXTERIOR- -Hhi.r.n >.-K! nuevo ministerio.—El rey Leopol¬ 
do.— !n«,i.a rKHit'. -El prtnri|H* definió* y mi enfertueilnd. Ijv 
reina Vjpturjn eatóltea.—H ita vo.—Eenpcríum «le)nA«i*uiW ,, J».— 
El mensaje de Mr Tliior.».- -Donde se revela quien • b' .•*•/•’ me . 

II. INTERIOR. Partid» «le |u emperafriz Uti^'lti». — La» eleccio¬ 
nes municipales —l’n arto de en* rg-ia. 

III TE \TK< !.*•.— Kn el t 111*0 .—¡o /< e./i htx me¡<rrx , comedia en 

tres artos, original du «Ion José Majen.— Kn e! Enpuiud.— /.« 
nrxta StiMtitii comedin en tres art«»H en verso, de don I*millo 
Moxo de Rosales — En el Eral.— ¡jmh% di U l)r- 

tolniu. 

IV. SALONES.—UiN «LirniiigOS de 1» condesa del Montijo \ Ion lu¬ 
nes en ln leptrton i\e Inglaterra.—Representación drúmiltlcu en 
C8».i de |«m condes Ae Vilclies.—Railes futuros. 

1. 

Los tres sucosos más importantes en el exterior du- 
nmle la última docena, son el desenlace inesperado 
■le las turbulencias de Bruselas, la reapertura de la 
Asamblea nacional do Francia, y la presentación á ésta 
del mensaje del presidente de la llamada República. 

Nos equivocamos ■-n nuestras previsiones acerca del 
término de la crisis belga , pues contra lodo lo que 
ilebiu esperarse, el rey Leopoldo II cedió ante las tur¬ 
bas amotinadas, exigiendo su dimisión al ministerio 
AneUian. 

¡ I IoIoiofo acto de debilidad á los ojos de los hom¬ 
bres de orden que, sean cualesquiera sus principios y 
opiniones . desean en primer lugar quedo muy alio el 
principio de autoridad, base eterna de toda sociedad \ 
1 I 0 lorio gobierno! 

Asi, allí ha abdicado el monarca en lavor de la su¬ 
blevación. atendiendo minos al volo legitimo de las 
Cámaras que á los gritos y vociferaciones de los que 
pediau la caída del gabinete. 

Kn la sil nación actual de Kuropa y del mundo, se¬ 
mejante conduela es deplorable, y no tardará mucho 
en sentir sus consecuencias el principe que se lia de¬ 
jado imponer, no ya siquiera por una revolución, sino 
por un molin cuyos autores eran instrumento de in¬ 
tereses culpables y bastardos. 

lié aquí los nombres de los que componen el nuevo 
ministerio, sacado del partido católico, ó sea de la de¬ 
recha de la Asamblea: 

Kl conde de Theux, presidente.—Mr. Malón, mi¬ 
nistro de Hacienda. Mr. de Laulskcere, de Gracia y 
Justicia.—Mr. IJeleaun. de la Gol tentación.—-Conde 
d Aspremonl, de Estado.—Mr. Motichetir, de Fomen¬ 
to. General Guillanme. «le la Guerra. 

Ahora bien; los elegidos, ¿van á seguir la misma po- 
litica que sus antecesores?—Parece natural, puesto 
que no se disuelve la Cámara.—Entonces lodo se re¬ 
duce á un cambio de personas, estéril, infecundo para 
el país; perjudicial para el prestigio del sistema re¬ 
presentativo. que se vicia y falsea con tan tristes evo¬ 
luciones. 


Hespiies de escrita y compuesta nuestra Revista an¬ 
terior, los diarios madrileños dieron la noticia del 
fallecimiento del príncipe de Gales, que felizmente se 
desmintió al diu inmediato. Pero desde entonces el 
estado del augusto enfermo no es nada satisfactorio: 
se suceden el alivio y las recaídas, y no es posible 
vaticinar el resultado linul. 

No hay para qué insistir en las reflexiones que lu¬ 
cimos sobre el asunto en La Ilustración del 5. La 


Europa sigue con ansiedad las alternativas del mal que 
|Hme al borde del sepulcro la vida del heredero del 
trono de Inglaterra: la muerte de éste no seria sola¬ 
mente una desgracia y una complicación para aquella 
nación . sino Cambien para el mundo, que ve á cada 
momento ennegrecerse y cargarse de nubes «•«»• por¬ 
venir tan oscuro ya y tan amenazador. 

La reina Victoria, cuyas relaciones con su hijo no 
eran muy cordiales de tiempo ali ás. lia corrido al lado 
ile aquél desde que su situación se lia agravado; y toda 
la familia real se agrupa también en torno de su 
lecho, llena de inquietud y de dolor. 

I'na carta de Londres, que tenemos á la vista, in¬ 
siste en una especie que ha circulado por Madrid, y á 
la que msolros sin embargo no damos crédito: 

«Nodude usted, dice,que el principe Alberto lia sido 
envenenado. ¿Por quién?—lié allí el misterio.—¿Se 
lia averiguado nunca quién administró el tósigo á cuyo 
indujo sucumbieron el rey don Pedro de Portugal y 
sus hermanos*’ ¿Se lia descubierto la mano que asesi¬ 
nó al general Prim en una de las calles más públicas 
de esa corte? 

«Los grandes crímenes se descubren tarde y difícil¬ 
mente, porque los delincuentes adoptan las mayores 
precauciones para asegurar su impunidad. 

•■< tira noticia puedo dar á usted como positiva: la rei¬ 
na Victoria se lia hecho católica, siguiendo el ejemplo 
de su madre, la duquesa de Kent, quien en mi-- úl¬ 
timos años abjuró sus errores, y entró en el gremio de 
nuestra Iglesia. 

«Esa es la explicación de su retraimiento y de su 
pretendida demencia : vive retirada en el fondo de sus 
palacios para poder dedicarse al culto de su nueva re¬ 
ligión ; se substrae á las miradas de todos para que no 
se divulgue el secreto, que le costaría en primer lugar 
la corona, que ya habría abandonado á su hijo, si 
las circunstancias y el carácter de éste fuesen más 
simpáticos á la Gran Bretaña. « 

Hemos transcrito los anteriores párrafos porque nos 
|>arecen curiosos, aunque inspirados sin duda por el 
deseo de dar lo que los periodistas parisienses llaman 
■ /es iioiirollrs á yrnsution .—Las de uueslro apreciable 
corresponsal pertenecen al género de lo posible más 
bien que al de lo verosímil. 

• • 

I.os legisladores ó los soberanos franceses han pues¬ 
to término á sus vacaciones el i del actual,—día de la 
gloriosa Santa Bárbara:—la primera sesión la desti¬ 
naron meramente al sorteo de las secciones, chas¬ 
queando á los numerosos espectadores que licuaban | 
las tribunas ó los palcos del teatro de Veraniles donde 
se retine la Asamblea; la segunda se invirtió en el 
nombramiento de la mesa , siendo reelegido presiden¬ 
te Mr. Grevy ■ asi romo para los otros cargos los demás 
individuos que la formaban en el anterior periodo le¬ 
gislativo ; en fin. el jueves 7 leyó Mr. Tiñera su famoso 
mensaje, os pe rano con lanía impaciencia y curiosidad. 

No lian quedado defraudadas las esperanzas gene¬ 
rales, y el documento corresponde ai elevado talento 
y á la sagacidad política del presidente de la Repúbli¬ 
ca. El electo que lia producido en la mayoría lia sido 
bueno, y por el pronto disminuirá algo la Uranios- de 
sus relaciones con el gobierno, y de todos los partidos 
y tracciones entre si. 

Nosotros, empero, consideramos lamentable la obra 
de Mr. Tiñera: es un aplazamiento más. una prolon¬ 
gación de lo interino, un síntoma elocuente y positivo 
de que por ahora no se resolverá liada. 

Hice el refrán, que el diablo al llegar á viejo se hizo 
ermitaño; Mr. Tiñera no lia hecho lo misino, pero 
se ha vuelto diplomático. Su trabajo incesante consiste 
en manejar el balancia . queriendo dar gusto á lodos, 
y no contentando eti realidad á ninguno. 

— No es un hombre de Estado,—exclamaba uno de 
sus enemigos después de la lectura del mensaje, —sino 
un acróbata. 

La definición es cruel, aunque merecida; porque los 
equilibrios del ilustre anciano son un entretenimiento 
peligroso, que puede producir terribles resultados. 


Sigue el gobierno francés mostrándose severo con 
la prensa: el periódico rojo l.o llnppi’l lia sufrido la 
misma pena que !■« bonaparlislas I.r Paya \ l.'arrnif 
liberal: esto es , la suspensión por tiempo indetermi¬ 
nado: al propio tiempo el gobierno se propone tam¬ 
bién perseguir judicialmente á los que lian ataeadndu- 
ramente á la comisión de indultos de la Asamblea, por 
no haber perdonado la vida á Itossel, Ferré y lloiir- 
geois. 

Y ya que hablamos de los diarios parisienses, dire¬ 
mos llaman mucho alli la atención los artículos sa¬ 
lmeos firmados con el pseudónimo de Fren Froit. 
que en la <¡'azoltc de Parí s publica un compatriota 
nuestro. 

¿Quién es el escritor español que lan bien conoce la 
índole de la lengua francesa, que la maneja con lauta 
gracia y habilidad?—Bou Angel Vallejo y Miranda, 
que al propio tiempo esc tibe en Ir líitiilnis y I.r Soir, 
y es corresponsal de dos ó tres de los principales pe¬ 
riódicos de Madrid, dando ejemplo de pasmosa dili¬ 
gencia y fecundidad. 

II. 

I.os sucesos notables en España lian sido tres igual¬ 
mente en estos diez dias: las elecciones de \yun- 
tniiiienlos. la destitución del liseal del Tribunal Su¬ 
premo don Eugenio Diaz, y la partida de la emperatriz 
Eugenia para su retiro de Catndcu-liuusc. 

¿Quién lia triunfado en los comicios? l os pro* 
gresistas-ileino-.-ráticos aseguran que ellos; los sagas- 
tinos afirman que la victoria es suya.—F.s este un labe¬ 
rinto del que no es posible salir, porque ministeriales 
y oposición pretenden que los elegidos perleneeoii á 
sus filas. El tiempo solamente puede poner en claro 
la verdad. 

Pero lo cierto y positivo es que en Madrid ha sido 
derrotado el gobierno, y que de cincuenta concejales, 
cuarenta y tres son radicales y siete republicanos.—- 
¡Excelente porvenir para las relaciones entre el mu¬ 
nicipio y el poder supremo! 

Este, que desplega en <us arlos mayor energía de 
la que se le podía suponer, dado su origen y su situa¬ 
ción especial, acaba de destituir solemnemente al fis¬ 
cal del Tribunal Supremo, que se había pneslu en con¬ 
tradicción con las ideas manifestadas por los ministros 
en las discusiones del Congreso sobre La hüerna- 
cimial. 

Iléahi el mal de que los magistrados sean hombres 
políticos, y de que lleven las pasiones de éstos á lu¬ 
gares donde deben reinar serena imparcialidad v el 
respeto más absoluto á las leyes. El señor don Euge¬ 
nio Diez, cuyas doles de inteligencia y sinceridad no 
ponemos en duda, se ha dejado arrastrar de sus ideas 
hasta el pimío de escribir la circular que le colocaba 
en una situación imposible respecto del ministerio de 
que dependía. 

El,-icio de vigor y de dignidad del señor Alonso Col¬ 
menares lia producido buen efecto eíi la opinión pú¬ 
blica, deseosa de que se restablezcan el Arden y la ar¬ 
monía pntre los subordinados y los superiores, y d L ‘ 
que re-e la in\ar<¡nia manya de que se lamentó el 
señor Rivera en cierta célebre sesión de las Córte* 
Constituyentes. 


La emperatriz Eugenia lia partido de Madrid avi'f 
martes con dirección á Cádiz: allí se embarcará en «m’ 
tiuque de guerra que el gobierno de la Gran Bretau-* 
lia puesto á su disposición para conducirla á Gibral' 
lar. donde aguardará la mala inglesa que el 16 ó 1 / 
debe arribar á aquel puerto, y en ella liará la travesé 
basta Londres. 

Nuestra ilustre compatriota lleva y deja los mejor 1 ' 3 
recuerdos de su estancia en esla corte: su familia, s* 1 ' 
amigos, lodos los corazones elevados y generosos *® 
lian tributado los testimonios de interés y considera¬ 
ción debidos al infortunio: la emperatriz por su p¡> rlí 
se ha mostrado digna déla cordial hospitalidad quO®* 
encontrado, no escaseando los consuelos á los infeli¬ 
ces y ú los menesterosos. 

Van con S. M. hasta Cádiz la señora doña Valent' ,l!l 
de Monteagudo; su sobrino el duque de Huáscar, y íi " 
primo el conde de Nava de Tajo; y se compone 81,1 
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servidumbre tic Mllo. Lcrmina. dama de honor; del 
marqués de lias-ano, gentil-hombre, v de cuatro 
Criados 

1.a sopa ración de la condesa del Monlijn de su au¬ 
gusta hija fué dolorosisiiua. y conmovió á cuantos la 
presenciaron. I.uégo los amibos más intimas de la casa 
empaliaron á la esposa de Napoleón III hasta la es¬ 
tación del Mediodía, donde la aguardaba gran paite 
de la alia sociedad madrileña, deseosa de saludar por 
lillima \ez A ipden conserva entre linios tan vivas y pro¬ 
fundas simpadas. 

Nosotros mandamos laminen á la esforzada descen¬ 
diente ile los Ouzmanes nuestra cariñosa despedida; 
pero no la decimos o. \dios .•> sino « Hasta la vuelta». 
Porque ella tornará á la nohle tierra que la \ió na¬ 
cer; á calentarse bajo el sol de la patria, más ardiente 
y más pino que ninguno; ella volverá á aspirar las 
gratas brisas que refrescaron su trente en su niñez 
tranquila, y á mirar este cielo azul y trasparente que 
Ho hallará nunca en sii destierro silencioso y triste. 

111. 

Dirijamos una ojeada á lo- coliseos, y demos cuenta 
desús últimas novedades. Kl del Cirro ha encontrado 
tu obra que buscaba desde su apertura, el éxito detrás 
del cual corría desde et principio. 

V se lo ha proporcionado una composición de esca¬ 
sas pretensiones, de modesto carácter, de sencilla 
•paricncia. Titúlase La Feria « Ir. la s mujeres, y es 
tío cuadro exacto si no nuevo déla sociedad actual, con 
Slis tendencias , necesidades y aspiraciones. 

Un padre de tres hijas arpira á casarlas de una ma¬ 
nera conveniente, es decir, á las dos primeras, por¬ 
que ¡a última es la providencia de la casa, la cual go¬ 
bierna v cuida, mientras sus hermanas se Unzan en 
Pe* d,. los placeres y de la disipación. 

I.u escena pasa cerca de Valencia; y en la alquería 
inmediata á la que don Prudencio y su familia habi¬ 
tan, viven Ernesto y Luis, amigos inseparables. 

1.a vecindad y la ocasión les inducen á galantear á 
•'tirara y Amelia, logrando amorosa correspondencia. 
Pero Ernesto admira la dulzura, la bondad, las aus¬ 
teras costumbres de Muría, que, enemiga del fausto y 
*te las diversiones, rema v trabaja mientras las otras 
Pasan su vida en costosas diversiones. 

1 na pasión pura y verdadera se enciende entonces 
ttn e| corazón del mancebo, y deshaciendo su com¬ 
promiso con Aurora por medio de nn.t involuntaria 
Prueba, da la mano a aquella que de seguro llevará 
<H hogar del esposo la ventura . el honor y la paz. 

Tal es en globo el argumento de esta linda Come¬ 
dia . lima «le gnu ¡osos detalles, de situación*»; cómi- 
<¡a<j \ ile dramáticos rasgos. El señor Mareo ha aleon¬ 
ado con ella un legitimo triunfo, que lesera doble¬ 
mente satisfactorio, porque lo ha debido á recursos 
•■atúrales y de buena ley. 

Lu ejecución es esmerada por parte de lodos los 
actores, y en especial de las señoras Gilly y I.niobio, y 
lü! ¡ señores Catalina y Fernandez (don Mariano). 

No ha sido tan afortunado el teatro Español con La 
t( tsla Susana , que sólo ha vivido dos noches, y que 
•‘o ha agradado ninguna de ellas. 

Kl señor Mozo de Lósales y la empresa se han equi¬ 
pado, el uno escribiendo un sainete en tres largas 
Efundas, \ la otra poniéndolo en escena antes de la 
brde de Noche-buena, que es cuando hubiera estado 
*•• su lugar. 

Pero detrás de F.l Caballera de tirada, el drama 
^ r * sentido v tan bello del señor Larra, era imposible 
r l"e agradara, a pesar de su fácil versificación y desús 
distes abundantes. 

I'umpnco ha sido más feliz la representación de 
’bida en t*l teatro de la ' tpora la noche del domingo 
,J b¡mo: la señora < trtolani lué lan aplaudida como 
^-tnpvo en la parle principal, que desempeñaba por 
'‘ r ¡ñiera vez en Madrid; el tenor Phcioli dijo bien al¬ 
eñas piezas; el caricato Roueoni estuvo acertado en 
;*'is; pero el barítono Squarcia y nuestro comp.i- 
el bajo Decerra, desentonaron completamente el 
C| h»dro. 


¡Qué lástima que el señor Roldes no procure utili¬ 
zar mejor los buenos elementos de su compañía, y 
adquirir alguno que le falla, como por ejemplo, ttu 
tenor di ¡a i,na r.artrllo! — Entóneos los resultados pe¬ 
cuniarios jara él serian más satisfactorios, y sus nu¬ 
merosos y aristocráticos abonados quedarían más 
complacidos. 

IV. 

Las fiestas en el gran mundo se suceden rápidas, 
magnificas, espléndidas. 

Los domingos en casa «le la condesa del .Monlijn: 
los lunes en Ja legación de la Gran Rrelaña ofrecen 
toda clase de atractivos á la suciedad que los fre¬ 
cuenta. 

Las representaciones dramáticas alternan con los 
bailes, y anoche ha habido una deliciosa en el teatrito 
de los condes de Vilchcs. 

Púsose en escena Lu cariara ilesa ijalan, de Lope 
de Vega, siendo ejecutada á la perfección por la in¬ 
teligente condesa, por su hija mistress Lilburn, pol¬ 
los señores Romea (don Alvaro y don .lidian i, llaeza, 
Flores Calderón, Krigola, Gil y Cossio. 

Inútil es añadir que los actores fueron aplaudidos 
con entusiasmo y con justicia, y llamados á las ta¬ 
blas varias veces. 

El Pisaran en el palacio de los marqueses de Alca- 
ñires. cu cuya restauración y adorno lian invertido 
algo como dos millones de reales; el 22 en casa de 
los duques de Almodóvar, que los han alhajado igual¬ 
mente con igual suntuosidad que buen gusto, más 
Larde el segundo de los duques de Haden. 

El invierno de 1871 ,i 7-2 será, pues", uno délo- más 
alegres y animados: sin duda la gente intenta asi 
aturdirse para no sentir los males del presente y lio 
vislumbrar las tempestades del porvenir. 

F.l marqués de Valle-Alegre. 

UJilu I>icií*mlmt ti»* lh*l. 


LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1871. 

ARTÍCULO v. 

Nada es más difícil que clasificar atinada incide las 
creaciones dol arle. Los limites de cada uno de sus 
diferentes ramos ó especies son lan vagos, que fuera 
empresa muy ardua señalarlos con exactitud. Hubiera 
convenido, no obstante, á tilla de una clasificación 
rigurosa, aceptar la división en determinados grupos 
adecuados á la Índole especial de las diversas obras 
artísticas, como se ha hecho en exposiciones anterio¬ 
res. \s¡ batiría tenido el Jurado pauta más lija y se¬ 
gura , y los premios se hubieran adjudicado más equi¬ 
tativamente. Pero como quiera que el plan seguido 
cu esta ocasión no puede ya revocarse, y litera ocio¬ 
so discurrir sobre lo que no tiene remedio, contenté¬ 
monos con indicar el nial, á fin deque se procure 
evitarlo en lo sucesivo. sirviendo de lección para lo 
futuro las extravaganciasé injusticias aboca cometidas, 
por no estar persuadidos de que los premios deben 
distribuirse entre las obras de mayor mérito en los 
respectivos grados, sin exceptuar ninguna, con ab¬ 
soluta independencia de los antecedentes del autor. 

Hechas estas ligeras observaciones, tanto más aten¬ 
dibles, cuanto que el no lia bellas tenido en cuenta 
ha perjudicado notablemente á pintores que figuran 
con justo Utulo entre los más bien reputados, prosi¬ 
gamos examinando las obras que despiertan mayor 
interés en las personas inteligentes. 

Entre los premios concedidos por el Jurado fuera 
de reglamento, lia tenido á bien otorgar una medalla 
de primera clase al cuadro de don Alejo Vera, seña¬ 
lado con el núm. 5t»7, que figura l'n locada)' poní- 
peijunu. Este lienzo tiene sin duda mucho encanto, 
como todos los que ha expuesto el autor, sean cuales 
fueren los lunares que en ellos descubran Aristarcos 
deseonlenladizos. Mas á pesar de su mérilo y del refi¬ 
nado gusto que lo distingue, me parece que hubieran 
procedido los jueces con mayor lino adjudicando el 
premio á La Comunión de los aotijuos cristiano* 
en las Catacumbas de flama (iiúin. .itil), obra del 
mismo ingenio, y mucho más importante. 

Dos medallas de primera clase había obtenido ya 
Vera en las exposiciones de 18112 y lKiití, donde dió 
á conocer de lo que es capaz, asi en el Entierro de 
Sun Lorenzo, como en Santa Cecilia y San Valerio. 
El cuadro de Lu Comunión en las Cu'tacuinbu . que 


ahora presenta, participa de la propia índole, sin que 
haya en el actual icrt/urien ningún otro 'le su mismo 
género que pueda disputarle la primacía. Debiendo 
en el puro manantial de la inspiración cristiana. Ver,* 
consigue realizar bellezas de un órden muy elevado, 
porque procura separarse del fango de las pasiones 
mundanas y se goza cu retratar las excelencias del 
espirito iluminado por la fe. Hasta qué punto uiercji a 
elogios un artista que loma el arte Lin por lo seno, 
que im busca el aplauso de lu multitud halagando sus 
malos instintos, ni se deja arrastrar en la cenagosa 
'•órnenle del materialismo implo, no hay nece.-i.l.nl 
de expresarlo. Paste añadir, que en las arles, lo mis. 
mo «pie en lodo, cuando levantamos los ojos al cielo 
nuestros pensamientos se engrandecen; pues quien 
busca inspiración en la fuente «le donde mana toda 
perfección y hermosura, tiene mucho adelantado par.» 
efectuar obras de tan majestuoso carácter, de tanla 
intensidad y nobleza do expresión . «le tan puro álca¬ 
li.-mu como La Comunión en las Catar ambas de Hu¬ 
ma , i poco que se esfuerce por adquirir con estudios 
bien dirigidos el conocimiento «le los medios necesa¬ 
rios paia realizarlas. 

De que Vera --e afana poi penetrar los misterios del 
arte, no encerrándose en los limites del procedimien¬ 
to material, sino hiistxunio auxilio en la historia, en 
la arqueología. e;i la literatura . «ai cuanto puede ilus¬ 
trar el entendimiento y educar el gusto sin poner tra¬ 
bas á la imaginación, ántes bien coiimiiicaudo mayor 
impulso á las alas de la fantasía, son testimonio evi¬ 
dente los seis cuadros que ha sometido en la Exposi¬ 
ción actual á la consideración del público. Apasionado 
debí antigüedad clásica, cstúdiali con perseveron'.e 
amor, logrando interpretarla y reproducirla como «i 
hubiese vivido en la Poma «le los Césares, «i respirado 
el aire de la elegancia helénica en aquellas citóla les 
sepultadas .i deshora bajo la laxa «leí Vesubio, y que 
tras largos siglos de dormir el sueño «le la niuerle !tm 
reaparecido tules eo:no fueron, desenterradas por bene¬ 
méritos investigadores, para dar rompióla razón «le lo 
que era hace más de dos mil años, hasta en los me¬ 
nores detalles de la villa íntima, la refinada cultura de 
los pueblos de la Magua Grecia. 

Pertenecen, pues, cinco de los sei- cuadros de \ era 
(el agraciado con un primor premio, y los que llevan 
los números 5r>:t. ."Mió, óíil» y 508, «pie figuran iv.-- 
pecli va monte: I Da señora pompetjttun en el t, teu- 
dor; l ita señora de. la antojan Hoian dando de. 
comer d anos piijnros; la a tiendo de jmjas en 
Potnpetfrt ,, y Homo aittiijitu: I na uifulre ipie. en .e- 
ítu ú su bija d hilad al género tan veulajosatm :i!o 
cultivado en Francia por artistas como llamón, Picoa, 
Toulmouche, Scliulzenherger. y otros pertenecientes 
•i la que llaman nuestros vecinos transpirenAifOs /-. 
niela de los Fampe’iistas; y sobresalen, no sólo por 
la delicadeza del pincel y el profundo y minucio¬ 
so estudio «le «minio puede caracterizarlos, sino por 
la elegante naturalidad de la composición y por la fie- 
llez.i <ie las figuras, correctas en general, aunque al¬ 
gunos extremos pudieran ajustarse mas ú lo que «lu 
de si la naturaleza. De ese modo liada chocaría cu l« 
mano izquierda de la dama <|ue halda al vendedor de 
joyas, ni en la que levanta la señora romana para «hir 
«le comer al pájaro, un tanto desdibujadas. Por lo de¬ 
más, la época esta en estos cinco lienzos reproducida 
con maravillosa verdad y gusto exqui-ilu. ¡Qué inte¬ 
riores tan propios, tan selectos y hermosos de color 
los «le ambos locadores poinpeyanos I Al ver en el 
cuadro premiado h« «lama á quien visten y adornan 
mientras recrean su espíritu los acordes de una pre¬ 
ciosa Gtlarísla, viene á la memoria el recuerdo >le la 
Penctupc s rutada, honra «le una pintura descubierta 
cu Pompeya. Al examinar la ornamentación de aquel 
lujoso aposento, se nos figura divisar entre bis cua¬ 
dros «pie lo decoran el admirable de /.« lineante •/ el 
Fauno hallado en las excavaciones de itosina. Donde 
quiera que lijemos la vista encontraremos en csios 
lienzos, unido al indispensable estudio del natural, 
algo (píenos transporta á los tiempos yá la civilización 
que el pintor intenta reproducir. 

Lo mismo sucede con el gran cuadro «le La Comu¬ 
nión en la s Catuenmbas de Homo. Todo conspira 
en él á cansar una impresión de recogimiento llena 
de indefinible poesía, que predispone et alma ú la 
veneración del gran misterio inspirador del artista. 
,Qiió hermosas cabezas la del sacerdote y lu de la 
mujer en cuya entreabierta boca introduce la hostia 
consagrada! ¡Cuán bellas, aunque algo semejantes 
entre si, las figuras de los diáconos y subdiáconós 
que asisten á la ceremonia! ¡Cuánta devoción en 
aquellas piailosas mujeres que s«i acercan al ara santa 
fiara recibir el pan de vida! La única obra de esta 
Exposición, donde brilla el esphitu cristiano con su 
majestad propia, es el cuadro á que aludo, recomen» 
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dable por muchos conceptos . aunque muestro dema¬ 
siado paralelismo y un si es no es de dureza en los 
pliegues de algunos paños. 

Sin embargo, impórtale á Vera considerar, no sólo 
que el prurito de apurar mucho el dibujo y el mode¬ 
lado en carnes y ropas, con poca masa dotador, puede 
llevarle al extremo de dar en nimio, sino que la 
prolijidad y excesivo atilda.nieuto en la ejecución de 
los accesorios lia de 
perjudicar al conjun¬ 
to, y por consiguien¬ 
te al mayor electo de 
sus obras. Por senda 
opuesta A la que si¬ 
gue ISosales puede 
Vera llegar á un lin 
análogo: esto es, ó 
caer también en ex; - 
geraciones de orden 
distinto, pero contra 

I ias siempre á la ver¬ 
dadera belleza artís¬ 
tica. Deténgase, que 
ntin es tiempo. Trate 
de robustecer su es¬ 
tilo (pues por el ca¬ 
mino que va no boy 
miedo uequeseaban- 
doue fácilmenteáex¬ 
travagancias grose¬ 
ras) , y no olvido que 
en tales cosas tanto 
se peca por curta de 
•oAs corno por carta 
de minos. 

Examinados ya con 
la brevedad y rapidez 
q le exigen estos ar- 

I I tilos las obras de 

las pintores luurea- 
d is en la actual Kx- 
p isiciou con medidla 
d > primera clase, 
cumple añadir aquí 
algunas palabras en 
muestra do impar¬ 
cialidad. Si el .1 lira¬ 
do , cuyas determi¬ 
naciones lian dado 
margen á tanta justa 
censura, hubiese pro¬ 
cedido eu todo con 
el buen discerni¬ 
miento. que arguye la 
adjudicación de los 
primeros premios 
(prescindiendo ahora 
del número de los 
concedidos , quizás 
nadie le habría la¬ 
chado tic injusto. Al 
hacer esta declara¬ 
ción no quiero decir 
que los cinco cua¬ 
dros preteridos ha¬ 
yan de considerarse 
latí incontestable¬ 
mente su peí ¡ores á 
los lientas, que no 
quepa ni sombra de 
vacilación en el jui - 
ció. Varios hay en la 
Exposiciónque pue¬ 
den rivalizarcou ellos 
en uno ú otro -cuti¬ 
do , aventajándolos á 
veces en ilelei mina¬ 
das calidades, á ve¬ 
ces quedando muy 
|»r debajo. Pero sea I AKÍS.—homenaje 

cual fuere la predilec¬ 
ción que se tenga por 

cualquiera de aque¬ 
llos que poseen casi 

unos mismos grados de mérito, es indudable que no 
estando en manos del Jurado premiarlos á todos, y 
habiendo de escoger algunos, bahía de preferir natural 
mente los que se hallasen más en armonía con su modo 
especial de ver, sin que por eso pueda en razón atri¬ 
buírsele talla de imparcialidad, ni quepa decir con 
fundamento que comete injusticia. I.o que no admite 
disculpa, bien conside rado el asunto, es privar de 
toda recompensa honorífica, y de toda ventaja de otra 
especie, á las obras y autores que aproximadamente 


se lian distinguido tya en un género, ya en otro) como 
algunos de los agraciados con medalla de primera 
dase, v que á todas luces superan a muchos favore¬ 
cidos con las de segunda. 

liábanse er» este caso don Diúseoro I cotilo Puebla, 
qile lia presentado tres cuadros 1.a* hijiis i/#*/ f.'/i/ 
nuin. Mt8); l ’n conn'/o </c lamilla (niini. tOH), y 
Cit minué tumi. ilO); don iScuilu Merendé, que 


obra nacida de los siguientes verbos del romance a»' 
liguo. 

Al n«‘ln ■ ii«lf*ll jtlslii t.t 
Ik* loa »lt* ll.imoii 

AiiiL.ls la*, lija* 'Ifl • ni. 
hutía hit tía v iloAa S'*l. 

A M'iitlus nillll'S al.nl i* 
hall •¡ni*»'* iim* «"* , 

V ia*» !«•> mullí? 

Sino **l II ti»* *u voz . 1 

No inij lira esW 
cuadro decaimiciiW 
e i 1 1 autor iti 1 /Ve 
mcr deseiaharca o/ 
Critlóbul Calan i' 11 
-I iiit'ficu y de W 
COItl fll'tOll /SO l/í* (áll*' 
/'<•, laureados justa' 
mente en certamen®* 
lie años pasados; ) 
si la liel representa* 
don del suceso <'scO - 

gido alioia no eMr í 

composición la i vas^ 
v compln ana como I* 
di* esotros, no |K* 
ello se lian de estuu^ 
en menos la rapa® 1 ' 
dad. el saber y A? 
más dotes del artiD*' 
Puebla presentaál 1 * 
maltratadas coiisof' 
les de los villan 0 * 
condes de Carrie»' 
de pié la una, ined>® 
en tierra la otra. a" r 
lias alailas á selid® 1 
Arboles casi desii'f 
das , y ú lo lejos. I' 11 ' 
yendo .i más galopa 
por ancho send® 1 * 
abierto cu los IUdd®* 
dos de Porpes, I®* 
indignos marnlns<l l,< 
acaban de cometí 
tan cobarde bazai'*’ 
No gritan en el c ||,, | 
dio las //ipis 
Cid; antes bien p 1 ** 
diéramos repetir •' 
verlas el verso en I 11 ', 
las piula el poeta d» 
siglo xn: 

Taitln erinlnuipiioitlti^ j. 

•|IH) li'Hi |MiVilcit Ui'ttll 

ni se las ve ciibiD' 
tas de sangre yaiH l " 
tecidas. como iiarf* 
las crónicas v el I"* 1 
nía. Puebla iia <| uC ’ 
l ido sin duda oli’^T 

ti» 
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var aquel precepto 
Horacio, seguu 
cual pecará coa 


a 'en -, 

las sabias reglas *' 

arte quien ose l' 1 ^ 
sentar coruin fu)/" 1 • 
nada que repug"® 
la vista. 

I‘i ro acoso ,no 

liria convenido. P®,, 
uiiineular el inb' f 


il»' 

lií 


I también lia expuesto tres lienzos: Sania Teresa de 
¡ ./esVis ni'mi. :! ) •); linc.ii tabaco (núui. JJlU), y /'./ curo 
ilc Sania María Xorella ( núm. • 111 >; y por último, 
don J*ablo (.ion zaleo IVrez, que lia dado en seis com¬ 
posiciones distintas muestras de su constante y fruc¬ 
tuosa laboriosidad. 

Kl cuadro capital de Puebla (pintor premiado cu 
otras Exposiciones con primera medalla, como sus 
dos compañeros de infortunio), es el que representa 
en figuras del tamaño natural á Las luja - del Cid, 


dramático de la®* 1 
posición. en a> •un"'., 
eun la exactitud ^ |( 
tirica. que se vú'\ ¡ 
más las huellas ‘j t . 
bárbaro procede! 
los condes, eos*' 
tibie s¡u detrin 1 'N,, 
de la belleza )’ jjj 
causar repugna" 1, 
nadie? Fuera de l j r - 
iiicoiiveinente C T g.n 
cial , la dispos'®' f 
del conjunto me parece bien entendida; el r 
donde yacen abandonadas doña Elvira y doña *" l< ’ t ,|i' 
poético, y el desnudo de bis figuras revela con 1 . g 
zudo estudio del natural. Pretiero, no obstante ’^ 
que está de |iié la que se deja raer en tierra, d® ^ 
m is y expresión inéuos vulgares, y cuja cabeza, 1“^- 
y brazos, dibujados y modelados atinadamente. !i gjo- 
dan además por la verdad y hermosura del col® ,jz 
Aunque bien imaginado y compuesto, el cuín Njg 
Lds hijas del Cid no satis ace completamente» * 
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'I*!!* ilesi iílirp l illa de calor ni la impi- 
f ‘i'inii . \ deja «•!ilr«*\11iif» «*l arll.sla nn 
C| Oidl'aíiailo l amíanle ni ln «|ll«» jailili* - 
1 •■llliis llamar el senlitiiieuln dad a lililí». 
” 1 ) 14 ' más iln lililí fll la i'lllnnui inll gclie- 
* 'l y en los «mil ivi s1 1 -— < I • *I rlurn-osrtirn; 
''(¡¡u mis da* ivaliilail y de villa ni la lia- 
-•ra i*\|i;t-si.m ■ li* la escena, y la nina tm 
'"Inli'fn ia alt> mi cierln no .««.•*f<* ili• iii- 
W‘i;ila 1 1 ialilrul. 

t A juzgar |HI|' sus dos lienZi peipieñns 

. . rllailos, I'lll'llll | lili'lla ■ M i|ll i* lili 

,Q inn ni |ns ili- liislmia, ni riiadrilns de 
•■'•-tumlires á Iii Mnssiinnipr, Inen a|in* 

1,11 ¡inilr ni estilo ;¡ni|ilii» y Idgn'n i |i -| iH- 
S| —ll i • maestro i|e Iiiic-lrn i 11 < al V ¡I l;i 1 1||* Uní 
l'Ti-z. \ugiiranlo asi il 1 111 * * l'opii si'iila I a 
‘"iiiiii-, v Indavia más y mrjoi el liliilailo 
^ n rnu-rói ttr Ittniiltu. 

Kl aspet'lo ile ili|lli'*l resulla ili'Slliav.lilo 
i It'iu, lal vez por un i nnrnili at'si* la ln/ 
un snlo |ii 1 1>1 1 > y esparcirse i asi por 
’s'ial ni linl i la • nmposirinn. X mino en 
''••rus ile n|i|i-ln latí insiiíinlii anle i I |»i(i— 

'*•' liaila tiene afila* i ~|n t;» r ile la ide >- piz- 
í-'li’sn |ai*i'aIiilia iiTaanisilileiiinili* si no 

i'Tla á suplir tal vario ron los primon 
•le ejecución. Varias llamas y i al tallen i*- 
•C| si^lo pasailo. ipli* liailan i epieailanini- 

j 11111 ■ i ,i un palario rodeado ile esplrn- 
'R.lias- jardines, ilili -ilnit'llk* ili-perl.il ¡ll 
kli lvs á no oslar siiperiiirnionli* pml.nlos 
*'•1 i liad rilo de I Niel da . ronli iinlando ron 
'*) gimió de riel'los' piulóles l'r.nn'eses di I 
*'glo anterior, filíala mu propiedad li 
'l“" a i|e Güilos IV. Mas si la derorai mu 
""I liando se leromienda por la ••I1--.H1I1 
'""•iilimai ion da* la perspectiva; i el 0.1- 
I 1 ’ 1 prinripal no es|.¡ mal depile lo y -e 
v "u en él lignrilas muy liien eslmliadn« 

' n aliadas (Insla el punió de remojar mi— 
•••alnras , en eamliío liav en lodo ello 
"luí. de lamido \ Tallo de io|IO ipu* peí ¡iiiIÍCÍI 

No sin ede ¡mi en I n riinsc/n */e /ni,iiiiii , 
t,l >n 1 lava .riatu ral . • 1 mil la. iln ni • ■ la v 111.1 \ 


jai-oro nuil 11 \ri nioi’ (pág 


al rfetin 
enmpo*i- 

ailei nad I 


expresión lie las divOr‘.e ligura*:, ral ai li'i 1/i lid-.la-, 
pal lii'lllarmelde , dli e al | 1 opio ln m| o I.» • ilnai mu e- 
peí ¡al de rada una 011 el mt mentó e\i lllsivo de la 


an ión representada, ya respecto de las 
demás per-unas ipie en ella intervienen, 
va en su relnrion ron la idea ipie Indas 
piulas eoospiran á revelar. Gon razón 
asegura un 1 1 iIi■ o admiialde pintor eo- 
lori-la i on la palaluu :. reliriéndost* ¡i los 
euadro mii loseópieos de Meissoumer 
i|lle lio -1* llórenla mili lio espaeio para 
mostrar gran tálenlo, \lgn di* esto pu 
diera ilei irse lamí ¡en i propósito de l.n 
v n- ilii iíi '1 iniiii/n, de Saris , \ del enil- 

í díalo di* I'milla ;¡ i|l|e lúe relíelo, por 

Ci más por ni uno ni otro de nuestros ar- 

fft lelas ine.i la iiiiisideralde allura en ipie 

lilaila el Iioiorii* ¡Ililor de laidas ninas 
Aj maeslnis lilipulieiises. F.n resoloeion, el 

lioiiii'jii i/e InhiiUn, eonipueslo sól*i de 
1 Ualro lia 111 as 1 oloi .olas al rededor de un 
J lirasero en el 1'entro de tina lundeMa lia- 

liil.Il ion . es eliii iielitisimo . lauto |io|* lo 
ipie e\pivsa. rumo por lo ipie deja ndivi- 
nar en la arlilurl y en el {resto del reli- 
¡1 isi 1 ipn* .unoiiesla . ile la uladre ipie re- 
lunvieiie, de la liíja eoidilsa y rulioi i/ad a 
a ipneu .‘indios «e dirigen, del padre, en 
lili, ipie al relirarse indignado vuelve to¬ 
davía <*l ínsito s»*vern 1 la (óven enamora¬ 
da . imdiedieiile Ti rendida á las sngosliu- 
1 ii - T' impulsos ti, |a deliilidad mujeril. 
I'm la iiileiii ion draináliea. pm lo expre¬ 
sivo v loen modelado de la' r.diezas, de 
i_• 11:1 1 -nerle pue por la nruiomu del eolor 
v Ii 11III a 1 1 *-I Imple . este I'liadl lio llf l’lle- 
Id.i es en sil genero noli lile entre los más 
dignos de elogio sometidos al juicio pTi- 
laliria en la ai luid l'.'vpOMcion. 

I.a- niaras de Merradé podrán agradar 
lilas ó menos ¿i ipiien las mil'i*. según l l 
pai Ii 1 nlar aló ¡un y las leudotii ias ó preñ¬ 
en pai iones de rada uno . mas nadie dirá 
con ju'liria «pie son Indo de un eiilen- 
diuiienlov ulg.it ni de unarlisla adocenado. 
\ a . sin emliarg", deslizándose MereailT* por pendieiile 

11 uv peligiosa. v -¡ no vuelve •••.lo en -i ,á poioipie 

m* di.'M nide lia de raer en extravagancias ó delirio- se- 
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mojantes á los tic! proco. F.l laureado autorriel Entier¬ 
ro de San IraneisCo dr Asís ihi va tnuallá en t i cna- 
dro ile más i-nnsidcrarion que lia presentado este año: 
pero está próximo ó iienetrar en esa semla de perdición, 
donde -engastan \ perecen bastillas dores más lozanas. 

1 (enominasc el cnailtm‘i tpiealodo .S'inío 7 cresa «le Je- 
mVs , i** inl»nU representarlo que dicen «utas palabras 
textuales de la misma Sania, impresas en el Gaiálngn: 

• En lin. me mandó delante de las monjas diese dis- 
i nenio, y búhelo de liacer: como yo tenia ipiietud en 
mi y nie ayudada el Señor. di mi discuenlodc manera, 
ipil- no halló el provincial, ni las i|ue alli estallan, 
por i|ué me condenar.» 

Hay quien cree ipie tratar asuntos de esta nalura- 
le/a es malograr las facultades y perder el tiempo, 
el cual aprovecharían mejor los artistas «le nuestro 
rijo pintando los sentimientos y pasiones que afilan 
hoy á las muchedumbres. Los que lal piensan, olvi¬ 
dan sin duda que esos sentimientos y esas pasiones 
no dan en la actualidad mejores Indos que la re- 
helion, el aseri ríalo, el saquen, la destrucción de mo¬ 
numentos admira liles. la prostitución de la intcligcn- 

* u. convertida en juglar de la vil canalla; en suma, 
el triunfo inminente de la barbarie más espanto¬ 
sa, si un din, si un solo dia siquiera llegara á des¬ 
bordarse el torrente de esas pasiones v sentimientos 
de las miichednmhres, exacerbada-, y empujadas al 
mal por apóstoles del crimen. I .é jos de reproducirían 
o liosos ejemplos contrihuyciido ¡\ trasmitir á las ge¬ 
neraciones futuras la imáeen de laida miseria, el míe 
debe huir de esa asquerosa piscina y apacentarse en 
otra clase de triunfos, so pena de morir ahogado en 
un mar di- cieno. Por el contrario, pintar las hermo¬ 
sas victorias del espíritu sobre la materia; enaltecer 
las perfecciones de la abnegación y de la humildad; 
inspirar»* en las virtudes y ex* ciencias de los elegidos 
del Si-ñor. ó en las grandezas de la caridad y del amor 
divino, será siempre (á despecho de los vanidosos gu¬ 
sano» que se juzguen diosbsj el más sano y puro 
alimento de las creaciones artísticas. En este concepto 
ha ilado Mercado repelidas pruebas de gusto muy de¬ 
purado. Por lo demás, el presente cuadro de .Sonto 
Terc.ni de.lesú.s, aunque acertado en la ordena* ion 


modelo .niiin. *2iH¡ y el héroe de /.os nuce del Cuco 
tumi. 2 W snldrrm á demostrar victoriosamente lo 
erróneo de semejante suposición. En efecto, la cabeza 
del clérigo que loma las once (amén del resto de la 
ligiirat está estudiada ron til esmero y o indebida ron 
tanto vigor, con tan l‘i meo pincel, que áun siendo tan 
diminuta se muestra respirando vida. El cnadrito de¬ 
nominado /.o foinilio modelo puede servir de tal. por 
lo bien compuesto v dibujado, por la armonía de las 
tintas, por lo simpático de la entonación. 

Oonzalvo entra con buen pié á cultivar este lindo 
género, susceptible de que hagan cosas muy intere¬ 
santes. muy expresivas y bellas los pintores de cierta 
elevación y delicadeza de sentimientos. 

Mantel CaSetf- 


LOS DOS AMIGOS. 

ctiAimr* tu- hon riUNcrsoo s.vxs v cauüt. 

Xo vamos á hacer un juicio critico de esta bellísima 
obra del laureado autor de 1‘comeleo: otra péñola 
mejor cortada que la nuestra la ha llamado cica joya 
artístico, al dedicarla breves lineas en el núme¬ 
ro \\\l de L.v Ii.ustuai'.ion I sovñoi.v v Americana. 

Nuestra tarea rs más corta, y quizá más grata : re¬ 
dúcese á llamar la atención de nuestros apreciabies 
sioci ilores hacia el lindo y correcto dibujo de la pá¬ 
gina primera de este número, que retrata íielmente 
el bello cuadro de! señor Sans y Cabot. 


LA SOPA ECONOMICA. 

El gralado de la pág. 000 (¡gura **i acto *1*' repailir 
á los pobres de Madrid la sopa económica que se con¬ 
fecciona y distribuye di.iriaiiien le en cinco cocinas, 
fundadas por orden y á expensas de S. M. la reina 
doña María Victoria. caritativa señora que socorre 


«leí plan, dibujado con solidez y bien caracterizado con mano prodiga á los necesitados y lleva el consuelo 


en la mayor parte de las figuras, es tan avaro del co¬ 
lor, tan pródigo ile duras -mullirás, que liare efecto 
parecido al de un lienzo pintado de claro-oscuro. Ade¬ 
más. debiendo resplandecer sobre tollas, la Mndce 
7erran es la figura más desdichada: en su fisonomía 
ii*i se descubre rasgo ninguno de aquella viveza de 
carácter, di* aquella fogosa imaginación, de aquel en¬ 
cendido espíritu que ascendió .i celestiales esferas, 
dejándonos romo recuerdo «le su glorioso tránsito por 
el mundo el libro sublime de /.os Morados. 

Compuesto y dibujado con el mismo severo gusto, 
pero algo más vivo de color, y por consiguiente de 
mejor efecto, me parece El Coro de Sonta Mario 
\o relia , lienzo de los más simpáticos y agradables. 
Nada expongo aquí sobre el que lleva por I¡lulo fínen 
Taimen . porque no recuerdo haberlo visto. 

Que Oonzalvo es el mejor pintor de perspécticos *'* 
interiores que hay en España, y no inferior á lo- bue¬ 
nos del extranjero, dÍcenlo harto claramente sus cua¬ 
dros y los reiterados premios de primera dase oble- 
nidos en las Exposiciones pasadas. La presente se 
ilustra con seis obras do su pincel: y aunque la ma¬ 
yor y más importante, el Snlon de Justicia de la 
Alluindtra ile tlreuuula (núm. 2(t'.t), ofrecía dificul¬ 
tades con que no lia tonillo que luchar otras veces, 
yn se atienda al lujo de la arabesca ornamentación, 
ya á la riqueza de sus colores y á los raudales de luz 
itiio se enlraii por distintos lados, dejando ver en el 
fondo los afiligranados templetes del histórico patio 
de los leones, lia conseguido mantenerse á la altura 
en que le halda colocado ya su aventajado talento. 
Suyos son también los tres cuadros de menor tamaño, 
que representan la Celelirmla Cosa de la Infanta en 
/ornijozu (núm. 2 H ; la Torre nuera de Zucnyozo 
, núm. 2U*i), y /.<*• estudiantesápido* y la Cusa del 
Cardenal Cisnnrns en Toledo (miin. 207 , notables 
retratos de bis preciosos monumentos á que se refie¬ 
ren . donde la exactitud del dibujo compite con la 
brillantez del color y con el prufuudo conocimiento 
de la perspectiva aérea, y que el artista engalana con 
accesorios que revelan cierta • frescura y lozania de 


y la esperanza á numerosas familias. 

Según queda apuntado, cinco son las cocinas situa¬ 
das en las calles de las Huertas, Dos Amigos. Ven¬ 
torrillo, San Francisco y Hospicio, y en cada una de 
ellas reciben alimento lodos los dias de HIO á liOO po¬ 
bres; de manera que, por término medio, ascienden 
á tifiólas personas socorridas con tina buena ración 
de sopa de arroz y patatas, y otra de pan. 

Los pobres bendicen la mano generosa que les am¬ 
para , y el pueblo de Madrid respeta y ama á l.i au¬ 
gusta y virtuosa señora, que se complace en hacer el 
bien sin vanos alardes de ostentación. 

— ¡Dios la proteja!—exclamaba anteayer una pobre 
mujer del pueblo, que recibía en una ancha escudilla 
de barro el alimento necesario para tres hijos, 

— ¡ Dios la proteja! — repetirán también segura¬ 
mente las personas que guardan en su corazón senti¬ 
mientos generosos.- X. 

-- 

EL IDEAL. 

En las amargas realidades, donde nos hundimos 
todos los dias, /.qué seria de nosotros sin ideal, sin ese 
modelo de perfección á que ajustar la conciencia y la 
vivía? Yo be creído siempre en el ideal; yo lo he visto 
lucir sobre todas nuestras espesas sombras v todas 
nuestras grandes tristezas. Yo tengo, si, tengo abso¬ 
luta confian /1 pii el derecho, y creo que la humanidad 

lleva el ideal como una luminosa estrella en su frente. 
El cuadro, la eslátua, el monumento, la música, la 
Olla, la obra filosófica, la acción moral, son como gra¬ 
das para acercarnos á ese ideal, firme en medio de las 
indecisiones de la vida y de la ondulación continua de 
los tiempos, á ese ideal que brilla sobre lodos los er¬ 
rores como el sol sobre Indas las nubes, l'na sociedad 


inginacion. sin ideal es una casa de loros, ó una madriguera de 

Parécenn*, no obstante, que en é-do« v en el Salón tigres. Un siglo sin ideal ve pasar sus dias como una 


de Justicio prodiga demasiado las figuras, distrayen¬ 
do asi la alericiiiii del objeto principal de talos cuadros, 
que es el estudio del monumento arquitectónico; re¬ 
sultando, además, que no todas esas figuras sou de 
una corrección irreprochable. Lo cual so baila muy 
léjns de querer decir que (lonzolvo no sabe pintar bien 
figuras, pues sj Alguien lo asegurase, la familia 


procesión de sombras. Los espíritus sin ideal se des¬ 
conciertan y se desvanecen, como se desconcertaría el 
sistema planetario sin atracción. Mas para tener ideal, 
para tener un mundo que sea como el cielo de las in¬ 
teligencias, se necesita merecerlo. F.l siglo que no cree, 
que no trabaja, que no ama, que no espera, es un si¬ 


glo &tér¡1, vina onda de liiel que se pierde en la eter¬ 
nidad. nn vapor mefítico que se disipa en la nada. Ge¬ 
neraciones de grandes trabajadores son las generacio¬ 
nes creyentes, las generaciones mártires. F.l ideal 
cambia: para unos siglos está en Asia, y es el sepul¬ 
cro de mi dios: para otros siglos está en América, 
y es la cuna de un pueblo; mas para todos debe ex* s ' 
tir como el móvil de las acciones, como la norma de 
la vida, romo la corona centelleante del espirito; pe¬ 
que para todos debe existir.dgo que invocar, algo q" c 
creer, algo que esperar en las angustias del dolor, en 
los esfuerzos del trabajo, en las penalidades de la lu¬ 
cha, en las tristes asperezas de la vida. 

Me bailo en la capital del mundo. Si el mundo tiene 
alguna idea, aquí está el cerebro. Si el mundo tiene 
algunas golas de sangre, aquí está el corazón. Si el 
mundo tiene algún ideal,aquí está su asiento, aquí*" 
tabernáculo. Y lo tiene, ¡olí! no lo dudéis. Pues qué. 
/, habia de ser nuestro planeta como una nave sin las¬ 
tre, sin velas, sin limón, corriendo á merced de na 
huracán infinito en el inmenso océano del espacio, Y 
llevando algunos navegantes presa de una fiebre, de 
nn delirio, de una demencia? Yo no lo puedo creer- 
En pI fondo *le aquella Asia que pareció absorbida en 
el panteísmo materialista, en el sueño magnético de 
un delirio místico, se encontró la religión de la hu¬ 
manidad. En el fondo de aquella Grecia que parecí* 
un ánfora cincelada para contener sólo el vino perfu¬ 
mado de los placeres, se encontró el arte y la (ilosofi* 1 
de la humanidad. En el fondo de aquel Capitolio q llP 
parecía levantado para ser sólo una cárcel, estaba el 
derecho de la humanidad. Es imposible que n<5 hay* 
nada en el fondo de un siglo qué ha centuplicado I* 5 
fuerzas humanas con el vapor, que lia convertido el 
rayo en conductor de su palabra, que lia pesado l 05, 
astros, que ha descompuesto basta el aire en nuevo* 
elementos, y que se gloria de ser el heredero de lodo® 
tos progresos pasados, y en trabajar por los progreso* 
futuros. 

Pues bien; busquemos el ideal del siglo en la ciU* 
dad del siglo. Si la ciencia lo tiene, debe estar en I a 
ladversidad. Si la Universidad lo tiene, debe estar o" 
su cátedra de filosofía. Entremos. Yo crei que la Cor¬ 
bona era un monumento grande, espacioso, que 
levanta en la desembocadura del barrio latino sobre I® 
orilla izquierda del Sena. Pero me engañé: aquellof 8 
un cuartel, uno de esos magnificas cuarteles que tan' 0 
llamaron la atención del emperador de Austria, i- 1 
Universidad es un edificio viejo, oscuro , triste, e c b’ e ' 
rho, sin ninguna apariencia monumental, sin ni"' 
guna majestad; una mezcla informe de cárcel y 
convento. ¡ Cómo las instituciones se envejecen • 
Cuando en el siglo déc.imotercio surgía este edifi¬ 
cio humildemente, surgía como una esperanza, co¬ 
mo una luz donde venia á esclarecerse el espirita’ 
como un fuego donde venia á calentarse la vida, f- 1 
teología era casi (oda la ciencia. Santo Tomás la hab' 3 
profesado en Parts, y el Dante la balda oido. Toda !•' 
ciencia y bulo el arte ile la cristiandad en aquel ti* 1 * 1 ' 
po han pasado por estas piedras. Me paree i a otr 
Santo Tomás sus cinc^ pruebas de la existencia 1 
Dios; la necesidad de un motor que impulse los m 111 ^ 
dos en su carrera ; de una causa absoluta, de la cl,a 
so deriven las causas segundas; de una perfección 
finita á la cual se acerquen las perfecciones relativa*" 
de un creador que haya ordenado inlelectnalmente 1,11 
un plan eterno las armonías del universo. Parecía 1 "'’ 
que el Dante, triste, terso, con las últimas somb ,u 
del terror feudal en las sienes, los ojos rojos y errs"^ 
les como llenos de visiones siniestras, recogía "d llt 
lias ideas v las expresaba en marmóreos tercetos P ;,ra 
repartir la comunión dpi espíritu á las muchedurnb _ 
y á los pueblos. Entré, entré pues, buscando el P®^ 
del alma de esle siglo. Pero /.qué oi ? Las ideas 
hace cuarenta años; el eclecticismo empírico. I" 
(afisiea de los houtiquiers, el Apocalipsis del ^ 
mago encubierto con la pomposa y vacia frase de ^ 
piriliialismo moderado. Puesto que la ciencia 1101,1 
ideal, vamos á ver si lo fien*» el arte; y fiara ver - 
arte lo tiene, vamos á visitar la Academia de e ^ 
Artes en ese instituto de Francia, por cucos a?>c" 
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suspiran laníos y laníos hombres que necesitan un d¡- 
ploiua de i n mor Ules, dado por un cuerpo, en cuya 
Academia de la Lengua se ha sentado alguien que ig- 
noraha hasta la ortografía francesa. 

Un viejo leía ron ¡rúnico árenlo un discurso, cor- 
redo, pensadísimo, proporcionado, trio; un discurso 
académico. Las frases parecían todas hechas en un 
torno, según lo pulidas, pulimentadas y brillantes. 
Todas ellas sonaban de una misma manera. ludas so¬ 
naban á buceas. I.oque proponía por lodo ideal de las 
arles plásticas era la imitación de la antigüedad, la 
imitación de las formas clásicas, la imitación del mun¬ 
do helénico sobre el cual lian pasado tantos siglos, el 
ejemplo de un pintor de nuestros dias, pintor frió, 
nir¡i!o, pero lejano re dejo de lo anticuo; un pintor 
semejante á un cadáver á quien hubieran adornado 
con una túnica de Moma, con un anillo de f.orinto, 
con una diadema de Tobas. Yo no nievo. no sólo no 
niego, yo adoro la hermosura clásica. No creo que la 
humanidad ha llegado cii aquel tiempo, en aquellas 
condiciones de civilización, á lo |>orfeclo. Pero no en 
vano el espíritu lia creí ido y ha roto la armonía. No 
en vano ha entrado en la conciencia una idea que la 
agita, que la eleva tormentosa al ciclo cuino el hura- 
can ú las ondas. Kn el rostro de los hombres de nues¬ 
tro siglo no puede existir la serenidad olímpica, inal¬ 
terable cuando la duda les muerde el corazón y la 
sed de lo inlinilo les seca los labios. Si un pintor es 
hijo de su litmpó, dehe expresar las ideas de su tiem¬ 
po. ¿,\ dónde irá á buscar aquel reposo griego, aquel 
reposo escultórico, que nacía de las nupcias tranquilas, 
eternas del hombro con la naturaleza? Nuestra carne 
ha sido macerada por quince siglos de penitencia. 
Nuestro espíritu ha sido cunlurliado por aspiraciones 
infinitas. I/j conciencia humana, como Psiquis, lia en¬ 
cendido su lámpara para conocer el amor, y el amor 
lia huido oculto entre las nubes de mariposas que 
se llaman ilusiones: y ha huido al cielo. Va no se 
contenta, pues, sino con lo infinito. A vuestros oidos 
haltrá llegado aquella elegía que Aun lloran los mares 
]r. ; , >r> y Tirreno, que Aun repiten los calms de las ri¬ 
beras de (¡recia y de Italia. que heló en las venas la 
sangre del antiguo inundo, cuando salió como un so¬ 
llozo del fondo de las aguas aquella elegía que se la¬ 
mentaba diciendo: el dios Pan ba muerto. 

poro vamos, sucederá esto con las arles plásticas, 
porque las artes plásticas son poco propias de nuestro 
siglo. Por la utilidad de las arles industriales ba olvi¬ 
dado un tanto la contemplación de las bellas artes. 
Perdonémoselo á este íiglo-Yulcano. un poco feo, un 
lauto cojo . ahumado por la hulla, pero que muestra 
la rápida locomotora saliendo de sus talleres para de¬ 
vorar el espacio. Las ai les literarias, las arles del 
espíritu deben extasiarte, cansado como so halla di¬ 
tas penalidades del trabajo. Vamos al teatro. /.Dónde 
mejor que en el teatro se conoce una sociedad? Si la 
INpaóa del siglo decimoséptimo se perdiera con su 
historia, sus monumentos, sus estatuas, bastaba, para 
vivir eternamente, que se salvaran de los estragos del 
tiempo los dramas de Calderón. Vamos al teatro. Aquí 
vive el gemido de nuestros dolores y la armonía de 
nuestras esperanzas. Aquí llegaré á entrever el ideal 
de nuestra sociedad. Como yo hay muchos que bus¬ 
can esta fuente misteriosa ; pues el teatro se hulla 
repleto henchido, rebosante. ¡ Ll teatro! Mucho car¬ 
tón , mucha gasa, mucha seda, mucho oropel, mu¬ 
cho similor, mucho vidrio figurando piedras precio¬ 
sas; comparsas infinitas, legiones de mujeres que, 
según su traje, deben haber de nuevo encontrado la 
inocencia paradisiaca; bailes casi imposibles, casi in¬ 
verosímiles ; decoraciones fantásticas , donde se ago¬ 
tan los caprichos de los pinceles de brocha gorda y 
Jos prodigios déla maquinaria; hombres que vuelan 
y pá jaros que baldan ; gigantes tocando con la frente 
en las bambalinas, y enanos casi desapareciendo en las 
junturas délas tablas; pero ni una idea, ni un senti¬ 
miento. ni una imagen . ni una gracia, ni un rayo del 
espíritu, ni un grano de la sal del ingenio; nada que 
raiga de la conciencia , nada que acuse la vida del espi¬ 
rito, ni uu lejano crepúsculo siquiera del ideal. ¿Y este 
es vuestro arte dramático? El maquinista lia reempla¬ 


zado al poeta, la decoración al interés dramático, y los 
efectos se consiguen, no con los versos que llegan al 
corazón , sino con las cuerdas que tiran de los telones 
para divertir la vista. Vale más volver á los tiempos 
en ¡pie el teatro era una carreta tirada por bueyes, 
pero desde la cual salía sonoro y deslumbrador el 
verso. Vale más que tengamos por toda decoración un 
telón en blanco que represente, ya una calle, ó ya un 
campo, ó ya uu («Uicio, á gusto de la ilusión . pero 
en el cual se dibujen esos eternos fantasmas que se 
llaman los pensamientos de Shakespeare. 

Loco ile mi: he perdido el rumbo; debo ir á las 
Cámaras. Miremos la tribuna. Allí está el Sinai ful¬ 
gurante que nos ilumina; alIi está el ideal del siglo. 
La tribuna francesa es el escollo donde la humanidad 
lia encendido el faro de los tiempos. AHI está el nuevo 
derecho que dimana de la nueva ciencia; allí está el 
ideal. Acerquéme en efecto. Un viejo hablaba, yá de¬ 
cir verdad, hablaba maravillosamente Nadie hubiera 
podido creer que de una cabeza tan vieja lujara una 
palabra tan joven. No de otra suerte el mudo y estéril 
desierto de nieves queso extiende’en la cima de las 
montañas, se (¡Hra en rios que van luego á llevar abun¬ 
dancia por los valles. Pero esa joven palabra doliera 
tenor también jóvenes ideas. ¡Lagañosa ilusión! Hu¬ 
ida del antiguo equilibrio europeo; balda de la patria 
como pudieran hablar los griegos y los romanos; quie¬ 
re meter todas las naciones en un cepo, á fin de em¬ 
pequeñecerlas y descuartizarlas para que una sola sea 
grande y fuerte; la nación donde él lia nacido. Vámo¬ 
nos, vámonos. Allí á lo lejos descubro las torres de 
Nuestra Señora. Kl sol poniente que ba logrado rom¬ 
per, aunque por algunos instantes, su negro sudario 
de tristes nubes, las dora con un rayo que parece el 
reflejo do una aureola nóstica. ¡Necio de mi! Había¬ 
me olvidado de que existe en el mundo ese puerto de 
refugio, y de que ahí se cree, se aína, se espera al son 
del órgano y de las campanas, al murmullo de la ora¬ 
ción y de los cánticos sagrados, á la luzde las lámpa¬ 
ras y al reflejo de los vidrios de colores que recogen 
la claridad del día, y la ciernen, y la endulzan, y la 
pintan en iris eternos sobre el pavimento, sobre el ara 
en que se celebra Ja reconciliación del hombre con su 
Dios. Ahí también Iny una tribuna. Ahí oiré hablar 
del eterno ideal de la vida ; Ahí renacerán mis espe¬ 
ranzas en la inmortalidad. Ahí un orador sagrado me 
dirá cómo lodos los séres aspiran á lo infinito; cómo 
d aroma de unos, el canto de otros, el susurro de los 
campos y el vapor de los lagos, la palpitación de las 
olas y la luz de las estrellas; lodos los rumores, y lodos 
los ecos, y todos los tonos, desde el (|ue produce el 
arroyo entre las guijas, hasta el que produce la nía 
henchida por los huracanes, son religiosas plegarias. 
Ahí oiré que cuando venga la muerte, cuando caigan 
podridos mis huesos en la tierra, no morirá todo en 
mi, sino que este sér inquieto, sediento, triste, que 
piensa y ama sin encontrar nunca el limite del pen¬ 
samiento ni del amor: el espíritu, el alma, el sér, 
como queráis, tomará, á manera que la mariposa en 
Abril, místicas alas para volar á lo infinito y bañarse 
allá sobre las cimas del universo en la luz increada, y 
perderse por toda una eternidad en el éxtasis de la 
contemplación del Creador. Entré. Aquí, decía yo, 
nada me recordará Ja tierra. Entré y me senté nia- 
quinalmente. Aun no había comenzado mis medita¬ 
ciones, cuando me dan una palmadita en el hombro. 
1 na mujer muy parecida á las acomodadoras de los 
teatros, me dice en correctísimo francés: «Caballe¬ 
ro, el precio de la silla, si usted gusta.« El ruido del 
dinero en una especie de cajilla de hojalata que lleva¬ 
ba, me dió frió. Yo no buscaba esto. Pude arrodillar¬ 
me; (vero en la nave central no hay donde poner las 
rodillas sin tener detrás su asiento, y desde qile se 
toca se paga. El mundo nos persigne basta aquí. El 
orador subió al pulpito, y ya empecé de nuevo á en¬ 
trever la esperanza de arrancarme á la realidad , de 
oir algo semejante al menos al sermón de la montaña: 
amad á los que os.aborrecen, orad por los que os per¬ 
siguen y os calumnian, para que seáis perfectos como 
nuestro Padre que está en los cielos. Pero no; oí lo 
mismo que en el Cuerpo legislativo; oi hablar de tra¬ 


tados de no sé qué mes, de protervias de no sé qué 
general, de victorias de no sé que ejército, y de mila¬ 
gros de no sé qué fusil. Entonces salí á l.i calle, y re¬ 
cordé las siniestras palabras de Juan Pablo Ilícliler: 
«Hijos del siglo, todos somos huérfanos.v 

Emilio Castklar. 

Parí* ai de lJIclimlirr de lun. 


JACOBO PALMA. 

En la parte superior de la pág. r>!)7 publicamos 
uu helio retrato do este distinguido artista italiano — 
que justo es recordar los nombres de los antiguos ar¬ 
tistas, cuando se tributan homenajes di* sincero afec¬ 
to, como lo hemos he* la» nosotros en varios números, 
á los artistas contemporáneos. 

.1 acolín Palma, conocido con el sobrenombre de 
rl Viajo l ll iVc/íio 1 , excelente pintor de la escuela 
veneciana, nació en una aldea de la provincia de Hér- 
gumo, hacia los años loRi, y aprendió el bello arte de 
\peles bajo la dirección del Ticiano, cuyo estilo imi¬ 
tó, asi como el de (liorgione, distinguiéndose, no (dis¬ 
tante, por las múltiples cualidades del colorido. 

Sus obras más notables se admiran hoy dia en Flo¬ 
rencia, en Vcnecia, en Moma, y en los museos de 
otras capitales importantes de Europa. 

Murió joven aún. á los til años, en la bella Venecia, 
la reina del Adriático, según unos en L'i7i y, como 
quieren otros, en ir>88. 

La Italia, aceptando como exacta la primera de es¬ 
tas fechas, se dispone á celebrar en Venecia. con pom¬ 
pa solemne, el tercer centenario del renombrado ar¬ 
tista, y esta es la causa, después de lo que hemos di¬ 
cho ul principio de este suelto, de ofrecer hoy á nues¬ 
tros lectores el retrato de JacoliO Palma, ll Vechto. 


MONSEÑOR GUIBERT, ARZOBISPO DE PARÍS. 

Sabido es que monseñor Guibert, arzobispo de 
Tours, ha sido nombrado arzobispo de París, después 
de la muerte del desventurado monseñor Darboy, el 
mártir de la Roquette. 

Preciso es tener el alma bien templada para acep¬ 
tar un puesto que lia venido á ser, en estos tiempos, 
no poco peligroso: monseñor A tiré cayó, en 18ís, 
bajo las halas de los insurrectos, á los cuales exhor¬ 
taba á la paz; monseñor Sibour liié villanamente ase¬ 
sinado en la iglesia de Saint-Etienne-du-Monte, y 
monseñor Darbov acaba de dar la vida por su rebi- 
ño, y perdonando al morir á los crueles satélites del 
ciudadano Ferré. 

Pero los riesgos del martirio no liarán vacilar ú 
monseñor Guibert, el antiguo obispo de Viviera y 
arzobispo de Tours: hijo de Aix, i-n la Provenza, 
donde nació en 1802, tiene un espíritu demasiado 
enérgico y un corazón bien lleno de valor evangélico, 
para no retroceder un dia, si el destino !u exige, ante 
el delier de dar la vida, él también, por sus amados 
diocesanos. 

Ha aceptado el honor, y aceptará igualmente el pe- 
h¡f™* 

Nombrado (ior el gobierno que preside Mr. Tiñere, 
y preconizado por Su Santidad, monseñor Guibert 
recibió (el 21 i de Noviembre) de manos del nuncio 
del Papa, monseñor Chigi, el sagrado pnllmm , ve¬ 
neranda insignia que envía la Silla apostólica á Indos 
los reverendas arzobispos del inundo católico. 

La ceremonia se celebró con solemnidad en la igle¬ 
sia de Nuestra Señora, y el prelado dió la bendición 
papal á k»s líeles, que la recibieron prosternados. 

Nuestro grabado de la pág. •T.»t¡. dibujo herbó por 
un distinguido artista sobre un c.róquis del natural, 
que nos ba remitido uno de nuestros corresponsales 
en Parts, representa la salida del ilu-lre arzobispo de 
la santa iglesia, después del acto de lomar posesión 
de su nueva sede: los fieles le aclamaron con entusias¬ 
mo, y apenas el carruaje podía circular al través de 
la compacta multitud que anhelaba conocer á su pas¬ 
tor y recibir su bendición apostólica. 

La ceremonia vino á completarse el martes ti del 
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corriente, ro*:¡biemlo monseñor Guihcrt al clero He 
París y «leí departamento «leí Sena, repre s entailo por 
Hall eelesiásliros, ó cuya cabrz i lignralta el venerable 
alíate Le líraml, cur.i párroco «le Sjinl-Gerinuiii 
l'Anxerrois, y decano «Id clero parisiense. 

El pueblo católico He la capital «le Francia ha dado 
ineipiivocas muestras «le respetuoso júbilo por la ele¬ 
vación del virtuoso prelado deTours á la silla arzo¬ 
bispal de París, asistiendo en número considerable á 
presenciar las ceremonias que acabamos «le describir. 

EL SEPULCRO DEL PRÍNCIPE DE LEON 

F.N ARniliOIUUAÜA (VIZCAYA). 

I’iio de los ¡¿rallados que aparecen en el presente 
número (pág. GtM) «la á conocer con toda exactitud el 
sepulcro que las tradiciones y la historia de Vizeava 
dicen encerrar los restos «le un principe de León, que 
según unos era Ordeño, hijo del rey don Alonso el 
Magno, y según otros Odoario, «-uñado riel mismo 
monarca. Con motivo de haber sido encarcelado y 
inuerlo « u Oviedo /cnoii, caudillo ó prolector de Viz¬ 
caya, hacia mediados del si”lo ix, los vizcaínos estra¬ 
ga han parle de los dominios de don Alonso, y ésto 
«*nvi«> á Vizcaya un ejército «pie la invadió, acaudillarlo 
por Ol'doño ú O loario. El ejercito asturiano-leonés 
llegó a| valle «le Padura, dos leguas d«d silin donde 
algunos siglos «lespues fundó uno «le los señores <obia- 
ranos «le Vizcaya, con anuencia y placer «le los viz¬ 
caínos, la villa «le Vtilhao. Saliéronle al encuentro los 
naturales «le aquella libre tierra, capitaneados por un 
valeroso c ilustre nnuceho Mamario Lope Korlun, y 
derrotaron y persiguieron el ejército invasor hasta el 
árbol Mulato ó Málustu , que estaba en Layando, li¬ 
mite ríe Vizcaya, donde subsisto un monumento con¬ 
memorativo riel silio que ocupó el árbol históriro- 
foral. El principo de León murió en esta batalla de 
Padura, cuyo vallo cambió desde entónces su nombre 
por el «lií Arrigorriaga, que equivale á sitio de /*/»•- 
tirón bermejos, He «reí, piedra, gorri, bermejo ó rojo, 
y ogo, ñola de localidad estrecha. Piósele este nom¬ 
bre á aquel valle, porque sus rocas quedaron Unías 
con la mucha sangre que allí se derramó. Erigida la 
iglesia de Santa María Magdalena en sufragio y ¡vara 
proteger el enterrorio «le los «pie en aquellos «'ampos 
murieron, se labró un sepulcro en su pórtico con 
cierta suntuosidad al principe leonés. El caudillo ven¬ 
cedor, Lope Forlun, filé elegirlo señor de Vizcaya «¡n 
«■I árbol <h> fluernica, como recompensa de la victoria 
bajo su dirección alcanzada, y en la serie regular y 
Jiereilituriu de estos señores aparece como el primero 
con el sobrenombre de Jo un Zuria, equivalente ni 
señor blanco. 

Kn opinión del que escribe estos renglones, que se 
confiesa poco conocedor de los progresos y trastornan- 
ciones «lid arte, «*1 sepulcro de Arrigorriaga no tiene 
la antigüedad que se le atribuye. Es probable que pri¬ 
mitivamente tuviese la tosquedad «pie se observa en 
los di’ Arguinela < Elórrio), «pie son «leí mismo s¡- 
gln ix, y con mucha posterioridad, en el siglo xiv ó 
el xv, se le restaurase y perfeccionase con más arte. 
La cruz que campea en su cubierta es gótica, y por 
consecuencia muy posterior al siglo ix. 

En los libros parroquiales más antiguos de Arrigor¬ 
riaga se encuentran indicaciones como esta: ...bau¬ 
ticé á un niño expósito que se encontró sobre el se¬ 
pulcro del principe de León.» El sepulcro está en la 
actualidad vacio, porque durante la guerra de la In¬ 
dependencia le abrieron los franceses buscando ohje- 
los (le valor material, y arrojaron los restos «pie cim¬ 
ienta, y con ellos una espada casi consumida por la 
roña. 

El «lisco de piedra arenisca como la del sepulcro, 
con labores bizantinas, «pie se ve al pié, se encontró 
hace pocos años sobre un humilde sepulcro junto á 
una ermita del barrio «le Finaga. En la cara opue B la á 
la laboreada que se ve en el grabailo, tiene una ins¬ 
cripción en que se leen las palabras UELACO FILIES, 
á que da alguna importancia la circunstancia de sa¬ 
berse «pie el patronato de la iglesia ó monasterio de 


Arrigorriaga fue antiguamente «le los condes «le Ava¬ 
la, señorío fundado en el siglo xt por un L>. líela, cpie 
se dice proceder de la casi real de Aragón. Los ron¬ 
des de Avala vendieron en el siglo xtv aqn«H patrona¬ 
to ;i los Ahóndanos. 

En el valle de Arrigarriaga . cuya iglesia quizá de¬ 
mos ,i conocer por nmilúi «le un grabado que abrace 
la perspectiva del valle, hay cuiiusid-ales arqueológi¬ 
cas dignas «le estudio, por lo mismo que están rodea¬ 
das ib 1 oscuridad y misterio. 

Antonio dk Tiu r.nv, 

--- 

ESTUDIOS SOBRE LA EDAD MEDIA. 

II. 

El origen del feudo, según César Cantó, fue la re¬ 
compenso. recibida por Ion secricios pri'ntudos y lo 
nhlii/itrioH finitmillo ile preciar oleo- naceos. |¡e-.- 
petando la gran autoridad del ilustre historiador, 
creemos que para aceptar en absoluto mi definición, 
es necesario convenir en que el sistema alodial es la 
primera fase «l?l feudalismo. 

Laurenl sostiene qno feudo représenla superioridad 
jerárquica ó dignidad; y aqni ya so aprecia el feuda¬ 
lismo por el espíritu de clases, «pie es el carácter dis¬ 
tintivo del segundo periodo di' la Edad Media. Con¬ 
viene, pues, no confundir los resultados lógicos y na¬ 
turales ile una institución, con su forma primitiva. 

El señor Escosura y Hevia aprecia <-l periodo feu¬ 
dal como la ilenrompu'¡fiou ó frae.ciona miento ilel 
supremo jiniler público ejercido por di ferróle* per¬ 
sonan, clones ó corporaciones, bajo las bañe.; del 
dereeha dominical; del amparo g protección per¬ 
mitíale*, ¡i de la servidumbre ó adscripción al ter¬ 
ruño. 

itesulln, pues, que el feudalismo loé el reinado «le 
la diversidad, puesto que cada propielirio era sobera¬ 
no en su territorio; y sir. embargo «le esa multiformi- 
dail ib' soberanías, los términos de la escala social 
llegaron á d«‘slin«larse liibilirietile. no obstante que en 
aquella sociedad semi-bárbam ninguna institución 
tenia el carácter d«* permanente , si,.«ido digno «le no¬ 
tarse que el la-llo ideal de la época era la inmovilidad, 
y ludo se crcia perpétno allí «¡onde lodo adolecía de 
los sintonías «le la interinidad; la inquietud y el mo¬ 
vimiento. Ni los deberes, ni los derechos, se encuen¬ 
tran clara v distintamente definidos en el trascurso de 
).« Edad Medi a; las costumbres cambiaban cada dia, v 
según la exacta expresión «le un escritor distinguido, 
mpirlln época *c asemeja ü un niño ipir cu cre¬ 
ciendo, y «i poco s año* de distancia ya no es lo 
misma. 

La diferencia y el antagonismo de las clases socia¬ 
les eran muy pronunciados en la feudaliilad. Se com¬ 
ponían éstas de aristocracia y servidumbre ; y la una 
v la otra tenia» un carácter especial, identificado con 
la época y con las liadic.iones «le la raza: ni pnr su 
fiirma. ni por su origen . ni por su manera de ser, la 
aristocracia guerrera «le la Edad Me.lia tenia ningún 
punto de comparación con el patriciado romano, ni el 
colono era el ciudadano de las antiguas repúblicas, 
como tampoco el siervo era el Mola ni siquiera el es¬ 
clavo «leí bajo imperio. 

Hasta el siglo vi», la jerarquía feudal se componía 
de dos grailos: el primero lo componían los magnates 
dependientes «bréela v exclusivamente «leí rey; el se¬ 
gundo lo formaban tos señores, vasallos «le los pi ¡me¬ 
ros; después seguían las clases inferiores, cuyo pri¬ 
mer término era el colono. I.os señores dependientes 
«le olio, piaban en ciertos casos cambiar su propiedad 
y abandonar su servicio; el colono, por el contrario, 
adsciiptoá la tierra, era como una parle de la pro¬ 
piedad semoviente «lid señor y estaba sujeto á una 
humillante dependencia, como lo indica el calificativo 
de i •Ulano con que se le distinguía. Su condición cu 
la generalidad no era lan horrible «oum halda sido la 
de los esclavos entre los griegos y lo« romanos, puesto 
«pie el siervo en muchos casos obtenía su libertad por 
la voluntad «leí rey. de la iglesia ó de su señor feudal: 
además, en la guerra el valor unte el peligro igualaba 


los rangos, y el siervo «pie so distinguía por su es¬ 
fuerzo ó por su deslreza, fuera paje, peón ó escudero, 
recibía en recompensa del mérito contraído su liber¬ 
tad v basta la dignidad de caballero (1). 

I'.ii los primitivos tiempos las razas del Norte 11 O 
baldan reconocido superioridad sino en los «leseen * 
dientes «le los «pie se baldan distinguido por grandes 
beclios; pero la aristocracia «le U Filad Media tuvo su 
origen en la herencia, y confundió la propiedad coi» 
la nobleza: verdad «>s que la aristocracia guerrera era 
la más ilustre; á ésta siguió luégo la aristocracia «le 
los cargos públicos, de «pie nos liemos de ocupar más 
adelante. El señor feudal estaba obligado al servicio 
de las armas como .el más distinguido «le todos los 
ejercicios; de iiipii resultaba «pie el feudo, al mismo 
tiempo «pie daba dignidad y denotaba posesión, impo¬ 
nía una carga ineludible. 

El soberano, buho tiempos en que no ejercía juris¬ 
dicción sino en los dominios que componían el feudo 
de la corona; y entro .los magnates los había o hedien¬ 
tes y no ob •dientes d rey, de donde resultaron aque¬ 
llas pequeñas soliéramos independientes, cuyos j« lés 
eran barones, rondes ó limpien, por la gracia de 
Ilíos , y cuyos vasallos participaban dé la fiera inde¬ 
pendencia de sus señores. pues nadie se consideraba 
obligado á guarda* fidelidad ni aun al mismo rey si «le 
él no dependía. El señor <l«: Joiuville se negaba á 
prestar ¡iimnmnto «le fidelidad á San Luis porque no 
poseía ningunas fierras que pcrleneciesrii al r«*v fifi 

He esta manera, el poder soberano apenas se dis¬ 
tinguía del «le los gratules vasallos, y aun asi, hubo 
circunstanciasen que los reves, para defender sus- do¬ 
minios amenazados por las correrías d«* sus mi-mas 
gentes, para poiler conservar sus derechas y li«ner 
propicias á sus mesnadas, se humillaron hasta d«em¬ 
prenderse «le su propiedad alodial, y «mundo mimos 
la dividían auiupte fuera á titulo de retener. Pero los 
mismos vicios «le origen y de cnnsLiliir.inn «le las |»e- 
«pieñas soberanías hizo comprenderá los reyes, d«?s«le 
Cario Magno especialmente, «pie su verdadera misión 
y su interés consistían en atraerse todas las razas des¬ 
heredadas y dispersas por efec.lo «le las primeras con¬ 
quistas, como un «demento que les podía prestar fuer¬ 
za para contener en la obediencia al feudalismo. Este 
trabajo (.(instante . continuado por bis reves de gene¬ 
ración «m generarían A través «le los siglos «le lit Edad 
Media, fué produciendo sus resultados. Di s.ie el mo¬ 
mento que los monarcas obtuvieron «|ue los grandes 
vasallos voluntaria ó forzosamente l«> rindieran home¬ 
naje: no obstante la humillación de Ins juramentos 
recíprocos que rebajaban la superioridad jerárquica 
«leí soberano, reduciéndole á jefe nominal «le tina 
aristocracia guerrera; éntrelos términos inciei los de 
la subordinación y la sumisión, se ve el pánier paso 
«lado en una gemía «pie conducía la diversidad del po¬ 
der á la unidad de la monarquía. 

Las leyes penales establecidas posteriormente por 
los A sises de Jerusalen file que hablaremos á su tiem¬ 
po), introdujeron grandes novedades en el derecho 
feudal, y por ellas la posesión del suelo y la naturale¬ 
za «le la propiedad llegaron ¿i imponer tales condicio¬ 
nes «le dependencia, que cuando el poseedor «leí feudo 
no cumplía las «pie le correspondían. estaba sujeto ó 
sufrir por lo ménos una suspensión temporal ó por- 
pétua: y los herederos no entraban á poseer en ningún 
caso,Vi no se obligaban A llenar loilas las condicione* 
«leí vasallaje; asi la distinción feudal se vió sujeta á 
grandes deberes, y aquella aristocracia senii-bárbara 
que tanto había abusado «le su poder, era «m mucha* 
ocasiones forzada á sufrir el yugo «le sus superiores en 
jerarquía. 

Los s«*is últimos siglos «le la Edad Media fueron 
una lucha constante entre los deberes «le los unos, h ,s 
derechos «le los otros y las aspiraciones de todos alh 
se aceptaban con solemnidad compromisos que muy 
pronto sp despreciaban con desden: y en medio d<’ l° s 


(I) <atinan r-cmiil. cli'vi' un silil|«li> guc i in .i !,«iligiifié df 
ilm laun.':>!. —A/m/« « mip i’/tw/tn/V i/f /'/iioimmít'.* — ‘I.7-* 

1 ■ ' ' . it 

y¿) M US rnui, »|U» hVl.nl |milit Mijrl .i lui , lie voltio I' 011 ' 
falle «le •>erim*iit.—Jtiáuvill*>. //iWháv tlr Sumí Luitis. 
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arlos de violencia producidos por los odios y el anta¬ 
gonismo instintivo entro el débil y el fuerte, entro la 
violencia del opresor y los dolores del oprimido, es 
muy difícil lijar con exactitud las múltiplos subdivi¬ 
siones del señorío; su dignidad social; los vincules de 
familia; las relaciones del señor con el colono; la dura 
dependencia del siervo; la influencia de la religión en 
las instituciones, y todo aquello, en fin, que consli- 
Inve las costumbres, el carácter y la actividad social 
de una época. 

Todos estos síntomas de quebranto que señalan la 
marcha de aquella oscura civilización, acusan la in¬ 
seguridad del derecho feudal, combatido por los reyes 
y minado por el odio de las clases inferiores; por 
efecto de estas mismas causas, el único sesión de 
aquella institución filé la fuerza. La guerra en el 
feudalismo era la ley; el derecho lo reivindicaba el 
mis fuerte; el combate judicial dirimía el proceso. 
Estos eran los principios dominantes. 

Wilr unís el cómbale judicial, dice fichelgel, >¡ue 
In. t'itred Os if sutilezas tlcl prncetliiuicntfi * en Id 
tu,'Un nt'iintiln no se arriesga sino In vida: en In 
lucha juiiici.nl se pierde la nobleza del sentimiento. 

El combate judicial, ligado al feudalismo en su ori¬ 
gen y desarrollo, quedó sujeto, por tanto, á sus mis¬ 
mas modificaciones. La forma de obtener el derecho 
por la fuerza, estaba muy en armonía con las costum¬ 
bres primitivas y el genio distintivo de los guerreros 
del Norte; pero si bien en un principio el derecho de 
la fuerza no reconocía limite, y cada individuo se ha¬ 
cia justicia por si mismo, sin que estos combates per¬ 
sonales estuvieran sujetos i ninguna regla; si cu el 
trascurso de la Edad Media no debemos buscar las 
garantías que existen boy en las naciones civilizadas, 
aunque en todos aquellos siglos la fuerza en una ú 
otra forma siempre se sobrepuso al derecho, la cien¬ 
cia logró intervenir por fin para legalizar el hecho; 
las familias y los individuos que se harían la guerra, 
se sujetaban á ciertas reglas impuestas por los magis¬ 
trados ó |ucees del campo que autorizaban las luchas 
con su presencia. 

\ estas leyes que legitimaban el combate, la Igle¬ 
sia empezó por oponer las tradiciones del derecho ro¬ 
mano y el espíritu del cristianismo. T,os primeros con¬ 
cilios establecieron censuras muy severas contra el 
que mataba á otro en duelo, anatematizando con ener¬ 
gía el combate, como contrario á los preceptos del 
Evangelio; peinante la inutilidad de sus esfuerzos para 
corlar el mal de raíz, la Iglesia hizo aceptar la tregua 
¡I ■ Dios (1). Sin embargo, no logrando tampoco su 
objeto, porque los hábitos guerreros se sobreponían á 
los preceptos cristianos, los prelados llegaron á tolerar 
los combates, y bajo su inlluencia se estableció la ba¬ 
talla en justicia que se llamó el .Inicia ¡le ///.• -, que 
se sostuvo linsla que en los siglos posteriores la civili¬ 
zación y la autoridad de las leyes abolieron el derecho 
de la fuerza. 

En presencia de los grandes sacudimientos de la 
I dad Media, admira y consuela ver al cristianismo 
marchando con planta segura por entre las sombras 
de aquellos tiempos, sin vacilar ni retroceder ante 
ningún obstáculo en el cumplimiento de su misión 
evangélica: él lué quien convirtió en semilla de órden 
los mismos elementos disolventes de la época: del 
antagonismo de las razas, de la división profunda de 
las clases y de sus mismas desconfianzas, hizo levan¬ 
tar el genio ile las nacionalidades, alli donde el amor 
patrio era un sentimiento desconocido por completo. 
Los concilios, armonizando el nuevo derecho canónico 
con el antiguo derecho romano, iban ditundiendo en¬ 
tre la sociedad gótica ideas nuevas, y á medida que la 
religión insinúa á las clases inferiores, se desenvolvía 
en ellas el ideal de la paz, del derecho y de la justicia; 
y estos principios, según se difundían, debilitaban 
por necesidad el poder absoluto ele los grandes seño¬ 
res leúdales, que insensiblemente iba decayendo con 
el desarrollo de la iuleligi ucia. 

La religión liabin convertido en un sentimiento las 


(I p baratía el toque de vísperas ■ti l miércoles al lunes 
di* .-.1.1,1 .-iTiiiin i \ en cs|p lípru| o -c --usjiriiiiiaii lar combate-. 


aspiraciones naturales de las clases inferiores hacia la 
igualdad entre los hijos de un mismo Dios, y tajo el 
iu(lujo de esta tendencia un nuevo elemento de hu¬ 
milde origen se introdujo en la institución feudal, y 
casi como por asalto nos sorprende formando parte de 
las clases privilegiadas. Su altivez le colocó en rela¬ 
ción inversa con la aristocracia guerrera, y sus pre¬ 
tensiones fueron siempre sobreponerse á ella y domi¬ 
narla. 

Desde su aparición, la nueva aristocracia llamada 
de los citrgos públicos se levanta muy potente, y ya 
en el siglo vm nos encontramos entre los francos, con 
los fumosos Alcaides de Palacio, cuya iniciativa en los 
negocios era decisiva. En esta clase tuvo su origen la 
dinastía de Garlo Maguo. 

Nada más elocuente que la lógica de los aconteci¬ 
mientos en la historia : cada generación no es sino el 
complemento de la anterior, y su misión reducida á 
elevará la categoría de hechos las ideas y los princi¬ 
pios legados por las precedentes. Las incultas tribus 
que se apoderaron de los despojos del imperio, no 
podían comprender que con las codiciadas riquezas 
trasmitían á sus hijos un germen destructor de su 
barbarie: es evidente, sin embargo, que el refina¬ 
miento de las costumbres de siglo en siglo filé multi¬ 
plicando las clases sociales y anunciando con ellas la 
aurora de una nueva civilización. 

Cuando el deseo de disfrutar de los goces y de las 
comodidades que les propon ionahan sus bienes, llegó 
á convertirse en una necesidad entre los magnates del 
feudalismo, al instalarse en sus fortalezas necesaria¬ 
mente hubieron de atraerse á si vasallos y siervos 
afectos á los servicios domésticos y personales: estos 
servidores empezaron por obtener una distinción es¬ 
pecial entre los de su misma clase, distinción Lauto 
más honorífica, cuanto más ¡lustre era la persona de 
quien dependían. La servidumbre doméstica, con este 
nuevo horizonte, llegó á ser más apreciada que. la 
misma libertad; pues que el interés con que se des¬ 
empeñaba , colocando al siervo ruis próximo á su se¬ 
ñor. cuanta mayor era la confianza que le dispensa lia, 
más le ennoblecía. La misma diferencia que entre los 
magnates existía entre las demás clases, y por esa 
graduación constante, los sen ¡dores ¡olimos del rey 
llegaron á ser los primeros funcionarios del listado. 

Asi como en el campo de batalla el valor había ni¬ 
velado al siervo con el señor y aquél bahía podido 
legar un titulo de nobleza que al poco Liemno no dis¬ 
tinguía en las manifestaciones externas al noble siervo 
del noble caballero, con la perpetuidad de los lieuefi- 
c.ios y de los altos cargos convertidos en hereditarios, 
se creó otra aristocracia que fué una evolución pro¬ 
gresiva en el movimiento social. 

Hay un hecho en la Edad Media digno de medi¬ 
tación. El carácter distintivo del feudalismo desde 
su más remoto origen fué la diferencia de clases: la 
base de su sistema, la inmovilidad social más inque¬ 
brantable; y con estas aspiraciones, con tales tenden¬ 
cias, es muy difícil encontrar en el largo periodo de 
la historia una institución en que el movimiento sea 
más constante, ni unas clases con una inclinación á 
la igualdad más manifiesta. 

Si el feudalismo se impuso á la Europa corno la do¬ 
minación de la barbarie, la misma anarquía de (Misio¬ 
nes, ile intereses y de costumbres que arrastraba con¬ 
sigo trastornó la expresión teutónica de aquellas razas 
guerreras, comunicando al mismo tiempo un gran 
movimiento á todas las clases, desde el magnate al 
siervo de la gleva. 

De transformación en transformación fué como pasó 
aquella sociedad sucesivamente de la omnímoda li¬ 
bertad de los bosques hasta el contrato feudal, que 
ligaba al rey con los barones, y á estos con los vasa¬ 
llos; después las villas y los lugares juraban obedien¬ 
cia á su señor, el que se obligaba también como por 
un pacto mutuo á reconocer y respetar las franquicias 
de los pueblos: es decir, se fueron otorgando dere¬ 
chos y reconociendo deberes. El vasallaje, conservado 
y trasmitido bajo diferentes formas, fué el lado bri¬ 
llante del feudalismo, y era como un reflejo del genio 
de los primitivos conquistadores; pero la misma con¬ 


centración de sus fuerzas vivas, y la falta de expan¬ 
sión, eran las causas principales que contribuían á 
aliuieular sus discusiones internas. 

i tajo el punto ile vista de su origen más remoto, la 
contradicción más manifiesta de la Edad Media fué la 
servidumbre; porque es difícil percibir cómo unas ra¬ 
zas cuyo espíritu dominante en sus tiempos primiti¬ 
vos había sido el reconocimiento expreso de la omní¬ 
moda libertad del individuo, pudieran constituir en el 
siervo uno de los fundamentos de su nueva organiza¬ 
ción social; pero bav en la historia de todos los pue¬ 
blos ciertos hechos palpitantes, cuya explicación debe 
buscarse en causas anteriores que los excusan. como 
sucede con la servidumbre formando parte de la ins¬ 
titución feudal. Al extenderse por Europa los hijos de 
los bosques, se encontraron con los vestigios de la es¬ 
clavitud, y naturalmente los conquistados quedaron 
reducidos á una dependencia análoga; pues áun cuan¬ 
do el siervo no sufría todas las condiciones del escla¬ 
vo. particípala algo de cada una de ellas. 

Seria difuso pretender analizar todos los caracteres 
y transiciones «lo la servidumbre durante el largo pe¬ 
ríodo de la Edad Media; pero condensando las ideas 
bajo su forma más general y concreta, definiremos la 
servidumbre por medio de un procedimiento de ana¬ 
logía. El siervo no dejaba de ser considerado como un 
hombre, como le sucedía al esclavo de liorna; sino 
que, por el contrario, entre su dependencia y la del 
vasallo halda muchos puntos de comparación: el vasa¬ 
llo era el siervo de un órden superior, romo el siervo 
era el vasallo de una clase inferior: uno y otro reco¬ 
nocían el dominio de su señor, de cuya mesnada for¬ 
maban parle en sus esferas respectivas. Ihtsla lu 
■eci'iilooihee, dice Laurerd, ¡Un atlga i rieittlo </en¬ 
tino Intente una condición ipie toca ó lo lihcrtud 
nioilenui. 

La condición del siervo llegó á ser tan varia según 
los tiempos y los países, y su escala social tan infini¬ 
ta, que como liemos indicado antes, los oficiales, los 
servidores de los magnates y de los grandes eclesiás¬ 
ticos ipie procedían de la cías? do siervos, llegaron á 
distinguirse entre los nobles; y el interés de los agra¬ 
ciados, en el colmo de la satisfacción, fundó dignida¬ 
des que trasmitían luego á sus familias. 

Ciertamente entre la confusión de los tiempos de la 
fendalidad, se encuentran siervos colocados en las 
condiciones más aflictivas. En códice del siglo xu los 
compara á muebles ó bestias á quienes el propietario 
podía vender ó regalar á su antojo y voluntad; pero 
si al principio de la conquista como un efecto de la 
salvaje ferocidad de los dominadores, y en los siglas 
posteriores en algunas localidades por la aspereza del 
régimen constituido y por lo incierto de las institu¬ 
ciones, lu servidumbre llegó á ser penosa y basta dura, 
fué sucesivamente mejorando por le acción del tiempo, 
sujeta como estaba A todas las alteraciones del sistema 
feudal de que formaba parte. Hasta en su condición 
más abyecta, y contenida como estaba dentro de las 
preocupaciones de la época, se deja siempre sentir el 
movimiento constante del siervo en su tendencia á 
emanciparse de la opresión en que el orgullo «le la 
léudalidad le tenia encadenado. La servidumbre no 
fué nunca la inercia perezosa del esclavo que abdica¬ 
ba indiferente su voluntad, aceptando resignado la ti¬ 
ránica obediencia á su opresor. 

].n curie.Itnl , In inocuidad , In incertiilmoUre, 
cea el rtinicler distintivo de In nereida mitre I); y 
tan cierta es esta diversidad, que simultáneamente 
nos sorprenden tos mismos tiempos y los mismos 
países con casos diversos: ya nos presentan ejemplos 
de siervos ennoblecidos ; también otros poseedores de 
terrenos y propiedades cuyos productos destinaban á 
obtener su libertad; los balda con derecho á deman¬ 
dar en juicio á su señor por el motivo más balad!, y 
áun á citarles en campo cerrado por muerte dada á 
sus parientes: muchos de entre ellos cuya dependen¬ 
cia llegó á ser nominal, puesto que no les obligaba 
sino al pago de rentas ó adealas á que de antemano 
estaban convenidos. 


(I) El lides sur l'/ii sloire de l'lui inmuté. 
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7.«is,ile hl th* tu \¡i'4ft , n u 

iSII, (l«‘l /'. Ilfll'l lil til' t.Visto V til 1 «itl'Os 

muclios cuadros <|Uf «•! publico admi¬ 
ró ru pasadas Exposiciones. y i|iie l«* 
valieron las más honrosas !••• «»m|n*n — 
sas, lia realizado fii «•! lienzo ron gran 
sentimiento poético la liiTiiisiiuu esco¬ 
ria ile Hoiiiro y Julieta. I'n dibujo rnr. 
m ío, mi estudio exacto ilf la época, 
lujo i*n los detalles i|Uf permiten vi*i 
las ilienmpa rabies bidlrzas orqmlei ló- 
lii.as del renacimiento italiano, c\ai - 
lililí! oh los limos \ Iii ¡llanto roloritlo, 
liaren ilol ultimo riunlrn 1 I 0 J señor Her- 
naiiilo/, i ni • | ■ i< ■< I a < I lm\ do don Andró* 
Aliiiiiiisa. mío do lo> lienzo* i|iio, si 
o-(iii ior.l olí la l’.\|His¡ci"ii ilo I¡ollas 
Arlos, si no hubiese .m,alíelo 11 min¬ 
io - á la omidialilo la mi do su iiiilor, 
ciertamente figurara on |>i inn-r (•‘•rmi - 
no entro los mejores del ¡irlislini ccr- 
lámoil 

-- ——— 

BRIGHAM YOUNG 


Anunció el telégrafo, pocas soma- fjf'W ' ,/ 

na» buce, que Ifrigliam Young, el ce- f'W ' f 

lo loe jefe do los niiirnioncs, halda Imi¬ 
do do las málvenos del Lugo Salado, V ® ÜRB > " b '■'» Mui,.Musas, 

.’ili.indonaiid'i á sus mujeres, su capi¬ 
tal y su pueblo al tener noticia do ijur el gobierno de s # s maridos alnisalian alvuii tanto, y so rebelaron 
Washington (mitin dado órdenes do |u ision contra los contra riis señores y dueños. 

principales succrilott'* de la iglesia n armónica—sin Y he aquí que el gobierno do lo- lv-lado- I nidos, 
exclusión del gran jóle. al cual no deben do gustarle icbelioiies, ni siquiera do 

Las mujeres, las compañeras «le los untiü—ape- mujeres, mandó penetrar á sus soldados en la amlu 
lulivo que se apropian los mormones — oirás veces lan , ¡miad del Lago Salado , .SYtít-/.«</,«' l.itq 1 , y destruir 
cognadas y sumisas, habían llegado á conocer que la Jerusaleu moderna del inormom-mo — y permilá- 


senos esta comparación casi sacrilega. 

Será completa la derrota? 

Otiizá; pero no extrañaríamos que 
el mismo lirighaiu Vonng ó algún 
charlatán de su calaña volviese á co¬ 
menzar la construcción del edificáodes¬ 
truido, explotando hábilmente el mar¬ 
tirio que sufren los mormones. 

Porque el moruiouismo lisonjea las 
¡cisiones brutales de los hombres, 
atrae los descontentos con la promesa 
de una fortuna rápida y de una am¬ 
bición satisfecha . y el mal, por des¬ 
gracia, tiene profundas raíces: aparte 
de los sedaños que habitan en el Utali, 
en nñmero bien considerable, hay más 
«le títHMHNI diseminados por los lista¬ 
dos I nulos, «le lfi.tKKt á ÍÍIMIIU) en 
Inglaterra, y unos 1(1.000 en el resto 
de Europa. 

Itrigliam Ymmg, que ha sucedido á 
'•>, .losepli Smitb , limibnlur de la secta, 

lia llegado, con un constante trabajo 
de veinte años, á gobernaron pueblo, 
á darle una especie de constitución , a 
poner los i ¡minutos de no Estado den¬ 
tro de otro Estado. 

No es, por lo lauto, desacertado 
creer que los suntos, arrojados d*;l 
l 'lab por las bayonetas de los solda¬ 
dos norte-americanos, fundarán nue¬ 
vamente su colonia en cualquiera otra ¡cirio del 
mundo. 

iJriglmm Young cuyo retrato publicamos en esta 
páginat nació en Whilingham, condado do NYiudbaiu, 
Estado de Yeruion, el 1." «le Junio de 1801. 

Hijo de Julio Young, uno «le los xeteranos «leí gran 
Washington, á cuyas órdenes peleó en tres sangrien- 
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las campañas, fué educado Hrigliam por los motodis- 
t.is, quienes le enseñaron sucesivamente los olidos de 
carpintero, vidriero y pintor de buques: pero leyó el 
libro Lo* Marmane*, publicado en 18150 por Joseph 
Sniilli. v quedó encantado con lectura tan edilicante. 
hasüi el punto de emprender un viaje al Kirtlnud, en 
el libio, para ver y baldar particularmente con el «jis- 
pirada |)roreta monnónico. 

Fné admitido en la secta, y tan ardiente era su celo 
y tan rápidos sus progresos en el camino de la *oitil¬ 
dad, <¡ue cuando Sniilb y su hermano Hiram, funda¬ 
dores y apóstoles, fueron asesinados en Cartazo, 
los mormones elidieron presidente al casi neólito 
Brigliani. 

Él, seguido por una lurlxi de fanáticos, huyó de 
Nauvoo para librarse de las persecuciones de que era 
objeto, cruzó por países incultos y habitados por sal¬ 
vajes, llegó á las márgenes del bago Salado, y fundó 
en breves dias la ciudad sagrada de los mormones. 

F.ra entonces el nu*s de Julio de 18V7. 

Cuenta la leyenda que una visión celeste (todos los 
impostores cen cisiones) le obligó á detenerse entre 
los lagos de U tah y el Salado; rogó al cielo que le se¬ 
ñalase la tierra prometida de su pueblo, y aparecióse- 
le un ángel que le mostró el lugar donde deliia edifi¬ 
car el templo de la ley. 

Asi fné fundada en los bordes del I*tah la ciudad 
del bago Salado, que poco á poco llegó á ser una her¬ 
mosa población americana, con calles anchas y rectas 
y edificios bellísimos. 

Desde entonces, Brigham Young ha gobernado ó 
.s n pueblo sin interrupción alguna; introdujo la poli¬ 
gamia. v se atrevió á proclamar que esta era " la santa 
recompensa que Dios concedía ú sus elegidos .« 

¿ Es quizás el presidente de los mormones uno de 
esos hombres excepcionales que aparecen do cuando 
en cuando, para poner las bases de una institución 
duradera?—Creemos que no; pero el tiempo se en¬ 
cargará de resolver cumplidamente este problema. 

X. 

--— 

MÁQUINA PARA COMPOSICION TIPOGRÁFICA. 

Entre las invenciones debidas i'd lima monte al hu¬ 
mano ingenio, debemos citar la máquina de composi¬ 
ción tipográfica que está representada en el grabado 
de la página anterior. 

Y en verdad que únicamente presenciando los efec¬ 
tos que produce este instrumento, es como puede for¬ 
marse idea del mecanismo que le compone; mas pro¬ 
curaremos hacer de él una descripción exacta, aun¬ 
que sea en pocas palabras, á lin «le que nuestros 
lectores conozcan una de las máquinas más ingenio¬ 
sas que lian sido presentadas en la Exposición inter¬ 
nacional de l.óndres. 

Su inventor e> M. Alexíimler Machio, hábil mecá¬ 
nico inglés, y propietario del U oceitijhni Huarditm. 

Hé aquí la descripción; 

Sobre un ancho y sólido pié de hierro, está coloca¬ 
da liorizontalinento una esfera del mismo metal. que 
contiene tantos pequeños depósitos, á manera de ca¬ 
jas, cuantos son los tipos, cifras y signos ortográficos, 
y que comunican todos, por la parte inferior, á con¬ 
secuencia del movimiento giratorio de la esfera, con 
el componedor. 

I'na larga tira de papel aparece arrollada á mi ci¬ 
lindro de cortas dimensiones—que s<- puede observar 
en nuestro dibujo—y un perforador que forma parto 
principal de la máquina está también en comunicación 
directa, por medio del citado movimiento, con la tira 
de papel y con cada uno de los depósitos de caruc- 
téres. 

Por último, nn teclado, cuyas piezas están numera¬ 
das y corresponden á cada uno de los tipos y demás, 
forma la parte complementaria de la máquina. 

Oremos que basta esta explicación brevísima para 
comprender el ingenioso mecanismo inventado por el 
ingeniero inglés. 

Ahora bien; véase cómo se realiza la composición: 

La esfera gira, eu virtud del impulso que la coinu- 
uica su cigü ña; la persona que qu ero ejecutar la 


composición oprime las te<las correspondientes á las 
letras de la palabra que se va á componer ; el perfora¬ 
dor taladra el papel y loca levemente á cada uno de 
los tipos, y éstos caen en seguida á través «Id papel per¬ 
forado y se van colocando unos tras otros en el compo¬ 
nedor. y en orden perfecto. 

Un ejemplo hará más comprensible esta explica¬ 
ción, ya bien sencilla. 

Queremos componer la palabra lu siuacion : se 
oprimen una Iras otra las teclas que corresponden á 
cada una de las letras , y éstas, del modo que queda 
dicho, y en virtud de la acción del perforador y del 
movimiento giratorio de la esfera, se colocan en el 
componedor. 

El papel de| cajista s,. limita, por lo lauto, á coger 
las lioeas ya hechas y ponerlas en otro componedor es¬ 
pecial. 

Con psla máquina, según la relación inglesa que 
tenemos á la vista . se pueden componer sin dificultad 
más de l l 2.0Ü0 letras en cada hora de trabajo. 

Algunos defectos tiene, y trátase ih- corregirlos, para 
lograr la perfección hasta donde sea posible; |iero de 
todos modos, es una invención mnyi'ilil que ha valido 
á su autor los plácemes y elogios de la prensa y de los 
más sabios ingenieros de Inglaterra y América. 


ALABA Á DIOS 


EXPOSICION NACIONAL DE BELLAS ARTES. 

REVISTA CIUTICA l'F. I.A SECCION DE AnifUITECTCIU. 

Nunca lia tenido la sección de arquitectura el pri¬ 
vilegio de fijar mucho la atención del público que 
visita las Exposiciones de Helias Arles, y dos razones 
á cual más poderosas concurren á producir este re¬ 
sultado. 

I.os planos del arquitecto no son el lin, el resultado 
de sus trabajos, sino el medio de que se sirve para 
representar lo que más tarde ha de ser construido: y 
p! público, con ese criterio que casi nunca le engaña, 
quiere juzgar al arquitecto por sus obras realizadas, 
quiere pronunciar su fallo sobre el terreno. 

Pero prescindiendo de esto, incúmbeme en el pre¬ 
sentí-artículo la tarea de examinar los principales pio- 
yeclos presentados en la Exposición, y me decido á 
empezarla por el del aplicado jóven don Alfredo de la 
Escalera y Amblad. 

Proyectar una iglesia capitular para la • >rd*-n do 
Santiago de la Espada filó el tema que se propuso el 
autor, y lo lia desarrollado perfectamente si se atiende 
á sus circunstancias y á los medios de que ha podido 
disponer. 

Teniendo en cuenta la época en que se fundó la ci¬ 
tada Orden, escogió al artista la arquitectura njL.il 
para desarrollar su pensamiento eu armonía nm la 
tradición. Acertado anduvo en su elección, aunque 


Alaba á lijos, alma mía, 
alalia á Dios sin cesar, 
con la noche y con el dia, 
en la pena y la alegría, 
en la tierra y en el mar. 

\o investigues sus arcanos, 
si te ensalza ó si te humilla: 
cuanto cumple á los humanos 
es poner juntas l»« manos 
y doblarle la rodilla. 

lijen ó mal, lo que te alcanza, 
agradece sin eximen, 

\a se tornen, en mudanza, 
desengaño la esperanza, 
y alabanzas en vejJmen. 

¿Tú qné sabes de su intento? 

I)¡ si no te maravilla 
cómo ".ala ¡i ser del viento 
brota el árbol corpulento 
de la pútrida semilla. 

Del necio hablar toma vida 
más de tina tormenta recia: 
ora á Dios, y habrás egida, 
que del labio en que él se anida 
huye la palabra necia. 

¡La palabra!... ¡Ay! una solo 
quita honores y reposo, 
caudillo y falange inmola, 
hunde la nave en lo ola 
y en el polvo al poderoso. 

¿Pues qué la <¡ue á Dios ofende 
No sabes cuánto os sonoro 
ese éter que azul se extiende; 
cuanto aquí suena, .allá asciende 
y vibra en acordp coro. 

¿Y será sólo, alma una, 
será solo ¡qué dolor! 
la voz que tu labio envía 
la que dañe la armonía 
que alza el orbe al Creador? 

Antes, si tú le bendices, 
ni el ángel ni el setalin 
darán notas más felices; 

¿y lodo el bien que de él dices, 
no será tuyo á tu lin? 

¡Tu fin! ¡Qué será de ti 
en llora de tal espanto ! 

Vé, toma lección allí 
de la hoja baladi 

que arrolla el viento en su manto. 

Sopla, y cual la halló la abate, 
tiesa ó viciada, es suerte 
que en tal forma la arrebate: 
asi nos mueve combate, 
asi nos vence la muerte. 

¿Pues cuál nó la beatitud 
del que de hinojos postrado 
tenga entóneos su virtud, 
si al cielo lia de ser llevado 
en esa misma actitud? 

, Oh embozado incierto dial 
¿quién su velo ¡nido alzar? 
y si es vana esa porfia, 
alaba a Dios, alma mía, 
alaba á Dios sin cesar. 

José Antonio CalcvSo. 


más lo habría estado si en vez de fijarse en a pmlla 
época en que á esta arquitectura le serria de ha°c ht 
ojiva realzada, hubiese preferido las formas de la oji¬ 
val en el siglo siguiente. 

La planta de esta iglesia es buena, y en ella se re¬ 
vela el cuidadoso estudio que su autor le lia dedicado. 

La forma de cruz se destaca siempre del conjunto 
que forman la iglesia propiamente dicha y sus d> pen¬ 
dencias; y el haber unido una con otras, dando á es¬ 
tas entrada doble por las naves laterales, ha sido una 
idea feliz. 

Lu fachada principal es lo mejor del proyecto. 

El verticalismo más puro domina en ella, y aunque 
algo sobria de ornamentación, produce una impresión 
muy satisfactoria por la buena distribución ib- mases, 
y esbeltez y elegancia de la torre. Desgraciadamente, 
la fachada lateral no vale tanto. 

Los detalles del exterior que acompañan revelan el 
mucho estudio de su autor; pero revelan tambitu el 
poco interés con que se mira en la Escuela Superior 
de Arquitectura el estudio de la arquitectura de la 
Edad Media. 

Un museo conmemorativo erigido á la memoria de 
un escultor notable que se supone lia legado sus obras 
a su ciudad natal: este fué el programa que presidió 
ú la construcción del Museo de Thorwaldsen, en Co¬ 
penhague, y éste también el que se vió obligado á 
cumplir el señor Casanova; y digo obligado, porque 
la Escuela de Arquitectura encargó á tres de sus más 
aventajados alumnos del último año el desarrollo de 
tres programas para que la representaran en la Expo¬ 
sición. El señor Fernandez Casanova fué uno de e>l.is 
tres alumnos, y el programa que le encargaron el ar¬ 
riba dicho. 

Con nn programa impuesto y con muy poco tiempo 
disponible, contados serian los que cumplieran inme¬ 
jorablemente su cometido. Estas circunstancias quitan 
toda su gravedad al principal defecto que se nota eu 
el bonito proyecto «leí señor Fernandez Casanova: la 
falla de estudio. 

Falla de estudio se nota en efecto en la disposición 
general, asi como en los detalles, ó mejor dicho, en 
l.i carencia de detalles; y sólo el buen gusto «leí señor 
'Casanova, su conocimiento del clásico y la facilidad 
con que maneja el lápiz y el color han podido salvune 
en parte de tan grave escollo y permitirle hacerse 
acreedor á un premio. La facliada principal de esta 
proyecto tiene, no sólo mucho de reposada, sino quo 
frisa en lo monótono, como no podia ménos de suce¬ 
der estando limitada por una sola linea horizoulul. 
Estudie el señor Gasatjova el Museo de Thorwaldsen 
y la Galería Uazwinsky do Berlín, edificios ambos 
destinados á objetos análogos al «le su Museo cotune- 
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ttioralivo, y verá cómo sin perder el carácter serio 
puede huirse de la monotonía. Esto en cuanto al con¬ 
junto. 

l.as ventanas do la sala principal son muy graciosas, 
V el pórtico está bien comprendido; pero como lodo 
ello está hecho á m inera de croquis, y no hay ningún 
estudio de detalles ni de la ornamentación plástica 
del exterior ni de la decoración pictórica del interior, 
no se puede juzgar de cómo liahria sabido interpretar 
el antiguo aplicado á este caso; y sólo los ipie cono- 
' cutos y apreciamos al señor Gasanovu en lo mucho 
fpie vale. estamos convencidos de ipie hahria saludo 
salir muy airoso de su empeño. 

Don Ramiro Amador «le los Dios, arquitecto muni¬ 
cipal de" la ciudad de Toledo, ha presentado un pro¬ 
yecto de Teatro ipic está en ejecución. Figúrese el 
lector un terreno muy irregular en la irregular Tole¬ 
do metido entre unos estrechos y torcidos callejones 
que tanto abundan en la imperial ciudad, y tendrá 
una idea aproximada del solar que le dieron al señor 
Amador de los Ríos para construir un teatro; y si 
después de esto se salió que consiguió hacer una 
buena disposición en que todas las necesidades es¬ 
tán bien atendidas, en que hay comodidad cumplida 
para el público, y en que hasta se encuentran depen¬ 
dencias que pudiéramos llamar de lujo, nadie le po¬ 
drá negar al señor Amador de los Ríos iiu diploma de 
profesor en plantas irregulares. 

(Juisiera poder decir otro tanto de los alzados; pero 
•se nota en ellos un defecto, que no por ser bastante 
general en la mayor parle de los proyectos presenta¬ 
dos en esta Ex|iosicion, os más disculpable. Me refie¬ 
ro al poco sentimiento de las proporciones. 

(T n busto muy grande colocado en una hornacina, 
en un panel pequeño, aunque el busto sea una obra 
maestra, aunque la hornacina esté tratada con toda la 
gracia imaginable, produce muy mal efecto . y la des¬ 
proporción del detalle altera completamente la armo¬ 
nía que dehe reinar entre las parles y el todo. Yo 
creo que m> cuco l/it’ii aquellos ImslOs colocados en 
su fachada principal, al lado «lo las puertas «le en¬ 
trada, ni los dos céfiros que en la misma fachada 
adornan el frouton, ni la ornamentación del interior: 
y en cambio parece que van á caerse aquellas «pie 
pudieran llamarse penchinas, y que sólo son panta¬ 
llas; porque como están colgadas del techo, en vez de 
sostenerle, como no se continúan basta alujo sus 
puntos de apoyo por medio do columnas, hay una 
falta de verdad artística que se habría evitado proyec¬ 
tando el techo de otro modo. 

Aun es tiempo «le hacer osla reforma y algunas 
otras, cuya ventaja no desconocerá el señor Amador 
do los Ríos, y que librarán al proyecto de varios lu¬ 
nares que tiene. 

El inirn. t>71 es una Biblioteca, por el señor Soller, 
natural de Oporto, y este proyecto es de lo mejor que 
Portugal lia enviado á la seecion «le Arquitectura. 
Tiene un mérito artístico innegable que no quedará 
sin recompensa. La corrección y pureza del estilo, los 
bien estudiados detalles. la armonía y buenas propor¬ 
ciones de la ornamentación, son partes que llaman 
desde luego la atención sobre este trabajo, y hacen 
augurar que su autor será con el tiempo un buen ar¬ 
tista. 

1.a sala, sin embargo, tiene un defecto capital, «pie 
consiste en su excesiva altura. Esta os mayor «pie el 
largo de la sala, y el largo es triple del ancho. Calcú¬ 
lese, pues, el efecto «pie harán estas dimensiones, que 
más se asemejan á lu> de una nav«? il«: iglesia «le la 
E«lail Media, que á sala de biblioteca. 

Sin embargo, el proyecto merece el premio que el 
Jurado le ha concediilo. 

t’n monumento conmemorativo de la batalla de Al 
huera presenta el señor Coumeg-Gay, premiado ya 
con medalla «le tercera clase en l.i Exposición Nacio¬ 
nal «1<> 18üli. Igual distinción se le conceile en esta; y 
si es cierto «pie donde no hay ganancia, cerca está la 
pérdida, debe el señor Coumcs-Gay prepararse á «le- 
tnostrarnos en la próxima Exposición <|ue sabe y 
puede progresar, cosa que no dudamos. 

Yo creo que el autor de este monumento ha debido 


I «le estar muy ocupado durante los últimos tiempos; 
asi se explican el descuido en la composición, la in¬ 
corrección del dibujo y el poco lectonismo do la or¬ 
namentación. 

Hasta cuatro basamentos sostienen la columna; fá¬ 
cilmente se comprende que habiendo tantos, aunque 
se quiten uno ó «los. no pierde su esencia el monu¬ 
mento , y esto es un defecto «pie debe evitarse á toda 
costa. 

Ohslut ijuidijiih! non mljiu'nl, «lijo ya (juinliliano. 
1.a basa y el capitel de la columna están muy poco f 
gubdividido*;. Harían bien si estuvieran proye'latios 
pura ejecutarlos eu pequeña escala; mas para el tama¬ 
ño que tienen son excesivamente sencillos , hasta po¬ 
dría decirse elementales. En la Columna de Julio «le 
París, y en la del cuartel «le Inválidos «le llerlin. 
puede ver el señor Coiunes-Gay cómo «liciten tratarse 
estos grandes capiteles. 

El señor Gaspar «Ion José Antonio', natural «le 
Lisboa, es otro de nuestros vecinos «pie lia venido á 
España á recoger merecidos laureles. 

Está pensionado en liorna por el gobierno portu¬ 
gués, y desde allí ha enviado un proyecto «le un Teatro 
para una ciudad de segundo orden. Bastante pureza 
en el estilo, es el carácter principal «pie resulta en el 
proyecto «leí señor Gaspar: y es sensible que uo haya 
enviado más «libujos, para ver cómo trataba los deta¬ 
lles. que no pneilen apreciarse debidamente en el 
conjunto. 

lia escogido para hacer la planta un espacio rec¬ 
tangular, y esto le ha permitido adoptar una disposi¬ 
ción bastante buena. 

Es, por decirlo asi. el tipo más elemental «leí teatro 
francés, y sólo podría reprochársele la falta «le no¬ 
vedad. 

Por lo demás, es un trabajo sin pretensiones, y 
auguramos á su autor muy buenos resultados. 

Tales son los proyectos «pie el Jurado ha conside¬ 
rado como dignos do premio. 

Todavía queda uno de Musco para una capital «lo 
provincia, del cual no he hablado, áun cuando aquel 
tribunal artístico le lia adjudicado el premio más im¬ 
portante; pero fácilmente se comprenderá mi silen¬ 
cio. Esc proyecto es mió, y ni debo hacer falso alarde 
de los defectos que en él reconozco, ni me toca hacer 
de él las alabanzas «pie mi amor propio pudiera suge¬ 
rirme. 

A «*st«* proyecto corresponde el grabado que publi¬ 
camos en la pág. 5117, representando su bella pers¬ 
pectiva el alzado do dicho edificio. 

Hablemos ahora, aunque brevemente, por el muy 
corto espacio de que disponemos, «le las obras que 
no han sido premiadas; y téngase presente que si.soy 
algún tanto severo cu mis juicios . es porque tengo la 
opinión «le que la indulgencia debe reservarse para 
las vulgaridades, cuando no es hija de un mal entendi- 
du afecto, y que el artista debe oir la critica justa y des¬ 
apasionada, que es mucho más útil ; rondnrenln «pie 
las exagera«la*’ alabanzas, tan á menudo prodigadas. 

Pasaremos en silencio los dos proyectos que ha pre¬ 
sentado el señor ¡5a rae i liar, y algo «tiremos acerca «le 
la fuenle monumental, conmemorativa «leí glorioso si¬ 
tio de Zaragoza, estudio debido á la ilustración de¡ 
señor Martínez Ginesta, alumno de la Escuela «le Ar¬ 
quitectura. 

Se comp«ine el monumento de dos cuerpos; el in¬ 
ferior «pie sirve de arca dad agua, v el superior que 
hace «le pedestal á la estatua «le Agustina de Zaragoza; 
ambos arrancan «le una laza domle vierten agua unos 
tritones colocados en el tundo. El cuerpo «|ne sirve de 
pedestal á la estatua «lela heroína, le forman priuci- 
paboeiile franceses en actitud humillada, y el inferior 
está coronado por ocho csláluus que representan á va¬ 
rios (citriotas aragoneses. Alejadas «lid monumento, 
pero sin salirse de la linea de composición, se elevan 
sobre esbeltas columnas ocho fumas que dan al viento 
los sonidos «le sus trompetas en actitudes sueltas y 
graciosas. 

Desde luego se ve en el proyecto del señor Martínez 
Ginesta su buen deseo por conservarla forma perfecta 
ale la e; tibilidad, el triángulo; pero lo ha conseguido 


de una manera que no creo sea la más racional. Cier¬ 
tamente «pie haber dejado aislado el cuerpo principal 
d«d monumento, hubiera producido el efecto de una 
torre ó cosa por el estilo: asi es ipn* me parece muy 
oportuno que el señor Ginesta haya intentado compo¬ 
ner el núcleo de la construcción con otros grupos «pie 
quitasen elevación y ensanchasen la base «leí conjunto. 
Pero «leí modo que lia realizado su pensamiento, estos 
grupos no se uncu bien con e| centro, porque se en- 
«•uenlrnn demasiado esparcidos y aislados. 

El lodo «le la composición es, sin embargo, agra«la- 
hlc, y prueba el geni«> artístico «leí autor, asi como la 
minuciosidad ron que ha presentailo los detalles, ale-- 
liguan su amor al estudio de la ciencia v al cultivo «leí 


El señor D’Avila presenta reís provéelos nada más: 
una casa Consistorial, un anfiteatro para una escuela, 
un restauraiil. una casa «le campo, una iglesia, y otra 
casa «le campo, mas el lector coinpremlerá que á la 
altura en que me hallo de mi articulo, no es posible 
que me detenga en hacer un examen minucioso de 
ellos, limitándome á mencionarlos. 

l'n proyectó de estación «le camino de hierro pre¬ 
senta el señor Porto, natural de Oporto. Eigúresi' el 
lector una armadura con su correspondiente cubierta, 
y ten «Ira una idea del mencionado edificio. Corno >«■ 
comprende, aquí toda la di!¡culla<l <‘*lá en averiguar 
si bis pares se sostienen, y si las tornapuntas, péndo¬ 
las y pendolones tienen suficiente escuadría. Mas ¿es 
esto «le la competencia de una Exposición de Relias 
Arles? De ninguna manera. El jurado y el público van 
á un certamen «le esta clase á Juzgar «leí mérito arli - 
tico y «le la distribución «le un edificio, pero no de la 
resistencia de una armadura. Se me dirá que á esa ar¬ 
madura la sostendrán algunos muros, y esto es mu 
gran vcrdai!; pero los muros «leí proyecto del tumor 
Porto se pierden bajo la inmensidad que los abruma; 
exagerando un poco, casi puede decirse «pie uo exis¬ 
ten, |u>r«pie apenas parecen un débil zócalo. 

El señor Barrero y Reventón ha presentado un ten 
pin dedicado á Nuestra Señora «le la Almiidena, p.«- 
Irona «le Madrid, y <*n él -a* advierte que la torre está 
colorada «le tal modo, que ofrece un ángulo á la fa¬ 
chada, de suerte que «>n los dos costados «pie fornu u 
la arista «le livnte, están practicadas las puertas «IcU 
templo. Ib' esta manera los fieles entran de soslayo y 
«•«mío gente que huno ser vista; paren* proyeclaila esta, 
iglesia para esos católicos «i medios «pie no ge atreven 
á dejar «le serlo, pero «pie tampoco confiesan que 
lo son. 

El proyecto del señor Repulió* Vargas, que repá¬ 
senla una Escuela modelo, y que ha sido premiado 
ron accésit en concurso abo rto por el Ayuntamiento 
«le Madrid, seria un proyecto muy aceptable si tuviera 
carácter; pero la verdad es que lo mismo puede ser es- 
«inda que casa particular, y áun más aspecto licn«* de 
esto último. 

El señor Villas presenta un proyecto de restauración 
«le iglesia parroquial de Nuestra Señora «le los Reven 
«•¡i Bam'loiia, y el señor Seiall otra restauración del 
claustre «le San Eslébau «le Salamanca. 

En resumen, la arquitectura, áun cuando no se ha 
colocado todavía en España á una gran altura en I; s 
Exposiciones, ofrece cuesta última pruebas d«* irrecu¬ 
sable progne», que esperamos vaya en aumento Imlis 
los amigos del arte, y ionio tal, aunque el último de 
todos, 

Geiuhdo he l.v Puente, 




-—TstTifArnr- 


RUINAS DE CHICAGO. 

Nuestros lectores saben que la bella y opulenta 
ciudad de Chicago, la perla del gran lago Michigan, 
filé destruida por un horroroso incendio, que comenzó 
(se dice) á causa de la explosión «le una pequeña can¬ 
tidad «le petróleo contenido en una vasija de barro. 

En el núm. XWII de L.v Ilustración Española 
V Americana liemos publicado una concisa, pero 
exacta, relación de un suceso tan deplorable, y no 
creemos necesario incurrir en repeticiones enojosas. 

Pero el siniestro lué tan grande, que lodos los dias 
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se. reciben nuevo» é interesantes detalles. \ \isla> fo¬ 
tográficas de informes y calcinados montones di* i ni¬ 
nas, tristes restos de nuignilnos edilicios: detalles y 
vistas que tienen el privilegio de excitar la curiosidad 
de todas las personas. 

Por eso publicamos boy los cuatro grabados de la 
página 004, que son lielcs reproduccio¬ 
nes de algunos de aquellos restos. 

I no representa el estado aelnal del 
Raneo Nacional ( A 'r/lional fí<ni/;\ segun 
una vista sacada desde el ángulo de las 
calles de Clark ' Washington. otro se¬ 
ñala el aspecto, después del incendio, 
de la Cauri llousr, soberbio edificio 
narional de’MT> pies ile longitud por 
180 de fondo, que estaba situado entre 
las calles de Clark y La Salle; d terce¬ 
ro copia los negros monte nos de ruinas 
que indican el lugar donde evislian be¬ 
llísimas construcciones, entre las calles 
de Monroe y La Salle; y el cuarto, en 
fin, es oirá copia de las ruinas hacina¬ 
das por el incendio en las cercanías de 
la casa de Correos , / *»».sf u¡¡'¡> e 1 . 

Si fuese cierto , romo ahora se asegu¬ 
ra, á causa de las cínicas revelacinue.s 
del incendiario Train, que la cal.',cínife 
de Chicago fui: obra cobarde é inhuma- 
na de cierta asociación nefanda, debe- 
riamos admirarnos de que lodos los pue¬ 
blos de Europa y América lio hayan - ■- 

pactado alianza para conseguir el exter¬ 
minio del im’inslruo que vive denlro de 
ellos mismos, y forja planes de desoía- ' L CAI A 
cion y ruinas, de sangre y lágrimas. 


mano la corona del premio. \ abrazando amorosamen¬ 
te con la olía una urna cineraria, emblema de los 
fallecidos, al pié d<' cuyo ligero basamento está volca¬ 
da la antorcha de la vida, mientras por el otro lado 
completa li idea y el grupa el escudo de armas de la 
ciudad con festón de ciprés, cobijado en segundo téf- 


renuvjr mi, suseiuaoiies para el mío próximo, asi como 
los que ite nuevo quieran suscribirse. 

Los citados señores responden de las faltas de correo * 
los queso suscriban por su conductó, pues la Admini®* 
tracion se obliga á repartir á domicilio los números e« 
perfecto estado. 


Durante la estación húmeda y tria q'*e 
atravesarnos, en la ciial son tan frecuentes 
los catarros, tuses malignas y fluxiones i( e 
pecho, es bien prudente procurar combatir 
tales peligrosas nferr iones, é impedir s" 
repetición. Pata alcanzar éste lili, merece 
recomendación especial la /’o.Hu /VWorfll 
Alsmin na de Mnlmul de Calmar, distin¬ 
guido farmacéutico francés, quien, por lio 
quedar bajo la iluminación prusiana. b* 
trasladado su fábrica á Monlruuge, curre 
lera de (.li.itilloii, 74, cerra de' París.— 
i siéntanse maravillas de esta pasta heré¬ 
tica, y se encomia sobre lodo su sabor de¬ 
licioso y la rapidez con que hace desapare¬ 
cer el catarro más rebelde. 


DIARREA-DISENTERIA.-COLERINA 


(áiiitra esta- enl'einimbóte* se tiene la en»* 
rgy 1 tumbic de nnt|ile.n el Mibnilrutn de bismuto. 

el opio y olios ineilii ámenlos que .1 veces pue¬ 
den scasmuar en el organismo desórdenes bas- 
l.mle graves. Existe mi medii.iin tilo tundí 11 
menos l.m elieaz y ipie nunca puede tener ir- 
.j — eoiivcuieiltes: os el Carbón del daelar Hallar■ 

Dasla tornar rada día de tres á seis ruchara* 
das gi.miles de raí hmi para suprimir en jhiC” 
tiempo |n disenteria, la diarrea y la colerina. 
Al primer golpe de vtsia puede pare, er ex* 
ig. üú¿;. u.iiio que el i'.iiIniii que deslruye l.i eou$li|Mi* 

eiou pueda l.miloeit no.o t i diarrea Sin em¬ 
bargo, el lit-t-lio se explica fáeilinciile ruando 
se sabe qua en la eonslipacion el c.u bou obra 
sotire loiln divntiemlo los alimentos. uiientras en los casos de 
di.irrea, disenteria, colerina, nbrn especialmente por sil poder 
alis-n ljeiile. lis un ineilicaiiienlo precioso .qirobado pm l.i Aca¬ 
demia .le Medicina, que no puedo recomendarse demasiado tú 
los i ,uo» que se aeaball de indicar. 

1 o iiicjm ipie podemos liacel es eitai et trozo siguiente ex¬ 
traído de L<( Ahaja nuda a. 

• Eolio las tuslnmiasquepueden reno 
pintar i mi ventaja el sublillniln de lo-— 
mola, hay una que n® parece lisbíri"! 
IHitarlo liiinlaotr. es t-i i-artmo vegetz-*- 
l-'.l carbón en el tipo por «.vcetanria del 
i. brollante. Como divisor, sus cualida¬ 
des no sno dudosas, sus partícula». « n 
U-ninnrlo loo-oini propcnswm rl reunir** 
en magna. to dllumfen iu>ialm»iU# »' 
toda la nimia ipie deben dividir, y lo |H" 
Itetmn en Indas sus paites. adema*, no 
hay lal vez medicamento móa barato. 

►El carbón tiene la propiedad singular 
de obrar igmdnii-ide loen en lo» ■ ases d* 
rnostipu lúa |*-rtlmrz y en los casos *1* 
diaiton ó disenteria 1..' que «I primer 
ineuicnto puede parecer |>arailop|c.*-. 
explir» sin iMnlinrjpi, de esln nmnert* e n 
I 1 »s casos de constipación el cmlmn oh*- 1 
cuino divisor, y eir los I'SSI'S de di I I *» ‘ 

• li-entei ■ i > 110 " absorbente. Sus pm|ae* 
ilailea cmiuenli-melfte tilrsrn líenles hs'! 
hei lio eiiipttiar el rarbo-i con Ovtiir en el 
primer periodo del colera , Jdntit ron I* 
lii|s-i si naiia. en los casos de cAiteoi* riel 
edumagn.no pi.raetm.rest* terrible ce- 
It-rMiedad. sino para rwidrri-iir ios irares 
|n(écHn»r|iieeeoillari de ella, enlosen *» 
de ytastialgia, elr. 

iin- lo ipie precede residía. pile* ‘I' 1 ® 

e| • tirluin M-gelol se bal.a iiatiiralmC'-* ’ 
niilir.idii ritmo verduderu rece l o i - dtl rubnllrnlo de bomu-.o, ) * 
mciiedo es pr (-lerdee. 

I). DlTCV PE KllENEl IX.* 


MEDALLA ACUÑADA EN BARCELONA 


p? A LOS 
’ E.MINLHIUS SCKVICI35xs(^\ 

I Kt^TADOS til IA EPIDEMIA \ 

Ut LA W 


11 CuliE AMARILIA 

.SI DE 1370. r: 


\"||’I I'TIMA LIIUU.KS /ai Velutina r* un tadvo.lt* di* 

' lil.U I l.\.‘V I AY miz. es|u'i i.i I . Sil piepaiacioii •'o 
liisnuito le asegura salde la piel no eteclu xilud.ildp.— 1.a I* 
lalwii rt adhrrenlr. impalptdde y aúsolutameiitc ininsilih ; :, s' 
i s quo ila al rostro tilia lioscura y Uli al. rCiopelurlo lialuialv’*- 
l'i »■* lu ñ fílmeos. 

- Liiii initieia ilustrada acompañará á rada ■ aja. 

I.a Velutina se ennreidra en rasa de lodos los p. iiu-q'-á* 3 
peí fimiislar, yeli casi del inventor 
Ciiahles Fav, 'J, rué de la l’ais, en París. 


I.a Empresa tb- la Ii.ustiubios EspaSui.a v A>u.- 
uie.ANA snpliea á los señores sum í itures que hayan tic* 
seguir r.ivotvi téinlnl.i eri el |iróxinio año enn mis abo¬ 
nos, iliiij.in alitici|i.iil.airicnlc sus órdenes á la Atliui- 
nistiación, ('.ai relas, l 4 J. pi ineipal, Muib i I, a fin de 
porli.’iles servir desde luego el regalo á los que les 
enrresnonde, y evilar retratos en la rceencion de los 


'PO Al.I'A Tintura piegresé 

líljiJ, DE I.AS HADAS, para los e.iliell"» ' 
i/r/iid temer ul e$ni>lenr *j,ta ayua murar 1 
Ira Irertin propagadora Mnu\ Sarah h’éUX- 
m París, 4it, rué Uicher. 

•«‘ableciinicntos de los principales l’ila'l' 11 


Lfi ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


tiene establecida la administración de Cádiz en la librería 
de los señores Verdugo y compañía, plaza de San Agus¬ 
tín, núms. 4 y 7», donde podrán dirigirse los que deteen 
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CAI.I.K liE I.A I.IOEnTAII, sé.VI. '19. 
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i. 

Grande escasez ilc sucosos ni los ú 1 limas (litis: lo 
que ir.ás lia preocupado á la Ktiropa durante t ilos lia 
sido la enfermedad i|i«| priticijx* de fíalos. quien ú la 
liora prosonlo pnfoco hallarse fuera do peligro, tras 
fí oouotitos alternativas de alivio y ompeortimionto. 

Si* ha salvado. pitos, la vida del heredero del Irono 
<lo Ja (¡rail Hrefaúa; han desaparecido por ahora las 
temerosas eventualidades ipie su muerte poilia haber 
producido, poniéndose al propio tiempo en evidencia 
lo arraigado que so halla el sentimienlo monárquico 
entre los habitantes de la vieja Inglaterra. 

En todas partes so han ihngitlo fervorosas rogativas 
á Dios on favor del doliente; en lodas parles, en las 
i indados y en los rampos; en las grandes pohlacionos. 
romo en los lugares pequeños, se ha manifestado un 
profundo interés, una viva ansiedad durante el curso 
de la enfermedad que ha tenido por espado de mu¬ 
chos dias al borde del sepulcro al joven principe Al¬ 
berto. 

Es, pues , un espectáculo consolador el de seme¬ 
jante adhesión v afecto á la monarquía, en frente Hi¬ 
la indiferencia que en olpis juiises inspira la forma 
de gobierno. Y no se oponga que aquello era debido 
más bien que á la institución, á la persona de quien 
se trataba.—No: por desgracia, el primogénito de la 
reina Victoria no ha sabido conquistarse grandes sim¬ 
patías ni profunda estimación entre p| pueblo inglés; 
mas es tul allí la fuerza del sentimiento monárquico, 
que en no momento se han olvidado prevenciones an¬ 
tiguas, y sólo se lia visto al representante de) poder 
supremo en el porvenir en aquel que se hallaba en el 
lecho del dolor. 

¡Ojalá pudiéramos consolarnos de nuestros infortu¬ 
nios con ejemplos semejantes en otros países! Pero 
donde quiera que volvamos los ojos, no hallamos sino 
perspectivas tristes y aflictivas. 

Ya sabemos cómo terminó la crisis belga, sacrifi¬ 
cándose el prestigio de la corona y el principio de 
autoridad; nadie sabe cómo saldrá la Francia de sus 
terribles conlliclos actuales. Cada dia se ennegre¬ 
ce más el horizonte; cada dia aparece una nueva 
complicación; á cada instante vemos rebajarse los ca- 


raetéres que nos inspiraban mayor conlianza y mayor 
respelo. 

Lo malo es que los franceses esperan el remedio de 
sus males de influencias extrañas, de esfuerzos aje¬ 
nos: ayer confiaban on que la Inglaterra no dejaría 
sacrificar á su antigua y liel amiga; boy lo esperan 
lodo de una alianza con la Rusia; de los celos y de la ri¬ 
validad entre aquella poderosa potencia y la Alemania... 

¡Ay! ¡qué poco tardan cu desvanecerse estas espe¬ 
ranzas, estas ilusiones! —En la fiesta de San Jorge ha 
brindado expresiva y calorosamente el Czar por su 
hermano el emperador Guillermo, haciendo votos en 
favor ile Ja prosperidad y de la grandeza de su rei¬ 
nado. 

Poro no se consuela el que no quiere: poco después 
vuelven A alborozarse los periódicos parisienses con 
un rumor trasmitido por la chismografía europea, 
según el cual el C.zurru'itch. ó gran duque heredero 
de Rusia, liubia dado de bofetones al principe de 
Rcuss , embajador de Alemania. 

Con la imparcialidad fría y serena del cronista, de¬ 
bemos restablecer la exactitud y la verdad de los he¬ 
chos.—Es cierto, es indudable que el Czarowitch siente 
grandes simpatías Ilúdala Francia, y ya untes había 
dado pruebas de ello. 

Un dia, durante el sitio de Paris. en 1X7(1, celé¬ 
brala su augusto padre un gran banquete: en el punto 
mismo en que ¡ha á terminar el festín. llegó un des¬ 
pacho telegráfico ron la milicia de que el que á la sa¬ 
zón era todavía «el rey Guillermo.» acababa de con¬ 
seguir una brillante victoria. 

Entóneos el emperador Alejandro se puso en pie, 
imitándole todos los presentes: 

—Señores,—dijo el fizar,— p 1 rey de I'rusia me par- 
Iicipa que sus invencibles soldados han alcanzado un 
nuevo triunfo: brindemos por el monarca y por su 
ejéri ilo. 

Inútil es añadir que rada cual se asoció al brindis 
con entusiasmo. 

El Gzarewilch fué el único que no tomó parle en 
semejante, «letnoslración, y volviendo á sentarse, dejó 
su copa con tal violencia sobre la mesa, que el frágil 
cristal se hizo mil pedazos. 


Tenemos esta anécdota ñor positiva y auténtica; 
pero no damos igual crédito « /<» colee que suponen 
ciertos diarios administró el gran duque Alejandro al 
representante del emperador Guillermo, el cual, se¬ 
gún algunas versiones, bahía demostrado que no era 
tampoco manco. 

A pesar de lu viveza natural del principe, quien 
sólo cuenta 2f> años de edad ; á pesar de su innegable 
aversión á la Prusia, no es de suponer que prescin¬ 
diese de alias consideraciones, ni que olvidara su 
propio decoro liasla el punto de abofetear á un emba¬ 
jador extranjero. 

Tiene, pues, lodos las apariencias de una fábula, 
y de una fábula grosera, el suceso con que lian heclm 
lanío ruido, no sólo los diarios franceses, sino los de 
olíais naciones que no quieren mejor que aquellos al 
vencedor «le Sedan y de Wocrlz. 

La cosa en >i no tendría tampoco grande importan¬ 
cia. y sólo serviría para demostrar la vehemencia y 
la impetuosidad «le carácter del que un «lia se sentará 
en el trono de Pedro el Grande. 


Mr. Thicrs tiene li io en V'crsalles, y desea volver á 
París é instalarse en el Elíseo. Gon este lln ha cele¬ 
brado una larga conferencia con la comisión «le ini¬ 
ciativa de la Asamblea nacional, á la cual ha tratado 
«le persuadir «le la conveniencia, «le la oportunidad de 
su idea. 

Dos horas duró la sesión , y los diputados no se de¬ 
jaron convencer , á pesar «le que el presidente «te la 
república (?) alegó muchas y poderosas razones. 

«El comercio de París se queja «le la paralización 
«le los negecios; la Europa cree que tenemos miedo 
á volver á París.®—lié aqui dos de los argumentos 


más importantes aducidos por Mr. Thicrs en pro de su 
opio ion. 

Pero ¿no abogó lun e seis meses con igual elocuen¬ 
cia y pasión por quedarse en la corlo de Luis XIV? 
¿No influyó soberanamente en favor de lo mismo que 
ahora combate con tamaña insistencia? 

Enlódeos las circimslaucias eran diferentes, cntón- 
ces la estancia en Vcrsalles parecía una cille>jgiatnra 
agradable; entonces Mr. Thicrs no era todavía presi¬ 
dente de la república, y rio podía jugar al monarca, 
según lo hace ahora; dar audiencias, banquetes y bai¬ 
les; en lili, recibir soberanos, cual lia recibido últi¬ 
mamente, de igual á igual. al emperador y á la em¬ 
peratriz del llr.isil, por quienes hubiera tenido á alta 
honra ser recibido poco há. 


Si la conducta versátil V ligera del ilustre anciano 
es lamentable, unes menos digna «le censura la del 
duque de Anmale. 

Este ha descubierto ya su juego : / >or altura se con¬ 
lenta con reemplazar á Mr. Thicrs en el gobierno su¬ 
premo «leí piiis; por ahora no quiere ser más que 
presidente «!«■ esa quisicosa llamada la repúl>l¡< a frím- 
ceea: mas tanle, Dios dirá.— l.'aiiprlil rie.nl en man- 
f/canty y quizás cuando se hubiese posesionado del 
jHider llevaría más adelante sus aspiraciones. 

Eli el momento se I i mitin éstas á lomar asiento en 
la Asamblea, y á ser elegido individuo «le la Acade ¬ 
mia Francesa. Véase la curiosa narración de -u c*n- 
Irevista con Víctor Hugo, que publica la Cazetle de 
t'aris: 

«El duque de Aumale lia principiado sus visitas «le 
candidato á la \catlemia Francesa. El 15 se presentó 
en casa de \ iclor lingo. 

El «Juque de Aumale tomó asi la palabra, después 
«le saludos muy corteses: 

Ouisicra poder llamaros mi querido colega en la 
Asamblea nacional; pero vos no estáis ya, y yo un es¬ 
toy todavía en ella. 

—Pues liien, mi querido principe, os saludo como 
mi colega en la Academia Francesa. Puesto «pie tenéis 
el voto «le la opinión pública, tenéis el mió. 

El principe se inclinó. 

—Agradezco infinito vuestra amabilidad. Sabéis muy 
bien que los principes reconocen más que nadie !•* 
soberanía «leí genio. Nosotros sólo formamos en se¬ 
gunda lila. 

— Los principes como vos ligaran siempre en pri¬ 
mera linea, monseñor. Además quieren lo que nosotros 
queremos: la humanidad independiente, altiva, libre. 

La conversación continuó por algún tiempo en estas 
alturas. 

No hay más «pie una esperanza que formular, aña¬ 
de la (¡azetlc: que el duque de Aumale sea presi¬ 
dente déla república, y Víctor Ilugo vicepresidente 
de ella.» 

Y nosotros añadiremos por vía de comentario á le 
que aca)>a de leerse: «Si non é cera, é han traraln-* 

Riscosas no han quedado ahí: i pesar «le la resis¬ 
tencia «le Mr. Tliiers á que los principes tomen asien¬ 
to en la Asamblea, un amigo de aquellos dirigí 1 ' 
linó intencionada pregunta al Gobierno sobre el par¬ 
ticular. Mr. Casimir Perier contestó ■{■• una manera 
evasiva y ambigua, y la mayoría de la Cámara no qui a " 
asociarse á los deseos del interpelante. 

Esta i's una pequeña derrota para el duque «le .Yu- 
inale, el cual ha pretendido medirse con Mr. Thicrs> 
quedando vergonzosamente vencido. Espíritu infati' 
gahle, voluntad enérgica, el principe no desistirá 
su propósito, y luchará sin descanso hasta consegi" 1 
lo que desea. 

Al llegar aquí, mi despacho telegráfico Veranil** 
nos anuncia con su ordinario laconismo «que los pi'lt*' 
cipes de Orleans asistían á la sesión del Itt, seulad UÉ 
«ui los bancos de la derecha.» 

El duque de Aumale ha tomado, pues, su desque*’ 
y á pesar de la voluntad omnipotente de su anlig l,l? 
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*nii^o Mr. Thiers. <M y Joinrille ocupan mi puesto en¬ 
tre los representantes del | ais 

Xo son lies ya, siiin cuatro, Jos pretendientes en 
l'nnii i.i: :i i'.hniiihnrd, ,il-ronde de París, á Xapnleini, 
lias que ii;ic;;ir el numlire del aiuliirioso Anuíale. 

II. 

Rellenamos lial>l.tr de ella en último termino, mas 
su importancia len e que otorguemos el primer logar 
en esta Revista á la cuestión de la crisis miuislerial. 
qu« lia surgido el |!l del corriente. 

Kl gallineto Malrainpo-Gandnu ha rieidn; una carta 
de don Amadeo al presidente del ti: u<ejo de minis¬ 
tros, mam feriándole su deseo de que fe abriesen de 
nuevo las (lurtes para regularizar la situación econó¬ 
mica y ocuparte de los asuntos de Gnlia.lin provo- 
eado la dimisión colectiva de los ministros. 

¿Cómo lia¡aan de presentarse tdlos ¡inte el Congreso 
ipie un mes antes les bahía dado un voto de censura? 
¿.Góino pudieran alcanzar mayoría ahora no habién¬ 
dola olitenido entonces? 

\l revés: desde el 18 de Noviembre las lilas minis¬ 
teriales se lian aclarado mucho; no porque algunos 
sagastinos se hayan pasado á los radicales, sino por¬ 
que el gabinete lia recompensado la fidelidad de va¬ 
rios. de muchos de sus amigos, nombrándoles para 
más i» menos elevados puestos. 

\sl rs natural que el contraalmirante Malcampu 
haya retrocedido ante la idea de presentarse á una 
Cámara tan hostil á mi política, si no á su persona. 

I'revelare líate dias semejante resultado: nadie 
creía que el ministerio obtuviese el decreto de di¬ 
solución, ni que pudiese dominar las dificultades y 
los peligros que le rodeaban. 

lais únicos que tenían le en su larga vida eran los 
ministros, á quienes lia debido .sorprender bastante la 
carta de don \madeo. cuando aquella mañana misma 
cantaban victoria en la Careta por el éxito de la- elec¬ 
ciones municipales. 

Seguimos en las mismas iludas acerca del resultado 
de éstas. el Gobierno prelendia haberlas ganado por 
inmensa mayoría, mientras los zorrillistas se sonreian 
desdeñosamente al oírlos, los republicanos se enco¬ 
gían de hombros, y los carlistas se In.lahan las manos 
llenos de satisfacción. 

¿.Cuándo sabremos lijamente á que atenernos? ¿.Cuán¬ 
do se despejará la incógnita que viene siendo objeto 
de cálculos y congoturas diversas? Quizás pronto; 
quizás larde; quizás nunca. 

Lo nial no lia impedido que los radicales celebren 
su victoria con un espléndido banquete á 300 reales 
cubierto en el rculnuriinl de lomos, ni que algunos 
ministros hayan recompensado el celo de sus agentes 
con cruces y ascensos; ni, en fin, que todos e-lón 
igualmente satisfechos y contentos. 

Lsrribimos el 121, y la Cocida del di:i no da rúenla 
aún del término de la crisis; mas El hnparciitl, con 
su diligencia acostumbrada, publica á última hora, 
como casi positiva, la siguiente combinación minis¬ 
terial : 

Presidencia y Gobernación, Sagastu. 

Kstado, De lilas. 

Gracia y Justicia, Alonso Gol mena res. 

Guerra, general Gamiudc. 

Marina, Mulcani|»o. 

Hacienda, Angulo. 

Fomento, Groixard. 

l’llramai, Topete. 

Nuestras noticias particulares son iguales á las de 
nuestro colega, y se añade que los nuevos ministros 
jurarán boy á las dos de la tarde. 

III . 

Poco espacio nos resta para hablar de teatros y de 
salones: la política nos lia entretenido más de lo que 
pensábamos, y ahora no podremos ser muy extensos al 
tratar de otras materias. 

Por fortuna, las obras dramáticas representadas úl¬ 
timamente no reclaman grande atención, por ser de 


mérito escaso: las dos son del propio autor, y ambas 
han tenido casi igual éxito. 

Como llorido tlr.l t irio, comedia en tres actos, del 
Sr. Pina padre), murió l> primera noche en el culi- 
seo Español. No nos ensañaremos. pues, con un ■ o- 
dáver, diciendo únicamente que tenemos por inerrci- 
d i su mala suerte la cual no pudieron evitar los ac¬ 
tores ron dese-'i er utos esfuerzos. 

I.ti ¿oto th• rs/imla* no ha muerto, pero ha nacido 
tísica, v su villa será corla. Kxisteaún merced al apa¬ 
rato con que la empresa de la Zarzuela la lia exor¬ 
nado, merced al lujo de las decoraciones y de los 
trajes. 

Tampoco habría podido salvarla la música del maes¬ 
tro Arríela, cuyo numen parece agotado. ¡Qué dife¬ 
rencia entre la piirlittueo de Lo soto <Ir espada* y las 
de El Dominó azul , I I Crómele y Marino! La 
musa que inspiraba dilles al fecundo compositor le lia 
abandonado, y ahora trabaja cu balde para encontrar 
melodías nuevas, ideas graciosas.... Todo lo que pro¬ 
duce carece de frescura > de cspnutaueidad. 

Cu elogio á las señoritas M.ildouado y Cortés por 
su deseo de agradar, y un voto de gracias al Sr. Salas 
poi su incansable actividad, siquiera no se vea coro¬ 
nada por el éxito. 

1\. 

Sentirnos no poder describir detalladamente la fun¬ 
ción dramática celebrada en casa de los cundes de Vil- 
ches, ni el gran sarao de los marqueses de Ab-añiees. 
Gnu y otro han sido de los más brillantes que se lian 
visto en Madrid, dejando complacidos á cuantos tu¬ 
vieron la suerte de concurrir ú ellos. 

La condesil de Vi le bes ha alcanzado un nuevo triunfo 
en l.i comedia de Lope /.o esclava <lr su (jalan : se¬ 
cundándola de mi modo admirable su bija místress 
Lilbiirn, los señores Romea (don Alvaro y don Julián), 
Bucza, Flores Calderón, Cos-ío, Frigola y Gil. 

Al baile veri lirado la noche del Iti en el suntuoso 
palacio de la calle de Alcalá pudieran aplicárselo sin 
dificultad los lugares comunes do >■ fiesta de las mil y 
una noches; salones iluminados <i ijioeno, mansión 
de delicias, •• y otros de que tanto usan y alinean los 
cronistas y revisteros, aunque ron la r.irr.unstancia 
especial de que <-n esta ora-ion nada painceria exage¬ 
rado ni hiperbólico. 

Además, los marqueses de Alcañiecx son acreedo¬ 
res á la gratitud nacional, porque todas las maravi¬ 
llas que liemos visto en sii suntuosa casa son de¬ 
bidas á operarios y artistas españoles, habiendo ci¬ 
frado su orgullo cu demostrar que poseemos recursos 
suficientes en nuestro comercio .y en nuestra indus¬ 
tria para tío necesitar el auxilio ni la cooperac ión de 
los extranjeros. 

Ei. Marquls uk Valle-Alegre. 

•Zl ele Dtrlionbn.* 1*71 

LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1871. 

artículo vi. 

Los lecha es de L.v Ilustración Española v Ame¬ 
ricana conocen ya. por la lisia inserta en el iv de es¬ 
to-. artículos, á qué obra-. y á qué pintores han tenido 
á bien el Jurado > el Gobierno adjudicar las cuatro 
medallas de segunda clase que el reglamento concede, 
y la- seis otorgadas de gracia. Pero según la rectifica¬ 
ción que lian hedió posteriormente algunos periódi¬ 
co-, el cuadro que ¡qdrece en aquella lisia favorecido 
con el último de e-os premios reglamentarios, lia de 
pasar al lugar del recompensado con el primero de la 
misma clase concedido fuera de reglamento, y vice¬ 
versa: circunstancia que habré de tener presente 
cuando discurra sobre ellos. Al hacerme cargo de las 
obras de tales pintores , seguiré , pues , el orden en 
que ij Jurado los uieueionu. 

Ron Kalium Rodrigue/., natural de Cádiz, es de 
los cordados artistas andaluces que en es La Expo¬ 
sición no dejan mal á aquella tierra predilecta de la 
pintura. Ha presentido Rodrigue/ á ta consideración 
del público cinco cuadros de distintos géneros: el se- 
fialado con el número 437, que figura La Junta (ir 
Cádiz en Febrero de ISIO, y excede a lodos lo- ex¬ 
puestos CU magnitud: y los titulados Ulhcltv ;/ Ucb- 


iletnona ui." 438). di- rclameolc preferido por el Ju¬ 
rado; El Aechtea de una l'arroi/nia u." 4-311 El 
Diablo luirlo ilr cama (o." 440', y El E.tnto 1 o 
m." 141 í. 

Presentado en la Exposición universal releltnda 
el año de 1807 en París, nblino el lienzo destina¬ 
do á conmemorar lt palriólira delerininacíim de a 
Junta de G.ádiz ante las intimaciones del invasor fren- 
re-, lili premio que, si honra al outer. iioi.múi 
honroso al Jurado inlcrnurionul. dada la índole del 
asunto. Ma> -i este no ora simpático (.ira un tribunal 
compuesto en sil mayoiia do franceses, en liimhin de¬ 
bía serio el iiioilo i-eiicialmeulc francés de desarrollar 
el peusainielllo. El aspecto, di-pn-iilon v tono gene¬ 
ral del cuadro histórim d Rodrigue/, tiene sin di da 
más analogía con los de Horacio Vi niel v su escm-la, 
que cutí lo- de Ga.xés, Leonardo, Vclazquez y otn ■ 
pintores de historia, timbre glerioPO del genuino ¡ule 
español. Sin embargo, esto no (¡tiila ¡d laureado auh r 
de l.<i Junto de Cádiz el mérito de liabei dominado 
y <b -envuelto ron rl.u ¡dad tan vasta composición, *c; ti 
cuales lin-ren los deferios de que, por otra parle, ado¬ 
lezca en sus pormenores. 

Uos ligaras del tamaño natural, agrupadas con arle, 
dibujadas corroí lamente. de buena casta de robu y 
colocadas en un apnscnlo desembarazado de acceso¬ 
rios inóliles, donde por el eoidi ario sólo re ven aque¬ 
llos que más pueden ron'ribuir á c.irai («rizar la • 
cena, constitiiveu el cuadro de lUhelloij Dt drmouo , 
premiado reo medalla de segunda dase. Falla, sin 
embargo, en esas dos figuras. Rotados m el -cvcio 
estilo del pintor de historia . el fuego de vida que 
recibieron al pasar de la ingeniosa novela de Girahli 
Gintbio al drama terrible y conmovedor do Sliuki- 
peare. Aunque no exenta de belleza , llesdrinonti 
carece un lauto del poético idealismo que recibió de 
laiiisp.irada mura del trágico inglés; ^ tullidlo, hini 
que no siga la tradición que lo pinta comunmen¬ 
te con i-l vulgM asjerio de un mora/.o de larátidula. 
necesitaría mucho aún para sorel africano de ardiente 
sangre é imaginaiion viva y brutal cuino cerril r 
Gnizot , crédulo por la violencia de su temperamento 
y déla pasión que le domina. Fu ••unía, Rodrigue/ |., 
lia representado ron cierta ilistinrion y buen gnrie; 
mas no ge ve allí el alma di* los personajes, ni el tipo 
de Desdéinoua es el de la dama veneciana del si¬ 
glo xvi. 

Inferior á este cuadro, pero no mal imaginado v 
bien sentido. me parece El Expósito, término med • . 
por su carácter y esperta! ibspcMcinn, entre la pint. ’.i 
de liistoria y la de costumbres. La expresión de la 
madre que abandona al fruto de sus culraiias. a«. o 
para no volver jamás á verlo, inspira cierto interés. 

Aquellos de nuestros artistas que pintan hoy <i . 
dios do costumbres, atentos á la simple reprodm i :■ o 
ile personajes y escenas con mayor ó menor exactitud 
copiados del natural, rara vez. so curan do dar á mis 
composiciones un sentido moral, satírico ó ¡tnecrio i- 
cii. t il como lo sabían eferimir los antiguos maestros 
llamencos y holandeses, y como nos causa admiración, 
tocante al artificio epigramático, al estudiar las sin¬ 
gulares creaciones del inglés Hogarlh ó los ingenio-< - 
y origúinles caprichos de nuestro Gova. 

Rodríguez sab de esa regla común, lo mismo eu 
sil precioso cuadrito nominado El Areliiro de una 
/‘aeroifiiia, que en el pequeño lienzo de la misma 
especio que malignamente rotula El Diablo hurlo de 
carne. En ambos es visible la intención .satírica; y 
aunque lio muy santa en ninguno , puede perdo¬ 
narse reepeclo j 1 primero, gracias á lo picaresco v 
sencillo ile la composición, á la expresiva natural i l¡ I 
de las figuras, ai exacto color local del conjm.lu, 
profunrbi armonía de las Rutas, y facilidad y segu¬ 
ridad del loque. ¡Qué bien retratado- el candor é 
Inocencia en la liniidn joven que, casi vuelta de espal¬ 
da.- al espectador, descubre, sin sospecharlo siqu'n ra, 
su linda pierna y menudo picccrilo. breve romo el de 
la generalidad de las andaluzas! [Quégesto tan expre¬ 
sivo, qué mirada tan penetrante |¡i del clérigo á quien 
habla al oido la enjuta vieja, cuya fisonomía raya na 
tanto en caricatura. pero la wud, romo Inda su alti¬ 
tud. y principalmente la mano que acciona con el aba¬ 
nico cerrado, es retrato verdadero de un tipo de que 
liay multitud de ejemplares en las capitales de Anda¬ 
lucía. sobre todo en la ciudad reina del Guadalquivir! 
t nánimes están inteligentes y profanos en aplaudir 
ésta maliciosa obrila, donde el pintor lia conseguido 
sorprender el secreto de la naluruleza. 

No está mal ideado, ni ejecutado con descuido. El 
¡Hablo hurlo de carne; pero en él Rene lo picaresco 
y malicioso algo de avieso, ya que no se quiera decir 
de impío. Aunque el objeto principal del arte consi.-le 
en realizar lo bello, y son muchos y varios los cami¬ 
ní S por donde se llega ú lograrlo sin necesidad de 
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N.° XXXYl 


G1i- 


más auxiliares que los medios j>i'i>i>jos del arte mismo, 
«•alie informar su- creaciones de un espíritu rueomi- 
nado á linos de distinta naturaleza. No diié yo que ol 
¡irle se degrada ruando, por uno ú olio medio, y sin 
desnaturalizar su Índole en el modo do hacer visible 
aquello que procura expresar con propósitos extra- I 
arlistiros. se entrega hasta cierto punió ,i merced de 
determinadas ideas, va morales y religiosas, ya poli- 
ticas ó sociales. IVro tendré siempre por < xtraño á 
las verdaderas cniuVtcioues do su elevado ministerio, 

\ lo estimaré digno de censura, emplearlo malévola¬ 
mente contra instituciones que dejuron do existir y 
i|ue representan oran papel en la historia del inundo, 
por los inmensos beneficios <|ue han prestado u la ci- 
i ilizaciou universal. 

I.os virtuosísimos varones que veslian el háhilo re¬ 
ligioso y consagraban su vida en t*l fondo de un chuts- 
tro á la meditación, al estudio, á la caridad cristiana, 
al bien y edificación de sus hermanos en I .listo. no 
eran, no, llialdos luirlos de carne. A mu dado raso 
ipie muchos lo fueran y se hubiesen acogido al retiro 
\ soledad monástica saciados de vanos placeres, no es 
ocasión á propósito para estigmatizarlo- por ello, ha¬ 
ciéndolos objeto de acerba sátira. ■ uamlo ni supliera 
es posible buscar en el naufragio de los vicios el abri¬ 
gado y seguro puerto ipie en otros día- era no re¬ 
fugio donde el bombee descontento de -i propio ean- 

- ido basla de vivir para el goce, podio fortalecerse, 
icshumir-e. llegar por el bermosn camino del ar- 
re|H*nlimiento á la reconquista de la gracia, lo -til¬ 
lar la idea de tjne el varen religioso de tiempos 
pasados era Un dinldo liarlo ¡Ir con o - , no es en la 
época ¡icliud noble, ni generoso, ni oportuno. Inter¬ 
venir de ese modo en las miserias de la vida; ju¬ 
gar tan (Icsdicbado tríbulo á las malas pasiones ipie 
imperan entre aquello» que parece como que tienen 
horror á las instituciones nacidas al calor de la le, es 
indigno de la elevación del arle, liado que baya ésle 
de combatir errores y fallas, cómbala en buen hora 
lo< que se muestren pujantes y vigoroso*: cómbala 
los de la edad présenle. en que lo- diablos que asjú- 
ran á jia-ar por dioses no se hartan jamás de carne, 
ni de ningún otro vicio. Satirizar al c.tido para con¬ 
graciarse con el que triunfa, será siempre lastimosa 
debilidad. Fuera de oslo, el ruailrilo de Rodríguez 
arguye buen gusto en el modo de concebir y realizar 
el pensamiento (claro, mediante los mundanos emble¬ 
mas arrojados bajo la mesa donde -<■ ve la calavera en 
que lija el fraile su vista), y se distingue principal¬ 
mente por la armonía de la entonación. 

ílien puesto deja don Ramón Tasquéis, natural de 
Ranclona. el pabellón délos pintores catalanes, l’n 
solo cuadro lia presentado en la Kxposicion . pero vale 
jmr muchos. I.r Opere, cempiiet remana (núme¬ 
ro r.'ol), es, electivamente. pieza de gran mérito, á la 
que no supera en calidades, atendido el valor esjie- 
cial de los diferentes ramos de la pintura, ninguna 
de las expuestas. Sensible es. por lauto, que la des¬ 
concertada manera de distribuir los premios haya 
privado á Tu-qnots de una medalla de primera ela- 

- \ Nadie la merecía más, tii por el modo de imagi¬ 
nar su obra, ni por el de trazarla y ejecutarla. El 
cuadro de los Compr-inos romanos labrantín lo 
tierra osuna nueva comprobación do la teoría, lau¬ 
tas vece- acreditada prácticamente, de que la simple 
repre.-enlucion de la naturaleza basta jiara producir 
una herniosa creación ai listien, sin necesidad de con¬ 
velí ir la pintura eu intérprete de nebulosidades filo¬ 
sóficas ni de abstracciones de ningún género. ¡ Qué 
sencillez, qué verdad, qué luz, qilé admirable color 
local en la grandiosa forma de las (¡guras y en el se¬ 
vero aspecto del paisaje! , 1.1110 bien entendida lu pers¬ 
pectiva aérea y la gradación de las bulas! ¡(amida 
armonía en el lienzo de Tasquéis! AJI i lodo vive con 
la vida déla realidad y con la del arte. No son mejo¬ 
res que el cuadro de nuestro pintor, ni /.«•• 'Espiga¬ 
dera# ni i.o bmnlirion de ío- Iru/ os eu Arláis , de 
Rrelon. artista francés calorosamente aplaudido en la 
Exposición universal de lS.V»v en la parisiense de 1857 
por los mejores críticos de su pais. 

Cu s<du cuadro ha presentado laminen don Ricardo 
Xav irrele. natural de \!coy; /• / Marqai's de I'cilmar 
unir, el Semillo de l'eneciu (núm. ¡141). y también es 
de los que más se distinguen en el actual certamen. 
Recuerda este lienzo aquellos tiempos ominosos en 
que aún ora el nombre español respetado y temido en 
toda la redondez de la tierra, y eu que los hijos de 
esta patria, hoy tan degradada y abatida, sobresalían 
donde quiera por su noble i varonil carácter. Para 
|ierpeluar con ayuda del pincel y de los colores la 
energía del ilustre marqués de Redimir don Mfoii-ode 
la (.'iieva. Navarrele ha escogido el momento en que 
•i 2~> de Mayo de llilSse presenta el respetable em- | 
bajador de i!-|iaña. rodeado de h>- sabios y con-ejeros 


do la corona, romo dice nuestro elegante y erudito 
escritor don Anreliano Keniondez.-tInerra, no va ante 
el lfiix. según estampa la relación del Cahifoi/n i el 
Ihtv Nicolás Donato había muerto, y Antonio Drinli. 
nombrado para sucedería, un entró pñblicainente en 
Veoecia basta el ‘i8 de aquel mes,, sino ante el Cole¬ 
gio presidido por el Yice-Rox. dispuesto á desvanecer 
allí con ánimo entero calumnioso- rumores y i recla¬ 
mar seguridad para mi casa y persona. Kl bccbo. no¬ 
table y honroso pura nuestro embajador cerca de aque¬ 
lla orgulloso república de aristócratas mercaderes, por 
las jieligrosas curuiislanci.is en que se verilicó. reúne 
á su importancia histórica la más iuiportanle aún. en 
el presente caso, de -er pintoresco á maravilla. 

I.a disposición de la escena; el magnifico salón du¬ 
cal de la Señoría, teatro del acontecimiento elegido; 
la colocación ile los |>ersonajes, y basta la entonación 
cállenle y armoniosa de aquel interior tan ricamente 
decorado, semejan mucho al único lienzo del venecia¬ 
no Pedro Malombra existente en nuestro Museo Real; 

1 lienzo que representa la Sida del Colegio de Veueriu 
(la misma en que. pasa la acción del cuadro de N’avar- 
rete j. Infido á Esjiaña por el propio Marqués de Recl¬ 
inar. rpie figura en la olera recién premiada con meda¬ 
lla di 1 segunda clase. A pesar de osla identidad de as¬ 
ílenlo entre el moderno cuadro español y el antiguo 
italiano. el asunto está expresado en aquél con claridad 
I y exactitud, sin que perjudique nada A la fiel repre¬ 
sentación del suceso histórico la singular coincidencia 
de repetir el Marqués de Redimir eu el cuadro di- Na- 
vurrete. salvo la diferencia de traje y de proporciones, 
la colocación y aun la actitud de otra figura que ocupa 
sitio análogo rn el de Malombra.* Asi no apareciesen 
desproporcionados por su extremada largura, monó¬ 
tonos y de tipo no inuv distinguido, el emba jador espa¬ 
ñol y los personajes de su séquito. Kl grupo que for¬ 
man en primer término á la izquierda dei espectador 
resulta un tanto amanerado , y la figura del héroe, de¬ 
masiado teatral, más tiesa y rígida de lo conveniente. 

I’ero descartando este capital defecto, apenas habrá 
en el < naden de Navarrele cosa que no sea digna de 
alabanza. Su mismo parecido con el de un júnior como 
Malombra, que si bien Hornee al iniciarse la rápida 
decadencia de la gran escuela veneciana, á fines del 
siglo WJ y ju im ¡píos del \vn, todavía figura entre los 
priiicijiales secuaces de Raima el joven, iVRim» pillare 
i lelilí liiunifi ida, r primo dello catlirp (como dicen 
los historiadores italianos , habría sido insuperable es¬ 
collo ji:tr;i artistas de menos aliento que Navarrele. 
Mas b’jos de arredrarlo semejante dificultad, logra ven¬ 
cerla, ya estudiando concienzudamente stt obra y je- 
e.ulándola en buen estilo, sin pecar de exagerado en 
la nimiedad ni en la franqueza; ya trazando y pintando 
magi$traímenle la |ierspecliva, quizás demasiado im- 
portanle y bien detallada con relación al asunto; ya, 
en fin, consiguiendo compeiir con Malombra, no sólo 
en esto y en la naturalidad y correcto dibujo de la 
mayor parle de lo» senadores venecianos, sino en la 
distribuí ion de la luz, atinada combinación del claro- 
oscuro y vigor de la entonación, tal vez superándolo 
en la trasparencia de las tildas. 

Llegamos ya al último de los cuatro jircmins regla¬ 
mentarios de segunda clase, adjudicado a| cuadro, 
único también de don Manuel tlaslidlrmo, que rejire- 
—nía la Muerte del Conde de Villainrdiaiia v lleva 


en el catálogo el núm. 8¡h Prescindiendo de la impro¬ 
piedad del Ulula é inexacta aplicación del le.vfo de 
Quevedo citado como inspirador ó como testigo de la 
exactitud histórica de esta piulara (pues ni retrata el 
momento en que el arrestado y maldiciente (lonco 
mayor de Felipe IV, atravesado e! corazón por aleve 
diestra, se precipita de su carruaje poniendo mano á 
la espada y cae muerto en la calle Mayor, frente de 
la que va á San tlinés. boy nombrada de Coloraros; 
ni lumj'oro représenla el arlo de ser llevado arrebata- 
mente el cadáver del Conde al port.-il de su rasa, le¬ 
mas avolms mis pictóricos e interesantes que el pre¬ 
ferido). ('limpie expon er que algo ha debido fluctuar 
el .lurudo al adjudicar osle premio, cuando en las lis¬ 
tas publicadas ollcialrnenle ocupaba el lugar que des- 
pues se lia dado jior concedido á la obra de Caste¬ 
llano, el cuadro de don Francisco Joverque figura un 
episodio ile la Canquislu de lirón La primera ver¬ 
sión oficial parecía más justa. La rectificación favora¬ 
ble á la Muerte de Vi II antedi ana , es un nuevo yerro 
que añade quilates á los muchos Cometidos por el 
■turado. 

Sin ser un prodigio, el episodio de la Conquista de 
Orón, por la dignidad del asunto, por Ja manera de 
tratarlo, y por el contraste dramático y pintoresco de 
lo- aherrojados cautivos y egregios triunfadores que 
los libertan (amén de las mayores dificultades que 
ofrece tan vasta composición Con figuras de! tamaño 
Matinal:. sujver.i en ninclio :il lienzo da Cjis'ellauo, 


donde el lugar de la escena y la perspectiva de N.ii» 
Felipe el Real y parte ib» li calle Mirar, que s- des¬ 
cubre al fondo con multitud de pequeñas figuritas , es 
lo único bien imaginado y realizado. 

Kl grujió jiriuripal. eslo es, lo que jimlier.i llamarse 
el corazón del asunto, y en la Muerte de \ illa me¬ 
dianil parece más bien jir texto pitra piular una in¬ 
geniosa y agradable dei oración, es muy lastimoso. Kl 
cuerpo del héroe describe una curva imposible en la 
naturaleza, dada la rigidez del cadáver, v no conserva 
m rastros de la elegancia del original. Su cabeza cal¬ 
va. cuma la piula él mismo en el soneto que dirige á 
doña .Imta Sánchez ' su madre, cuando c\i lama : 

/.A un cidro, peno muerto, \ lino tío [jtlírr ! 

debia ser lo inás estudiado y mejor pintado,como pri* 
mordiul pimío de mira del observador; y sin embar¬ 
go. parece la de un muñeco de jmlo cu hieda de ran¬ 
cio pergamino, y está iluminada con tan desdichado 
arle, que el triángulo amarillento que forma la nariz 
resulta verdaderamente ridiculo. Las figuras qm* se 
agolpan en torno del muerto, despji jioji iouadas *> in¬ 
correctas á más iio poder, son de una vulgaridad V 
están júulad.is ron un desaliño que causa grima. 4 
lllégo. ¡que falla de uioih'laeinn y de relieve <*u la ma¬ 
yor parle de ellas, qué rotor tan embrollado v terroso, 
qué sombras tan duras y recortadas! [fil iase que este 
guipo, centro y núcleo de la composición. rio es de D 
propia mano que ha jiiiiladn con tañí i facilidad y sol- 
¡lira, y en tono tan verdadero, el z.iguan de la casa dd 
Conde y la perspectiva y figurillas del fondo. 

Rol contraste de luces, que algunos celebran conté 
expresión de gran inleligeuri i artística, habría mttché 
(|ue decir, y no en elogio del júnior. Si la luz del fa¬ 
rol que lleva el monaguillo debia bañar algini objeté 
en las fintas carmíneas reflejada* de sil sotana roja, 
ninguno más que el cadáver de \ illaniediana. al cito* 
la acerca; pero en vez de ello.se ve iluminada ¡«)f 
esos encarnados rellejos la cabeza del propio acólito, 
cosa físicamente imposible, atendida la jiusieion qU* 
oeujm y la sombra que debiera proyectar en la jtarlc 
siijierior ile su cuerpo la especie de tejadillo i|iie cti- 
bre por arriba el farol. Esto sin contar con que ha¬ 
biendo sido asesinado Yillamcdiuiio al iniarheref • 
según afirman cuantos biógrafos ó historiadores ba¬ 
ldan de su desastrado (iu, repugna á la verdad histó¬ 
rica l.i claridad del día que ilumina los últimos tér¬ 
minos. 

En cambio. y romo para formar contraste con d 
pensamiento de este cuadro, véase man hermosa pa¬ 
gina de nuestra historia lia insjúrado al Sr. Jovéf 
nacido en Muro, jiuelilo de la jiroviuciu de Alicante 1 
mi cuadro de l i Conquista de Orón. —n Kl portado'’ 
de esta lefiz nueva filé el capitan Vill ire.il. El Carde¬ 
nal le recibió con moderada alegri.i; «lió gracias á Dio"’ 
y ¡d el i a siguiente partió en una galera á Oran con I 0 ' 
sacerdotes y religiosos que solía llevaren su comjiañi*' 
Kl gobernador de la Moazaba le presentó las llave* d* 
la fortaleza, v jiuso á su disposición la riijucz.i y bol* 0 
qno nscendia á una gran suma; poro Cisneros, 
qiit-riendu nada para si, mandó que se reservara fi'<r 
para el rey y para el .Místenlo de sus soldados. Lo <|' ,e 
nuis lisonjeó al Pontífice y general filé el gusto d® 
abrir por si mismo los calabozos subterráneos, y d ; ‘ r 
libertad á trescientos infelices cautivos ijne gellli•' ,,l 
alli entre cadenas. •> 

Jover lia escogido atinadamenlB pI acto de dar 
ñero* libertad i b>s trescientos cautivos que mencié'** 
la cita de don Modesto Lafuente. Kl pensamiento \ 
feliz; v como .'ujik'IIo que se piensa bien raras 
ye ejecuta mal, lia logrado realizar su ¡dea con cic'J' 1 
nobleza de estilo, haciendo que la vista se lije dé* 1 " 
luego en nuestro gran t'.i«neros, diestramente col'!' 
eado en el centro de la composición; con lo nial fáj’ 1 
mente comprenderá el ruónos docto que tan gloriosa I'® 
/.¡nía es obra del Prelado insigne que reanimó su v'J^ 

1 (como di re uno de sus más relíenle* historiadores- j 
profesor alemán Hefide) á la llama de la religión )' 
patriotismo. No revela este cuadro facultades ;ifli) 11 " 
cas de primer órden; pero tam|>oco se ven eil él ' (, ¡ f 
perfecciones cliocantes, bien que sóbre ¡un lanío '• 
(»om|«l en el traje y armadura del guerrero colo» - ^ , 
en primer término á la derecha del csjicdador, y 
enlodo el grupo de ose lado algo que chilla, por I** 
de conveniente degradac.ion en el colorido. , r - 

Siete cuadros más ha expuesto Jover, de div 1 ' 1 ’ 1 ,, 
géiierosv tamaños diferenlcs. En todos hay algo api' 1 * 1 ^ 
Wv. Kslimo preferibles, lio uleiinle, los que denoté'-,, 
el <'.al.i lugo: Trillado ile C/iiabraii; I.a enríe 
t’it el arte de leer tiuo causa de uu JJeato Cap 111 ¡y, 
eu. v l'e CerdeenI re la iglesia de. Simia Mari'' 
Popule, hrsiieiloh' la niaiio une* campesinas ( j t - 
uíi*. Kl primero e- sin duda el más jugoso y r¡ c ° 
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color; mas para apreciarlo debidamente liav que om- 
pezar por despojarlo «leí carácter de « nadro histórico 
que el ¡nitor lia querido imprimirle. Tiene cada una 
de las hpllas : ríes su lenguaje especial. único en que 
les es dado hacerse entender, sin que haya medio, 
cuando no lo hahlau.de que las comprenda nadie. 
¿Quién que no haya leído el Catálogo de la Lxprsi- 
eiou adivinani. al ponerse delante del «tiadiitoA que 
me relien), que aquellas dos ilustres damas firiiu.it ó 
van á firmar nada ménosqueel Imítalo tle C.ambrmj'í 
l.audahilisima empresa fué llevarlo á calió: pero lam¬ 
inen lo habría sido que el pinlor escogiera asunto 
menos desnudo de eondieiones pictóricas. Ilesa lio 
al hílenlo más perspicaz., ¡d hombre más ilmlcado 
y agudo, á qne discil’re á la • imple visla que aquel 
papel que firma una do las dos señoras es el batallo 
th• l'.anihraij, y no otra cosa cualquiera. ¡Cuándo 
ncnhaiáu de persuadirse nuestros pintores de que no 
es seguro camino de producir himnos cuadros ponerse 
á husenr inspiración en epitomes de historia, en vez 
de encontrarla en id fondo del corazón, en las remi¬ 
niscencias del previo siiher. en el estudio lijo v cons¬ 
tante de la naturaleza, maestra que nunca engaña al 
artista.' 

Maní ni. Canicie. 


Nuestro objeto so limita á presentar á nuestros lee- , al cuidado asiduo y á las impertinencias de la buena 
lores en la pág. til‘i una copia del helio cuadro del señora, venir á perderla á la tierna edad de setenta 
señor don .losé Marti j Mo..só. profesor y director en a)ias> wr d rnimo , JeJ ¡ nfortltn¡<) . v pr<7 maV or 
la KscuHa <U* Hollas Arte* de \al!a<lolui—premiado . , , r \ 

ron medalla de tercera , lase ,K.rcl Jurado .le la úllima ,M °' * ,ísle uslt:i1 s ^"" A * <l»“ ‘ :rw *™ “ 

Es posición arlislicii. J- inl ° P° n! b l' nn l"‘* mundo es asi; y viendo como 

Por lo demás, |«urece que no debe dudarle de que usted come, cómo usted halda y como usted ronca, 
existió en algún tiempo el tributo i ilado, sustituido darán por hecho las gentes vulgares que ha visto usted 
luégo por un acto simbólico, y más larde por una con- t .| c -ti;lo abierto en la muerte de su lia. 

tribu, ion en dinero. —Kl mundo es injusto, replicó «d marido de Inés, 

remando el (.alaben nió el primer monarca eslía- . ,11111 

ñol que abolió este demdm, como lautos otros, de los > n " mí ' ,m h , P rol "’ J,ll,1 ‘" i á " »«"tí™uil«¡ .sen- 

señores feudales, en la sentencia :«• I i'ivl pronunciada tomento'-, pero usted que me conoce... 
en (¡uadalupo en -I de Abril de 1 ÍXií; y ánn las llór- —Yo. añadió Jorge interrumpiéndole, veo que pro¬ 
les de C.áiliz,. que demolieron por completo el antiguo tesaba usted á su buena lia tierno, vivo y apasionado 
y carcomido edificio del fcmlaliMno. libraron á la villa ■•uriño. Si no, ¿cómo había usted de haberlo dejado 

de Vcrdú. en el principado de Cataluña, de una carga' mu)i| . el| iJ!noranc j a de que se .noria sin los con¬ 
de 70 libras catalanas que pagaba al monasterio .le , , , . . ...... , , 

r, i, , ii-i 11 : ... suelos de la religión 'Solo uu carino venia, Icramcnte 

l’oblel, señor de diclm villa, en resarcimiento de aquel , . ■ 

derecho ciego antepone la aflicción de un instante 11 la alliccmn 

_ ^ ^ j -_ y_elernu. Si la salvación de sil vida hubiera dependido 

de la aplicación de una medicina amarga, amarguisi- 
DIÁLOGOS. ' ma, la habría usted dejado morir antes que hacerle 

Y pasar por el trance de bebería. 

Oh ! exclamó <1 sexagenario repiqueteando con 
El. M Milito V EL AMANTE. , ,' , . . ... , * * 

los .ledos sobre la mesa. Mi pobre lia era una santa. 

—Amigo Jorge, convénzase usted de que las mujo- —En tal ca«o, advirtió Jorge, no b* tuihria liorrori- 


y carcomido edificio del feudalismo, libraron A la villa 
de Verdú, en el principado de Cataluña, de una carga' 
de 7<t libras catalanas que pagaba al monasterio de 
Pohlet, señor de dicha villa, en resarcí miento de aquel 
derecho. 


DIÁLOGOS. 


El. MAltllM) Y EL AMANTE. 

—Amigo Jorge, convénzase usted deque las nmje- 


EL PRINCIPE DE GALES. 

En la página primera de este número publicamos un 
magnilico retrato del augu-lu heredero del trono déla 
Oran Bretaña. 

Alberto-Eduardo, prinipe de (.«ales, duque .le Sa¬ 
jorna, gran St-n'aril ib 1 Escocia, ele., na. ió el '.lile 
Noviembre de IHVI, y tiene por lo tanto liU años cum¬ 
plidos. 

Contrajo mal rimo 11 ¡o, en 10 de Marzo de t HtíTt, con 
la princesa Alejandra. bija de Cristian IN. rey de Di- 
uaiiiarcn, la cual nació en 1." de Diciembre de IXí-4. 

Enfermó gravemente. herido por una maligu 1 liebre 
tifoidea, el «lia *2l de Noviembre ultimo, y sabido es 
el interés especial y afecluoso .pie lia mostrado el 
pueblo inglés por la salud del iluslie joven ; boy, por 
fortuna, lia d« .-aparecido l.t gravedad del mal. y es 
de c reer que el augusto enfermo recobre prnnlo la 
salud perdida. 

En caso de muerto. habría sido proclamado here¬ 
dero de la ron.na el hijo primogénito .leí principe, 
Alberlo-Vie!or-l ristian-Eduaido. que nació e| IX de 
Enero de 1X04, con la regencia y bajo la tutela de su 
madre la princesa Alejandra. 

Toda la familia real se encuentra en el palacio de 
Saudrígham. rodé nido el lecho de dolor del principe, 
v cuida especialmente de éste la piadosa v caritativa 
princesa Alicia, esposa del principe de Ilcsse,— la 
h,'ranina ile caridad de la real familia, como la lla¬ 
man los vecinos de Londres, aceptando el calilicativo 
que la «lió en otra ocasión la princesa Elena. 

\o conduirciir s este suelto sin dedicar algunas li¬ 
neas á hacer constarla profunda emoción que ha can¬ 
sado en Inglaterra la enfermedad dcL principe de 
líales 

Se olvidan las fallas de éste, basta se le disculpa ¡n- 
géiiiiamculc. y sólo se piensa en que yace en el lecho 
del dolor. 

La única preocupación del pueblo inglés se reduce 
hoy á esta lacónica pero significativa pregunta. 

—¿Catino va? 

V aquellos buenos ingleses, á quienes se suele pite- 
sen lar como hombres frivolos y sin sentimientos , se 
estrechan bis manos cotí alegría cuando los boletiii.’s 
oficióles, lijados en las esquinas. anuncian qne el prin¬ 
cipe ha sentido algún alivio. .V se retiran silenciosos y 
tristes al leer en aquellos que no disminuye, á pesar 
de lodos los cuidados, la intensidad del mal. 

V esto no es únicamente en l.óndies, porque lo 
mismo sucede en las principales poblaciones de In¬ 
glaterra; en Birminghau, en tlxlürd, en Liverpool, 
en (ínmbridge. 

¡ Dichosos los reyes y principes que saben conquis¬ 
tarse el amor de los pueblos 1 


EL DERECHO DE PERNADA. 

No es nuestro ánimo escribir una erudita diserta¬ 
ción histórica, á propósito del vergonzoso derecho que 
poseían, en la Edad Media, algunos señores leúdales, 
y aun principes de la Iglesia y hasta corporaciones re¬ 
ligiosas, á la primera noche de la boda de sus vasa¬ 
llos;— derecho cuya existencia lian rechazado vigoro¬ 
samente varios historiadores, asi nacionales como ex¬ 
tranjeros, v defendido oíros con igual vigor. 


res hablan con el diablo, porque es cosa indudable, zado la muerte, ni le habría alligido tanto la idea .le 
¿Querrá usted creer que los paseos que mi cara mitad morir. 

se empeñó en que diera por el jardín, en la amable —Sin duda, añadió el viejo, chupando desesperada- 
conqiaóia de su interesante amiga, que es una real mente tm cigarro, al parecer incombustible. Yo tengo 
moza... gran tipo, alia, gruesa, blanca con cabos no- |i„ r sistema no quitarle la razón A nadie; mas debo 
gros, lian hecho en mi una revolución completa? Pues, advertir que allí estaba su hermana, que no se atrevió 
asi corno suena. Esta picara rodilla donde recibí prin- á decirle que se moría, ni permitió que nadie se lo 
cipalmenle el golpe de la maldita puerta, casi no ine dijera. 


duele. Y gracias A la rodilla, porque si no recibo el 
trastazo en la cara, y adiós, narices. Por lo demás, me 
siento bien. Ya ve usted que le be bocho A la cena los 
honores correspondientes, comiendo como un Eleogú- 
halo ó Eliogábalo, no estoy seguro, porque tengo ma¬ 
lísima memoria para los nombres. El apetito, señor don 
Jorge, es un gran recurso, porque ya lo sabemos, de 


—Se conoce, continuó diciendo el amante de Inés, 
que sn berniau.i es también una naturaleza tierna, ge¬ 
nerosa, noble y delicada como Ia de usted. Vamos, for¬ 
man ustedes una familia de grandes corazones. Pero 
vaya usted A hacerle entender al vulgo de las gentes 
las sublimidades del egoismo. Verá que dejaron uste¬ 
des espirar A la moribunda sin el consuelo de los sa¬ 


la panza sale la danza, y yo, lo condeso, no soy eoin- cramentos, comprometiendo en este albur de ternura 
plelamente insensible á los placeres de la mesa, y lile- su felicidad eterna: mas no advertirá que del mismo 
gn este padecimiento del estómago me obliga A comer modo Ja dejaron ustedes irse al otro mundo ahhiltrs- 


muclio v A menudo. Lo contraje en la vida sedentaria 
que be hecho cuidando A mi pobre lia que estaba algo 
maniática, y yo era sus pita y sus manos. Al liu murió 
sin saber que se moría. Ya se ve, no nos atrevíamos á 
decírselo: hubiera sido una crueldad darle semejante 
puñalada; porque es claro, la infeliz pasaba ya de los 
setenta años, y no quería morirse. ¿Qué hubiera usted 
hecho?... lo que hicimos. No no tenia corazón para 
amargar los últimos instantes de la vida de mi pobre 
lia con la noticia de sn muerte. Además habría qne- 


tutn, comprometiendo sus bienes en las eventualida¬ 
des casi siempre fatales de una testamentaria judicial. 

—Eso mismo nos ocurrió, amigo Jorge, en el mo¬ 
mento de espirar la difunta, y se arregló la cosa de 
manera que hizo testamento. 

—¿Hizo testamento después de muerta? preguntó 
Jorge sencillamente. 

—Es usted muy material, contestó el viejo. Quiero 
decir, que un escribano amigo nos cacó del apuro; 
buho testigos honrados que intervinieron en el asunto, 


rido hacer testamento; y como era rica, y su hermana y su afligida hermana y yo, más afligido todavía, nos 
y yo éramos los parientes más cercanos, nos pareció repartimos el caudal de la buena señora, 
horrible hablar de miserables intereses en aquellos —Es decir, advirtió Jorge, que hicieron Ustedes un 
momentos solemnes. Después de estar agonizando tres testamento falso. 

dias, cerró el ojo para siempre. Pero veo, señor don —¡Falso!... ¡falso!... exclamó. Nada de eso; éramos 
Jorge, que está usted muy distraído haciendo bolitas sus parientes más cercanos, y claro está que su última 
de pan y arrojándolas al techo, sin tomar parle en esta voluntad liubia de sor partir sus bienes entre lo her- 
coiiversación de sobremesa. mana y el sobrino: oslo era de cajón. 

—¡Olí! exclamó Jorge, es muy difícil tomar parle en —¿Y está usted seguro, preguntó Jorge, que no ten¬ 
ia conversación cuando usted tiene la palabra, pues dría en el fondo de su conciencia y de mi v« lindad al - 
posee usted una elocuencia inagotable; balda usted de gnna manda que legar, alguna limosna que hacer, al- 
corrido... es usted de esos hombres afínenles que se gana memoria de cariño, de gratitud ó de devoción 
lo dicen lodo: el Diccionario sale de su boca de usted que dejar á sus parientes menos próximos, A sus ci ia- 
A borbotones. dos, ó al culto de los santos de su particular piedad? 

—Convengo, dijo e] sensible sobrino de la difunta ¿Tiene usted certidumbre completa de que A ser ella 
tia, que dispongo de una verbosidad abundante, y que |a verdadera testamentaria de sus bienes, no se hubiera 
todavía pueden encontrar las mujeres de cierto espi- acordado de los sufragios que los vivos hacen por los 
rilu algo 11 encanto en mi conversación. Eso si. tengo difuntos?... 

una imaginación volcánica. Pero usted está distraído; —Permítame usted, dijo interrumpiendo A su ami- 
apenas lia cenado; algo tiene usted entre ceja y ceja... go, que voy á contestarle. En el primer caso, debe us- 
¿En qué diablos está usled pensando? l,.,| saber que mi pobre tia no era excesivamente ge- 

—Estoy pensando en que seria para usted un golpe iwms.t; yen el segundo caso, yo hago celebrar Josani- 

terrilde la muerte de su pobre tia. versarlos de su muerte con un general </■• misan por 

—Si señor, amigo Jorge, un golpe tremendo. el cierno descanso de su alma. 

—Asi lo creo; lo dice bien claramente el Ansia con —¿Y esas explicaciones lo dejan á usted satisfecho 


que apura usted la laza de café qne lienp en la mano, | 
como si quisiera ahogar en su corazón la pena de tan 
triste recuerdo. N se comprende |ierfeclamente. Des¬ 
pués de haber sacrificado los mejoren años de la vida 


y tranquilo*’... 

—Completamente salí-fecho y completamente tran¬ 
quilo. contestó algo admirado «le la pregunte. 

—E“ una gran ventaja, prosiguió diciendo Jorge. 
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Mas dejando aparte el tribunal de la conciencia priva¬ 
da, que no suele ser exageradamente severo, sepa us¬ 
ted que, jurídicamente hablando, el hecho porsi cons¬ 
tituye un delito de esos que el (áulico pena con sus 
correspondientes míos de presidio, 

—Señor don Jorge, replicó el viejo, ustedes alinda¬ 
do, y en todo quiere encontrar motivo de pleito. 

\o e trata de un pleito, advirtió Jorge. sino de 
un proceso; no os materia de litigio, sino materia cri¬ 
minal: no es un punto de derecho que debe aclararse, 
sino un raso de pena que deheria aplicarse. 

Vamos, señor jurisconsulto, á usted le pasa aloo 
extraordinario que lo saca de sus casillas; es usted un 
juez inexorable, y esta noche está usted terrible. Iva, 
cuénteme usted sus penas, y le prometo de antemano 
no ser tan severo. ¿llalla usted? /.se enroje de hom¬ 
bros'' ¿so muerde los labios? V» Icono mucho mundo 
y veo más de lo que usted se ¡malina. Aventura de 
Eulderon tenemos... ¿tillé tal?... Aquí hay dama ta¬ 
pada... ¡ lióla... repone iis-led encarnado como una no- 
viciul... Cualquiera diría que el juez se lia convertido 
en reo... ¡Hall! ¿Será usted capaz de creer en su furor 
jurídico que es delito tener treinta años, y crimen abo¬ 
minable enamorarse de unos ojos más ó niénns tris¬ 
tes-, ó de una boca más ó menos risueña? Ila.ro cd sa¬ 
crificio de callar: usted tiene la palabra; pruebe usted 
que la juventud es un delito y el amor un crimen, lisie 
es el toma. ¿So ric usted? 

—Si, contestó, me rio porque lo veo á usted deci¬ 
dor, animado y aleare como nunca. 

—No hay motivo para otra cosí: liemos encontrado 
á Inés buena y sana; el batacazo no lia sido gnu cosa; 
me encuentro ¡iqui mano á mano ron un amigo del 
alma; he cenado como un ganapnu, y pienso dormir 
como un tronco. ¿Qué más puede pedirse? l-'.a. aní¬ 
mese usted, y baldemos. 

■—Delta ser ya tarde, dijo Joiyre mirando su reloj. 

¡ l.as once y veinte ! ¡ Friolera! 

—Hola... ¿bay sueño?... 

Sueño precisamente, no; pero... 

—¿Pero qué?... 

—Conviene descansar. 

—Para eso tenemos delante todo el dia de mañana. 
A lortunidamenle en Zumaya nos sobrará el tiempo 
para lodo. 

—A usted si, pero á mi no. 

—¿Pues qué piensa usted hacer? 

—Pienso lomar mañana el cocli > que diariamente 
sale para San Sebastian. 

—¿Dónde va usted? 

—A Hiarritz. 

tuertos son los toros, exclamó el viejo. La cosa 
es clara. Iba usted muy contento á Hiarritz; el capri¬ 
cho de Inés do venirse á Zumaya ha trastornado por lo 
visto los planes amorosos que usted llevaba en su ca¬ 
beza; y claro es. amante novicio, quisiera usted tener 
alas para ir en su busca; porque ella, no cabe duda, 
debe estar en Hiarritz. Ya ve usted que las cojo al 
vuelo. 

—En efecto, dijo Jorge, no puedo negar su perspi¬ 
cacia. 

Pues bien, continuú diciendo el marido de Inés, 
siga usted mis consejos; no se precipite usted; déjela 
usted que espere, que se impaciente, que se desespere 
si es necesario. Ese es el mejor sistema. Cuanto más 
tiempo larde usted en verla, más dpseo tendrá de que 
usted la vea. Mundo, querido Jorge, mundo. No des¬ 
oiga usted la voz de mi experiencia. Plan: ya que he 
descubierto el secreto escondido en pse corazón re¬ 
servado, déjeme usted que yo dirija la intriga; no hay 
necesidad de que sepa quién es ella, porque ¡iIiih mi¬ 
li us l>. todas vienen á ser iguales. 

—No iludo, dijo Jorge, que en este asunto, cuyo se¬ 
creto ha sorprendido, lo conseguirá usted finio si se 
empeña en ello: pero créame usted: es preciso que 
vaya. 

—¡Canastos! exclamó el viejo rascándose la cabeza 
con las dos manos. ¿Qué voy .1 hacerme yo aquí solo 
como un bongo? Con Inés no bay que contar; se pasará 
el dia con su amiga; yo no conozco á nadie; Rosalía es 
muy á propósito para hacer pasar ralos agradables, 


pero estará siempre con Inés. Ni siquiera me queda 
el recurso de bañarme, porque tuve Imce cinco años 

un amago de perlcsh.. amigo mío, es muy cruel 

lo que usted proyecta; no me abandone usted en este 
trance. Por lo menos aplace usted su mirclia; ayúde¬ 
me usted por algunos di is si piiera á llevar la carga. 
Yo publicaré, para que llegue á nidos de ella, que me 
lie opuesto, que lio le lie dejado salir de Zumaya, que 
yo soy el responsable. Me parece que eslo resuelve la 
dificultad. 

—No es tan urgente mi viaje, dijo Jorge levantán¬ 
dose de la mesa y mordiéndose los labios. Y en lodo 
raso mañana hablaremos, porque ya son las doce. 

-Si, s¡; ya es hora de dormir, añadió el marido 
bostezando desmesuradamente \ siguiendo al amante, 
que se dirigía al pasillo donde se hallaban sus respec¬ 
tivos cuartos. 

Yo aquí me quedo, dijo el último empujando la 
puerta del cuarto número 2." 

—Huenas noches, contestó Jorge: y *e entró en el 

cuarto numero 1 .<• 

El marido roncaba tranquilamente á los pocos mi¬ 
nutos; el amante, desnudándose con la lentitud de| 
que se acuesta más por costumbre que por sueño, do¬ 
ria para su capole- 

— Es curioso lo del testamento: los que se reparten 
la hacienda ajena en la encrucijada de uri camino, se 
exponen á que los ahorquen; pero hay gentes que pa¬ 
san por honradas, y roban á sus mismos parientes mo¬ 
ribundos con una tranquilidad de conciencia que es¬ 
panta. Por lo demás, mi situación es muy peregrina. 
Ella me rechaza, me despide categóricamente, y él me 
detiene y me sujeta con obstinado empeño... 

Y metiéndose en la cama y apagando la luz di* un 
soplo, murmuró las siguientes palabras: 

—Vamos, dijo; este hombre pertenece sin iluda al¬ 
guna al número de los predestinados. 

José Seuivs. 

-—-x-- 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 

SECCION PE ARQITITECTITIU. 

Aunque ya s >ho publicado en el núm®ro anterior, 
página jtOC») un articulo descriptivo de 1 1 sección de 
arquitectura en la Exposición de Helias Artes de 1X71, 
nuestros lectores nos permitirán que dediquemos al¬ 
gunos párrafo» en el presente al exámen especial de 
dos provéelos presentados al concurso arUslico. 

Ei uno es la igle>ia capitular para la Orden militar 
de Santiago de la Espada, ejecutado por el aventajado 
alumno de h Escuela de Arquitectura, don Alfredo 
Escalera y Amblar, y de ruvo pío.e lo ofrecemos en 
la pág. OLI una copia de la fachada de tipsle. 

Quiltro grandes (diegos le forman; 

El primero contiene la plnnti del edificio, en forma 
de cruz simétrica, con tres naves, una central y dos 
laterales, un ábside polijmial, sacristía . archivo y ar¬ 
mería. sala capitular, sala para vestirse los caballeros 
de la Orden, reunidas oslas tres últimas pie/.is por 
un espacioso claustro, al cual se penetra desde la igle¬ 
sia por dos puertas laterales. 

El segundo pliego contieno li fachada Oeste, pre¬ 
sentando en primer término una torre de ('<0 metros 
de altura dividida en tres cuerpos. El primero, de til 
melns, forma el pórtico, donde se halla la puerta 
principal que da acceso al Nhailes que sirve de in¬ 
gleso á la iglesia. En esta pueda hay una estátiia de 
la (’.oncepcion . y en el tímpano del arco un bajo-re¬ 
lieve que representa al apóstol Santiago en la batalla 
de Clavi jo. El segundo cuerpo contiene dos ventanas 
gemelas que iluminan el coro. El tercero es de l j 
meteos, lermioandu en sus ángulos por chapiteles, 
que cubren unos cubillos poligonales, sirviéndole de 
con'rafuerlrs , y dan paso á li armadura del chapitpl 
ron I ral. 

El tercer pliego del proyecto contiene la fachada 
Sur, y algunos detalles de construcción y decoración. 

Y el cuarto, en fin. representa la sección longitu¬ 
dinal ile la iglesia, otros detalles, y un estudio de las 
ventanas de la nave central. 

No podemos detenernos á analizir escrupulosa¬ 
mente el proyecto que liemos descrito eo las uule- 
rioic.x lineas; pero desde luego si* observa en él, dado 
su carácter ojival y los detalles góticos que le em¬ 
bellecen, un como reflejo de esos magníficos templos 
que nos lia legado el siglo XIV, 


En resúmen, en el provéelo de iglesia capitular, 
que ha obtenido el primero de los segundos pre¬ 
mio*, y cuyo estudio de plantas está bien hecho, se 
ile*cubre al artista, que se inspira en las produccio¬ 
nes notabilísimas de otros tiempos y civilizaciones, y 
salí*lace á las necesidades de un programa impuesto, 
produciendo á la par una verdadera obra de arte. 

El segundo proyecto á que lienn s aludido al prin- 
i ipio de este suelto, e* el presentado |or el conocido 
acqmlerto don Enrique María Repullés y Vargas, 
de lina escuela-modelo, para niños de ambos sexos, 
que debia de construirse, por cuenta del I* xenjo. Ayun¬ 
tamiento di* esta corle, en el solar del ex-ronveiilo 
de Maravillas— y de cuyo provecto ofrecernos una 
vista en perspectiva cu la pág. (>LL 

Es de advertir que la citada corporación munici¬ 
pal abrió su concurso público, en 211 de Setiembre 
de 1800, pura la edificación de la escuela modelo, 
adjudicándose un acrrs-.il . no prometido en la con¬ 
vocatoria. al señor Repolles y Vargas, por el cúm¬ 
plelo y bien pensado Ira boj o de que nos ocupamos 
en i stas lineas. 

Estudiados por el autor Irs diferentes sistemas de 
enseñanza que pueden seguirse en la instrucción pri¬ 
maria, y comparados entre si en la Memoria que 
acompaña ul pioyeclo, deduce que según el número 
de alumnos que ha «le asistir i las clases, en unas de¬ 
berá adoptarse el sistema simiilti'inro y en otras el 
niulo, para lo que lia dispuesto convenientemente las 
clases y su mobiliario, aunque la distribución y cons¬ 
trucción del edificio en general yen detalles, se ajusta 
en un lodo al programa dudo por el Ayuntamiento. 

I I sufiii , ipn*. romo hemos dicho, forma parte del 
exi omento de Maravillas, mide una superficie de 1. V.)0 
metros cuadrados con 1W decímetros. La fachada á la 
plaza, que es la principal en e le provecto, tiene de 
longitud 20 metros 07 renlinirlr. s, y la de la ralle de 
Velarde :t:t metro* S.Y cni'ime'rcs; teniendo además 
una accesoria á la calle de la Palma, que mide 0 me¬ 
tros á'i cenlimetros. y que e, la que correspondo á la 
parle destinada al eei vicio de incendios del distrito. 

Enlista el edificio de planta d * sótanos, destinada 
en pinte ¡i almacenes y • n parto al establecimiento 
riel calorífero v aparato de ventilación;' planta baja, 
donde se bailan las entradas, clase de párvulos, gim¬ 
nasios, secretaria y oirás dependencias; piso principal, 
que se distribuye* en biblioteca, clase di* nulas al ex- 
leiior, dos d>> niños en el interior, con sus correspon¬ 
dientes dependencias, y ático, queso destina á las ha¬ 
bitaciones <U> lo* maestras. conserje v porteros. Das 
grandes palios dan luces por el interior, al paso que 
sirven para el recreo de los niños de <u la sexo, que 
se hallan en todo completamente separados, con dis¬ 
tintas entradas y < Realeras. 

En las clases de niños cuiten unos 2(KIalumnos, te¬ 
niendo cada uno un metro cuadrado de superficie y 7> 
cúbicos ríe aire 

La construcción se proyecta con materiales incom¬ 
bustibles, romo son el hierro, ladrillo y | iedra, de los 
que se ha sacado paríalo para la decoración de las 
fachadas, que acusan la construcción y necesidades 
del edificio, dándole carácter. especialmente las ven¬ 
tanas dy su fachada lateral. que corresponden á las 
clases, por su número, disposición y tamaño. El zó¬ 
calo de las fachadas es de granito; la planta baja, im¬ 
postas - , cornisamento, ¡ambas \ dinteles de los fine- 
cor de piedra caliza, y les entrepaños de ladrillo lino 
aliramiiudo. presentando un conjunto armónico, cuyo 
carácter, á la parque sencillo, es severo y eleganl - . 

Lis obras de limpieza y alcantarillado son objeto de 
un estudio especial, ¡cd como el mobiliario, que se 
halla muy detallarlo en siete hojas. 

Tal es, en brevísimo compendio, la reseña del pro¬ 
yecto en cuestión, que liemos creído deber dar á co¬ 
nocer á nuestros lectores, cumpliendo asi nuestra 
promesa de dar cabida en La Iu sti: vcion F.spanui.a 
y A mericana á todas las obras de arle que inlei e-eu v 
sean notables bajo cualquier punto de vista. 


LIBROS NUEVOS. 

Enrique/V if Fetip Hl —I o l'mnl.tcou .1, (,i l>rei'nndernnrt,i /Vn»»- 
♦'♦'■■o* r*»i t.mitfht. L'dtfM l'ittj, |m i i* i*| tlncittr M Plnlitiiwm, 1 * i uti t‘* • 
Ifc rlln, 1871. Ihbu'ich J\\ nuj ///, otc.i 

E«ta obra describe el ocaso de la prepolen le iii<>~ 
narqilla española, cuya gran superioridad polifil a he¬ 
redó la Francia, merced á estar dirigida por un rey 
perspicacísimo, quien ¡i fuerza de afanes y de tralwje* 
liábiles é innúmeros, estableció los fundamentos de 
la preponderancia francesa en Europa. 

Presenta dicho autor la contraposición y desenvol¬ 
vimiento de la política, instituciones del Estado )' 
principios administrativos españoles y franceses do¬ 
rante la época de I.VJX á Hilo. Trata en eompe»di° 
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bs asuntos de España; pero desenlio niás extensa y 
predilectamente cuánta habilidad , destreza. maestría 
v (distancia empleó Enrique IV para devolver la paz. 

¡i mi despedazado v débil reino cilio -ándelo solire só» 
lidns cimientos, revestido de prestigio y fuerza al ex- 
Irr nr. 

No omita, de otra parte, fliilippson, i|iie personal¬ 
mente Enrique miral'a con frialdad la cuestión re¬ 
liz iosa, que sólo utilizo para tiro s políticos; v aun 
n ando le eran simpáticos lo; protestantes alemanes, 
ve sostuvo, empero, sin inclinarse á partido alguno, 

-i liien dirigía es peí i.ilisima atención ¡testa «lave de 
intereses, porque reportaban á la polilica empremlida 
i onsideraliles ventajas. 

A penas trata este libro de ¡istmios alemanes com¬ 
prendidos en la época que abraza; porque oleas pti- 
btii aciones impoi imites \ recientes Lienen acotado por 
completo semejante periodo de la historia tudesca. 
Respecto A la de España y Francia, lamenta nuestro 
autor la gran escasez, de nh’ras modernas históricas 
do algún mérito que poder utilizar; y tilín cuando 
llaiiko sirve de acreditadísimo «nía con su grandioso 
v brillante resúmen de la historia francesa, tillaban, 
sin embarco, trabajos donde menuda v aisladamente 
esliivieseri reunidas indagaciones amplias y exactas. 
Caíanlas calie practica i lia efectuado Pliilippson . utili¬ 
zando como materiales las relaciones diplomáticas, las 
memorias y monografías de aquellos lieuipos, muchos 
documentos del archivo de Simancas, asi como ma¬ 
nuscritos de las biblioteca* y archivos nacionales de 
l’arís. He di n y Itruselas. F.l resollado lia sido un pre¬ 
cioso conjunto do datos, en su mayor parte nuevos, 
que derraman vivísima luz sobre los sucesos ¡i que se 
refieien, pudiéndose asi ver ahora lo queátilcs envol- 
\ iau sombras ó intensa oscuridad. < '.uriosas en extremo 
son las noticias sobre asunlos españoles de la época. 
Nuestro autor demuestra gran habilidad , critica con¬ 
cienzuda é incomparable maestría en todo el conteni¬ 
do de este tomo, que llega baria Itill'l, y cuyas p.igi- 
nas son tan instructivas y amenas, que siempre em¬ 
peñan la atención del lector, ocasionándole notable 
deleite junto con un interés de primer orden. 

/ C,X fit'to'"- i/r* Iv* \tfbiroJf7tl • 

unos )bhnrqtnwi i Ir i■ i irnu »m> t* /««* / ».*..».•* /-Vn. 

i • Ihil •• Ih'ttfinn'rt. p.t ■ -< 1 (*i||;z1 »« i» t|.»i-l<>i 1 >*l»x 

(i.ilitt ii •'’piiriit. WurLluiv. ÍK71. (Iñv hfinigt 0(' • (¡rrnuiiun, m- j 

Gran importancia para la historia anticua do Es¬ 
paña tiene el presente tomo de la magnifica ulna de 
Dalin. Atribuyen á ésta, jueces competentes, im m , - .. 
r io tan extraordinario, que ni Alemania, ni ningún 
o’ro país del mundo, cítenla entre sus más célebres 
libros uno de su genero que aventaje por lo profundo 
al anunciado arriba, y el mal indudablemente’forma 
época en los anales de la literatura histórico. Los 
vastos conocimiento» de nuestro autor, su gran talen¬ 
to. su saber sólido y rica experiencia, lian hecho que j 
la obra citada sea un monumento de que la edad pre¬ 
sente puede estar orgullo'-a 

Contiene este tomo la historia del reinado de los 
suevos on España, y continúa refiriendo lo relativo al 
imperio ••odo de nuestra península. Todas las pázin.is 
paleioizin singular maestría en la manera rienlilira y 
lilosótica de escribir la lesiona, que utiliza las pi¡tui¬ 
tivas y puras fuentes con otros datos certisimos oí 
narrar y analizar todas olíanlas circuustaucias sociales, 
económicas, eclesiásticos, jurídicas. políticos y de los 
demás distintos géneros ,j UI , semejante complejo y 
vasto asunto abraza. 

Sólo la lli'lorin <lr /<>* /Vínicos, por Waitz, es 
comparable en mérito ron la de Diluí que ahora nos 
ocupa. Esta última, además de ser completísima eu 
líalos concepto*, ngrnpn, clasifica y examina la ingen¬ 
te masa de materiales reunidos con tanta peí ten uní. 
y una crítica tan severa que deja satisfechos aun á los 
m;í< descontentadiz.os, pues nuestro autor siempre 
sabe herir donde quiera que hay dificultad. No omite 
Dalm el señalar las analogías y divergencias de suevos 
y pedos con las demás Iribus germanas. Mientras que 
aquellos,— poniendo sólo un ejemplo.—se refundían 
fácilmente con la población romana, los francos man¬ 
tenían relaciones con la patria luden,a, < rilando usi 
que-las influencias rum bosas déla cultura latina ron- 
siguieson borrar y destruir tari pronto las institucio¬ 
nes del Estado peculiares de los francos. Aquellas in¬ 
fluencias aparecen en nuestro libro admirablemente 
dibujadas. sin ocultarse al mismo tiempo ninguno de 
cuantos elementos específicos propios del pueblo exis¬ 
tí.n, y ( | ( . los cuales en conjunto lia resultado basta 
ahora so respectivo desenvolvimiento. Al cuadro de 
la cultura del pueblo nada falla. pues ni siquiera se 
omiten los escasos dalos correspondientes á la época 
¡ Iti lo a. que la lingüistica suministra. Para compren¬ 
der la vida política en aquellos tiempos, precisa lijo) 


basta qué punto ajusta la suya cada pueblo á las ins- i 
liluciones del Estado romanas entóneos existentes. 
«Hasta ahora (escribe Dalm. pág. tlñ) nadie lia apre¬ 
ciado cual se debe la-, diveisas circunstancias latinas 
que los tudescos encontraron eu aquella sociedad, 
donde era ilimitada la presión ejercida por lo< funcio¬ 
narios públicos ; por la gente rica sobre los uiencste- 
rns is: donde habían desaparecido por completo los 
caudales medianos y pe píenos; originando tales he¬ 
chos I is enfermedades que dicha so, id.id padecía en 
toda su vida económica , ora de calador agudo, ora 
bien de naturaleza incurable y perui.iii-iite.it 

Nuestro libro analiza de una manera completísima 
semejantes cirni listan rías; por toda la obra resplan¬ 
dece inmensa erudición: nada «o omite sobro el esta¬ 
do religioso, moial y político de aquellos pueblos; 
iinnra aparta la vista llalin de cnanto tiene enlace ya 
oculto, ya claro, altera más. aluna loónos r-lrerhn con 
su asnillo, habiendo logrado que en el genero que 
cultiva se le considere como el escritor de mayor 
mérito. celebridad y (anuí entre los muchos alemanes 
de nombradla que la época presente lia producido. 

Kntmtn llist r,ro. A’.\»nnL.o»V.r, flninU'uncn í < fon A^ltni -> (.•**- 
|*.| lllifl Jim- ■ lio'lti) )llli|VÍr|l|«t ilf llllinri'n «I** li 

i '«i .i i a« .'•»« i >i v i.< 111 ••!••) 1 * >1 •• i ftttn iiM i» \ •»«i |n • inio f»n tviimnííM 

siti¡i»rlü jnii lü \cml«nha IvqmúnLt. Miuli'kd, lK"!. 

Al leer sólo el precedente titulo. (|itedu manifiesta 
la importam ¡a de la nueva obra del señor Gndoy; 
porque iiii libro laureado por la Academia Española 
siempre lia de reunir méritos especiales: y que serán 
muy grandes, no cabe dudarlo, pues ahora el premio 
recae en el mismo autor, que por voto unánime de 
otra sabia corporación triunfó también en público eer- 
hiinon con el célebre trabajo critico-lüslórico sobre 
¡.ni I tihnx Crouirimr*. 

El /•: coíi/o so hrr lux A/u’IHi/o* (’.usli'ltnnox pre¬ 
senta un interés de primer orden, no sólo merced a) 
gran valor del texto, notas é ilustraciones, sino por Ja 
imillilud de noticias curiosos é instructivas que ron- 
tiene; por la extensión y variedad de conocliuieiitos 
que revela; por la critica acortada y profunda que 
miiuiliesia eu todas las página', \ principalmente por 
la singular maeslrl.i con que resulla en di lio libro, 
de un asunto arillo y seco, una obra amena que eu xn 
das- desconoce, rival en idioma español, y á la que, 
en tal género e¡rrl¡s¡mo es. ninguno otra excede ni 
orí lo elegante del estilo, ni en el arte perfecto con 
que la atención empeña. 

Anhelo ile lodo hombre filé siempre no dejar extin¬ 
guir su apellido; y para el recuerdo constante, gloria 
' honor de muchos, hánse efectuado hechos históricos 
grandes, bollos y nobilísimos. No estando en la natu¬ 
raleza humana aplicar ¡i las cosas sonidos que no des¬ 
pierten recuerdos ó ideas, puedo asegurarse que todos 
los nombres propios lian sido en su origen significa¬ 
tivos. Dos elementos: el fonético, ú sea el sonido, y el 
lógica, ó sea la idea, componen todo nombro, y el úl¬ 
timo priiteipalmeitle debe ser objeto de investí-ación. 
Esta, pues, requiere dos métodos, el liistónen y e| 
biológico. El primero es indispensable, porque para 
sabio bien algo, se necesita aprenderlo lústóiienmen- 
Ir-, inquiriendo d origen del ramo objeto de estudio, 
al que debe seguirse en lodo mi desenvolvimiento. |Z| 
punto de vista histórico es científico por excelencia, 
porque la historia presenta cabalmente el movimiento, 
evolacioii y Ir.islormaciou incesante de todas |¡m cosas, 
con lo que se logra conocer por completo mi forma 
fondo y naturaleza. 

El señor (indoy. aplicando con maestría ambos mé¬ 
todos y haciendo uso de su» vastos v profundos coiio- 
eimienlos, ha resuello el difícil problema de buscar el 
origen de gran número de apellidos casi el la nos; ha 
determinado el idioma de donde proceden, v estable¬ 
cido la siginlic.ii ion de cada uno cuando todavía eran 
voces di* la lengua corriente. Pero el trabajo que 
anunciarnos, no sólo resuelve tales problemas, sino 
también considerable número de cuestionen etimoló¬ 
gicas cu relación al asunto, ahora con estilo animado, 
lleno de helios atractivos y rico en pensamientos, 
anécdotas é imágenes, ahora ron más dalos conden¬ 
sarlos que un gruem volúmen de á folio; siempre con 
tanta novedad y tan pintorescamente. < nal «i la obra 
litése sólo de pura fnnlnsia. 

En la materia que trata ha realizado el señor Godoy 
notables progresos, y su libro debe (¡guiar junto con 
las diversas obras célebres alemanas sobre apellidos 
de Pape. YVackernugcl. St.ark. Fñrstemann, Vilmar, 
Hamiuoi—Purgstall, Poli. \ de otros varios. 

Il.-rii»', iIi.h ,!.• l,i .liti'fttllhl, LY/ffVi u n r/e j' t Kuilfio DCP<tOT) 

Ib.mingo Huía di* 1 1 Vivn y Mrtuhv.n «u ivi.r.ilo \ luc-riilni e-t ril i 

|m.i don J(.«i Jimquin |!il> •. Mátlriil. 1>Tt. 

A la generosidad y nobles sentimiento' dePsobrino 


del señor Ruiz de la Vega, don Antonio Herreros de 
Tejada, que se trasladó desde Guha para cuidar cari 
íiosaincnti* al ilustre autor del poema épico fíun l'c- 
/()•/•*, es debida la publica-ion de este precioso lomo 
de pm-dis. Guantas odas, letrillas, églogas, sonetos, 
cantinelas, elegías y romances forman el libro, están 
rebosando dulce armoni t y liaren oslentoso alarde de 
variedad y viveza de imaginación, alteza de pensamien¬ 
tos y prendas encantadoras de estilo. 

Escritas tales poesías para dar tregua ¡i arduos tra¬ 
bajos consagrados ¡i realizar el bien déla patria, todas 
revelan la dulzura de carácter y los nobles sentimien¬ 
tos del pa'iicio eniilvole y del sabio modesto, que 
deja recuerdos gloriosos conquistadas ú fuerza de ola- 
nes en el foro y en el parlamento, en la tribuna y on 
la prensa, á cuyo brillo consagró la mayor parle do 
sus años. 

.Varillo nuestro autor en la hermosa Sevilla, y ha- 
hie.ulo estado en la no menos bella Granada, la ciu¬ 
dad oriental do frondosos jardines. ¿qué extraño es 
que Ruiz de la Vega se sintiera dominado de inmenia 
pasión por la poesía, y que á ella con gran atan se 
consagrara? Dotado vio imaginación vivísima, ¿cómo 
podía librarse de vagar por mundos ideales y dejar de 
reproducir la bella armonía que por doquier le ro¬ 
dea Im? 

\'i lia resultado el hermoso trabajo de la presente 
colección, que sin duda recibirá unánimes aplausos, 
no sólo por sus grandes bellezas, sino himbieu por ser 
lo último que se publique de quien lautos y tan gra¬ 
tos recuerdos legó á su patria, de donde parasiempre 
ha desaparecido agobiado por la edad, por la ingrati¬ 
tud y por otros amargos sufrimientos. 

TfdfihM rli'wjéiifiil í/.' jibífotni.i I/. l i/u‘i»*yjiii'fit'(i'i'd, *<*/* Arm/ii- 
in,a l iilicoilu ó I i l'iitnlnijhi <« /i //j nn , it,rn «/ fiiitnir. 

a, ii ln •! n m Mt lichui |K»r i»J «loi'hir ilnu Juun 

• !«•»*«. r;*t»**Ir.iiirii pi opn*t;u tu •!». p |;t itM^tutlimt <*n 1 1 tní 1 - 

ílt.'inu .ti* lu tinU*íM*#.til H| ilf i .mti.ulii, i*tp *2 * i-ilii íuti, imtiipiilsi'i.t. i»n- 
fitbnihU'ii/etilt* \ i'im imu ida nui tnnwr\itftm ¡¿luln-lfi* 1 dt' 

Ifll) |M|(íiiüh con ei.'LhUo**, Ma.lt I I, Itiiilly-IS «itUpri*. 

Este libro es indispensable de todo punto para el 
estudiante y para el médico, y lo que enseña no se 
puede suplir con los conocimientos adquiridos en las 
cátedras cuyas asignaturas sirven de base y comienzo 
para la carrera de que se Inila. I.a edición que anun¬ 
cíame- tiene ¡iiipurlantes adiciones y lodos los- nuevos 
progresos; reuniendo si-mpre ¡i l.i claridad y exacti¬ 
tud de detalles, tu concisión tan indispensable en li¬ 
bros de es'ii es peí i-. El editor, señor Itailly-li.iilliiTe, 
no ha economizado gasto ni sacrificio alguno, á fin de 
que la parte material de la obra exceda ¡i las mejores 
extranjeras. Ningún otro libro español sobre anato¬ 
mía aventaja al del señor Grens, eiivo tratado está 
enriquecido con tal profusión de niagniíiros grabados, 
que no tiene descripción ni página alguna donde el 
buril no auxilie á la pluma, para hacer máscunpren- 
sibles é indelebles en la memoria les objetos explicados. 

El trabajo que anunciamos de un sabio romo el 
•ei'ior Greus, de cuyos vastos y pn lo míos . onocimicn- 
los nunca duda todo el que le conoce, es digno de re¬ 
comendación especial, y deben adquirirlo, no sólo 
alumnos y catedráticos, sin" también cuantos se inte¬ 
resan en las glorias científicas de Es|i¡iña. 


' /it«M i/c flMititv» Mihtirn, «lo II. J. firman, pr*«ppi|iíliw «Ir tmn in- 

ti...llirrloii i1i» 1 pn'(p«»»r T* ; «ln t» trmltu'idii y por el 

•Ini lH J.»*;«*«• ii• 1 . im'tli' ti «Itt lo* ii« |*nn« ; vrrltilii til 

limo iIp U» illliin * • > <ltfirin, por (Imi I .••»»»» \ l.uqur. nntupio in> 

li*rnn •!*> la liimlt "i «Ir M&dri.J; lutno I MnUrui, tlArlox Pii'lly-li.iillu*. 

»«•. :«72. 

Graves, médico erudito, conoce cuantos trabajos 
han publicado alemanes y franceses. Aunque clínico, 
recorre todas las ciencias: acude ¡i la química, á la 
botánica v á las i-¡encías oaliir iles en conjunto, que 
poseía perfectamente, de donde s.u i nociones útiles 
y ¡inlieaeione-- ingeniosas pura <>| estudio de mi arfe. 

•Tosiéramos, para dar una justa idea del valor de 
e-t i oi rá, copiar poi eidero la carta que <“! eminente 
profesor doctor Trousseaii remitió ni traductor frail¬ 
éis d-ctor .biccoiid; pero como su mucha extensión 
lo prohíbe, nos limitaremos á Iranseribir el párrafo si¬ 
guiente. y por é| -. omine m <(iie esta obra, muy in¬ 
di»! enrabie y ciiiinentcmeii'.e práctica, es la primera 
en su género: 

«Ucee ya algunos años que en todas mis lecciones 
dioicas vengo hablando d- Graves; lie recomendado 
so lectura, be rogado ¡i lo discípulos que conocen el 
idioma inglés. <iue eoiisideivn esta obra como de nn 
uso indi; pensable ; lie dicho y repelido in cesar que, 
de cuanta obras prácticas so han publicado en nuestro 
siglo, no inmi7eo otra más útil ni escrita ron más in¬ 
teligencia; v por último, rne lio lamentado de que las 
Leccióne . (.7inicos del gran práctico de Dublin no liu- 
vait sido traducidas al francés hasta ahora • 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° XXXVI 


Iteirai» rlrht t.nzmui \tulittU7rt, <‘ii í.ntffim f-jt/miiolii muy ClonAttne, 
mmpiU'fio t u Itowa. ICI cual retrato oVmii^ti'n «|Uo cu Homo 
ha. V cuiilH’iin mili has imin rc«a<«|m* la i .Violum, Tumo I ile la f.'t»* 
tercio}} tic l.thru* 8 *Po*'qIcs Hurón <» <.urio*»tt. Madrid. Hurón, 1*71. 

Este liltro os uno do los más curiosos que se lian 
escrito on lengua oaslelluim. Anterior á la presente 
edición. actualmente casi del todo acolada, no so m- 
nocia más que nu solo ejemplar impreso. El asunto 
pirante de la obra, de principios del siglo xvi. reviste 
extraordinario interés; y el ser su .rol' r buen hablista 
r bondire entendido, dan un valor inmenso á osla 
iclla publicación, sin duda alguna la mejor en su 
dase de cuantas se conocen. 

A este torno seguirá el de los Cínnentariox sobro 
lo Harrea de. Frisa, do Francisco Verdugo,libro muy 
raro y de grandísima importancia literaria é histórica. 
I.a colección de obras que anunciarnos interesa extra¬ 
ordinaria mente, y es lástima que se impriman sus 
ejemplares en iiiimi ro tan escaso, que lio bastan para 
satisfacerlos podidos sol ii itados por los muchos que 
desean poseer joyas literarias tan raras y do un valor 
tan alto y merecido. 


I.uh FnnuiwiiiHru ¡iim i ¡tintan Ihitihrim, |*i»r «•!Tiuiicntc general y *. n- 
H'jt'io do Ot.idu, don llafat l Primo do llivorn v Sobreinnuio. Ma¬ 
drid, iftrt. 

El alio lugar en la Administración pública que el 
autor de este folleto ocupa , hace que poderosamente 
empeñe la atención un trabajo tan notable como el 
que dejamos anunciado, y del cual es imposible tra¬ 
tar aquí con los pormenores debidos, por la brevedad 
á que liemos de obedecer. 


i'lUHlctiii Ctiulrntjinittnrtu,. |mr iluii Jflu* ilu Caitrú v St ti.un-. 

• Madrid. i$7l. 

Este libro en í." de VIH páginas, hermoso |iapel, 
impreso de una manera bellisima é inmejorable en el 
acreditado establecimiento de Furlanet, cuyo lomo 
aventaja en perfección tipográfica á las obras de mayor 
esmero, es el regalo que el inteligente y espléndido 
director, editor y propietario de L\ Jt.rsTtiAClON y de 
La Mola hace á los suscribiré.», por todo el año 
de 1872. á uno ú otro de dichos periódicos. Poro si la 
parte material y externa de tan delicado y suntuoso 
agasajo reúne condiciones extraordinarias de superio¬ 
ridad, belleza y elegancia, ¿qué diremos del conteni¬ 
do? ¿t.liiién desconoce la originalidad y piofundidod 
de los pensamientos, la instructiva y discreta erudi¬ 
ción, el lenguaje poético y elevado, el arle mágico en 
el decir, los variados conocimientos y la rica fantasía 
del señor Castro? ¿t.bié peí soua inteligente ignora que 
loda obra de esle autor no puede incluirse en el nú- 
mejo de trabajos de corla vida, ó poco Iruclnosos, 
sino que al contrario, está destinada á honrar perpé- 
liiamente la España contemporánea? 

En todas sus anteriores publn aciones, el señor (.as¬ 
tro tiene dadas muchas pruebas de ser mi escritor 
castizo y elegante, de. sensata critica, vasta instruc¬ 
ción; un moralista de gran mérito, al propio tiempo 
que lili poeta descriptivo de brillante ingenio, y un 
historiador lilósofo que investiga y analiza dentro de 
la misma esencia de todo cuanto ve y desenlie. De 
tales dotes présenla nueva y completa demostración 
el tomo de Cuati ros Contení ¡lonmeOs; belfísimo con¬ 
junto donde resaltan, pintadas de mano maestra, con 
ricos colores y hechiceros atractivos, la Inpmria >¡ 
Virilidad del Libro, Las exposiciones hh¡ versales. 
El Baile, El ¡{efugio de las letras. El ¡‘antean de 
las Artos, y los deliciosos cuentos; Cnerdas ;/ Lucos 
y El Sobrino de. Tántalo. 

Hombre» y mujeres, sérios y frivolos, doctos y pro¬ 
fanos. nadie dejará do loor en este lomo algo que pro¬ 
fundamente le interese. El autor compara su libro 
cun un gran periódico encuadernado, que tiene ar¬ 
tículos do fondo, correo extranjero, crónica interior, 
estudios de viaje, revista de salones, critica literaria, 
reseñas necrológicas, y hasta un fdlelin. Todos los 
individuos de cualquier familia hallarán en tanta va¬ 
riedad de asuntos, algún linaje de atractivo; porque 
hay capítulos en este lomo que son llores de suave 
aroma y delicada fragancia; otros, espigas que ali¬ 
mentan; algunos, arbustos que adornan; aquellos, 
árboles que guarecen; el conjunto, en una palabra, 
forma frondoso verjel con huertas, prados y bosques, 
donde la poesía encanta, la critica enseña, la filosofía 
alumbra; siendo tan vivo y agudo el ingenio con que 
este libro se ha escrito, que la lectura de todas sus 
páginas produce siempre admiración extraordinaria, y 
constantemente cautiva, arrastra y embelesa. 

Emilio IIueli.n. 


EXCMO. SR. D. PEDRO GOMEZ DE LA SERNA 

(apuntes mooitAncos.) 

\ las n< lio y medía de la noche del 12 del corrien¬ 
te. entregaba el alma .i Dios un varón justo, un pen¬ 
sador profundo, un sabio modesto. un poliliro leal y 
consecuente,—un español ilustre, en lm. cuyo nombro 
lia sido celebrado por espacio de nmclios años en las 
altas regiones oficiales, en el Parlamento, en los cir¬ 
cuios politices, en las academias eiculilicas yen Ir¬ 
anias universitarias; Gómez de la Serna. 

Y es natural que I.v Ilustración Españolv y Ame¬ 
ricana tribute un homenaje de respeto á la buena 
memoria del hombre esclarecido cuya pérdida deplora 
la patria; por eso publicarnos estos incompletos :i; un¬ 
tes biográlicos i bien humilde pluma onroni**nd¡«b s 
—v el exacto retrato, copia de fotografía , que aparece 
en la pág. f»l2. 

Nació Gómez, de la Serna en la ciudad de Mahou. 
en 1SII7. 

\ la sazón era su padre don Gaspar, comandante 
general de la isla de Menorca, uno de aquellos bravos 
españoles que respondieron patrióticamente al santo 
grito de independencia lanzado por Daoiz y Veíanle, 
v ñipóle bien pronto la triste gloria de dar su sangre 
inda á la patria, muriendo romo un héroe en id campo 
de batalla de Minios del Itey. 

—¡No caeré yo prisionero! Iinhia dicho algunos 
dias antes, como si presintiese su fatal destino. 

La desconsolada viuda, doña Ana de Tullí. se tras¬ 
ladó con sos hijos á la corle, y el joven Pedro comen¬ 
zó en seguida su educación literaria en las Escuelas 
Pías de San Antonio, y continuóla con perseverante 
aplicación en la célebre universidad de Alcalá di* 
llenares, basta recibir la liorla de doctoren derecho, 
sobresaliendo entre lodos sos condiscípulos, y ánn 
entre los doctores más reputados, por su clarísimo 
ingenio y erudición extensa. 

Poco tiempo después filé nombrado catedrático; 
luego corregidor de la ciudad, y en seguida vector 
de las famo*ys escuelas que fundara id gran Grilleros. 

Afiliado desde bien joven en el bando liberal, ob¬ 
tuvo el nombramiento, en I8B0, de jefe poliliro di* la 
provini la de Guadalnjara, y en 18-40 de la de Vizcaya, 
granjeándose en ambas el afecto de los habitantes, 
basta de sus adversarios políticos, y la estima* ion del 
gobierno supremo; por eso tal vez. y por la grande 
estima en que se tenia su instrucción y talento, loé 
elegido, en IS'*2. para desempeñar la siilisec.relaita 
del ministerio de la Gobernación, y á su iniciativa se 
debe el núcleo, por decirlo asi, de no pocas reformas 
administrativas. 

Amigo y partidario del regente del reino, no le 
abandonó ni un momento en la época d«* la desgracia, 
cuando el ilustre duque de la Victoria. <*l ídolo de 
184(1, era derriliadn por la lamosa coalición satrniln- 
m, v se veia rodeado de amargas decepciones: con él 
huyó á Inglaterra en el Malabar, y á él se debe la 
memorable protesta del general Espartero. 

En Londres se entregó de lleno al estudio de la 
ciencia, v publicó bien pronto, como primer fruto de 
sus vigilias, /.os l'rolcgóinenos ttd Derecho, y luego 
el Curso histórico // exegetiro del Derecho romano, 
libros ambas adoptados en breve tiempo por todas las 
universidades de España, para la enseñanza de la 
ciencia jurídica. 

Vuelto á la patria, filé diputad», en 1840, por la 
provincia de Orense; ministro de Gracia y Justicia 
en 18T>4, en el efímero gabinete del duque de Divas, 
fiscal del Tribunal Supremo en IM.V», y consejero de 
Estado y senador del reino en 1860. 

Guando la implacable muerte ha venido á arreba¬ 
tarle á su familia, á sus amigos y á la patria. Gómez 
de la Serna desempeñaba el alto empleo de presidente 
del Tribunal Supremo de Justicia. 

Era caballero del Toison de Oro y gran rruz.de 
Cáelos III, académico de la Historia y de Ciencias 
morales v políticas, presidente de la comisión de Có¬ 
digos, ele., ele, 

Gómez de la Serna ha muerto; pero su nombre 
ilustre escrito está, con caracteres indelebles, en una 
página de los anales de la patria.—X. 

-i_*arsiwe5a_iL- 

DUNCAN MAC TAV1SH. 

CUADRO m i. PINTOR INC.LES M. T1IOMAS I AKD. 

El ilustre Eaeil es uno de los artistas más distin¬ 
guidos de la Gran Bretaña, y sus magníficos cuadros, 
presentados en las exposiciones artísticas de Lóndres, 
Paris y Berlín, lian tenido siempre el privilegio de 
llamar poderosamente la atención de las personas 
¡lustradas. 


Todavía se recuerda **n Inglaterra la bellisima olr.i 
c ni que se dió á conocer, en 1840, « El antiguo bor«*u 
inglés Lhe ohl English liaron',» que reveló la 
aparición de un nuevo artista predestinado á conquis¬ 
tar envidiables laureles en el arle divino de Haláel y 
de Morillo. 

Muchos son los cuadros, de todos los géneros, con 
que el pincel de Eaed lia enriquecido las galerías y 
palacios di* los principales miembros de la rica arisio- 
cracia inglesa; poro es inimitable pura retratarlos li|wis 
I opularcs de la Gran Bretaña. 

1.a gran lámina que publicamos en la pág. 017 eo¬ 
lia con fidelidad el retrato hecho últimamente por 

aed del lamoso Duncau Mac Tavisb, el viejo pastor 
de las montañas de Escocia; cuadro que elogió con 
entusiasmo la prensa, y adquirió por cantidad exor¬ 
bitante un rico lord. 

M. Tiioinas Fned nació en Burley Mili (Escocí.*) 
en I82lj, y es hijo del célebre miniaturista Joba 
Faed. 


ÜN CUADRO DE ZAMACOIS. 

I mal Cristo, mucha sangre, titúlusc el bello me¬ 
dro que representa el grabado de la pág. iHO, del 
malogrado artista don Eduardo Xamamis. 

Gomo se ve, el citado cuadro, lleno de rh cóiuira 
y uno de los mejores que han salido del pincel de /.a- 
uricois, representa un mal pintor de tiñes del si do 
pasado, acabando de* retocar un crucifijo en una *•>* u- 
l**ra d<* cierta Gariuja: tres frailes contemplan la obra, 
y la critican severamente. 

Dicho cuadro fue comprado por el editor Coupil, de 
l’ai¡s. 


OFRENDAS DE LOS PASTORES. 

En el portal de Hi len 
están adorando al Niño 
varios hundí les pastoras 
que le circundan rendido». 

Su pobre y rustica ofrenda 
cada pastor lia traído, 
y al presentarla d infante 
le c¡int( su villancico. 

Leda de enema y retama, 
pi rque se guarde del frío, 
llegó á ofrecerle el primero, 
y de esta suerte le dijo: 

■ Si los labios de lsaias 
el ángel santificó, 
abrasando su impureza 
cmi uti ardiente carbón, 
tns ojos bcrniosoa 
limpian, sin dolor, 
las manchas del alma 
con fuego de amor.» 

Después tres lindas zagalas, 

**n ligeros r.maslillos 
de sutil mimbro llexihle 
y de varitas de olivo, 
olorosas pomas traen 
y granulas y membrillos, 
y este dulce canto entonan 
al bella recion nacido: 

'Gunl llama penetró, cu d dueño habita 
en el alma tu amor desconocido; 
nadie sino la bella Sulamita 
tan delicado a>n >>• ha presentido. 

(.orradme de llores 
y pomss de olor; 
ios ojos del niño 
me matan do amor.» 

Illanco pan ofrece luego 
un gállenlo pastorcillo, 
y postrándose de hinojos 
dice ul infante divino; 

«Si material alimento 
te ofrece pobre pastor, 
tú das á su sér aliento, 
y virtud ¡d pensamiento 
para otra vida mejor. 

Con tu vida propia 
¡ < >h niño Jesús! 
darás ú la mia 
eterna salud.» 

Una niña pequeñuela, 
vestida de blanco lino, 
tempranas violetas trae, 
perpetuas, cándidos lirios, 
y de alhucema y romero 
perfumados manojicos; 
con sus amante» cantares 
penetra el uhna del niño; 
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(i Den á tus vestiduras 
sus esencias más puras 
las hierbas y las llores: 
lii, preserva nu infancia; 
prístale la fragancia 
de tus santos amores. 

Eres lia/, de mirra, 

Niño, para mí; 
en mi peclm moras; 
el alma te di.» 

Trae por lln el rabadán, 
sobro los hombros fornidos, 
hirsuto y de piel manchada 
un corpulento cabrio, 
con la cerviz poderosa 
herida por el cuchillo. 

Tal lué la postrer ofrenda, 
y asi cantó quien la hizo: 

«Vara de Jcsé lloi ida 
que nos presta nueva vida, 
luz del siglo venidero 
que á los hombres guiará; 
si inmaculado cordero 
llevas las culpas del mundo; 
si á la muerte y al profundo 
vences, león de .ludá; 
si das paz á toda gente, 
si huella por ti la dura 
cabeza de la serpiente 
la planta de una mujer, 
loma esta victima impura 
que nuestras culpas llevaba; 
ya de tu sangre las lava 
el misterioso poder.» 

J. Vai.kii.v. 


-- 

EL NACIMIENTO. 

LA N 11C II K-U II K N A K .\ K L II O C. A It. 

¡ Madre del alma I c?se tu pen i; 
calma tu angu-tii; por Dios, no llores, 
que ya bendicen la Noche-buen i 
los reves magos y los pastores. 

Lucen los valles blancos corderos, 
hay regocijos en las cabañas, 
y los tomillos y los romeros 
llenan de aromas nuestras montañas. 

Nos ila la noche calma infinita, 
y hacen más dulce nuestra ventura 
mi limpia mesa, tu t'á bendita, 
nuestios recuerdos y tu ternura. 

Acompañando tus devociones, 
contigo, á solas, feliz me quedo; 
el aire azota los torreones, 
y la lechuza silba de miedo. 

Suenan le.auos dulces cantares, 
voces muy ti ¡-tes, vaga armonía; 
esta es la noche de los I oguier, 
y el alma siente melancolía. 

Déjame, madre, que te recuerde, 
al son medroso del ronco viento, 
mi edén de niño, la allbinl ri verde 
con que imitabas el Naciinienlo. 

I-a pasioncilla de gracias llena 
que en frágil barro nos la Ungían, 
los vidrios rolos so tro la arena 
que á un arroyuelo se parecían. 

Del bogar bosque, valle galano, 
gruta Ungida, monte divino, 
huerto bendito donde lu mano 
á los pastores abiió camino. 

El liel rebaño que se apacienta, 
el hondo cauce de la cañada, 
la choza humilde, la blanca venta 
donde la Virgen buscó posada. 

1.a abierta roca del monte oscuro, 
la azul corriente del manso rio, 
ia anciana pita, formando un muro 
en los vallados del caserío. 

La sombra opaca de la arboleda, 
los frescos juncos sobre los lagos, 
allá Irolando por la vereda 
en sus corceles los reyes magos. 

V por las cuestas de las montañas 
rubias pastoras de talle erguido, 
frutos y mieles de sus cabañas 
llevando ni Niño recieu muido. 

Horas felices del alma mia. 
breves, tranquilas y seductoras; 

¡ madre del alma, cuánto daría 
por un instante de aquellas horas! 

Huye del niño la edad serena, 
jamás lomaron tiempos mejores, 
y sólo vuelve la Noche-buena 
con sos veladas y sus pastores. 

¡ Noche sublime, yo te bendigo; 
cuando otros años toques mi pu-ila, 
haz que mi madre viva conmigo, 
haz que mi casa no está desierta!! 

Antonio F. Gkilc. 

- —- - ■■■ 


APERTURA DE LAS CÁMARAS ITALIANAS. 

Huma conquistada, el Papa relegado al Vaticano, 
confinado en su último palacio, solamente (aliaba ;i 
los untpradore* italianos trasladar á la ciudad au¬ 
gusta la sede del Gobierno. 

Y esto acaba también <lc realizarse. 

K1 rey de Italia ha habitado en la antigua inorada 
pontificia de Monte-Cavallo; la expropiación de algu¬ 
nas casas conventuales ha bastado para instalar rápi¬ 
damente.y sin grandes gastos, las diferentes dependen¬ 
cias de la administración civil y militar, y en la ancha 
emir del palacio de Montc-Citorio, lian sido colocados 
cu breve tiempo los escaños donde se sientan senado¬ 
res y diputados italianos. 

Es decir, que el antiguo programa del conde def'.a- 
vour, Roma capital do Italia unida, no ha sido única¬ 
mente un sueño delicioso de los principes piamoiitc- 
ses, y un vivo deseo de los agitadores táscanos, mú¬ 
denosos, venecianos, tucanos, romanos, napolitanos 
y palmesanos, sino que es boy un hecho consumado, 
una realidad, la más importante quizá que se regis¬ 
tra en los anales del présenle año; — realidad que lia 
causado alegría en muchos , dolor en el mayor núme¬ 
ro, y que será juzgada por la posleiidad como dehe 
serlo en su origen, en sus medios, en su moralidad, 
y hasta en sus consecuencias. 

El 27 del mes último lomó posesión el rev Yiclor 
Manuel de la ciudad de Roma, inaugurando el Par¬ 
lamento italiano reunido en la sala de los diputados 
dol reino. 

Desde Lien temprano l.i Guardia nacional estaba so¬ 
bre las armas, lu ciudad adornada y las gentes en las 
calles. 

A Jas diez de la mañana se ubi i eren las puertas del 
palacio de Monte-t'.ilorio para franquear el paso á los 
personajes invitados; á las diezv media llegó la prin¬ 
cesa Margarita, acompañada de la rnqn ivilrizdel Bra¬ 
sil ; á las once, el rey con los principes de Carignan 
y Humberto. 

El cortejo se componía de cinco grandes coches de 
gala, precedidos, escollados y seguidos de un escua¬ 
drón de Guardias nacionales, y dos regimientos de 
Coraceros y lanceros de Aosta. 

El rey entró en la sala, donde le esperaba una con¬ 
currencia numerosa y distinguida; subió al estrado 
de la presidencia, y leyó con voz reposada y solemne 
el discurso de apertura, que ha sido reproducido, en 
Ocasión oportuna, por todos los periódicos políticos. 

A la una de lu tarde había concluido la importante 
cei emoiiia. 

Nuestro grabado de la pág. G2I représenla la lle¬ 
gada del real cortejo ante las puertas del palacio de 
Monte-Cilorio, y creemos que será del agrado de nues¬ 
tros benévolos suscribiros. 

Por lo demás, en la larde y noche del mismo dia '¿1 
se celebró con grandes fieslas el hecho que acallaba 
de realizarse, é iluminaciones bellísimas adornaban 
las plazas del Pueblo, del Corso,de la via R i pella, del 
Capitolio, y otras. 

A héaqui, dice un corresponsal, que la augusta 
metrópoli del mundo cristiano quedó traslbrinada en 
capitel de un reino, como Bruselas ó Madrid. 


ELECCIONES MUNICIPALES EN NUEVA-YORK 

Sobrexcitada la población neo-yorkina por los es¬ 
candalosos fraudes que han sido descubiertos, desde 
hace lies meses, en las cajas «le la municipalidad, 
acudió á las urnas para derribar la corporación que 
habia cometido aquellos, y volver por los fueros de 
la moralidad ultrajada. 

M. Tweed fué derrotado, á pesar de bis medios que 
empleó para conseguir su reelección; y mientras unos 
dicen que liará dimisión del cargo de comisario ge¬ 
neral de Obras Públicas, y otros pieusan que no lia 
iuteuludo nunca tomar semejante resolución , él, 
puesto en libertad bajo la lianza do la enorme canti¬ 
dad de nn millón de pesos, parece que trata de evitar 
las consecuencias de su criminalidad, y con esle fin 
ha traspasado ú su hijo una gran parte de sus fincas, 
y convertido en efectivo otras propiedades. 

Pero los eminentes jurisconsultos que representan 
al fiscal general en la prosecución de M. Tweed, es¬ 
tán tratando de elevar á dos millones de pesos la fian¬ 
za que ha de garantizar la comparecencia del acusado. 

Otro de los municipales antiguos, James II. Inger- 
8o\J, ha desaparecido ya de Nueva-York, huyendo de 
la órden de arresto que se habia expedido contra él, 
y supónese con fundamento que se ha trasladado á 


Nueva-Jersey, poniéndose asi fuera del alcance de 
la lev. 

Y últimamente, decíase también en aquella capital 
que habia sido preso, á consecuencia de otra órden 
de arresto, el ciudadano Peters R. Swecuy. acusado 
igualmente de complicidad en los fraudes munici¬ 
pales. 

Pero entre tanto, queda malparada la moralidad 
pública, y no en muy buen estado las arcas del mu¬ 
nicipio neo-yorkino, pues se hace subir á la fabulosa 
cantidad de cien millones «le pesos el importe total de 
las sumas que han sido malversadas. 

No es extraño, por lo tanto, que los electores de 
Nucva-York derrotasen en las urnas ul municipio de 
1870, cuyos individuos, no obstante el oro que lian 
derramado entre las masas para lograr su reelección, 
se lian hecho acreedores al universal desprecio. 

Nuestro bello grabado de la pág. G2l) representa 
bien gráficamente el aspecto que ofrecían el Broodwuy 
de la gran ciudad de los Estados I nidos en el dia en 
que se verificaban las elecciones municipales. 

EJLCUCIONES EN SATORY. 

Tal es el triste suceso que recuerda el grabado do 
la pág. ti‘20; el fusilamiento de Rossell, Ferré y Itour- 
geois, en virtud del tallo dictado por el consejo de 
guerra que presidia en Versalles el coronel M. Mer- 
lin, y confirmado por p1 presidente de la rcpúbliut 
francesa. 

Dispensados estábamos de entrar en detalles acerca 
de esle acto de justicia, que ha merecido los hono¬ 
res de numerosas y hasta novelescas relaciones, di¬ 
vulgadas por los periódicos políticos; pero séanos per¬ 
mitido inseriar la traducción literal de la carta que 
nos ha dirigido uno de nuestros corresponsales, refi¬ 
riendo pormenores, Iul vez aún desconocidos, acerca 
del doloroso acontecimiento que representa nuestro 
va citado dibujo. 

«Eran las seis de la mañana dice—cuando entró 
en la prisión do Rossell el venerable pastor proles- 
lanío M. Passa, ante el cual se arrodilló el condena¬ 
do; hallábase tranquilo, pero triste y deplorando 
amargamente su fatal deslino. 

Ferré, al ser prevenido, se. arrojó del lecho donde 
úun dormía con profundo sueño, y luego, con um 
calma imperturbable, el e.v-delegado de seguridad pú¬ 
blica de la Commune encendió un cigarro v empezó 
á hacerse la última toilette ,—no conociéndose la emo¬ 
ción que experimentaba sino por algunos movimientos 
convulsivos de sus pupilas, y por algunas palabras 
entrecortadas que salían de sus labios. 

En cuanto ul sargento Rourgeois, solo en su celda, 
habia pedido vino, y bebía y fumaba. 

A las seis y media, un e*« uadron de coraceros y 
olro de gendarmes se apostaron delante de la prisión, 
con dos carruajes de las ambulancias del ejército, 
destinados á conducir á los prisioneros á Satory. 

A las siete re abrió la puerta de la prisión de Ros¬ 
sell : este salió, vestido de paisano, entre un gendar¬ 
me y el pastor Passa; Ferré llegó, casi escondido en¬ 
tre los dos gendarmes «pie le conducían, y Rourgeois 
apareció también, con el kepis sobre la oreja y el ci¬ 
garro en los labios, al lado del sacerdote católico, el 
abate Follet, á quien escuchaba apenas. 

Los carruajes y la escolta partieron al galope, y al¬ 
gunos momentos después llegaban al campamento de 
Satory. 

Las tropas estaban allí, formando un inmenso cua¬ 
dro, ul mando del coronel Merlin, y en la falda de la 
colina se veian tres grupos de soldados, á distancia de 
211 metros unos de otros, que eran los tres pelotones 
de ejecución. 

A las siete y cuarto apareció en la llanura el fúne¬ 
bre cortejo, que avanzó lentamente basta el centro del 
cuadro: los condenados descendieron de los carrua¬ 
jes, y fueron conducidos por oficiales de linea hasta 
los fatales pelotones; Rossell al de la izquierda, com- 
pueslo de doce soldados de su regimiento; Rourgeois 
al del centro, formado por otros doce soldados del 45." 
de línea, antiguos camaradas del condenado, y Ferré 
al de la derecha... 

Momentos después raia Rossell, como herido de un 
rayo; Rourgeois vacilaba, pero raia también bajo el 
mortífero plomo de sus antiguos compañeros, y Ferró 
daba una vuelta sobre si mismo, pareciendo como que 
intentaba luchar con la muerte.» 

I al es el relato más verídico del sangriento drama 
representado en el campamento de Satory en la ma¬ 
ñana del 27 de Noviembre. 

----?-=—Y— 
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ISLA DE CUBA. 

CCAIlTIX DE INI ANTICÚA KN SAN CltlSTÓDAL DI. LO?. 

PINOS. 

l'iia rorrni la perspectiva del edificio. en construc¬ 
ción. que mencionamos en el epígrafe de esle suelto, 
aparece en esla |á“i»a:— dibujo hecho solire un 
c.róquis, (|iie se nos Iii remitido de la Habana. 

parece que se conslnije. por siisciieion popular, 
el cuartel precitado en uno de los puntos más salu¬ 
bres de (’.uba española, á lin de que fe ai limalen los 
soldados peninsulares que arriben á las placas de la 
preciosa reina de las Antillas. 

^ decimos parece, porque no liemos recibido la 
descripción de aquel edificio al misino tiempo que el 
croquis,- por cuya razón no |miemos ofrecer ñ nues¬ 
tros suscriioies detalles más miuuTosos, en la duda 
de que pudieran ser inexactos. 


ADVERTENCIAS. 

En el próximo número publicaremos un .S'n/i/emen- 
lt> pralis para los M-iiores suscrilores i el cu.il n*pre- 
seiila la vista del Monte Onis y Monte Erejus, cuyo 
“labado mide m.\s de un mello de lai'jio por 'el ccn- 
tiiiielros (le alto, siendo muy adecuado por su tamaño, 
objeto v forma, para colocar en mi cuadio. 


El ulimero de esta tícln es el último del presenl* 
año; por lo lanío, los si ñores que deseen conliiiiiui se 
servirán pasar aviso de su renovación para no sufrir 
atraso en el recibo del primer numero do IM7l¿, puesto 
que, como tenemos anunciado, aparen rá el I." ^e 
Enero. 

Administración: Carretas, l¿, principal. Madrid. 


Terminada la cu» iiadernacion de la excelente obra 
que damos de recalo a los si ñores siiscritoivs que Id¬ 
een su abono por un año á. la Ilustración Española 
v Awi uicana, la liemos servido ya á todos los que 
lian renovado su suscricion. 

Id expresada obra, como aniel - .oi'uienle leñemos 
anunciado, se titula 

CUADROS CONTEMPORÁNEOS, 

y es la última piroilmrio» del distinguido literato se¬ 
ñor don José de Castro y ¡serrano. 

Eos señores suscribiros que liaban su abono por 
menos de un año podrán obtenerla alionando ‘2,5(1 pe¬ 
setas. remitidas al b.icer el pelillo, i la Adimnislia- 
ciou, Carretas, 1 ', pr utij I, Malml. 



1.1 pirrtti para los no suscrilores es el de tí pesetas 
en Madrid, 7 en provincias, tí pesos Inertes en las 
Islas de Cuba y l'nertn Rico, y pesos fuertes en las 
demás Américas y Eilipinas. 


Al presente mimero acnnipaña la (Mirlada é Índices 
del lomo de L.\ ti vsriv.vcioN Esvañoi„\ v Amit.ioana 
résped i Vi < a este ano; y nos permitimos llamar la 
atención de los señores suscrilores sobro el uiérilo ar¬ 
tístico de la referida portada, cuyo dibujo, ejecuta¬ 
do por el nntable artista señor don Eduardo Rosales, 
creemos que nada deja que desear. 

llamos también la portada respectiva al lomo del 
año antei ior; y si al”un señor suscribir desease en¬ 
cuadernar en rústica las colecciones de IN7II y 71. 
pueden pedir á la Administración las cnbierlas, y les 
serán muñidas “ralis, renueven ó no su siiseinion 
para el próximo año. 

No bucemos el reparto “onend de la mencionada 
cubierta, en razón ñ que la “cncraütlnd de los suseri- 
loi'cs encuadernan los tomos en oirá tnrin.tqiio la rús- 
lica. y les es innecesaria en esto caso la cubierta «le 
papel de color. 

El AllUlMaTItAIK»!. 

h LOS SEÑORES SUSCRITORES 

KN KL I'I* 1.1,1 o HE SANT A M AII i A. 

I.a Empresa de I.a Ilustración Esímñoi.a v Ame¬ 
ricana y de E v Moda Eu c.antk Ilustrada, pone en 

su conocimiento que el único comisionado para recibir 
las siiscriciones en dicha ciuil.nl, es don Mariano Caire, 
Palacios. :tl, cereria, al cual deben hacer los abonos 
para 187'.! los señores que nuslt n continuar. 

Ei. Administrador. 


I.a ca-u C.uerlam (Parí?, calle de la l’uz.), qui! se lia 
'^ianjeado tan alia reputación por sus especiales produc¬ 
tos de |>eitumi lia tilia, es siempre ia primera que enlca 
en la vía de las innovaciones que evi^e la moda. Entre 
los iiiimctosos pellon es, todos Iceseos y suaves que com¬ 
pone, y de Ivs cuales ella solamente po-ec el secreto, dis- 
liapicmc los siguientes: el Ciñieras Haber , el bouipiet 
de las llenes de las Antillas, el de los frutos y llores de 
U.id.ik , el /ion ti' llulia , v el bompiet de la princesa 
C “tilde. 

('ñutimos hablar hoy de. sur jabones, polvos, cremas 
liáis y u“uas de hiilelle, can lis peí fumes predilectos 
del ran mundo, poiipie de todos estos ptchirlos liiturc- 
m ■ de i i nprllui.- < ii > iii de los Uróximus iiumeios. 



VIH FINA 


ANUNCIOS. 

lili MILES I.a Velutina es un polvo de ar- 
FAY. roí especial. Su preparación a! 
bismuto le asegura sobre la piel un eleeto saludable .—La l’e- 
lutiiui es (i (tímente. wifKtl/ntlile y absulutauiciitc invisible; asi 
es que da al rostro una frescura y un alcrciupcladu naturales. 
Precio .7 Ii ain os. 

lio noticia ilustrada acompañará á cada caja. 

I.u Velutina se encuentra en rasa de todos los pi (ñápales 
perfumistas, yen ca-a del inventor 

CilAtn.es FaV, !), rué de la País, en l'aris. 


KAII DES FÉES. 


ALUA Tintura progirsiva 

___, DE I.AS HADAS, para los cabellos y 

la liai Im. Adi la hay i/ttc temer al emplear ••uta Oijua maravt- 
llosu. tic la cual se lia hecho propagadora Mine, üarah Félije.— 
Depósito geueial: cu París, W, ruó ttichcr. 

Deposito en los cs'ablecimientos de los principales PdvyiM- 
rus v I'ei lunn-Uas de España (/ América. 


AiII'NhA Hi; BUFETE. 


I.IHIIU l»L MKMÜIUA DtAtlH» OAliA El AÑO DE 1872» CoN NOTICIA?* 
V Ol’IA DE MAUIIID. 


1.a dr liufvtr i-ccibe todo* los- aílOS Iioblbtes e im¬ 

portante % tmqm as. asi lino oslo ano, cutre otras dr iinporLih- 
« i i. .ir montan : l.i linhucioti dt*. t'itnvíos á di* fw- 

>-7i<, la llrtliacmii di* los mani das < rlraajnos ó la ¡nir Injil 
• Ir fM’srirts ii i raimo**; I.» Hntmvimt do los monjías ospoóalt * 

Onlll/OOS O lo RlflTlI tundo ti olOW'tlina, Ó M'H ‘ I »S» V C**n | 

Imn»'. «I. poeta. una Tolda f/rfin*i'0l »!«• las •lirslint.is iLiaOs «-«i 
tiM.i f .l »' del nuevo sistema de poseías. v >n iipiiv.delicia ron L» 
aiilig 11 de realr* y ñ utimos do real . la /nslrorrirto 7 Tortfo 
púa la piMvcpo.uui lid ailuln 'que sobre los artículos d»* »n/m >. 
/ic/mt \ ariirr lia iiiiiiuosln i*l A yuvit.iiiiH’iito di' M.tdiid, - I 
Aram’td tlt* Itis .ht:»/ot)os laitnit i^tolos ííii lo roforciilc *»l llcji 
Im v Malhnioiiio nvil. la lat't/a viijoaU* do no'WO*. para I — 
|mi a. id •*\11 aiiji io y Lili. miar, pursta **u • uadrn: coiileniciD*'» 
a Imii.is la la 1 ' leforin.» (Je los Al'diic«*b*> nnlai lalrs. I li 

útil j Indas la> i la.SC*> do la xuTOilad : la lloloriim di'l jwipol * 
IFid**; Iicoik .•> «lo .11 mas; la lisia ilo lo* lílplilailo» a (.011* ■ v 
Son idmo**. rol» las >.»‘iV»> do Iwlwl.ii'mueN; l.i> laiil'í^» *• - 
dos |n> Iimi rr-rai filos do Ks|»ati.i. ron las limas 1I0 s.ilWa \ Ir. 
^ad 1 1I0 Ins ironos: 1111a losoíiade los phttripule»oídable<*uní »«. 
los dr liainis. ton la ludir tnnit »lo las r.slarionos do ÍOITO-r.it. 

I' los iloiliio lienon quo apoarso los viajeros; las Lil'lli** y 
montos do Ins coches do pla/.a > á la oaloscr.i, ct«tdo. 

MARirn. PÍKRIM'lAfv. I 




Kn rúMica. I |»rscLa “5 cónU. pCíMa» 2Ti n'ids. 

Knrar ada.2 ■ ■ ^ 

Un tela ii la inglesa..J *25 4 ' J 

Kn pmvitit ias. |hii modín do In» o«»rn*>|iou^*^- M ,H ' l.i> 1 .ni , 
rm ilfidn por olio Imidm In inas rrnnmiiim. son Ins pun ios mi | 
1 lisio , 1 . '2,‘jr» poseías*, oinnlnnola, 2 ,jO» y n* tela á la 111 - I 

’,;lcsa. 3,73. 

Si» liada mi Id librería ovlianjora \ n.u‘¡OI»«l do HailK-IlliUir. 
ir pla/a flr Tu|Hdo i nnn. 8. .Madrid.—K 11 la inisnia se Mi- 
rnnlnn á un ^i.ui surtido tío Caléndanos . 11111*1 iranos. AKonda-, 
módicas. Venidas dr lioNillo, Agendas do la lavandera, y Alma¬ 
naque? ilustrados para 187*.!. 
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CALLL 1>K L.V LlBKl(TAI), «t’.'l '29- 
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